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21* Sesion Ordinaria--Abril 19 de 1880 


Presidencia del señor Terra 


La sesion se abrió á las ocho de la noche del dia diez y nueve del mes Abril y 
año de mil ochocientos ochenta, con presencia de los señores Representantes 
Dauzú, Estrázulas, Requena, Soler, Chucarro, Martinez (don Eduardo), Montero, 
Betancur, Dauber, Bouton, Larriera, Nin y Gonzalez, Idiarte Borda, Irazusta, 
Rochietti, Visca, Ximenez, Otero, Aguirre, Romea, Mortet, Honoré, Pereira, 
Martorell y Pedralbes; faltando con aviso, los señores Martinez (don Francisco), 
Zas, Dustamaute, Peña. Palacios, Martinez Castro y Vidal. 

El señor Agirre—Aun cuando la Mesa de la H. Cámara no ha podido hacer 
otra cosa que convocar para este dia, que es uno de los designados por resolucion 
de clla misma para tener sesion, eutiendo que haciendo presente á la H. Cámara 
que el dia en que nos encontramos debe merecer de ella ser coomemorado de al- 
guna manera que wanifieste el respeto y veneracion debidos á los sucesos que en 
este dia se recuerdun, es el caso de suspender la sesion, ya sea para que ella tenga 
logar en otro dia por extraordinario, —ó que se supla el tiempo que podria per- 
derse, —prolousáudose las sucesivas sesiones. Pero de todas maneras, me parece 
que el aniversario de la fechu en que Treinta y Tres pisaron el territorio nacional 
para libertarlo de la dominacion extranjera, debe merecer de nosotros, que nos 
encontramos aquí reunidos á consecuencia de los esfuerzos de aquellos baladivos, 
un acto de respeto y de consagracion. 


a E 


El H. Senado ee nos ha anticipado á este respecto, suspendiendo la sesion que 
tenia señalada para el dia de hoy. 

Pienso que nosotros debemos seguir este laudable ejemplo; y ú ese respecto 
hago mocion. | 

(4 poyados). 

El señor Presidente —Habiendo sido apoyada la mocion que lace el señor 
«Representante por Canelones, la Cámara va á resolver. 

Si en atencion al dia, se ha de suspender la sesion. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa). 

lil seror Soler —Para que se acuerde que las dos sesiones que han de ten er. 
lugar esta semana, se prolonguen hasta las once,—una hora mas; para suplir el 
tiempo que se pierde en la de esta noche. 

(Apoyados). 

ISl señor Chucarro—No apoyado. 

Yo haria mocion para que se citára la Cámara para mañana. 

El señor Soler-—Es lo mismo. Retiro la mocion. 

El señor Presidente —Si se ha de citar la Cámara para mañara, 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmatica). 

Queda citada la Cámara para mañana. 

Se suspende la sesion. 

(Se levantó á las ocho y diez minutos). 


s 


Missaglia, Secretario —Hlodriguez, Secretario. 


5* Sesion Ordinaria sin número--Abril 20 de 1880 


Presideucia del senor Terra 


Reunidos en el Salon de sus Sesiones á las ocho y cinco minutos de la noche 
del dia veinte del mes de Abril y añode mil ochocientos ochenta, los señores 
Representantes Larriera, Martinez (don Eduardo), Requena, Soler, Bouton, Zas, 
Buuzá, Idiarte Borda, Rochietti, Romeu, Ximenez, Irazusta, Honoré, Nin y 
Govzslez, Peña, Pedralbes y Otero; faltando con aviso, los señores Chucarro, 
Martinez (den Francisco), Vidal, Martinez Castro, Palacios, Bustamante, 
Martorell, Mortet, Visca, Aguirre, Pereira, Betancur, Dauber, Montero y Es- 
trazulas. 

Kl senor Presidente—No hubiendo el número de Representantes requerido para 
formar quorum, se va á dar cuenta. 

(Se dú lectura de lo siguiente): 

«El P. E. avisa haber recibido la nota de V. H. haciéndole saber que ha acep- 
tado la renuncia preseutada por el Suplente de Represeutante don Rodolfo Ar- 
tenga, —ordenaudo la convocatoria del Suplente respectivo.» . 

(Archicese). 

«El mismo, avisa haber recibido la nota de V. H. enviándole el Decreto que 
ha sancionado, maudaudo convocar al Suplente de Representante por el Depar- 
tamento del Salto, por pasar á desempeñar las funciones de Senador el señor don 
Alberto Flangini» 

` (Archicese). 


ios 


«El mismo, dice haber recibido la nota de V. H., por la cual se aceptan las 
renuncias elevadas por don Juan Cataumbert y don Enrique Zoa O'Neill, —orde- 
nando la convocatoria de los Suplentes respectivos.» 

(Archtivese). 

«El mismo, eleva al conocimiento de V. H., haberse dirigido por intermedio de 
la Legacion de la República en Italia, al señor don Juan M. Blanes, haciéndole 
aaber que esta H. Cámara ha dispuesto se le convoque en su carácter de Suplente 
de Representante por el Departamento de Caneloues.» 

(Archivese). : , | 

cLa Comision de Fomento se ha espedido en los siguientes asuntos:—En el 
espediente elevado porel P. E. presentado por don Ovidio Warnes, solicitan- 
do próroga para la construccion de un ferro-carril, de la Punta del Este de 
Maldonado hasta Cebollatí; y en la solicitud de don Sinforiano Alcorta, sobre 
privilegio para la elaboracion de yerba-mate en el país.» 

(Repdrtanse). 

«La Comision de Segregacion Departamental del pueblo Trinidad, se pre- 
senta nuevamente á V. H. solicitando se sirva tomar en consideracion la peti- 
cion que elevó á esta Cámara el año de 1874.» 

¡4 la Comision de Legislacion). 

«Don Alejo Rosell y Rius, Suplente de Representante por el Departamento 
de Montevideo, eleva renuncia de dicho cargo.» 

a la de Peticiones). 

e levanta la sesion. 

(Se levantó). 


Missaglia, Secretario —J, Rodriguez, Secretario. 


22* Sesion Ordinaria--A bril 22 de 1880 


Presidencia del señor Terra 


La sesion se abrió á las ocho de la noche del dia veinte y dos del mes de 
Abril y año de mil ochocientos ochenta, con presencia de los señores Martinez 
(don Eduardo), Betancur, Vidal, Nin y Gonzalez, Martinez (don Francisco), 
Chucarro, Requena, Bauzá, Visca, Mortet, Idiarte Borda, Soler, Palacios, Lar- 
riera, Bouton, Dauber, Montero, Rochietti, Aguirre, Honoré, Peña, Ximenez, 
lrazusta, Otero, Zas, Pedralbes, Martorell y Pereira; faltando con aviso, los 
señores Romeu, Bustamante, Martinez Castro y Estrázulas. 

Lol señor Presidente— Se van á leer las actas de las anteriores. 

(Se licn las de las Sesiones 20 y 21 Ordinarias y 3.* sin nimero). 

Pueden observarse. , 

Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

Si se aprueban las actas que acaban de leerse. 

Los señores por Ja afirmativa, en pié. 

(Afirmatica): 

Se va á dar cuenta. 

«La H. Cámara de Senadores comubica haber sancionado el Proyecto de Ley 
remitido por esta H. Cámara, disponiendo el establecimiento de un Registro para 


2 PE 


la toma de razon de las escrituras de division, venta, permutas, etc., etc., en todas 
las ciudades, villas ó pueblos de la República.» 


(Archivese). 


«La misma, remite con sus antecedentes el Proyecto de Ley sancionado por 
ella, derogaudo la de 4 de Junio de 1855.» 


(A la Comision de Legislacion). 

«Don Antonio Susso se presenta nuevamente á V. H. solicitando indemniza- 
cion por perjuicios de guerra.» 

(A la de Hacienda). 


«Doña Juana R. Castro, ex-ayudanta de las escuelas municipales, solicita de 
V. H. aumento de pension.» 


(A la de Peticiones). | 
Se va á entrar á la órden del dia. 


El señor Honoré—Desearía que se diera lectura de una Minuta de Comunicacion 
que he entregado en Secretaría. Despues fundaré esa Minuta y tomaré la palabra 
nuevamente. 


El señor Presidente—Ñe va á leer. 
(Se lée): 


Minuta de Comunicacion 


Considerando deber del.C. L. el procurar los medios de realizar la estricta 
aplicacion de preceptos constitucionales que deben servir de norma al Poder Ju- 
dicial en sus relaciones con el P. E., desea esta H. C. poner á disposicion de los 
Representantes todos los materiales que puedan sujerir las resoluciones oportunas, 
que hagan imposibles en el porvenir una série de abusos, cuya continuidad indica 
que responden, no solo á causas que pueden afectar la responsabilidad de los 
fancionarios, sinó tambien á obstáculos materiales nuuca removidos. 

Es notorio que hasta ahora, siempre han sido los detenidos y presos, víctimas 
de procedimientos y tratamientos muy coutrarios al espíritu de la Constitucion y 
á las ideas modernas sobre esta materia; y fluye, naturalmente, de este convenci- 
miento, el deseo de establecer cúrceles en condiciones que no llenan los actuales 
locales de detencion y prision; desde luego, es indispensable que sean la dis- 
posicion y adaptacion de las Pevitenciarias, casas de detencion preventiva y 
de los mismos Juzgados del Crímeo, adecuados para un sistema de detencion y 
prision: que responda al espíritu del artículo 131 de la Constitucion, que ámpara 
á los detenidos y presidarios; sea á la vez compatible con el cumplimiento de 
los deberes que impone el Código Fundamental á los funcionarios del P. Judicial en 
sus artículos 113 y 115, y permita hacer en adelante efectivas las respousubilida- 
des previstas por el artículo 116 eu toda la plenitud de sus consecuencias. 

Son éstas las razones que inducen á esta ti. Cámara á pedir al P. E. ve sirva 
remitir á esta Secretaría—1.” todos los antecedentes que puedan existir en los 
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archivos sobre Proyectos de Penitenciaria; 2.° dar cuenta de la inversion de 
todos los fondos` que se destinaron espresamente para su construccion; 3.° dar 
cuenta del estado ó destino de los bienes de la testamentaría Lapido, que fueron 
espresamente destinados para el mismo objeto. 


En la esperanza de que el P. E. se espedirá á la brevedad posible, me es grato 
ofrecerle las seguridades de mi mayor consideracion y aprecio. 


Carlos Honoré. 


Al Poder Ejecutivo de la República. 


(Prolongados aplausos en la barra; y el señor Presidente toca la campanilla). 


Tiene la palabra el señor Diputado. 


El señor Honor¿—Señor Presidente: el grave asunto que dá márgen al Pro- 
yecto de Comunicacion que se acaba de leer, no solo es de actualidad, sinó que 
creo que la iniciativa que pudiéramos tomar para traer mejoras en el sentido in- 
dicado, responde directamente á los deberes constitucionales de esta H. Cimara. 


Ea toda sociedad nueva, y particularmente en la nuestra, hay dos tendencias; 
una tendencia que responde al pasado, y que por consiguiente, (seamos francos), 
responde á la barbarie; y otra tendencia, que es la tendencia civilizadora, que res- 
ponde al porvenir, que responde á las ideas liberales, que responde á nuestro Có- 
digo Fundamental, —que desgraciadamente no na encontrado siempre los hombres 
que debian cumplir estrictamente sus preceptos. 


Todas las personas que han podido ocuparse del estado de nuestras cárceles, 
han podido ver en qué estado de abandono se hallan; han podido ver qué 
contradiccion existe entre las exigencias de nuestra Constitucion y la prác- 
tica diaria en dichos establecimientos penitenciarios. Es sabido, por ejem- 
plo, que se hallen mezclados en las actuales cárceles de Montevideo, y tam- 
bien en los Departamentos, los detenidos, por ejemplo, por presuncion de delitos 
con aquellos que sufren una condena. La separacion de esa clase, Ó de ambas 
clases de delitos, es un deber en esta Cámara y de los legisladores. Es natural 
que ona persona que es simplemente detenida, sobre la cual no pesa mas que pre- 
suncion de delito, no puede hallarse confundida con criminales, cuyos delitos han 
sido probados y que se hallan en esas cárceles un cierto número de años para 
cumplir eu condena. Es así, por ejemplo, que se encuentran confundidos los asesi- 
nos condenados,cor algunos vecinos alegres que eo alguna noche se hayan olvidado 
de sus deberes y hayan hecho algun escindalo por el cual la autoridad se haya 
visto precisada ú conducirlos á la cárcel. Ese estado de cosas no puede durar: es 
un deber nuestro el tomar las medidas uecesarias para que concluya cuanto antes. 
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El artículo 138 de la Constitucion indica que las cárceles no deben servir 
para mortificar los presos; Efectivamente; la mision del Estado en materia de 
administracion de justicia criminal, no es la de castigar: es la de separar de la 
sociedad á los indivíduos peligrosos; es la de tratar de hacer de elementca ma- 
los, por un tratamiento adecuado, elementos que puedan ser en el porvenir úti- 
les para la sociedad: en una palabra; la cárcel no puede ser una escuela de 
crímen y de brutalidad: debe ser una escuela de moral; una escuela de donde 
el hombre salga mejor de lo que era cuando entró en ella. 

La Constitucion dice que no debe mortificarse á los presos. ¿Quién no tiene pre- 
sente el tratamiento que reciben actualmente los presos? ¿quién no sabe lo que es 
el sistema empleado no hará mucho tiempo, de la estaca, para obtener la confe- 
sion de los delitos?.... . 

(Aplausos en la barra). 

. . . ¿quién no ha protestado en el fondo de su conciencia contra el sistema 
de las palizas.... 

(Estrepitosos aplausos en la barra). 

(El señor Presidente toca la campanilla). 

El señor Honoré—.... que muchas veces han caido sobre personas que no 
tenian otro delito que el ocuparse de ocupaciones completamente inocentes y que 


claraciones arrancadas á los presuntos criminales, ó á veces inocentes, con el 
facon al cuello. ¡Hasta ahí llegaron las barbaridades de las autoridades y los 
abusos en materia de tratamiento de presos ó de simples detenidos!.... 

Estas costumbres deben encontrar en nosotros el deseo de un pronto cor- 
rectivo. Luego; espero que la H. Cámara, que no ha hecho pacto ni con la 
barbarie ni con los bárbaros antecedentes de que estoy hablando; espero, digo, 
que apoyará decididamente el Proyecto de Comunicacion que presento. 

Me decia un colega bastante versado en materia de legislacion, que antes de 
pensar en cárceles seria preciso modificar ó crear un Código Penal, que no existe; 
para que, clasificándose las penas, pudieran hacerse las cárceles basadas sobre 
esa Clasificacion de las penas. Eso y muchas otras cosas son necesarias; y eso, 
y el estado de deficiencia en que se hallan todas las cosas que tienen relacion 
con el castigo de los crímenes, es una de las causas que motivan ese mismo 
. Proyecto de Comunicacion. | 

Es sabido, por ejemplo, que la Constitucion tambien exije que se tome de- 
claracion á los presos dentro de las 24 horas. Esa exigencia constitucional es 
muy difícil en el estado actual de las cárceles, que se hallan muy distantes de 
los Juzgados. Para eso seria preciso que en adelante los Juzgados estuviesen 
al lado de las mismas cárceles, ó que hiciesen casi parte de las cárceles peniten- 
ciarias: éste seria el único medio de poner al Juez directamente en contacto con 
los criminales; seria el único medio de que el mismo Juez pudiera vigilarlos y 
pudiese ver cómo se cumplen sus órdenes. i 

El artículo 116 de la Constitucion hace responsables á los Jueces por el 
no cumplimiento de sus deberes; los hace responsables de cualquier arbitra- 
riedad que pudiera cometerse con los ciudadanos, con los detenidos. Pero para 
que pueda hacerse efectiva esa responsabilidad, es preciso poner al alcance de 
los Jueces los medios prácticos de cumplir con ese mismo deber. Luego, esa 
misma consideracion es un argumento en favor de la verdadera Penitencia- 
ria; argumento que debe militar para dejar de una vez de lado, este ridicu- 
lo sistema de Taller de Adoquines, y otras cosas por el estilo. 

(Aplausos en la barra). 


RERE y An 


En la Minuta que presento, pido que se manden á esta H. Cámara todos los 
antecedentes que existan sobre Proyectos de Penitenciaria. 

Es subido que varios Gobiernos se han ocupado de este asunto: se han discu- 
tido varios Proyectos, —algunos pertenecientes à Oficinas del Estado, y otros á 
particulares que los han preseutado. Todos esos datos en manos de esta H. Cá- 
mara, permitirán que se forme una opinion sobre los varios sistemas que pueden 
emplearse, y tambien darán una idea de la magnitud de la obra y de la magni- 
tud de los sacrificios que debe hacer la Nacion para obtener una mejora en el 
sentido indicado. 

Pido tambien que se dé cuenta de los dineros que fueron destinados en varias 
ocasiones. De este modo se verá cómo comple el Ejecutivo con sus deberes, y 
de qué modo ligero y raro dispone de fundos afectados, por ejemplo, á un fia 
humanitario y útil, como la Penitenciaria, destinándolo á objetos completamente 
distintos. 

(Aplausos en la barra). 


Pido tambien cuenta de la inversion de los capitales y bienes del iutestado La- . 
ido.... 
(Prolongados aplausos en la barra). 


El señor Presidente—(tocando la campanilla) —Están prohibidas las manifes- 
taciones á la barra. 

Jsl señor Ilonoré—En las cuentas de la Contaduría del Estado, del año 1877, 
figurau unos estados detallados sobre los bienes de ese intestado: figura tambien 
una cuenta de los gastos que habia habido ya en esa época, que suben á una can- 
tidad bastante crecida. He examinado los estados de Contaduría de 1878; ¡y cuál 
no ha sido mi admiracion al ver que en aquella época, ya no figuraban esos esta- 
dos!.... 

Solo ahora me esplico la gran prisa de cierto Ministro que venia aquí á exigir 
un prontísimo despacho de todos los asuntos que se referian á Hacienda Na- 
cional, Presupuesto. Es claro qne un poco de detencion, ua exámen de algunos 
dias, uos habria permitido ver que faltaban en las cuentas del Estado una por- 
cion de puntos muy interesantes; como éste de los bienes de Lapido, que su- 
bian en 1877 á la friolera de 400 y pico de miles de pesos, de los cuales no se 
sabe vada desde el año 1878. 

Una moral estricta, el cumplimiento de nuestros deberes constitucionales, exije 
que nos ocupemos de este asunto, de los bienes de la sucesion del intestado La- 
pido, que suben, como acabo de decir, á una cantidad cuantiosa. lis probable 
que la mayor parte haya desaparecido en el abismo que abrió para la Hacienda 
Nacional la calaverada política de los últimos admivistradores.... 

(Bracos '/ aplausos en la barra). 

.... peroen fin, con lo que pueda quedar puede hacerse algo, aunque no sea 
mus que el cimiento de alguna Penitenciaria ó de algun edificio útil. Eu caso en 
que hubiera habido delito verdadero (porque hasti ahora no hay mas que pre- 
sunciones de delito), en caso en que tengamos una cuenta clara de la inversion, 
quizá entonces podré usar un lenguaje mas decidido, y quizá podria llegar hasta 
pedir para los delincuentes un lugar preferido en la Penitenciaria futura. 

(Bracos y prolunzados aplawsos en la barra). 

He dicho, señor Presidente. 

El señor Presidente —¿Ha sido apoyado el Proyecto?.... 

(Apoyados). 

Pasa á la Comision de Legislacion. 

1 El señor Bauzá pide la palabra). 


Ls 


El señor Presidente—Se va ú entrar á la órden del dia. 

Tiene la palabra el señor Diputado por Soriano. 

El señor Bauzá—Debiendo integrarse la Comision para la revision de la Cons- 
titucion, me parece que ha llegado la oportunidad de que el señor Presidente se 
sirva designar que sean elegidos por la H. Cámara los cinco miembros que fal- 
tan, para que la integracion se efectúe. 

He dicho. i 

(Apoyados). 

El señor Presidente—La Cámara va á sasoien 

Sise ha de integrar la Comision de revision de la Constitucion. 


Los señores por la afirmativa, en pié. 
(Afrmativa). E 


Se va á recojer la votacion.... Pero antes seria reciente que se leyera la 
nómina de los miembros que quedan de la Comision de revision... Componen 
„actualmente la Comision que se va á integrar, los señores cuyos nombres voy ú 
leer. 
(Los lée). 
Puede el señor Secretario proceder á la votacion. 


(Así se efectúa; en el órden siguiente): - 


El señor Vidal. . . . . +. . +. . +. +. . por el doctor Visca 


E Bolets e a. m. w die o A p j t: e idem 
«o Montero. ae mw a . . oa e go t£ di idem 
“w ¡Qi Mortet s e + e w s a r G i s idem 
E” Boutoù s = -e w a e o sae es E "i se idem 
E. ACUE e a e A A A g a y idem 
e“ Pedralbes . . . . +. +... . . 0. e e idem 
« BRochiettl.. . . ¿e 0. e. . us. ss. 5 E idem 
“Nin y Gonzalez. . . . aaa‘ ’ j de idem 
“ Martinez (don Francisco) . . . . . + és j idem 
«o Peña. Is de a e“ e idem 
E = Ximenez. . . so e . +... +... e j idem 
KE. APRO . e 2 A A e e e ds de idem 
e“ Betancur. . . . . . . .«. . . . s e idem 
O A A e i E « Trazusta 
A 0 A a w a w So oa a u Visca 
uo Perea de a s a a A s£ á idem 
Bauzá . .... +... +... . de se idem 
E A o o a a de a idem 
e Oteros a A o oe i pe idem 
E “Dauber s $e = de w E IA CA e se idem 


e“  Tdiarte Borda . . . . .-. +. +... LE e“ idem 


El señor Martorell. 


Zas. . 
Martinez (do 
Requena . 
Palacios . 
Presidente 


n Ed 


uardo). 


por el doctor Visca 


17; 


idem 
idem 
idem 
idem 
idem 


(Hecho cl escrutinio, resultan: veinte y siele votos por el scor Visca y uno por 
cl senor Irazusta). 


Queda proclamado miembro de la Comision de la revision de la Constitucion, 
el señor doctor Visca. 


(Se toma la rotacion para el otro miembro, en la forma siguiente): 


El señor Vidal. . 


E 
Y: 
“6 
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Soler. . 
Montero . 
C. Mortet 
Bouton . 
Aguirre . 
Pedralbes 
Bochietti. 


Nia y Gonzalez. 


Martinez (don Francisco) 


Peña. . 
Ximenez. 
Larriera . 
Betancur. 
Visca. . 
Irazusta. 
Percira . 
DPDauzáa . 
Honoré. 
Utero... 
Dauber . 


Idurte Borda 


Martorell 


por el señor 


t 
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Montero 
idem 
Mortet 

Montero 
idem 
idem 
idem 
idem 
idem 
idem 
idem 
idem 
idem 
idem 
idem 
idem 
idem 
idem 
idem 
idem 
idem 
idem 
idem 


El señor Zas . . +. +... +... . . . o porel señor Montero 


s“ Martinez (don Eduardo) . . . . . . $ K idem 
€ Requena: . = s w ao o aoe 0. f “` idem 
€  -Palaciods: s y a o a a a “ idem 
a“ Presidente o enc æ a ar o s i idem 


(Hecho el escrutinio, resultan: veinte y siete votos por el señor Montero y uno 
por el señor C. Mortet). 


_ Queda proclamado el señor Montero, miembro de la Comision de Constitu- 
cion. 


(La votacion para 3%. miembro, es como sigue): , 


El sefior Vidal. . . . . . +... +. +. . o por el doctor Palacios 


E Roler dr e dd de de Ea RR c «idem 
“Montero. . s.o a a ‘o ‘ť i Es idem 
E ¡Oi Mortet -= o a a aw a a £ Es idem 
“«“ Bouton . . . o e Ass o e c idem 
o AgUirTO . +. w +. o e o a e oa s d idem 
« Pedralbes: ve e e... a ať . e 0. es “$ idem 
t“  Rochiettl. . . +. +. +... . . . . ds “ . idem 
e Nin y Gonzalez. . . . . . . +... És " idem 
« Martinez (don Francisco) . . . . . . se s idem 
e- Pelaa a e a A a o CA e ES idem 
« — Ximenez. . s. e ll . lee aos e s idem 
u. Lartietss s so O e ‘a n se idem 
ts DOADCUL: soss e a a O a a £ idem 
E VIBOR: oa oa E oa AC e a o k s idem 
‘.- Jražzūstās co i e w w aa i t idem 
w Perera e e s a a e a ag s ee idem 
“- BULA ao e e a e e a e e 5 i idem 
E O HODOtE e a + a sa ms a A s et idem 
E Oteo e a a a e a A S a A e te idem 
“« Dauber . . . so . . e . e ‘oo t; s: idem 
«  Idiarte Borda . . +. +. +. +. +... +... dá s idem 


é Martorell. . . +. è è è è > è œ dd “ idem 


El señor Zas . . -© e e o + +. porel doctor Palacios 
“ Martinez (don Eduardo) > EA de “ idem 
“« Requena. +. e . o o o o o o o ás s idem 
« Palacios. . . e e b s e e o o de «€  Trazusta 


“ Presidente . . . +. +. +... o o t « Palacios 


(Hecho el escrutinio, resultan: veintisiete votos por el señor Palacios y uno por 
el señor Irazusta). 


Queda electo el doctor Palacios, miembro de la Comision de Constitucion. 
(Se procede á la votacion para 4." miembro; y es como sigue) : 


El señor Vidal . . . . +. . o o +. +. porelseñor Honoré 


S- A a e a e a i s idem 
“Montero. . +. so +... . ‘o’ e i idem 
E CoMorteb e e a os ao s S idem 
“ Boutons, $ e s e > è e œ ii s idem 


“- Agués o e w o A «  *“  Idiarte Borda 
“Pedralbes . . . . . +... +... “ u Honoré 


“ Rochietti . . . e . . e o’ sE ds idem 

“ Nin y Gonzalez Pl io «  “  Idiarte Borda 
“ — Martinez (don Francisco). cs E y di bs idem 

ee Peña 0 o e o LU] O o (J o e e idem 

€ = Ximenez . . +. +. +. +. +... ds es idem 

é — Larriera. . +. +. +. o . +. o o sE m idem 

“ Betancur . . . e è è è è o s ys Honoré 
A AA e a e o a E de idem 

E IPAZUBLAS © =o so x a a s e d ee e idem 
«Pereira. . +. +. o e ‘s +... 0. se t idem 

se Bauzá e ° e e . e . . ° e dl Es idem 

t£- Honores s 6 + ao Edd w se “ — Idiarte Borda 
E Otero. s e w e ass A “ s Honoré 
€ Daubers a s e w a w eo ee “ — Idiarte Borda 
é  Idiarte Borda. . +. +. +. +. +... ds ES Honoré 
‘x Martorell . . èe . è . è è o u u idem 


E Labe a a m w w a ao “  Idiarte Borda 


O i ae 
El señor Martinez (don Eduardo) .. . . . . porel señor. Idiarte Borda 
“ Requena . o.o o .. . . .. %o o 4 idem 
«Palacios a oo s de a e s ana e “u Honoré 
«Presidente . . . . . a A a A idem 


(Hecho el escrutinio, resultan: diez y siete votos por el señor Honoré y once por 
el señor Idiarte Borda). 


Queda proclamado miembro de la Comision de Constitucion el señor Honoré, 
(La votacion para 5.2 miembro se efectúa en el órden siguiente”: 


El señor Vidal . . . . . . . . +. +. por el señor Nia y Gonzalez 


E OIE: a is a E e a ds g idem 
« Montero. . ce 4 ess E sd dl es idem 
“  C.Mortet . . . . .. .. . . 0. n ‘í idem 
e Botons e a e s e e de a d ks ds idem 
E e a e po ok e o o s g idem 
é“ Pedralbes . . . . . . . +... se pe idem 
s- Roechietti s a = a ea 4. es PER idem 
«Nin y Gonzalez. .:. . . . .%. <  “ Martinez (don F.) 
“ Martinez (don Francisco) . . .'.-. « - « Nin y Gonzalez 
E PEA... o. oO Martinez (don F.) 
Œ- ¡AMEDOZ e a e de a AR a “ — “ Nin y Gonzalez 
€ Larriera. . . . . .. .. +. +. 7. t: si idem 
“ — Betancur . . . . e. a mm. EO idem 
NS o a a o a a a o e a Di e idem 
« Irazusta. . le e ca O Re di idem 
“ Pereiras. . . . « . . . . te se idem 
«o Baz . o Lo a aa de SE idem 
e Honores ao a w E e e e a e 6 idem 
8 OLEO) 3s e a dd e A n k6 idem 
“: -Daubëti a w w- p w a a a da s idem 
“«  Idiarte Borda. 1.2“. "e as ses idem 
“Martorell. 2. si cd: y ae a “ e! idem 
t, ES e ea e e A e a n és tí idem 
“« Martinez (don Eduardo). . . . . . & « idem 
€ Requena. . . +... . .. +... eS. de Eb idem 
t “Palación: -o a 2 am +. a oaa Y Ss idem 
« Presidente. O A M nl G idem 


' J Å. 


(Hecho el escrutinio, resultan: veinte y seis votos por el señor Nin y Gonzalez 
y dos por el señor Martinez (don Francisco)... + - s ao a a 
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Queda proclamado el señor Nin y Gonzalez, miembro de la Comision de Cons- 
titucion. . 


La Cámara pasa á cuarto intermedio. ' i 


(Asi se efectúa, y vueltos á Sala,....) 
Continúa la sesion. 


Tiene la palabra el señor Diputado por Canelones, doctor Aguirre. 


El señor Aguirre—En la sesion anterior, señor Presidente, me esforcé en de- 
mostrar que el artículo que está á la consideracion de la Camara, aun cuando 
en apariencia hiera intereses de los acreedores qne se ven en el caso dc ha- 
cer efectivos sus derechos por la via judicial, en la realidad de las cosas se les 
beneficia, siendo la Ley previsora porlos que son individualmente impreviso- 
res, y apartándolos de un camino en el cual, al par de no conseguir provecho 
alguno pecuniario, pues todu lo que podrian alcanzar seria insignificante para 
los gastos, —aleja al deudor de la posibilidad de recobrar una posicion que lo 
ponga en actitud de hacer honor á sus obligaciones; y ésto, cuando no se en- 
gendran resentimientos y hostilidades que pueden ser gérmenes de malas con- 
secuencias para el misno acreedor y para el Estado, en el cual las discusiones 
privadas tienen siempre, cuando son muchas, sa accion perniciosa. - 

Estos argumentos, que he tratado de refundir en estas ligeras palabras que 
dejo pronuuciadas, son tan claros, encierran tal evidencia, que á mi parecer no 
pueden ser desconocidos ni contestados con eficacia. 


Con todo; me he preocupado de la parte en que podria ser mas atendible la ob- 
servacion del señor Diputado por el Durazno, y he meditado mucho con rela- 
cion á alguna escepcion que podria ser justo hacer en el principio general esta- 
blecido en el inciso proyectado por la Comision de Legislacion. Me ocurria 
pensar, que tratándose de los casos escepcionales de privilegio en que se trata- 
se del cobro del precio de la cosa misma, ó de arrendamiento de la finca en la 
cual estuvieran situados los bienes,—la razon del privilegio consignado en las 
Leyes de fundo, por decirlo así vigentes en en el país, puede autorizar el que 
la legislacion en este caso sea diferente, y que para tales casos cierta clase 
de muebles sean embargables. Pero esta misma cousideracion se ha tenido en 
- cuenta por otros miembros de la Cámars, que cambiando ideag conmigo, han 

encontrado que vendria á disminuir, al estremo de hacer mezquina verdadera- 
mente la reforma: y el propio autor de la observacion ó de la enmienda, el 
señor Diputado porel Durazno, ha sido uno de losque han considerado que 
ante esa restriccion la reforma desaparecia: como es natural, puesto que soy uno 
de los que suscriben el Proyecto de la Comision de Legislacion, he estado in- 
clinado á aceptar esas razones, que eran las dominantes ea mi ánimo cuando 
concurrí á la preparacion de este Proyecto y á suscribirln; y no era por espon- 
taneidad propia, sinó por atender á las objecionea sérias y bien intencionadas 


eu su parte mus importante, por lo que yo meditaba en el resultado que tal mo- 
dificacion podria dar. 


El señor Diputado por el Durazno, entonces, ha indicado un término medio; 
termino medio de que ya hablé en la sesion pasada, y que á su vez ha sido ob- 
jetado por otras personas, que con caudal de esperiencia encuentran que es ab- 
sulutarmente inconveniente. Piensan estos últimos, que hacer la limitacion ó la 
escepcion de los muebles de sala y ante-sala para esos dos casos de cobro de 
parte del precio ó de alquiler, es establecer una lucha entre los oficiales de jus- 
ticia y lus deudures ejecutados;—lucha que reduudaria en perjuicio de la mora- 
lidad general y que en la práctica seria de muy difícil solucion. Y en efecto; no 
seria facil, eu log mas de los casos, determivar cuúles serian los muebles de 
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sála y ante-sala: bien puede la primera pieza, á la cual generalmente se le 
llama sala, encontrarse ocupada por una cama entre otros muebles; y esta cir- 
cunstancia le daria ya el derecho ó la denominacion de alcoba ó dormitorio: po- 
dria trastornarse el órden de colocacion de los muebles destinados á diversos 
usos, —ya fuese como hecho habitual y diario, ya fuese en el momento en que se 
anunciase una visita domiciliaria con el objeto de proceder al embargo. Esto 
daria lugar necesariamente á una pesquisa y á controversias que, cuando no 
dieran lugar á gastos mas considerables que el valor de la cosa que se per- 
siguiera, indudablemente darian un espectáculo bochornoso y comprometerian 
la moralidad de la parte de la poblacion que se encontrase en este caso, pre- 
sentándosele por esa Ley facilidades de ser burlada y comprometiendo la buena 
fé deestos deudores, puestos así entresus necesidades, su indijencia, su falta 
de recursos, y la necesidad de conservar esos muebles y la obligacion que la 
Ley les impusiera. 

Esta consideracion, que es de bastante peso, y que se tiene en cuenta en casos 
análogos, por ejemplo, en los casos de contrabando, por autores de mucha nota, 
el estremo de indicar que deben evitarse proligidades que redundarian en una 
lucha entre los agentes del Fisco y las personas que pudieran estar interesadas 
en burlar la disposicion legal,—se presentaria en este caso con el mismo ó 
con mas pronunciado carácter. Así, pues, yo me he rendido á la fuerza de es- 
tas razones y he renunciado completamente á indicar por: mí y aun á votar 
por ninguna enmienda que se presente á este proyecto de artículo. Creo que el 
medio está en manos del acreedor,—de precaverse «anticipadamente, de no ha- 
cer crédito á quien no lo merezca: y como la Ley no rije para los casos pasados, 
sinó para los futuros, —conocida la base delas transacciones que vayan á efec- 
tuarse, en la manera de hacer éstas podrán tomarse las precauciones necesarias. 


En este órden de ideas, creo, pues, que la única manera de ser consecuente, es 
persistir en lo que habia sido mi primera opinion; renunciar á todo proyecto de 
enmienda, —á que me inclinaba solamente el deseo de que fuese prestigiada por el 
concurso general esta reforma. Pero desde que no todos la aceptarian aunque la 
Comision defiriera por su parte, y en último término, repito, que persisto en sos- 
tener el artículo tal cual se encuentra y en votar por él, prescindiendo de cual- 
quier enmienda que pueda presentarse; pues todas las que puedan hacerse pú- 
blicas han sido comunicadas ya privadamente, tomadas en cuenta, discutidas y 
desechadas por las razones que acabo de indicar, —muchas de las cuales no son 
esclusivamente mias. | 

Una vez que se haya adoptado una resolucion sobre este artículo 1.°, sea ella 
la que fuere; sea ya aceptándolo tal cual la Comision lo presenta, ó enmendándo- 
lo en la forma que lb indica algun otro señor Diputado, tendré el honar de propo- 
ner un artículo 2.? por iniciativa é indicacion espresa de otro miembro de la Co- 
mision, el señor Diputado por Minas, Vidal, para que esta disposicion en sus 
benéficos efectos alcance tambien á los casos de quiebra. 

Por el momento no tengo mas que decir; y termino aquí, disponiéndome á oir 
á los señores que puedan estar en otro órden de ideas; si bien, como he dicho 
antes, conociéndolas ya, de antemano, no podré aceptarlas. 


He dicho. 

El señor Nin y Gonzale:—Tengo á mi vez, señor Presidente, que esponer á la 
H. Cámara las razones que en mi concepto militan en favor de la enmienda que 
propuse en la sesion anterior: —no con el objeto de provocar una discusion en la 
Cámara, porque primero por hábito, y despues porque este asunto se ha debati- 
do particularmente bastante, como ha dicho el señor Diputado que acaba de 
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dejar la palabra.... no deseo prolongar la discusion y quitar á la Cámara el 
tiempo que nccesita para deliberaciones de otro órden. Pero sin embargo, debo 
entrar en las esplicaciones que he manifestado antes. 

De acuerdo con el espíritu liberal que aconseja esta resolucion, señor Presi- 
dente, entiendo que no debe olvidarse la Camara sobre el particular—de cuál es 
la situacion en que vau á quedar los acreedores. 

El señor Diputado preopinante ha manifestado que esta Ley servirá para el 
futuro, á fin de precaver á los acreedores á no ser tan liberales en acordar su cré- 
dito. Euhorabuena, señor Presidente: creo que tendrá estos resultados la Ley. 
Pero es preciso no olvidar que cuando esta Ley se promulgue, existirán muchos 
acreedores que hayan hecho crédito antes.... 


(Apoyados). 


.... y que se encontrar: de un modo inusitado sin poder hacer uso de sus 
derechos, cuando menos en aquella parte que menos perjudicial sea á las fami- 
lias y que tambien no pueda llegar á causar esos actos bochornosos á que se ha 
hecho referencia y que se preteuden evitar. 

En mi concepto, señor Presidente, se atiende bien al propósito que se tiene, 
declarando que no son embargables todos los muebles ó existencias en la habi- 
tacion, con escepcion de lcs muebles de sala y ante-sala, siempre que la deuda 
provenga de log mismos mucbles ó de alquileres de casa, 


El señor Bauzu— Apoyado. 

Jl señor Nin y Gon:zale:—-Señor Presidente: yo creo que en esta forma el ar- 
tículo, concilia perfectamente bien los finesque debe tener presente la H. Cá- 
mara: evita esos actos desagradables que ha presenciado la ciudad de Montevi- 
deo, y al mismo tiempo salva el legítimo derecho del acreedor, que no se vé com- 
pletamente desamparado por una resolucion tan altamente liberal como la que 
uconseja la Comision sobre este punto. 

Así es, pues, señor Presidente, que con el objeto de dejar establecida la en- 
mienda en la forma en que en mi concepto debe quedar, me voy á permitir dic- 
tarla al scñor Secretario. 


El señor Presidente—Puede dictar el señor Diputado. 
El señor Nin y Gronzalez—AÁ continuacion del artículo 2.”.... como conti- 
nuacion del mismo artículo. 


(Dicta): 4.... esceptuando los de sala y aute-sala, siempre que la deuda pro- 
venza de los mismos mucbles, ó de alquileres de casa.» 

Señor Presidente: redactado el artículo y hecha la esplicacion de las razoues 
oue he tenido para propouerlo, ho mauifestado antes que no deseo provocar una 
discusion: dejo que la H. Cómara sca el Juez en el caso, para aceptarlo ó nó. 

(-Jpoyados). 

El señor Chuearro—Siento no estar conforme con las opiniones que ha verti- 
do mi honorable colega el señor Diputado por Caneloues, ni tampoco en un todo 
con las que acaba de esponer mi colega el Representaute por el Durazno. 

Si bien es cierto que hay una grau conveniencia en ser altamente liberal, en 
mi concepto, eu este caso ya pasa de liberalidad lo que se propone. Y digo ésto, 
porque la reduccion del artículo dice, en su ¡uciso 2.9: «Las prendas de uso per- 
sonal del deudor y de su familia.» Y esta frase—las prendas de uso personal, 
es mov lata, señor Presidente, y hasta cierto punto se vendria á dar el derecho 
de que el deudor se rivera del acreedor; porque mientras que el deudor pudiera 
audar cubierto de brillautes por la calle, el acreedor no teudria cómo hacer 
efectivo su crúdito. 
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Si bienes cierto que la Ley debe ser ante todo liberal, es preciso tambien que 
no sea injusta, y tratar de conciliar la liberalidad con la justicia. ` 

Por estas consideraciones, yo siento disentir en opiniones con mis honorables 
colegas, y propondria la redaccion del articulo 2.° en estos términos:—«Las ropas 
de uso personal del deudor y de su familia y los muebles y útiles de servicio 
contenidos... . 

El señor Presidente—Hará el favor el señor Diputado de dictar un poco 
mas despacio. 

El señor Chucarro—<....y los muebles y útiles modestos de servicio, conte- 
nidos en las piezas interiores de su casa habitacion.» 

Yo creo, señor Presidente, que en esta forma se atienden las dos cosas: se 
trata de dar garantías al acreedor, y de atender á que el deudor no sé burle de su 
acreedor. ` 

Por estas consideraciones he propuesto á la H. Cámara el articulo que acabo 
de dictar y votaré por él. | 


Jle dicho. , 


(El señor Aguirre pide la palabra). ; 
El señor Presidente—¿Ha sido apoyada la: enmienda?.... 


(Apoyados). 


Siendo apoyada, se votará oportunamente. 

Tiene la palabra el señor Diputado por Canelones. 

El señor Aguirre—Empezaré por hacer nna ligera rectificacion á lo espuesto 
por el señor Diputado por el Durazno. 

Este señor Diputado entiende que á la fecha de la Ley hakrá muchas obliga- 
ciones contraidas en virtud del crédito acordado á los deudores por razon de los 
mnebles de que se sirvieran. A la verdad, yo creo que el caso no es muy de tener 
en cuenta: me parece que ha de ser bien escaso y limitado el crédito que haya he- 
cho á persona alguna en razon de los muebles de que se sirva: creo que esta con- 
sideracion es de escaso valor ante la magnitud de aquellas que se esponen para 
solicitar la reforma; y que á este respecto es preciso que no se olviden los ante- 
cedentes. 

Se ha hecho éco del clamor general el Tribunal de Justicia,—varios de cuyos 
miembros constituidos en Comision Codificadora concurrieron á la preparacion 
de este artículo 855, uno de cuyos incisos se trata dereformar; y las mismas per- 
sonas que entonces opinaban por que deberian establecerse disposiciones como la 
que vamos á reformar, habiendo palpado en la práctica la ineficacia en favor de 
los acreedores de esta disposicion legal y sus perniciosos efcctos en el sentido de 
arruinar y vejar álos deudores, sin que el producto de los bienes ejecutados al- 
canzára en la generalidad de los casos ni aun para los gastos judiciales, y dejando 
gérmenes de sañas y de ódio para el futuro entre los individuos y las familias; se 
nos viene con talea antecedentes y en presencia de tales hechos, se nos viene á 
pedir una reforma. Esta reforma se hace ó no se hace; si se hace, es preciso ha- 
cerla eficaz, y sobre todo hacerla clara; no caer en lo mismo que queremos evitar; 
no establecer una disposicion que sea gérmen de pleitos y disensiones, à titulo de 
interpretar cuál es lo que cae bajo la accicn de la Ley, cual es lo que escapa á su 
disposicion. Seria dejar las cosas en el mismo estado, habiendo variado solo las 
palabras, si se establecen distinciones que, para hacerse efectivas en la práctica, 
cada una de ellas requiriese un litigio. No hay una forma especial, no hay un lugar 
especial en donde deba estar eso que se llama muebles de sala y aute-sala, y que 
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aquí se presenta como cosa concreta y definida; se estableceria, por lo tanto, la 
divergencia de opiniones entre ejecutor y deudor; y mayor todavia entre ejecu- 
tante y ejecutado, porque todavia podria ser que el ejecutor, el oficial de justicia, 
procediese con alguna imparcialidad, y así mismo, esa imparcialidad seria rela- 
tiva, nada mas que relativa, porque tambien el ejecutor, nasta cierto punto, se 
identifica con el ejecutante: nose alcanzaria á producir el acuerdo del ejecutor 
con el ejecutado para definir si eran Ó nó de sala y antesala esos muebles, y se 
requeriria un litigio; litigio que en los mas de los casos daria el mismo resultado 
que aquí se señala con colores conmovedores. Ese litigio absorveria el valor de la 
cosa misma, sin haber definido mas que ua punto prévio, dejando para mas 
adelante la cuestion principal. Esta Ley tendria, pues, entonces, el mayor de los 
defectos: seria una Ley de chicana, una Ley de tergiversacion, engendradora de 
litigios, en vez de servir para definirlos, para cortarlos. 

Pasando ahora á las observaciones del señor Diputado por Tacuarembó, cúm- 
pleme decir terminantemente y categóricamente, que de adoptarse el Proyecto 
por él presentado, vale mas dejar las cosas como están: el resultado es el mismo, 
sinó peor, y no tiene esa redaccion la saucion del uso anterior y los antecedentes 
legislativos de otros países cuyos Códigos sirven de guia. 


Decir que lo esceptuado son únicamente las ropas y los muebles modestos fde 
lus piezas interiores, es exactamente lo mismo en esencia, que decir—el lecho del 
deudor, el de su mujer y sus hijos; porque esa puede ser la ropa de uso de todas 
esas personas. Es exactamente lo mismo; y seria ésto hasta poco sério, me parece, 
porque era cambiar las palabras dejando iguales las cosas. 


Y que dejar las cosas como están es malo, lo comprueban estas notas, resúmen 
conciso de la esperiencia diaria, que demuestran los perniciosos efectos materia- 
les y morales de la vigencia de esta Ley, que, á título de reformarla, se dejaria 
subsistente. Y lo demuestra á la vez la consideracion incontestable que he pre- 
sentado—de que privar al deudor de los elementos de crédito y de consideracion 
social, es cerrarle la puerta á la esperanza del acreedor de alcanzar el cobro al- 
gun dia; es quitar al deudor los medios, porque se le quita la posicion, porque 
se le quita el crédito; y es quitarle la voluntad, porque se le veja y porque se le 
humilla. 


Y si á ésto se agrega que estas Leyes en toda su tirantez no vienen á gravitar 
sinó sobre el deudor de buena fé, la demostracion es concluyente. Y digo que no 
viene á gravitar sinó sobre el deudor de buena fé, porque sabido es de todo el 
mundo, que los de mala fé, ya tienen la precaucion de por escritura pública y con 
todas las formalidades necesarias, la precauciou de tener establecido que no son 
mas que arrendatarios de aquellos muebles. Esto lo sabe todo el que tiene algo 
que andar en los Tribunales. 


Opino, pues, que es punto fuera de toda duda, que hay necesidad de reformar 
esta disposicion; que hay necesidad de reformarla, liberalizándola; no para ser 
mas liberal, sinó para ser más cuerda, para que la Ley sea más cuerda y mas 
previsora y más benéfica de lo que es la voluntad y el criterio de los acreedores 
ejecutantes. 


La ejecucion de los muebles y prendas de uso personal de los deudores no es 
noa base séria para cobrarse de cosa alguna: no es mas que ua medio coercitivo 
que se pone en práctica contra los deudores: en los más de los casos no se ejerci- 
ta por lo que resulte de la cosa misma; se ejercita para ver si bajo la presion de 
esn humillación se sacan recursos de un amigo ó pariente, ú otros que se supone 
que pueden tener ocultos: porque todo el mundo sabe queesa cosa no puede res- 
ponder á vinguna obligacion, por Íufima que sea. Hay casos bien notorios en esta 
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sociedad, de ejecuciones de los menajes mas valiosos existentes en el pais, que 
por la condicion de ejecutados de tal manera, y sobre todo por el gran efecto pro- 
ducido por muchas ejecuciones hechas á la vez, han dado resultados mezquinos 
completamente en la generalidad de los casos, insuficientes para los gastos; y 
ésto, en los casos mas aparentemente favorecidos, porque se trataba de mueblajes 
de grau valor. Hay nersonas que han emigrado del pais solo por razon de haberse 
visto en el caso de esta naturaleza, y por no poder soportar el vejámen de que 
habian sido víctimas. Y todo ésto, desde luego, redunda en daño público y sin 
ventaja para acreedores poco sensatos. 


En cuanto á la palabra prendas, esta palabra significa en castellano—todo 
mueble ó alhaja; y en el artículo de la Comision, en Ta limitacion de decirse—de 
uso personal, se comprende bien que no puede referirse mas que á las ropas ó á 
aquellas alhajas que habitualmente se usan sobre la persona, es decir: el reloj, 
algun anillo ó algo asi de este género. Está limitada la acepcion de la palabra 
general prenda, por la palabra que le sigue—de uso personal. 


Ahora bien: ¿hay álguien que crea en la posibilidad de efectuar el embargo de 
lo que lleva sobre sí una persona?.... A la verdad que ésto seria tan irritante 
y tan vejatorio, que me parece que la Ley no podria autorizarlo sin sancionar algo 
mucho mas grave en mi concepto, que seria—el declarar la posibilidad de no 
pagar. 

Siendo yo Juez, me ocurrió un caso especial, en que á un señor, que uo hay 
para qué nombrar ni debo hacerlo, se pidió se le arrestára en el medio de la calle 
y se le embargára un anillo que se decia valioso, que usaba. Entendí yo, apesar 
que no tenia por delante mas disposicion que la del inciso 2.%.... no de este ar- 
tículo 855, porque no estaba sancionado este Código: pero si del artículo 2326 del 
Código Civil, que diee lo mismo; entendi que no “podia autorizar semejante pre- 
tension. Y por consiguiente, he pensado que no hacia innovacion alguna al es- 
tablecer el artículo. modificado en la forma en que se hace en cuanto á este 
punto; y lo entendí así, porque una luterpretacion sensata y medianamente 
liberal.... 


Noto que suena la hora de levantar la sesion. 


El señor Ximenez— Hago, mocion para que continúe la sesion hasta concluir 
con la sancion de este artículo. 


(Apoyados). 


El señor Presidente—La Cámara lo resolverá. 
Si ha de continuar la sesion hasta terminar la discusion de este articulo. 


Los señores por la afirmativa, en pié. 
(Dudosa). 


Tengan la bondad de rectificar. 
(Afirmativa), 


Puede continuar el señor Diputado. | 


Jl señor Aguirre—Decia, pues, que una interpretacion razonable y mediana- 

mente liberal de la disposicion ya preexistente, no habia permitido el embargo 
" de esas prendas de uso que pueden considerarse hasta como parte integrante de 
la persona, porque la Ley no puede distinguir lo más ó lo ménos de las prendas 
con las cuales se visten determinados individuos. Si pudiera autorizarse seme- 
jante distincion, vendriamos á parar á las consecuencias mas irrisorias y absur- 
das (calificando benévolamente semejante cosa).... Eu rigor, se está vestido con 
el traje que usan los changadores en el momento del trabajo; y aun, yendo to- 


hs 
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davia un poco mas lejos, con el que usan los peones de panaderia en ciertos mo- 
mentos.... 


({lilaridad en la Cumara y en la barra). 


«. «+ De modo, pues, que si la Loy no distingue, como debe distinguir, á este 
respecto; si la Ley hace caso omiso de que se vista más ó ménos, de que use más 
ô ménos prendas sobre su persona el deudor, estará dentro de la escepcion de la 
Ley, todo lo que nse sobre su persona; ú lo ménos, tal es mi modo de apreciar 
y de ver las cosas; y siendo ésto así, no hay innovacion alguna; no habrá mas 
que aclaracion para no dar lugar á que se lleven á la audiencia de los magise 
trados pretensiones como la que acabo de esponer hace un rato haberme ocurrido 
á mí mismo en época en que desempeñaba una magistratura judicial. 


Por otra parte; sabido es que la Ley no debe esponerse á ser burlada: sabido 
es (por via de ejemplo, lo espondré), que en las disposiciones aduaneras de todos 
los pueblos se asizna un impuesto muy pequeño á esos objetos de gran valor y 
facilmente disimulables, —precisamente para quitar estímulo al contrabando, 
Asf, de la misma manera deben evitarse disposiciones que púdieran ser y que 
serian en todos los casos burlados. Objetos que, al ver no mas al Alguacil, ha- 
l ria la posibilidad de ponérselos en el bolsillo ó pasárselos al compañero, no debe 
establecerse que sean embargables: porque ésto no es otra cosa que incitar la Ley 
ú los indivíduos á cometer acciones de mala fé; es contribuir la Ley á que se 
burlen de aquellos para quienes se legisla: y ésto debe evitarse con mas cuidado, 
que el que algun iadividuo acreedor pierda algo de su acreencia; cosa que pudo 
evitar en tiempo no haciendo sinó un crédito muy limitado si no queria correr 
riesgo, ó no haciendo ninguno en último caso, 


Y la prueba de que ésto que dizo, ademas de ser una consideracion filosófico- 
legal, es una consideracion de carácter práctico, —es que no se citará un caso solo, 
uo solo caso de embargo de prendas ó de alhajas (valiéndome tambien de una 
palabra mas precisa), de alhajas de uso personal: se verán sf, muchos casos en 
que sean empeñadas voluntariamente por sus dueños; pero no se verán casos en 
que hayan sido embarzadas por presión ó por aprémio de la justicia. 


Macer, pues, una reforma que no tuviera alcances en la práctica y que solo 
tuviera por efecto declarar dolosas a-ciones, que sin medio de responsabilidad 
peval pueden practicarse eu todos los casos por los individuos contra los cuales se 
fuera, es hacer una mala reforma. 


Creo que con lo dicho dejo contestadas todas las razones aducidas por el señor 
Diputado por Tacunrembó; y que eslorzarme cu levar mas lejos la contestacion, 
talvez no sería mas que aumentar las palabras siu aumentar las ideas ó los ad 
gumentos. Por esa razon, y por la de que la hora es avanzada, termino aquf, 
insistiendo en mis opiniones anteriores; pero tambien estableciendo la distincion 
de que en caso de adoptarse alguna modificacion al artículo proyectado por la 
Comision, seria muy preferible la propuesta por el señor Diputado por el Du- 
razno á la propuesta por el señor Diputado por Tacuarembó, que no es otra cosa 
que dejar las cosas como se encuentran, con ua cambio de palabras. : 


He dicho. os 


El señor Pedralbes-—Señor Presidente: efectivamente, es cierto que ‚eg el 
seno de la Comision se hau manifestado todas las razones que se alcanzaban con 
el objeto de tomar un término medio que conciliase los miramientos que se 
deben á los desgraciados, ú la conservacion de la vida ó de la salad de los deu- 
dores, y aun de los que son mas juocentes que los deudores, de. las personas de 


l = =U 


so familia, con los derechos de los acreedores. A este justo término medio es 


al que creo que aspiramos todos: en lo que no estamos conformes del todo, es en 
el modo de obtenerlo. | 


Lu palabra prenda, en efecto, segun el sentidu conocido en el Diccionario de 
la Academia, es—mueble ú objeto de valor ó alhaja; y tomada jurídicamente, 
sabe la H. Cámara muy bien—que son los objetos de valor que se dán al acree- 
dor en garantía de la deuda. No es solamente, ó no se comprende solamente en 
las ropas de uso personal, esos trajes á que se ha hecho referencia: ropa de uso 
personal, comprende todo lo que corresponde á la decencia de las personas en 
su posicion social y en las carreras á que sededican. Así es, que es mas exacto 


indicar—las ropas de uso personal del deudor y de las personas de su familia, que 
las alhajas. 


Veamos las consecuencias prácticas del Proyecto de Ley, si se sauciona que 
puedan estar exentas de embargo las prendas de uso personal del deudor y de la 
familia. Como de uso persona) tendrá una vajilla de plata para el servicio de la 
mesa: como menesteres de uso personal, la taza que sirve para tomar el alimen- 
to, los platos, cubiertos, etc., son de uso personal. Un deudor no paga; pero la 
Ley le ampara para que esté haciendo uso de un mueble lujoso, inmodesto: y es 
la Ley precisamente quien prohija la inmoralidad de que no pagando sus deudas, 
esté haciendo uso de un lujo al que uo alcanzan otras personas que se privan de 
él para cumplir estrictamente sus compromisos.... 


El señor Chucarro— Apoyado. 


El señor Pedralbes—.... Por eso es que he manifestado hace poco rato, que 
sin la modificacion hecha por el señor Diputado por el Durazno no hubiera creido 
deber oponerme; y someto á la H. Cámara las razones que tenia para ello. 


El medio de encontrar lo que se desea, creo que se debe tomar en los miramien- 
tos que se han de tener al deudor y á las personas de su familia, y sobre todo, á 
las personas de su familia: porque no porque una persona haya incurrido en la 
falta de deudor, se le puede privar de que se alimente—él y las personas de su 
familia—para conservar la salud, para restaurar las fuerzas y para conservar tam- 
bien, como se ha dicho, hasta cierto punto, su posicion social, y volver en el nue- 
vo dia á las tareas reproductivas que le proporcionen recursos para poder cumplir 
con sus obligaciones. Creo qne en este caso la sociedad no falta á su deber po- 
niendo un pequeño muro ante las pretensiones del acreedor,—á semejanza de lo 

ue se hizo anteriormente cuando las Leyes patrias impidieron lo que antes se 


e 

dali de poder pagar si no tenia cómo trabajar?.... Encerrado en una prision, 
'Trfíposible que ganára, que economizára y que pagase.... 

st i as ; 

sl geor Honoré—Pagaban los amigos*entonces. 


El señor Pedralbes—No siempre: perecia á veces en la prision. 
(Apoyados). 


lo Del iBmo hibdo: si la persona del deudor no tiene el lechò y los elementos 
'para! poder preparar los alimentos, su salud se resiente, el trabajo mi=mo enerva 
ns fierzas; las 'éuales solo se restauran con el alimento y con el descanso y con 
-AT Heseo de cubrir la obligacion; porque para la salud hay qne tener en cuenta 
us etoperanid elfa la parte moral y la parte física. 


sa Ih a 


Asf como antes se dijo: el acreedor no podrá pedir la prision de su deudor ni 
tenerle imposibilitado de ganar y de pagar; así tamiñen puede la sociedad, sin 
incurrir en una inmoralidad, decir: —no permito que priven á los deudores de 
todos los muebles de uso:—que no es lo que dice el artículo 2.°, sinó que es mu- 
cho mas:—no le permitiré que estienda la ejecucion á ló que necesite para la con- 
servacion de la vida y de la salud, 


Hay un motivo mas, hasta de higiene pública. Si se priva de esos elementos de 
conservar las fuerzas y la salud, viene la eufermedad; y el deudor entonces 
no solamente tiene que ganar para pagar las obligaciones, si no que contrae 
otras mas con la asistencia de un facultativo y de medicamentos: y sinó pue- 
de pagar lo ménos, es muy difícil que pueda pagar lo más. liste es el mo- 
tivo por el cual creia que se salvaba la dificultad eximiendo del embargo á to- 
T los muebles modestos de las piezas interiores; modificacion á que ad- 

erí. 


Debo espresar la diferencia que hay entre las ropas de uso y el lecho, y lo 
que ahora se aconseja. Porque ésto se limita á aquello de uso personal sola- 
mente; y aquí, en el proyecto de artículo que se presenta en sustitucion, se 
exime ó se amplía úlo que puede estaren los dormitorios, eu el comedor y en 
las piezas donde se prepare el alimento; Ó que se contenga en las piezas in- 
teriores. Y poniendo —muebles modestos, ya se comprende que son aquellos mue- 
bles de uso muy necesario en las piezas interiores:. hay bastante diferen- 
cia. 

La determinacion de modestos, no es propia, no es sugerida por mí mismo: 
es lo que ha indicado el mismo Superior Tribunal, el cual en su nota se refie- 
re á que puedan conservar un modesto hogar en donde descansen con sus hijos. 
Y el mismo Poder Judicial.... (decia Tribunal, por la costumbre de abogado, 
aunque en este lugar no es propio).... ha reconocido que el secuestro debe 
limitarse $ todo aquello que ses de mera ostentacion ó de lujo en las salas y 
ante-salas. Por consiguiente; la misma autoridad que propone la modificacion, 
ha establecido tambien la escepcion. 


¿Qué resultaria de no atender lo que propone el señor Diputado?.... que 
nadie querria alquilar las casas, ó que se exigirian mayor gravámen de fian- 
zas ó hipotecas, ó cualquier otra responsabilidad, que siempre redundarian en 
Mayor gravámen. | 


Así como se ha derogado la disposicion en fuvorde los menores, porque en 
realidad les hacia daño, queriendo proporcionarles beneficio, cres que al limi- 
tar los derechos de los acreedores para que no puedan ejecutar los muebles 
que estén en las piezas interiores, se atiende á lo que es necesario en bien del 
deudor y de las personas de su familia, v se beneficia tambien al acreedor: 
porque si viniera el deudor diciendo: esta diadema de brillaates es de uso parti- 
cular para mi esposa y no puede el oficial de justicia ni el magistrado ordenar que 
seembargue, resultaría que la Ley no lo protegía. De lo contrario, seria protejer 
la Ley la inmoralidad y la ostentacion; cosa que la Ley no puede absolutamente 
hacer, y ú lo cual no podria tampoco concurrir yo con mi voto, 


He dicho. 


El señor Aguirre—He vido atentamente al señor Diputado por Montevideo; 
y á la verdad, ni en lo mas minimo ha conmovido mi conviccion sn argumen- 
tacion: encuentro en el artículo sustitutivo propuesto, defectos de los mas gra- 
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ves, que señalaré dentro de un momento, puesto que es mas fácil recordar el 
artículo, que tener presente los argumentos aducidos; y se me hace necesario que 
me ocupe de éstos en primer lugar. 


Empiezo, desde luego, por observar—que estar hablando de casos fantásticos, 
cuando se trata de una Ley que es algo eminentemente práctica, no tiene mu- 
cha aplicacion que digamos. Es inconcebible eso de un deudor cuya esposa 
teuga diademas de brillantes, que para el uso de su familia se valga de va- 
jillas de plata y oro y que absclutamente no tenga nada mas, no haya cosa 
alguna sobre la cual echar la vista cuando se trate de ejecutar una pequeña 
obligacion grande ó chica; ésto me parece literalmente inconcebible. Y comó 
me parece inconcebible, creo que no puede la Ley establecerse para los casos 
sobrenaturales ó escepcionales: la Ley tiene que hacerse para los casos gene- 
rales y prácticos. Sien la variabilidad de las cosas homanas viene una escep- 
cion á quedar favorecida, por lo mismo que se encuentra fuera de las con- 
diciones generales previstas por la Ley, es una cousecuencia natural de la con- 
dicion de la sociedad, del hombre y de la existencia: no puede haber Ley 
alguna con tantas distinciones que abrace todos los casos posibles; siempre tie- 
nen que haber algunos en los cuales la justicia distributiva no esté perfeo- 
tamente proporcionada á la naturaleza del caso en cuestion,—hasta en la na- 
cion mas adelantada y en la cual las Leyes hayan alcanzado la mas acabada 
perfeccion posible en lo humano. E 


Por otra parte: es myy discutible si el caso que se ha señalado primero, pot 
ejemplo, el de la vajilla, entraría dentro de la disposicion de la Ley; es muy 
discutible si eso se podria llamar de uso personal,—cuando aquí de lo que se 
trata al decir—las prendas de uso persona?, es de aquello que se lleva sobre la 
persona habitualmente. Pero voy más lejos, y quiero aún ponerme en el caso de la` 
anomalía de las diademas de brillantes poseidas y ọstentadas por persona que ab- 
solutamente no tuviese otro bien sobre el cual poder cuer el acreedor: y digo que 
aun en ese mismo caso la Ley no debe existir, porque lejos de sancionar una mo- 
ralidad, lo que hace es depravar á la poblacion; depravarla con la posibilidad, 
de sin responsabilidad alguna penal, ponerle á su alcance el medio de eludir la 
Ley: porque con suma facilidad podria decir que eso que usa, esa diadema, es pres- 
tada, que es del hermano, del primo, del amigo, ú otra cúalquier cosa por el estilo. 
No habria posibilidad de establecer lo contrario; ño habria posibilidad de evitarlo; 
no habria ni aun la posibilidad de ir 4 hacer la aprehension efectiva de la cosa 
sin hacer un escándalo de perniciosas consecuencias, no solo para la persona mis- 
ma, sinó para la sociedad en general, á la cual no deben proporcionársele espectá- 
culos de esa naturaleza con frecuencia. Lo que puede hacerse desaparecer con pa- 
sarlo de una mano á otra, ó ponerlo en el bolsillo, no es cuerdo que la Ley 
establezca que debe ir á buscarse. 


Por otra parte: todo ésto no es mas que un semillero de pleitos; y plantear 
pleitos es lo peor que puede darse á la sociedad; es el mas griego de los pre 
sentes griegos que puede proporcionarse á un puebio.... 


El señor Zas—Apoyado. 


El señor Aguirre—.... Todos los dineros que se invierten en litigios, son dis- 
traidos de la produccion general: todos los servicios que se dedican especialmente 
á ese efecto, son distraidos tambien de ocupaciones mas útiles. Si la condicion 
natural de la sociedad y del hombre requiere que haya personas que se ocupen 
de procurar la justicia, los unos como magistradoa, y los otros como agentes, no 
por ésto deja de ser una verdad —que si pudieran suprimirse por completo, se- 
ria tanto mas de ahorrado y tanto mas que podria ir á la produccion directa. 


P ae 

Así, pues, es progreso todo lo que tienda á disminuirlos: es retroceso todo lo que 
tienda á aumentar los litigios; es decir, —la inmovilizacion y la distraccion de va- 
lores en cso efecto y la aplicacion de servicios personales á ellos mismos con es- 
c!asion de otro objeto de produccion directa. La sociedad tiene un interés positivo, 
pues, en no prunciuder al aumento de los litigios: y medidas de esta naturaleza 
po serian mas que, como he dicho antes, semilleros de litigios, sin resultado be- 
učtico alguno; y autes, al contrario, con el resultado pernicioso de establecer la 
lucha cotidiana de la exigencia por un lado—con la mala fé por el otro. 

No es tampoco exacto queel propósito de esta reforma de la Ley existente, sea 
Mvorecer Á los deudores. A mi modo de ver, es ante todo favorecer á la sociedad 
en general, y en seguudo lugar, favorecer tanto á los acreedores como á los deu- 
dores: —á los acreedores, poniendo la Lev su prevision y su prudencia en lugar de 
la imprevision y de la poca prudencia del acreedor... Yo, á lo menos, propongo 
esta reforma, en la conviccion de que en los mas de los casos cuya práctica se 
trata de prevenir, no se haria mas que cansar litigios, para no alcanzar ea mu- 
chas ocasiones ni aún el importe de los gastos judiciales;—á la vez quitando los 
medios, como dije antes, y la voluntad de cumplir al deudor.... Y ésta es, por 
mas que tenga que repetirlo, una conviccion que de momento en momento se hace 
mus profuuda en mis-porque oigo hablar en contestacion, y DO oigo una voz si- 
quiera que se levante para hacer una leve objecion á este respecto; antes bien, se 
cunviene en el fondo en que es una verdad. Y de lo que es uua verdad no puede 
dudarse. | 

Los medios esteriores, los medios en que vive, en que se agita una persona ó 
una familia, tienen su accion, tienen su importancia en cuanto á darle crédito y 
en cuauto á couservarle posicion. Y estos dos son elementos de adquisicion, son 
elementos de trabajo y de alcanzar, siuó fortuna, por lo menos los medios de vida 
y lus medios de cumplir las obligaciones que se hayan contraido: quitarlos, es 
quitar tambien, es hacer desaparecer el resultado, es alejar la posibilidad de que 
ese acreedor pueda algun dia reintegrarse de su desembolso. De modo, pues, que 
aquí no se trata simplemente de hacer un beneficio á los deudores, de decirles que 
auuque deban, no paguen ó que paguen menos; uo tal: se trata de que en los 
cusOs €stremos.... porque caso estremo es indudablemente el de aquel deudor 
al que no se le encucatre vada mas que los muebles de su casa: es un caso estre- 
mo; y se trata de que en tal caso estremo se tenga la longanimidad y la paciencia 
de esperar; porque estas dos virtudes serán de mejor resultado que la exigencia 
y la tirantez. 

Aquí,en el Mensaje que ha dado ocasion á presentar este Proyecto, se hace 
notar precisamente lo misno, lo mismo que es la base de mi argumentacion; 
que en los mas de los casos los objetos embargados no alcanzan ni aun para los 
vastos judiciales que demandaria el ponerlos en venta. Y entonces, no hay duda 
que se presta servicio al acreedor mismo, evitándose que adopte medidas fus- 
tráveas y perjudiciales. 

Pasando nhora á ocuparme del Proyecto sustitutivo—ea sí mismo, se notará 
con facilidad que Je son aplicables todas las objeciones que hice al coutestar 
al señor Diputado por Tacuarembó. 

Se dice que se esceptúan los muebles modestos. ¿Quién califica lo que se ha de 
llamar modesto? ¿Este distingo no es una base, una fuente, un surgidero de plei- 
tus?.... ¿uo es abrir ancho campo á la urbitrariedad?.... ¿no es establecer la 
desigualdad de todos los dias, el abrir la puerta al fuvor, el hacer que eo muchos 
casos se declaren muebles modestos algunos mucho mas valiosos que otros que 
en el mismo Juzgado ó eu el Juzgado de al lado, ó al dia siguiente se le declara- 
ráu que no son modestos y que pueden ejecutarse?.... Y tudo, ¿por que?.... 
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porque la palabra modesto no es algo que tenga una realidad concreta, no es una 
cosa que pueda determinarse: depende de la apreciacion del que va á declarar que 
son modestos ó no son modestos. Así, pues; tiene todos los defectos imaginables 
esta sola calificacion: daria lugar á todo lo que indico; y en nuestro país mas que 
en otro alano; aquí donde no existe jurisprudencia, dunde las resoluciones diver- 
sas, contradictorias, antagónicas se producen todos los dias en casos iguales. 


Se dice tambien que lo esceptuado son esos muebles modestos contenidos en 
las habitaciones interiores. La Ley estaria burlada con trastornar el órden de co- 
locacion: con poner los dormitorios ó colocar los lechos en las piezas esteriores, 
es decir, en las que dán frente á la calle, y los otros que se crean susceptibles de 
ser embargados, en el interior de la casa, está la Ley eludida, y solo con interpreta- 
Pa duras y poco naturales podria restablecerse el espíritu de la disposicion 
legal. 

Así, pues; este artículo es completamente defectuoso. Y de cierto que no es 
defectuoso por falta de aptitudes y esperiencia en su autor ó autores: es porque 
en esta materia no hay posibilidad de otra cosa que de proceder en términos 
generales y claros: y precisamente todo lo que sea querer establecer distinciones, 
es engolfarnos en un océano de distinciones que importan otras tantas fuentes 
de litigios. Es la cosaen sí misma lo que impide establecer esas distinciones; y 
por.mucha que sea la esperiencia y la aptitud de la persona que acometa esa em- 
presa, no podrá salir con buen éxito. 


Es así, pues, que son` incontestables estos defectos que noto. No hay cómo de- 
terminar lo que es modesto y lo que no es modesto: eso tiene que quedar—pri- 
mero, en el acto del embargo, á la apreciacion del Alguacil; y despues, cuando la 
controversia se produzca, cuando la contencion se lleve ante el Juez, al criterio 
del Juez. El criterio del Juez podrá variar con los indivíduos y variará induda- 
blemente; en cada magistrado podrá ser ó será’ diferente; y en el mismo magis- 
trado ese criterio podrá ser oscurecido, entorpecido por muchas causas múltiples; 
causas dependientes de la cosa misma, de su poca aptitud para apreciarlas, de la 
mayor ó menor conmiseracion con que se mire á la persona de que se trata, por la 
apreciacion que haga sobre la posicion social y sobre los antecedentes de la per- 
sona; puesto que se conviene en que hay que tener en cuenta la posicion de la 
persona ejecutada, del deudor. 

No puede tampoco negarse lo que he dicho con respecto al órden de colocacion, 
que diciendo—en las piezas interiores, eso está burlado en el acto mismo con una 
alteracion en el órden de colocacion de los muebles. Y siendo así que ese artículo 
es el resultado de un estudio, como se ha dicho, detenido, hecho por personas 
competentes, es eso mismo la prueba de que esta enmienda que se propone no 
puede aceptarse por nadie. Pero si se quieren establecer distinciones, yo creo que 
no hay mas que la de hacer ó no hacer la reforma: esos son los dos últimos tér- 
minos entre los cuales hay que elegir; se dejan las cosas como están, ó se adopta 
la reforma completa. Esto es lo que tiene que elegir la Cámara. Y por mi parte 
ya la he ocupado bastante: y salvo necesidad muy grave, no volveré á ocupar su 
atencion. 


He dicho. 


El señor Soler—Como ya van dos sesiones en que la H. Cámara se ha ocu- 
pado de este asunto; y además observo que ya se ha dicho cuanto hey qne decir 
en pró y en contra.... 


El señor Pedralbes —Pido la palabra para rectificar. 
El señor Presidente —Tiene la palabra el señor Diputado. 
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El señor Pedralbes —Se ha hecho referencia al autor ó autores, y es preciso 
conocer la realidad. Pido la vénia para citar dos renglones del Mensaje del 
Poder Judicial. 


Pide al P. E. se sirva recabar del P. Legislativo una declaracion—(/ée): «que 
amplíe las exenciones contenidas en el inciso 2.” del artículo 855 del Código de 
Procedimiento Civil, de moco que en lo sucesivo quedan esceptuados de toda 
ejecucion y embargo los muebles de uso de las familias en las habitaciones in- 
teriores, limitándose el secuestro, ea todo caso, á los que sean de mera osten- 
tacion, ó de lujo, en las salas y ante-salas». Y ya hice referencia á que en uno de . 
los párrafos pide tambien que pueda conservarse un modesto hogar. Así es que, 
el autor, ó autores de lo que está establecido en el inciso sustitutivo, es el Poder 
Judicial. 

En cuanto á la colocacion, es conocido lo que son salas y ante-salas. Las salas 
hoy, son los parajes donde se reciben las personas que vienen á visitar lae fami- 
lias; y en cualquier paraje donde esté el mueble destinado al recibo, siempre es 
sala; y la pieza inmediata á donde se espera, es la ante-sala. De consiguiente; no 
puede haber ningun inconveniente en hacer la distincion, porque fácilmente se 
distinguen los que son muebles de sala y ante-sala y, fúcilment ese comprende lo 
que es modesto ó lo que no lo es; porque aunque efectivamente, lo mismo que 
la calificacion de /«jo,—lo que para unos es lujo, para otros puede no serlo; para 
el que tieve poco, puede ser mucho una cosa; y para el que tiene más, puede 
valer muy poco y puede ser modesto. Quien lo debe apreciar es el Juez. 

No se trata de plantear cuestiones, ni de semillero de pleitos: porque no se 
puede hacer esa ofensa al Poder Judicial, cuando ningun interés, ni ninguna ven- 
taja tiene en ello.... 

El señor Aguirre—No supongo que sea intencional. 

El señor Pedralbes Pero, ni auncasual. 

De todos modos, para evitar los ¡uconvenientes en este caso, debemos buscar 
el medio; medio que en mi concepto está en el inciso que se ha presentado; y 
por el cual únicamente se deja al deudor, privado, (es decir, empleando esa cali- 
ficacion de modesto), se deja al deudor privado de aquello que pudiera servir 
para ostentacion, como son espejos, arañas ú objetos de lujo que están en la salu 
y aute-sala. 

Esto es lo que creo que deberia hacerse: por mi parte no tengo mas deseo que 
cumplir con mi deber; creyendo haberlo llenado al someter estas consideraciones 
á la H. Cámara. 


He dicho. 


El señor Presidente—Si no hay quien pida la palabra, se votará. 
Si el punto está suficientemente discutido. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa). 

Se va á votar en primer lugar el Proyecto de la Comision. 
(Se vuelve d leer el articulo 1° de la Comision). 

Si se aprueba el artículo que acıba de lecrse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Pudosa). i 

Tengan la bondad de pararse. 

(Negatica). 

Por su órden se vau ú votar las comiendas. 
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(Se lée el articulo 1.con la modificacion del señor Nin y Gonzalez). 
Si se aprueba el artículo que se ha leido. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa). 

Queda sancionado el Proyecto. 

Se levanta la sesion. 


(Se levantó á las diez y cincuenta y cinco minutos de la nochel. 


Missaglia, Secretario—J. Rodriguez, Secretario. 
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23" Sesion Ordinaria--Abril 26 de 1880 


Presidencia del señor Terra 


La sesion se abrió á las ocho y cinco minutos de la noche del dia veintiseis del 
mes de Abril y año de mil ochocientos ochenta, con presencia de los señores 
Representantes Soler, Martinez (don Eduardo), Bauzá, Montero, Chucarro, 
Martinez (don Francisco), Idiarte Borda, Larriera, Romea, Vidal Irazusta, Xi- 
menez, Honoré, Nin y Gonzalez, Mortet, Pedralbes, Martorell, Rochietti, Pala- 
cios, Bouton, Visca, Zas y Aguirre; fultando con aviso, los señores Requena, 
Bustamante, Estrázulas, Martinez Castro, Pereira, Peña, Otero, Dauber y Be- 
tancur. 

El señor Presidente—8Se va á lecr el acta de la sesion anterior. 

(Se lce). 

Puede observarse. 

Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

Si se aprueba el acta que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmatica). 

Se va á dar cuenta. 
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«La Comision de Legislacion se ha espedido en las variaciones introducidas 
por el H. Senado al Proyecto sobre creacion de un nuevo Departamento denomi». 
nado de Rocha.» 

(Repártase). | 

«Don José M. Yéregui, Suplente de Representante por el Departamento de 
Cerro-Largo, eleva renuncia de dicho cargo.» 

(A la Comision de Peticiones). 

«Varios agentes de vapores y consigoatarios de buques de ultramar y cabotaje, 
solicitan que V. H. no sancione el restablecimiento del impuesto que se cobraba 
por el antiguo Faro de la Colonia». 

(A la de Hacienda). 


«Don Luis Vigni, se presents nuevamente á V. H., solicitando quiera tomar 
en consideracion su presentacion de Abril del año ppdo.» 
(A la de Hacienda.) i 


«Don Serafin Rivas, médico de Policía de la ciudad de Mercedes, solicita que 
V. H. le acuerde una pension en mérito de los servicios prestados en dicho em- 
pleo durante 24 años.» 

(A la de Peticiones). 


El señor Chucarro—Entre los asuntos de que .se ha dado cuenta, figura la 
renuncia del señor Diputado Yéregui,—asÍí como en la sesion anterior tambien 
aparece la del señor Rosell, como Diputado por el Departamento de Montevi- 
deo. 

Eu virtud del escaso número que tiene la Cámara, yo pediria que en esta 
sesion, y en el primer cuarto intermedio, la Comision de Peticiones se espidie- 
ra sobre estas renuncias y la Cámara las resolviese. 

(Apoyados). 

Jl señor Presidente—La Cámara resolverá. 

Si en el primer cuarto de intermedio se ha de espedir la Comision de Peticio- 
nes sobre los asuntos que acaba de indicar el señor Diputado por Tacuarembó. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afrmativa). 

El señor Palacios —Tambien entre los asuntos de que acaba de darse cuenta, 
he oido que la Comision de Legislacion del H. Senado se ha espedido en el asunto 
relativo al Departamento de Maldonado; y pediria á la Mesa, que siendo, como lo 
es, la reforma, de simple redaccion, se trate sobre tablas. | 

(Apoyados). l 

El señor Presidente —Si se ha de tratar sobre tablas el asunto á que se ha 
referido el señor Diputado. 

Debo prevenir que por el Reglamento se necesitan dos terceras partes de 
votos. l 
Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Dudosa). 

Sirvanse tener la bondad de rectificar. 

(Negativa). 

El señor Vidal—Haré observar á la H. Cámara que el asunto éste no puede 
presentar inconveniente ninguno, porque como ha dicho muy bien'el señor Dipu- 
tado doctor Palacios, el cambio que ha introducido el Senado es de mera redac- 
cion en el artículo 1.°. Así es que no presentará discusion este asunto (supongo 
yo), y se podrá tratar sobre tablas. 

Siento no haber hecho antes del voto esta observacion: pero la hago ahora 
por lo que pueda valer. | 
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El señor Vidal—Pediria que se reconsiderasc. 

(Apoyados). 

El señor Presidente—La Cámara lo resolverá. 

Si quiere reconsiderar la mocion que se acaba de hacer. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Vegativa). 

Se va á entrar á la órden del dia. 

Continúa la discusion sobre el inciso 2." del artículo 885 del Código de Proce- 
dimiento Civil. 

El señor Chucarro—No sin sorpresa he visto que en la citacion de la órden del 
dia, dice quees para la continuacion de la discusion de este asunto. 


Yo entendia, señor Presidente, y tengo la conciencia de que este Proyecto fué 
definitivamente sancionado; y en esta virtud es que me causó estrañeza que se 
incluyese entre los asuntos á la órden del dia, la consideracion de él. 


Sabido es, señor Presidente, que el Proyecto en sí no traia mas que el artículo 
1.° y el inciso 2.°, que fué precisamente lo que la H. Cámera discutió y sancionó, 
conteniendo despues un artículo que era de mera forma. Quiere decir, pues, que 
la H. Cámara en esa sesion concluyó definitivamente la consideracion de ese 
Proyecto. Así es que me sorprendió.... y creo que hasta cierto punto hay una 
informalidad: porque si bien es cierto que el geñor Diputado por Canelones, doc- 
tor Aguirre, hizo alguna pequeña insinuacion á este respecto, haciendo estensivo 
el Proyecto á los comerciantes, esa observacion no la presentó en forma de mo- 
cion, como debia haberlo hecho y como por el Reglamento se hace. 

Fiel cumplidor del Reglamento en toda su estension; y por otra parte, no es- 
tando conforme en que se proceda informalmente hasta cierto punto, yo me 
opongo á la coosideracion de este asunto: porque es claro que para mí hay una 
sancion de la H. Cúmara. 


Pe dicho. 


(El señor Pedralbes pide la palabra). 

El señor Presidente Antes de dar la palabra al señor Diputado por Monte- 
video, la Mesa tiene que dar alguna esplicacion sobre lo que el señor Diputado 
supone. 

Tratándose de la discusion del inciso 1. del Proyecto presentado por la Co- 
mision de Legislacion, un señor Diputado, el doctor Aguirre, anuució que iba 
á proponer un 2.” inciso en el correr de la discusion. Desde luego, y en vista 
de que eso se pretendia hacer, nu solamente por el Diputado por Canelones, ú 
quien me acabo de referir, sinó por la Comision de Legislacion misma, entendí que 
no debia dar por terminada la discusion; y así lo declaré en el momento de le- 
vantar la sesion: proclamé como sancionado el inciso 1.°; pero dejando abierta 
la discusion sobre el Proyecto de que se trataba. Ese procedimiento de la Mesa 
no fué combatido en ła sesion anterior; y supuse, por lo tanto, que la H. Cámara 
aceptaba. 

No creo que haya infringido el Reglamento; por cuanto la verdad es, que la dis- 
cusion del Proyecto no se habia arotado completamente. 

Esos han sido los motivos que determinaron á la Mesaá maudar incluir cu 


la órden del dia el Proyecto que se discutió entonces. 
5 
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No sé si estas esplicaciones satisfarán al señor Diputado. En todo caso, la 
H. Cámara resolverá, despues que algun otro de sus miembros haya hecho uso 
de la palabra. 


(El señor Chucarro pide la palabra). 
El señor Presidente—Tiene la palabra el señor Diputado por Montevideo. 
El señor Pedralbes—-Se la cedo al señor Diputado. 


El señor Chucarro—Muy á mi pesar, debo declarar que las erplicaciones de 
la Mesa no me satisfacen, y á la verdad que lo siento. | 


La H. Cámara debe recordar que por mocion (no recuerdo bien de cuál de los 
honorables Diputados), se sancionó que la sesion durase hasta la conclusion de 
este asunto.... 


El señor Presidente—¡Perdon, señor Diputado!.... hasta la conclusion del 
articulo que se discutia. 


(Apoyados). 


El señor Ximenez—Fui yo quien hizo la mocion para que continuase la se- 
sion, —simplemente hasta la conclusion del artículo; y es por esa circunstancia 
que la Mesa no proclamó sancionado el artículo 2.” de forma. 


£l señor Presidente —Y eso ha sido consignado en el acta. 


El señor Chucaurro—Yo tenia entendido, señor Presidente, que la mocion 
habia sido hecha para que continuase la discusion hasta la sancion del Pro- 
yecto.... ° 


El señor Presidente—No: solamente hasta la conclusion de la discusion del 
artículo. 


El señor Chucarro—.... Yá mas; la indicacion que habia hecho el señor 
Diputado por Canelones, no la habia presentado en forma de mocion; no habia sido 
apoyada en tal forma. 


El señor Presidente—Pero aun cuando no la hubiese presentado en forma de 
mocion, la Mesa no estaba autorizada, desde que habia sido anunciada la adicion 
de un artículo al Proyecto de Ley, no estaba autorizada á cerrar la discusion sin 
una resolucion de la Cámara. 


El señor Chucarro—A mí me asisten esas dudas: la Cámara resolverá. 


El señor Pedralbes —Señor Presidente: era precisamente sobre este punto, 
que en ausencia del miembro informante de la Comision, iba á solicitar que se 
estableciera un nuevo artículo, indicando que lo dispuesto en el artículo anterior 
se hiciese estensivo á las quiebras comerciales. 


Se hace necesario préviamente ocuparnos de la cuestion del Reglamento; por- 
` que no es mi deseo, ni creo que de ninguno de los miembros de la H. Cámara, 
que se cometa la mas mínima infraccion de él, ó el mas mínimo acto del cual 
pueda resultar la infraccion del Reglamento en la discusion de ¿las Leyes. Pero 
debo recordar tambien algo de lo que pasó, y hacer presente las facultades que 
tiene muy especialmente el miembro informante de la Comision. 


La H. Cámara sate muy bien que las mociones ó modificaciones se anuncian 
á veces desde la discusion general, diciendo: me reservo introducir en la discu- 
sion particular alguna modificacion. No vino en el momento de la discusion 
general; pero sí, al tratarse del asunto en la sesion anterior en particular, anun- 
ció el miembro informante que se proponia que lo dispuesto en el artículo ante- 
rior se hiciese estensivo á las quiebras comerciales. 
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Si es un miembro de la H. Camara el que propone la modificacion, es indis- 
pensable que tenga el apoyo de otros dos; pero cuando es miembro, es de la Co- 
mision, lleva consigo el apoyo de los demás miembros; sinó de todos, cuando menos 
el de la mayoría; y en ese caso no habia necesidad mas que de indicar que se ¡ba 
á introducir la moditicacion.... 

(Entra el señor Aguirre). 


Precisamente, lega el señor miembro informante de la Comision. 

En el inciso anterior, para suplir el no haberse hecho al tiempo de la discusion 
general, el señor Diputado por Canelones, miembro informante de la Comision, 
tuvo á bien anunciar, con el acuerdo de la mayoría de ella, que se proponia hacer 
estensivo á las quiebras comerciales lo dispuesto en el artículo anterior. No ha- 
biéndose llegado á sancionar todo, ni siendo posible, porque habiendo sonado 
la hora, y segun ha dicho muy bien el autor de la mocion, ésta se coucretó esclu- 
sivamente á la conclusion de la discusion del artículo.... porque se indicó algo 
de que fuese para la terminacion del asunto; y eso no fué admitido; pero para 
la finalizacion del artículo obtuvo la saucion de la H. Cámara. Así es que la 
Cámara no podia, aun cuando fuese de forma, con arreglo al Reglamento, estrali- 
mitarse de lo que era objeto de la próroga, que era únicamente la sancion del ar- 
tículo. Concluido el artículo, la Mesa no pronunció las palabras dando por sancio- 
nado el Proyecto; y en eso cumplió con sa deber. 

Asi es que no habiendo proclamado que el artículo siguiente era de forma; | 
y anunciada la modificacion por el miembro informante de la Comision, pare- 
ce que no puede haber inconveniente ninguno, y es de estricto deber en con- 
tinnar eu la discusion de este asunto y proponer la modificacion. 


Iba á hacerlo; pero cederé la palabrá al señor miembro informante de la 
Comision. 


He dicho. 


El señor Presidente—¿El señor Diputado por Tacuarembó insiste en que la 
Cámara vote sobre su observacion?.... 


El señor Chucarro—Mi insistencia es muy fundada, porque de mi duda par- 
ticipa algun otro señor Diputado. Y tan es así,— que aún en ese caso, de 
hacer estensivo el artículo á las quiebras comerciales, no habia necesidad de 
proponer otro,—sinó que pudo hacerse en el mismo artículo. Probablemente 
fué uu olvido, despues del debate que se produjo con motivo del incidente; 
pero creo que lo mas acertado seria que la H. Cámara resolviese. 

El señor Presidente—¿Quiere formular el señor Diputado la mocion que va 
á ser votada? 

El señor Chucarro—No tengo inconveniente. 


Que se reabra la discusion con referencia al Proyecto que forma parte de la 
órden del dia. 


Hago mocion en este sentido, porque para mí la discusion está cerrada. 

El señor Presidente—Pero creo que la mocion del señor Diputado debe ser: 
si fué cerrada la discusion sobre el Proyecto relativo ó sobre el Proyecto que 
se referia al artículo 853 del Código de Procedimiento Civil. 

El señor Chucarro—Perfectamente 

El señor Aguirre—Siendo la incumbencia de la Presidencia la determinacion 
de la órden del dia, y estando iucluida er la de hov, la continuacion de la dis- 
cusion sobre el Proyecto de reforma al artículo 855 del Código de Procedimien- 
to Civil, la mocion del señor Diputado es una alteracion que solo podria ser 
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admitida por las dos terceras partes de votos, indudablemente. Pero prescindien- 
do de esta consideracion de forma, me estraña la insistencia, porque las razones 
que he oido al señor Diputado por Montevideo, doctor Pedralbes, en la corta 
parte de su discurso que he alcanzado á oir, me parecen decisivas en cuanto 
á comprobar—que no pudo en tiempo hábil declararse la cláusula de la discu- 
sion. Habiéndose hecho mocion espresamente para que se continuase la sesion 
despues de la hora general hasta la conclusion de la discusion del artículo 1.', 
no pudo ya por la Mesa pronunciarse, como dijo el señor Diputado por Monte- 
video, ni aun esas mismas palabras de —el 2.* artículo es de forma y queda cer- 
rada: habia imposibilidad de hacerlo. Y aún en el supuesto de que no hubiese 
necesidad de introducir el artículo 2.°, habria necesidad de incluir el asunto en la 
órden del dia de hoy, y al empezar la sesion de hoy pronunciarse la Mesa más 
ó ménos de este modo: — Habiendo quedado en la sesion anterior sancionado 
el artículo de fondo del Proyecto de Ley de que ayer se trató, y siendo el arti- 
culo 2. de forma, se declara sancionado. Esta. declaracion de la sancion no ha- 
bria podido hacerse en la sesion anterior, sinó en ésta. 


Si, pues, hay esta falta, y en virtud de ella, ó de esta truncalidad, por de- 
cirlo así, habia necesidad de incluirse, y se incluyó efectivamente por la Pre- 
sidencia en la órden del dia de hoy, la continuacion de este asunto,—aanque 
no fuese mas que para este fin, siempre hay lugar á que se presente ó que se 
haga la mocion que se ha indicado, y que se trate de ella si merece ser apoya- 
da, relativamente á un artículo adicional. 


Estas razones, que no pretendo presentarlas como nuevas, sinó como repro- 
duccion de las manifestadas por el señor Diputado por Montevideo, y en aten- 
cion á que él, casi puedo decir, me incitó á pronunciarlas,—creo que no pueden 
dejar duda alguna sobre la procedencia de la modificacion que anuncia. Y por 
otra parte, el artículo 2.” que se trata de establecer no importa otra cosa que 
distribuir la justicia, determinar la igualdad en los diversos casos, para que esta 
medida mas liberal que se adopta en materia civil, no vaya á encontrarse ina- 
plicable en materia comercial, estableciendo una garantía ó una diferencia en 
casos en los cuales no debe existir. 


Siendo, pues, de buena jasticia distributiva el articulo que se proyecta, creo 
que no debe cerrarse la puerta á que tenga lugar. 


He dicho. 


El señor Chucarro—Siento en el alına que las razones que acaba de aducir el 
el señor Diputado por Canelones, no me satisfagan. Yo no soy opuesto á que se 
efectúe la cosa: es cuestion de forma, nada mas. 


Ya he dicho que la mocion del señor Diputado Ximenez se concretaba al arti- 
culo 1.°; en eso estoy conforme; pero es de advertir que el Proyecto no tenia 
mas artículo que el 1.” y que fué el que precisamente la H. Cámara sancionó. 


En el fondo, yo no me opondré á la modificacion que se pretende establecer. 
Pero es cuestion de forma; y para mí, es cuestion de conciencia. Para mf, en 
definitiva el Proyecto estaba sancionado; y no solamente para mí, sinó para 
algun otro honorable colega que piensa del mismo modo que yo. 


Por lo demás; no quiero cansar mas la atencion de la H. Cámara. Ha sido apo- 
yada la indicacion que he hecho, y con reabrir la discusion habrá la ocasion de 
hacer lo que el señor Diputado pretende. 


He dicho. 
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El señor Presidente—La Cámara va á resolver. 

Si la Mesa se ha ceñido al Reglamento, incluyendo en la órden del dia la con- 
tinuacion de la discusion sobre el Proyecto relativo al articulo núm. 885 del Có- 
digo de Procedimiento Civil. 


Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa). 

Continúa la discusion. 

El señor Aguirre—En el concepto de que el señor Diputado por Montevideo, 


doctor Pedralbes, no se haya anticipado á hacer mocion para la adicion de un 
artículo 2.... 


El señor Pedralbes—He indicado, nada mas. 
El señor Aguirre—.... y si no quisiera él redactarlo, lo dictaré enionces. 


El señor Pedralbes—Corresponde al señor Diputado, miembro informante de la 
Comision. 


El señor Aguirre—( Dicta): «Art. 2. Lo preceptuado en el artículo anterior 
es aplicable á foa tanos de quiebra.» 

(Sale del salon el señor Honoré y la barra prorrumpe en aplausos). 

El señor Presidente—(tocando la campanilla) —Pido órden á la barra. 

El señor Aguirre—(continúa dictando): «.... comerciales ó civiles.» 

El señor Presidente—¿Ha sido presentado á nombre de la Comision?.... 

(Apoyados). 

El señor Aguirre—A nombre de la Comision. 

(Se lée el articulo propuesto). 

El señor Presidente—En discusion. 

Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

(Entra el señor Honoré y se repiten los aplausos en la barra; y el señor Presi- 
dente toca la campanilla). 

Si se aprueba el artículo que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativca). 

El 2., que pasa á ser 3.”, es de forma. 


Queda sancionado el Proyecto. 

Continúa la órden del dia. 

(Se lée el articulo 1° del Proyecto del señor Nin y Gonzalez, relativo d los 
certificados talonarios; y tambien el articulo 1.* de la Comision de Hacienda). 

En discusion. 


El señor Ximenez—Entiendo que el señor autor del Proyecto que está en dis- 
cusion, habia retirado el de él para que se tomára simplemente en consideracion 
el de la Comision, reservándose en la particular hacer algunas observaciones, ó 
añadir algun artículo. De consiguiente, creo que debe tomarse en consideracion 
simplemente el de la Comision, 


(Apoados). 


El señor Nin y Gonzalez—Es exacto lo que acaba de decir el señor Diputado. 
De consiguiente, basta que se lean los artículos del Proyecto de la Comision. 


El señor Presidente—Así se harà. 


38 — 


El señor Romeu—En la discusion general de este asunto, señor Presidente, 
hice notar los inconvenientes con que tropezaban los hombres de campo á cansa 
de la distancia de la Oficina encargada del despacho de guías: hice ver entonces 
que ásto era perjudicial, no solo para los que tienen que recorrer estensas dis- 
tancias para obtener la guía que necesitan para el despacho de sus ganados ó 
frutos, sinó tambien para la percepcion misma del impuesto; puesto que en mu- 
chos casos, principalmente los habitantes de los límites de los Departamentos, 
afrontaban el recargo de la multa con tal de no recorrer esa gran distancia para 
proveerse de la guía que les correspondia. Hice notar, además, que en las Esta- 
ciones de los ferro-carriles, á cada momento se necesitan con urgencia las gulas 
para el despacho de las cargas, y que era difícil ir á las largas distancias 4 que 
estaban las Oficinas, para tenerlas. Con este motivo dije que el despacho de guías 
debia estar encomendado, no solo á los Jueces de Paz, sinó tambien á los Te- 
nientes Alcaldes, á los Comisarios y 4 todos los Grefes de Estacion de ferro-carril; 
y en este concepto, pensaba modificar el artículo 1.” encargando del despacho de 
guías, á todos los funcionarios que he mencionado. 


Observo, sin embargo, que debe desaparecer de este artículo, como de todos los del 
Código Rural en que tienen igual competencia los Jueces de Paz, todo aquello que 
pueda traer confusion de atribuciones. Por lo tanto; limitaré el artículo que iba 
á propouer, coa la habilitacion á los Tenientes Alcaldes, Sub-Delegados y Comi- 
sarios de Policía y Grefes de Estacion, para el despacho de las guías. | 


Al hacer ésto no hago ninguna innovacion, sinó que no hago mas que seguir 
las indicaciones que nos dá el mismo Código Rural en su artículo 132. Por él 
se prescribe que los Juzgados de Paz y Teuientes Alcaldes, los Sub-Delegados, 
Comisarios, ó comisionados en su caso, podrán otorgar las guías. Por lo tanto; 
el mismo Código Rural atribuye á los Jueces de Paz, Sub-Delegados y demás 
personas que acabo de nombrar, el cometido del despacho de guías. 


Propongo, sin embargo, á la H. Cámara, que se cometa este despacho tam- 
bien á los Gefes de Estacion de los ferro-carriles, pura mayor comodidad de los 
habitantes de la campaña. Y en ese sentido he redactado este inciso, que si me- 
rece ser apoyado, espero será puesto en discusion. 


El señor Presidente—Puede dictar el señor Diputado. 


El señor Romeu—( Dicta): «Serán habilitados para la espedicion de guías de 
tránsito interno en las secciones de campaña, los Tenientes Alcaldes, los Sub- De- 
legados y Comisarios de Policía y los Grefes de Estacion de los ferro-carriles, sin 
perjuicio de la existencia de comisionados especiales en los puntos donde haya 
eran movimiento de ganados ó frutos. Los encargados de la espedicion de guias 
procederán en un todo de acuerdo con las disposiciones vigentes sobre la materia 
y gozarán de la remuneracion acordada en la Ley.» 


(Un apoyado). 

El señor Presidente—¿Ha sido apoyado suficientemente?.... 
(Apoyados). 

Habierdo sido apoyado, entra en discusion. 

Si no hay quien pida la palabra, se votará. | 


El señor Idiarte Borda—He pedido la palabra, señor Presidente, para mani- 
festar en breves consideraciones la no conformidad, á nombre de la Comision, al 
articulo sustitutivo del 1. de la Comision de Hacienda. 

Probado está, señor Presidente, por todos aquellas que han vivido en campa- 
ña, que hasta ahora se les habia cometido á los Comisarios de campaña la espedi- 
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cion de gafas. Por lo general, se autorizaba esa espedicion de guias á estanciero3 
de arraigo de los Departamentos, a los cuales les cometian esa antorizacion los 
Jefes de los Departamentos; pero en la practica se hao notado una porcion de 
inconvenientes y qne no daba resultallos prácticos; y de allí vino que el Gefe 
Político de Soriano mandase un pequeño Proyecto al Grobierno, en calidad de 
que lo pasase á la H. Cámara, á fiu de que cometiera este cometido á los Te- 
nientes Alcaldes. 

Actualmente, señor Presidente, en el artículo que aconseja la Comision está 
subsanada prácticamente esa dificultad. El número de Tenientes Alcaldes que 
hoy existen en campaña, es numeroso y podrán desempeña, bastante bien este 
cometido; en cada seccion de campaña, en que antes vo existia mas que un Te- 
niente Alcalde, hoy existen 4 ó 5; y así por este medio estará mas que bien ser- 
vida la espedicion de guias en las secciones rurales. Y si se hiciera estensiva á 
todas esas personas que ha indicado el señor Diputado por Canelones, eso trae- 
ria una verdadera confusion, y no podria hacerse práctico lo que se determina en 
los demás artículos de este Proyecto. 


Por estas breves consideraciones, y 4 nombre de la Comision, es que ella sos- 
tendrá el artículo 1.” de su Proyecto. 


He dicho. 


El señor Chucarro—Participo de las mismas ideas del miembro de la Comi- 
sion que acaba de dejar la palabra. 

En mi opinion, seria inconveniente el dar eze cometido á los Gefes de Esta- 
cion y demás, puesto que no están sujetos á responsabilidad de ninguna clase 
con los dependientes del Poder Judicial. 

Por estas consideraciones, yo votaré por el Proyecto tal cual lo aconseja la 
Comision. 


He dicho. 


El señor Nin y Gonzalez—De acuerdo, señor Presidente, con las opiniones 
ue han manifestado el señor Diputado por Soriano y el señor Diputado por 
acuarembó que deja la palabra, debo agregar—que ademús de las razones adu- 

cidas para oponerse á la sustitucion del artículo, existe otra; y es —que este are 
tículo 1.” está en relacion con los subsiguientes del Proyecto, y que si hiciésemos 
esta estension que propone el señor Diputado por Cauelones á la espedicion de 
las guías, resultaria un inconveniente grave, y es—que no se podria llegar á 
la perfecta fiscalizacion que se tiene en vista. 


(Apoyados). 


Como hs manifestado el señor Diputado por Soriano, hoy el número de 
Tenientes Alcaldes es mucho mayor que antes; están distribuidos conveniente- 
mente en las secciones de campaña, y esas distancias que ha manifestado el 
señor Diputado por Canelones, son muy cortas, y de consiguieute, las incomodi- 
dades son menores. 

Comprendo que tratándose de nuestra camnaña, todo lo que tienda á dar co- 
modidades es muy conveniente; pero tambien es preciso no olvidar, que para 
obtener ciertas Ventajas, es preciso tener que soportar ciertas incomodida- 
des. | 

En este concepto, estoy por el artículo de la Comision. 


He dicho. 
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El señor Romeu—Para contestar á las objeciones que se han opuesto al ar- 
tículo sustitutivo que he presentado. | 

Debo hacer notar lo que he repetido ya en varias ocasiones;— que en los 
Departamentos del Norte, principalmente, las secciones judiciales tienen mas de 
cien leguas cuadradas, y como lo acaba de repetir el señor Diputado por Soria- 
no, esas secciones están divididas en tres ó cuatro distritos, correspondientes 
cada uno á un Teniente Alcalde: por tanto, puede fácilmente verse la enorme su- 
perficie que tienen. Esto, como es sabido, no deja de ser un inconveniente para 
todos los habitantes de la campaña siempre que tienen que acudir al Teniente 
Alcalde, tan solo para recibir una guía ú otro ducumento que necesitan para sus 
transacciones comerciales. - 

En cuanto á las responsabilidades, solo tengo que agregar que los funciona. 
rios á que me refiero en el artículo que he propuesto, están sujetos á todas las 
responsabilidades consignadas en la Ley con referencia á las personas que pu- 
dieran estar encargadas de este cometido. 

Por lo tanto; no veo objecion fundada ninguna contra el artículo que he 
propuesto. 


He dicho. 


El señor Aguirre—En el artículo propuesto por el señor Diputado doctor 
Romeu, la parte que he encontrado conveniente, esla de cometer á los Gefes 
de Estacion de ferro-carriles la espedicion de guías. Pero ésto mismo tiene sus 
dificultades; dificultades que en mi concepto provendrian de los mismos Gefes de 
Estacion, que difícilmente querrian asumir las obligaciones y responsabilidades 
de funcionarios públicos y que podrian, si las aceptasen, encontrarse, en log mas 
de los casos, en conflictos entre la dependencia de la autoridad superior en el 
ramo de guías, y la autoridad privada de la Empresa de que dependieran. 

En cuanto volver á encomendar á la Policía, en cpucurrencia con los Tenien- 
tes Alcaldes, este cometido, se me figura que existen en verdad los inconve- 
nientes que se han apuntado por los señores que han sostenido el artículo de la 
Comision; y no veo tampoco la conveniencia práctica que hubiera: porque si es 
cierto que las secciones sun muy estensas (si bien por la nueva organizacion son no 
tanto como lo ha dicho el señor Diputado por Canelones), tambien es cierto que 
las secciones policiales compreuden mayor estension territorial que los distritos 
en los cuales ejercen sus funciones los Tenientes Alcaldes: de modo que siem- 
pre queda al vecino mas inmediata la Alcaidía, de lo que podria quedarle la 
Comisaira de Policía. Y ésto mismo, con el riesgo de que el Comisario, en cum- 
plimiento de su deber, se hallase recorriendo la seccion y no estuviese en la Ofi- 
cina. 

Así, pues; la parte para mí conveniente de la innovacion señalada, es de creer 
que no podria llevarse á la práctica; que es la de cometer la espedicion de las 
guías á los Jefes de Estacion de ferro-carriles. 

Por otra parte; estas Estaciones actualménte no existen sinó en la parte mas 
poblada de nuestra campaña, en donde las secciones son mas diminutas en es- 
teusion y hay mayores facilidades de proveerse de las guías, espedidas por los 
Tenientes Alcaldes, —con mas la ventaja de que precisamente por ln mayor rique- 
za y la mayor circulacion de valores que allí se efectúa, por interés propio, esos 
Tenientes Alcaldes se cuidarán mas de estar á disposicion del vecino que pueda 
necesitarlos. 

Por todos estos motivos, opto por el artículo propuesto por la Comision; y en 
este seutido pienso votar. 


He dicho. 
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El señor Presidente—Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

Si el punto está suficientemente discutido. 

Los señores por la afirmativa, en pić. 

(Afirmativa). 

(Se lée el artículo 1.2 de la Comision). 

Éste es el artículo presentado por la Comision. 

Si se aprueba el artículo que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa). 

La Cámara pasa á cuarto intermedio. 

e se efectúa, y vueltos á Sala,....) 

otinúa la sesion. 

Se va á leer el dictámen de la Comision de Peticiones sobre las renuncias pre- 
sentadas, y de las cuales ha resuelto la Cámara que la Comision se ocupase en 
cuarto intermedio. 


(Se lée lo siguiente): 


COMISION DE PETICIONES. 
H. Cúmara de Representantes : 


El señor don José M. Yéregai presenta su renuncia indeclinable del cargo de 
Suplente de Representante por el Derertanento de Cerro-Largo. 

En vista de las razones espuestas por dicho señor, crée vuestra Comision llenar 
su cometido aconsejándoos su aceptacion. 

A la vez, considerando que por el Departamento de Cerro-Largo ha sido ago- 
tada la lista de Suplentes, se hace necesario proceder á elecciones de un Titular y 
Jos respectivos Suplentes. 

En virtud de lo espuesto, os aconseja el siguiente: 


Proyecto de Decreto 


Articulo 1. Acéptase la renuncia que del cargo de segundo Suplente de Re- 
presentante por el Departamento de Cerro-Largo, ha elevado el ciudadano don 
José M. Yéregaoi. 


Ed 
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A rt. 2.° Ofíciese al P. E. para que imparta las órdenes necesarias á fin de que 
el referido Departamento sea convocado á elecciones de un Titular y dos Saplen- 
tes de Representante, para el primer domingo del próximo mes de Junio. 


Montevideo, Abril 26 de 1880, 


Pedro Irazusta— José Ximenes — Francisco 
Zas—Luis Palacios. 


En discusion. 

Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

Si se dá el punto por discutido. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afrmativa). 

Si se ha de pasar á la particular. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa). | 

(Se lée el artículo 1,9). 

En discusion. 

Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

Si se aprueba el artículo que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa). 

(Se lée el artículo 2°). 

En discusion. 

El señor Idiarte Borda—Propondria á la Comision de Peticiones—que en 
lugar de ser el primer domingo del mes de Junio, fuese el último domingo del 
próximo Mayo; —para no ser tan largo el plazo.... 

El señor Palacios—Es cuestion de una semana. 

El señor Idiarte Borda—No obstante; si no es apoyada.... 


El señor Irazusta—Creo que el plazo no es largo: porque desde el último do- 
mingo de Mayo hasta el 1. de Junio no media tanta distancia. 
Sin embargo, por mi parte acepto: no sé si los demás compañores aceptarán... 
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El señor Aguirre—Aunque el lapso que media entre uno y otro plazo de los 
qne se designan no es muy grande,—como considero que cuanto mas tiempo se 
dé, no siendo escesivo, es mejor para que puedan los ciudadanos fijar su eleccion 
en las personas que crean mas dignas de traer á la Representacion Nacional; y 
por otra parte es preciso tambien que se produzca la inteligencia eatre lus elec- 
tores y los que hayan de ser elegidos, lo cual requiere bastante tiempo en un De- 
partamento bastante distante como el de Cerro-Largo; yo, por tal razon, ya que 
no seaumenta el plazo, creo que debe estarse mas á lo que propone la Comision, 
que no á lo que propone el señor Diputado por Soriano. 


(Apoyados). 

He dicho. 

El señor Idiarte Borda—En vista de las consideraciones que se aducen y que 
no desconozco, retiro la indicacion. 

El señor Presidente—Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

Siel punto se dá por suficientemente discutido, 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa). 

(Se vuelve ú leer el articulo 2.%). 

Si se aprueba el artículo que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmalicad. 


Queda sancionado. 


(Se lée lo siguiente): 


CowmiIsI0N DB PETICIONES. 


H. Cámara de Representantes: 


En vista de las razones aducidas por don Alejo Rosell y Rius, para renunciar 
con el carácter de indeclinable, del cargo de Suplente de Representante por el 
Departamento de Montevideo, vuestra Comision considera un deber aconse- 
jaros el siguiente: 


E. Y UE 


Proyecto de Decreto 


Artículo 1. Acéptase la renuncia que con el carácter de indeclinable presenta 
el señor don Alejo Rossell y Rius, del cargo de Suplente de Representante por 
_ el Departamento de Montevideo. 


Art. 2. Ofíciese al P. E., para que convoque al Suplente respectivo que lo es, 
don Federico Costa. 


Montevideo, Abril 28 de 1880. 


Pedro Irazusta— José Ximenez— Francisco 
Zas—Luis Palacios. 
0 


En discusion. 

Si no hay quien pida la palabra, se votará. 
Si está el punto discutido. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 
(Afirmativa). 


Si se ha de pasar á la particular. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 
(Afirmativa). 

(Se lée el artículo 1.*). 

En discusion. i 
Si no hay quien pida la palabra, se votará. 
Si se aprueba el artículo que acaba de leerse. 
Los señores por la afirmativa, en pié. 
(Afirmativa). 


(Se lée el articulo 2”.). 

En discusion. 

Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

Si se aprueba el artículo que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa). 

Queda sancionado. 

Continúa la órden del dia. 

(Se lée el articulo 2.2 del Proyecto relativo á guias). 

En discusion. 

El señor Aguirre—He pedido la palabra al solo efecto de solicitar "de la Co- 
mision de Hacienda, que manifieste—si no le parece escesivo el término que se 
señala, dentro del cual los Tenientes Alcaldes, que son una autoridad muy su- 
balterna, para cuyo ejercicio no pueden siempre encontrarse las personas mas 
competentes; si no seria, digo, escesivo el término que han de pasar recaudando 
este impuesto y sin rendir cuenta de él. 

El señor Idiarte Borda—Para contestar al señor Diputado por Canelones. 

Justamente; al contrario, mi opinion particular, no obstante que algunos seño- 
res de la Comision de Hacienda están de acuerdo con el artículo, fue, que era li- 
mitado este plazo que se señala en él para rendir cuentas, y que aquí se dice que 
trimestralmente la rendirán á la Gefatura Política.... Creo que ésta es la obje- 
cion del señor Diputado.... ¿no es verdad?.... 

ai Aguirre—Si, señor: — que me parecia escgsivo el término que se 
señala. 

El señor Idiarte Borda—Yo, señor Presidente, en mi opinion particular, creia, 
al contrario, como he dicho, algo limitado el plazo, y pensaba hacerlo mas esten- 
sivo; pero mis colegas, los miembros de la Comision de Hacienda, me han obje- 
tado que por su parte no lo creian así; y ante esa consideracion no he hecho lg 
proposicion. 

Creo, como he dicho, que es algo limitado el plazo: porque no tienen todos los 
dias á mano los Tenientes Alcaldes, personas que puedan ir á la cabeza del Depar- 
tamento á rendir trimestralmente cuenta de este producto; prodacto que muchas 
veces no es de mayor consideracion.... 

El señor Honor¿—Es casi siempre. 

El señor Idiarte Borda—.... Y recuerdo esa circunstancia, porque un colega 
nuestro, el señor Maza, tambien estuvo encargado por mucho tiempo «de espe- 
dir las guías en su establecimiento de campo. Y no rendia eueuta; y si él lo 
hacia así, ¿qué no serán los Tenientes Alcaldes, que muchas veces no teudráu 
los elementos á propósito para mandar á la cabeza de los Departamentos á fin 
de rendir cuentas?.... 

Estas son las objeciones que hago al señor Diputado: no sé si satisfarán. 


He dicho. 


El señor Aguirre—Mi observacion ha sido casi una interrogacion no mas á 
la Comision de Hacienda; y la razon que tuve para dirijirla, fué que concept uaba 
que podrian en este plazo de tres meses acumularse cantidades, aunque de corta 
importancia en absoluto, muy considerables con relacion á los medios y al abono 
de la persona del Teniente Alcalde; Teniente Alcalde, que así como puede en 
muchos casos ser persona de toda respousabilidad y respetabilidad (que vale 
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-mas todavia que la responsabilidad pecuniaria), en todos no pedrá serasi, porque 
no siempre se encuentran ciudadanos en esas condiciones, que se presten á 
aceptar todas las molestias de un cargo tan subalterno como es éste, en el cual no 
hay ni provecho, ni grande honor tampoco.... 

El señor Idiarte Borda—Esa es la verdad. 


El señor Aguirre—....Por esa razon, hay que aceptar á veces para Tenientes 
Alcaldes á aquellos que quieren serlo; y los que quieren serlo, no siempre son 
personas competentes, y de descansar en su prevision y en la exactitud de sus 
cuentas. | 

Esta observacion era la que me hacia alguna fuerza, para suponer que podria 
haber inconveniente en ciertos casos en ir dejando acamularse por un trimestre 
el resultado de esta renta pública. Pero si se créeque uo hay tal inconveniente y 
que la práctica adoptada ha demosrtado no existir, y tambien que se tocaria con 
grandes dificultades para la remision de los fondos á la cabeza del Departamento; 
como yo no soy especialmente versado en estos negocios de campaña, prescindiré 
de las objeciones, cediendo á la autoridad de los que deben tener mayor com- 
. petencia. 


He dicho. 


El señor Idiarte Borda—He pedido la palabra para agregar puramente—que 
estas cuentas de guías son muy sencillas. 

Se trata puramente de cobrar cinco reales para la espedicion de cada una: dos 
reales y medio le corresponden al espendedor y del resto tiene que dar cuenta á 
la Gefatura Política: son cuentas tan sencillas que la mas mediana inteligencia ' 
puede llevarlas bien, y creo que muchas veces estos espendedores de guías no 
llegan á espender en ciertas partes arriba de 4, 6 ú 8 al mes. Ahora, en los 
pueblos, centros de poblacion, llega á mucha mayor cantidad; pero ya digo, esta 

ntabilidad es tan sencilla, que está al alcance del último ciudadano, y con fa- 
cilidad puede rendir cuenta. 


He dicho. 


El senor Presidente—Si no hay quien pida la palabra, se votará. 
Si está el punto discutido. - 
Los señores por la afirmativa, en pié. 
(Afirmativa). 

(Se vuelve á leer el artículo 2°). 

Si se aprueba el artículo que acaba de leerse. 
Los señores por la afirmativa, en pié. 
(Afirmativa). 

(Se lée el artículo 3.9). 

En discusion. 

Si no hay quien pida la palabra, se votará. 
Si se dá por discutido el punto. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 
(Afirmativa). 

Si se aprueba el artículo que se ha leido. 


Los señores por la afirmativa, en pié. 
(Afirmativa ). 
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(Se lée el artículo 4°). 

En discusion. 

(Los señores Martorell y Ximenez piden la palabral. 

El señor Presidente—Tiene la palabra el sefior Diputado por Montevideo. 
El señor Martorelí—Observo que en este artículo... . 

El señor Presidente—(interrumpiendo)—Ha sonado la hora. 

Se levanta la sesion. 


(Se levantó á las diez de la noche). 


Missaglia, Secretario —J. Rodriguez, Secretario. 
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24* Sesion Ordinaria--Abril 28 de 1880 


Presidencia del señor Terra 


La sesion se abrió á las ocho de la noche del dia veinte y ocho del mes de Abril 
y afio de mil ochocientos ochenta, con presencia de los señores Representantes 
Nin y Gonzalez, Martinez (don Eduardo), Bauzá, Idiarte Borda, Bouton, Chucarro, 
Requena,Soler, Larriera, Bustamante, Mortet, Rochietti, Irazusta, Vidal, Mon- 
tero, Romea, Ximenez, Peña, Pedralbes, Pereira, Visca, Martorell y Honoré; 
faltando con aviso, los señores Martinez (don Francisco), Aguirre, Martinez 
Castro, Dauber, Betancur, Otero, Palacios, y Zas; y con renuncia, el señor Es- 
trázolas. 

El señor Presidente—Se va á leer el acta de la sesion anterior. 

(Se lée). 

Puede observarse. 

Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

El señor Chucarro—Noto que no hay número en la sala.... 

El señor Presidente—Es cierto, señor Diputado. 

(Bntra un señor Diputado). 

Se va á votar. 
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e Si se aprueba el acta que acaba de leerse. 
Los señores por la afirmativa, en pié. 
(Afrmativa). 

Se va á dar cuenta. 

(Se lée lo siguiente) : 

«El P. E. avisa recibo á la nota de V. H. elevando el Decreto sancionado por 
esta H. Cámara, aceptando la renuacia presentada por don Alejo Rosell y Rius, 
y mandando convocar al Suplente respectivo.» 

(Archivese). 

El mismo, dice que ha dictado el Decreto convocando á elecciones de un Titular 
y dos Suplentes de Representantes por el Departamento de Cerro-Largo.» 

(Archivese). 


«El H. Senado comunica haber sancionado el Proyecto de Ley sobre subdivi- ' 


sion del Departamento de Paysandú, creando un nuevo denominado del Rio 
Negro.» i 

(Archivese). 

«Doña Tomasa Lopez, viuda del ciudadano don Eugenio Fernandez, solicita 
una pension en mérito de los servicios prestados por su finado espose como Cons- 
tituyeute.» 


(A la Comision de Peticiones). 


«Doña Victoria Agustina, hija del Coronel don José Llupes, arador de la 
Independencia, solicita de V. H. una pension por gracia especial, en mérito de 
-los servicios prestados por su finado padre.» 


(A la Militar). 


«Doña Dominga Burgueño, viuda del Teniente don Saturnino Trias, servidor 
de la Independencia, solicita que V. H. reconsidere la resolucion recaida en la 
peticion que presentó el año ppdo.» 


(A la misma Comision). 


«El señor Representante por el Departamento de Cerro-Largo, doctor don 
Enrique Estrázulas, eleva renuncia de dicho cargo.» 


(A la de Peticiones). 


El señor Irazusta—Pido á la Mesa se digne integrar la Comision de Peticio- 
nes, que ha quedado reducida á cuatro miembros. 

El señor Presidente —Muy bien. 

Nómbrase para integrarla, á los señores Rochietti y Betancur. 

No teniendo la Comision de Hacienda tambien el número fijado por el Regla- 
mento, se nombra para integrarla, á los señores Bouton y doctor Aguirre. 

Se va á entrar. 

El senor Idiarte Borda—Es para hacer mocion á fin de que en el primer 
cuarto intermedio se espida la Comision de Peticiones sobre la renuncia del doctor 
Estrázulas. 


(Apo:ados). 


El señor Presidente—Habiendo sido apoyada la mocion del señor Diputado, la 
Cámara resolverá. 

Si se ha de considerar en cuarto intermedio la renuncia presentada por el señor 
Diputado Estrázulas. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa). 
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El señor Ximenez—Como se ha de tratar la renuncia del señor doctor Estrá- 
zulas, debo hacer presente que la Comision está en minoria; no hay quo- 
rum. 

El señor Presidente—Ha sido integrada. 

El señor Ximenez—Pero precisamente no hay mas que tres miembros; y par 
este solo objeto podria integrarse con algunos mas. 

El señor Presidente—Bien: intégrase la Comision de Peticiones ù este solo 
objeto, con los señores don Antonio Pereira y Martorell. 

Se va á entrar á la órden del dia. 

LE el articulo 4.” del Proyecto sobre espedicion de guías. 

(Se lée). 

El señor Ximenez—En el artículo que está en discusion, se cita el artículo 
129 del mismo Código; y comoen los artículos anteriores no se ha citado Código 
de ninguna clase, sinó disposiciones vigentes, yo pediria que se dijera: —del Có- 
digo tural. 

Y al mismo tiempo, observo que se dice:—« Los certificados, espresados en el 
artículo anterior, serán impresos ó litografiados, siguiendo la fórmula que esta- 
blece el artículo 129.» Yo supongo que este artículo 129 es el del Código pri- 
mitivo, que en el reformado es el artículo 131. Por lo que puede importar, hago 
la observacion. - 


modificacion introducida por el señor Diputado. 
El senor Vidal —Yo pediria que se leyera el artículo 131, si es posible. 


(Se lée): 


Artículo 131. La forma del certificado scrá la siguiente: 


Departamento de........ 


Seccion.. s.s... 


Certifico: que he vendido á don...... la cantidad de...... animales, (de tal 
especie), con las siguientes marcas ó señales, (se harán Ó describiráa), que son 
de mi propiedad, y para que conste, espido el presente, que será presentado al 
solicitar la guía. 

Partgt.......o 


FechA......... 


Firma......o.o 
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El señor Idiarte Borda—Este es el formulario. 

El señor Presidente—¿Ustá satisfecho el señor Diputado por Minas?.... 

El señor Vidal —Si, señor. 
_ Habia pedido la lectura de la fórmula, porgue me parecia que habria sido me- 
jor incluirla en la Ley, porque de este modo no tendrian los interesados que temer 
á la vez la Ley y el Código,—cosa que no siempre sucede. 

Sin embargo, que si la Comisiou de Hacieuda ha tenido alguna razon para no 
tener presente que la indicacion que acabo de hacer.... 

El señor Idiarte Borda—Nibguna. Es que como está consignado en el Có- 
digo Rural.... | 

El señor Montero—Como aquí dice tambien el que han de ser impresos ó li- 
tografiados, se comprende. 

El señor Bustamante—Me parece, señor Presidente, que este detalle debe que- 
dar para la reglamentacion de la Ley, para la cual debe quedar autorizado el 
P. E. por el último artículo.... 


(Apoyados). 


El señor Vidal—De acuerdo; pero es si lo tiene presente y no lo olvida. 

El señor Bustamante—.... Porque podria suceder, señor Presidente que fue- 
se modificado el formulario alguna vez; y entonces habria que modificar la Ley: 
mientras que siendo puramente de carácter reglamentario, el P. E. debe tenerlo 
presente. 

El señor Idiarte Borda—Es que en el artículo mismo que está en discusion» 
se consigna ésto mismo: es obligatorio dar á esos certificados la fórmula que es- 
tablece el Código Rural; y así lo dice terminantemente:—serán impresos ó lito- 
grafiados, siguiendo la fórmula que establece el artículo tal del Código; impera- 
tivamente lo manda. 

El señor Vidal —Tiene razon el señor Diputado. 

Mi observacion cae en la que acaba de hacer el señor Diputado por Soriano: no 
me habia fijado en la redaccion del artículo. 


El señor Vidal— Si, señor. | 
El señor Presidente—Si no hay quien pida la palabra... 


El señor Bustamante—Creo que queda la modificacion propuesta por el señor. 
Diputado por Montevideo. ... 
El señor Presidente—Es verdad. 


El señor Ximenez—Todo como está: —«asiguiendo la fórmula que establece cl 
artículo 131 del Código».... 

El señor Idiarte Borda—Del Código reformado. 

El señor Ximenez—Del Código Rural reformado. 

El señor Bustamante—Del Código Rural vigente. 

El señor Idiarte Borda—Es mejor. 

El señor Presidente—Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

Si el punto está suficientemente discutido, 

Los señores por la afirmativa, en pic. 


(Afirmativa). l 


e a 


(Se lée el articulo con la enmienda). 

Si se aprueba el artículo qne acaba de leerse. 
Los señores por la afirmativa, en pié. 
(Afirmativa). 

(Se lée el articulo 5.*). 

En discusion. 

Si no hay quien pida la palabra, se votará. 
Si se aprueba el artículo que acaba de leerse. 
Los señores por la afirmativa, en pié. 
(Afirmativa). 

(Se lée el articulo 6.0). 

En discasion. 


El señor Nin y Gonzalez—Como dije en la discusion general, acepté el Pro- 
yecto de la Comision, retirando el mio, con la reserva de proponer en la particular 
algunas pequeñas modificaciones que entendia eran indispensables para el comple- 
mento de esta Ley. 

El plazo de tres meses que establece el artículo, sefior Presidente, me parece 
escesivo; y al mismo tiempo es preciso reducirlo á dos, para que esté en re- 
lacion con el artículo subsiguiente que voy á introducir. 

Entiendo que dos meses es bastante tiempo para que puedan los que necesi- 
tan las libretas, munirse de ellas. Así es que propondria á la Comision de Ha- 
cienda, que se sirviera aceptar el plazo de dos meses, en vez de tres. 

El señor Idiarte MBorda— Algunos colegas de la Comision de Hacienda de- 
sesrian oir del señor Diputado, la esplicacion — de por qué quiere que se re- 
duzca el plazo. 

El señor Nin y Gonzalez—Perfectamente. 

He pedido la limitacion del plazo de tres meses á dos, por la razon siguiente: 
porque pieuso introducir un artículo que será el 9.”, que para esplicarlo al señor 
Diputado tendré que leerlo anticipadamente. 

Es el siguiente—(lée): «aUa mes despues de haber vencido el plazo de que ha- 
bla el artículo 6.% los agentes de la administracion del ramo pasarán á los 
despachantes «dle guías de su respectivo Departamento, una relacion autorizada 
y por órden alfabético, en que se espresen con claridad y precision todas y 
cada nua de las circunstancias precedentes.» 

Es, pues, por eso, que necesitando un mes para que procedan á hacer esta re- 
laciou y pasarla á los respectivos despachautes de guias, que pedia la reduccion 
á dos meses, de lus tres que establece el artículo. 


He dicho. 


El señor Idiarte Borda—A nombre de la Comision de Hacienda, acepto la 
modificacion, en vista de las razones espuestas por el señor Diputado. 

La H. Cámara, en todo caso, resolverá—si está conforme. 

El señor Presidente—Se votará entonces el artículo coa la enmienda hecha 
por el señor Diputado por el Duruzno; es decir, reduciendo el plazo de tres me- 


res a dos. 
Si uo hay algun señor Diputado que haga uso de la palabra, se votará. 


Si está el punto suficientemente discutido. 
Los señores por la afirmativa, [en pié. 
(Afirmativa). 

(Se vuelve á leer el articulo con la enmienda), 

Si se aprueba el artículo que acaba de leerse. 

os señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa). 

(Se lée el artículo 7.>). 

En discusion. | 

El señor Nin y Gonzalez--En este artículo se establece, señor Presidente, 
que los certificados llevarán un imbre de valor de dos centésimos. 

Como esta Ley está desligada completamente de la Ley de Timbres y tiene un 
carácter especialísimo; y como por otra parte, el propósito del autor y aún mismo 
de la Comision, no ha sido establecer ua impuesto, sinó costear, con lo que pueda 
sacarse de estos certificados, el costo de la impresion, yo entenderia que deberia 
cambiarse y decir: —llevarán un sello especial de valor de dos centésimos, 

Hago esta observacion á la Comision, por si le parece fundada. 

El señor Idiarte Borda—¿Y quién le pondrá el sello especial ese, señor Di- 
putado? | : 

El señor Nin y Gonzalez—La Administracion Central, que está encargada de 
hacer la impresion. 

El señor Idiarte Borda-—Muy bien, señor: apoyado; la Comision acepta, 

El señor Presidente—¿Aceptala Comision de Hacienda la enmienda que se 
propone?.... l 

El señor, Idiarte Borda—Si, señor. 

El señor Presidente--Se va á votar. 

Si se dá el punto por discutido. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa). 

(Se lde el artículo con esta, enmienda). 

Si se aprueba el artículo que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa). 

(Se empieza á leer el artículo 8.°). 


El señor Nin y Gonzalez—(interrumpiendo)—Desearia introducir como 8.°, el 
siguiente artículo, que voy á permitirme proponer á la Comision y á la H. Cá- 
mara. 

¿Se sirve escribir el señor Secretario?.... 


1 


(Dictar: «A los efectos del artículo 6.°, los agentes respectivos llevarán un 


libro foliado y rubricado por la Administracion del ramo, espresando en la úl- 
tima fojael número de éstas que contenga; en el cual asevtarán por órden de 
fechas, el nombre del tomador de libretas, la cantidad de ¿stas que tome, con 
designacion del primer y último número de los certificados que contiene cada 
una, y la seccion en que tenga radicado su establecimiento. 

«Al pié de dicho asiento firmará el tomador ó quien lo represente, autorizado 
por ante el Alcalde mas inmediato, y si no supiera hacerlo, lo hará á su ruego 
un vecino abonado del pueblo.» 
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Sefior Presidente: aunque parezca que prohijo el artículo en discusion, él es in- 
dispensable que quede, si se quiere tener un verdadero control: es necesario, 
señor Presidente, que haya ua libro en poder de los veudedores de certificados, 
en que consten de un modo preciso todas las circunstancias enumeradas en el 
artículo que propongo: porque ese libro ha de servir, señor Presidente, para es- 
traer Ins cópias que han de pasarse luego å los depachantes de guías, que han 
de tener en su poder, por órden alfabético, la relacion de los nombres de las per- 
sonas dueñas de las libretas, el número de las libretas poseidas, y á más el nú- 
"mero que contieue cada una de esas libaetas, para que pueda saber de un modo 
inequívoco el despachaute de guíus—que el certificado que se le presenta acre- 
ditando una transaccion, es espedido verdaderamente por el dueño de la libreta. 
No de otra manera puede llegarse á este resultado, sinó estableciendo el artícu- 
lo, como precedente al que ha de venir más adelante, pura llegar á estos fines. 


He dicho. 
El señor Presidente —No ha sido apoyado el artículo propuesto.... 


(Apoyados). 
Habiendo sido suficientemente apoyado, entra en discusion. 


El senor Idiarte Borda —A nombre de la Comision debo manifestar, que los 
miembros de ella ú quienes acabo de consultar, dicen que no pueden aceptar el 
artículo, porque créeu y consideran que este artículo debe ser reglamentario; que 
debe dejarse al P. E.,que al poner el cúmplase á la Ley y por el artivcalo 13 en 
el cual se dice que la reglamentará, deba incluir éste en la reglamentacion. 

Por esta razon, la Comision de Hacienda, no obstante reconocer todo el celo 
que ha guiado al señor Diputado por el Durazno eu la confeccion de esta Ley, y 
que lleva su celo hasta querer fiscalizar de una manera acabada; supone, como 
digo que, ésto corresponde á la reglamentacion que el P. E. hará sobre ella; y 
por estas razones, no acepta el artículo, y sostendrá el 8. que hn presentado. 


He dicho. 


El señor Nin y Gonzalez —Siento, señor Presidente, tener que manifestar me 
en oposicion á las ideas que acaba de verter mi honorable colega. 


Cabalmente, este artículo ha sido materia de grandes estudios y de discusiones 
acabadas: y es un punto que puede decirse que se ha reconocido que no puede sepa- 
rarse del cuerpo de una Aa sobre la materia, porque el pensamiento que- 
daría trunco. 


Creo, señor Presidente, que el P. E. dentro de sus facultades reglamentarias, 
nodrá ó nó poner este artículo.... porque no subemos lo que hará el P. Ejecu- 
tivo. 

Tave ocasion en la discusion general de manifestar á la H. Cámara, que la regla- 
mentación de las Leves, señor Presidente, no es otra cesa que una delegacion del 
legislador en el P. E., más ó ménos lata, —en razon de ser el P. B. el que pue- 
de, por su posicion adininistrativa, conocer la forina en que pueden llevarse a la 
práctica. Pero cuando un peusamiento, señor Presidente, para completarlo, es 
preciso estenderlo, ampaarlo, el legislador tiene plena facultad y úmplia libertad 
de hacerlo, el que unporte eso una duvasivn de atribuciones del P. Ejecutivo. 

Futiendo que bin este artícul», una parte esencial del pensamiento queda 
trunca. Así lo la considerado el autor del peusuiniento; así lo han considerado 
las distintas Cumisiones que antes de ahora hau tomado parte en este negocio; así 
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lo ha considerado la Asociacion Rural del Uruguay, que ha meditado y ha discu- 
tido mucho el punto; y así es como lo considero yo tambien. 

Sin embargo; tengo por costumbre no prolongar las discusiones de la H. Cá- 
mara, sinó simplemente esponer mis ideas. Si éstas no son bastantes para llevar 
á su ánimo el convencimiento de la necesidad del mantenimiento de este articulo, 
no insisto; no hago cuestion de amor propio y lo dejo librado al juicio de la H. 
Cámara. 


He dicho. 


El señor Bustamante—Rogaria á la Mesa se sirviera ordenar la lectura del ` 


artículo; porque es bastante largo y no puede abarcarse bien todo su conteuido 
en una rápida lectura. 


El señor Presidente—Se va á hacer leer. 
(Se lée). 
El señor Bustamante—Continúo, señor Presidente. 


Yo no niego al artículo la importancia que su autor le atribuye: por esa ra- 
zon de que le reconozco esa importancia, me parece que la Comision no debe—ni 
aconsejar se deseche, ni aconsejar se apruebe, sin que antes se haga un estudio 
particular de él. i | 

Es un inconveniente grave que en la discusion de las Leyes log mismos auto- 
res introduzcan variaciones, que muchas veces pueden variar el espíritu de la 
misma Ley, cuando eso pueden hacerlo en el seno de la Comision hasta el último 
momento. | | 

Por consiguiente; me parece que lo que debe hacer la Comision, ó que debe 
aconsejar á la Cámara, es que ese artículo lo pase á estudio de la misma Comi- 
sion y que, sea en cuarto intermedio, ó ya en otra sesion, acunseje su aprobacion 
ó rechazo. 

El artículo, vuelvo á repetir, es bastante importante, y su redaccion bastante 
larga. Por consiguiente; en tantas palabras, bien pueden escapar otras que tam- 
bien pueden ser de importancia y no ser convenientes. 


Por consiguiente; para subsanar esta dificultad, yo indicaría á la Comision que 
aceptase el artículo, pero despues de ua estudio prolijo. 


He dicho. 


El señor Idiarte Borda—No quiero aparecer ante los ojos de mi compañero el 
señor Diputado por el Durazno, señor Nin y Gonzalez, en contradiccion con lo que 
en algunas conferencias privadas he hablado sobre este artículo. 


Al decir que la Comision no aceptaba el artículo porque lo consideraba materia 
de reglamentacion, fué porque, como miembro informante, dí las opiniones de 
mis colegas. No obstante eso, en conferencias privadas con él, he reconocido su 
eficacia y su bondad; y yo le decia nl señor Diputado—que nceptaba ese artículo 
porque puramente se concretaba à darle trabajo à los empleados de la Adminis- 
tracion. 

Lo que sí habia antes de este momento rechazado en el anterior Proyecto del 
señor Diputado, era elgun urtículo reglameutariv que venis á molestar á los habi- 
tantes de la campaña. Pero con este artículo se subsanaba esa dificultad, y de 
consiguiente, los tomadores de libretus no tenian que recurrir á la cabeza del De- 
partamento, como se hacia obligatoriamente por la anterior Ley, que puedo mos- 
trar, sinó que podian mandar á un peon de su estaucia ó á un eucargado cualquie- 


Y 


ra por medio de una carta que certificase el Teniente Alcalde mas iumediato, á 
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pedir y tomar las libretas que necesitasen ó que creyesen necesitar dentro del año: 
y debido á esta esplicacion del mismo señor Diputado por el Durazno, es que 
aceptaba esa modificacion á este-artículo. 


Pues bien: redsumiendo, y como dije al principio de este .pequeño discurso, 
para no aparecer en contradiccion con él, por mi parte yo aceptaria el artículo; pero 
debo manifestar que los demás miembros de la Comision me han espresado que 
no lo aceptan. 


He dicho. 


El señor Nin y Gonzalez——Comprendo que la esplicacion de mi honorable cole- 
ga, más que una tendencia de delicadeza personal, que yo le he recocnoido y se 
la reconozco. ... comprendia desde luego, que al hablar en la forma que lo ha 
hecho, no era sinó interpretando la voluntad de la Comision que representaba. 
Así es que no he tenido y no podia haber hecho ninguna alusion en mi anterior 
esposicion, al señor Diputado. 


Por lo demás, señor Presidente; cuando se trató de este asunto en la Comision 
de Hacienda, yo fraucamente creí que logs honorables miembros de ella habrian 
tenido la deferencia de llamarme á su seno para espedirse: sin embargo, no lo 
hicieron; y acepté el dictamen de la Comision, reservándome presentar estas es- 
plicaciones que talvez, si hubiera concurrido á la Comision de Hacienda, hubiera 
podido cambiar ideas y se habria evitado esta discusion. 


Sia embargo; siempre estoy dispuesto en cuarto intermedio, si la Comision me 
permite, á cambiar ideas con ella; y me convenceré ó no de que estoy equivocado. 
De cualquier manera, la H. Cámara será la que decidirá el punto. 


He dicho. 


El señor Bau:d—La Comision de Hacienda, cuando tomó á su cargo el asunto 
que nos ocupa, fijó desde luego la cuestion sobre su verdadero terreno, aceptando 
en un todo las ideas del señor Diputado por el Durazno en cuanto al cuerpo de 
la Ley: quiso separar de la Ley misma aquella parte esencialmente reglamenta- 
ria, en la cual nosotros no podemos entrar; —y voy á decir al señor Diputado 
por qué no podemos eutrar en ella. 


La Ley que dicta la Asamblea Geueral, tiene que cumplirse por otro Poder: ese 
Poder recibe tal mandato para cumplirla; pero nosotros no podemos llegar hasta 
los detalles, es decir, —hasta prescribir á los empleados subalternos de ese Poder, 
la conducta que ha de seguir con respecto á las Leyes que nosotros dictamos.... 


El señor IBustamante— Apoyado. 


El señor Iiauza—.... En este concepto, pues, lo capital de la cuestion, no 
era llamar al señor Diputado por el Durazno al seno de la Comision de Hacienda, 
sinó resolver un asunto esencial; y lo resolvió la Comision en el sentido que queda 
indicado, —de quitar toda la parte reglamentaria de la Ley y dejar sus principios 
esenciales, que están aquí contenidos. Es claro (y me apercibo recientemente de 
ello), que no habria sido inconveniente llamar al señor Diputado por el Durazno; 
pero un descuido involuntario hizo que tal cosa no se cumpliese; aunque ein perjui- 
cio de ello el señor Diputado cambió ideas con algunos de los miembros de la 
Comision, como ser, el señor Diputado por Soriano, Idiarte Borda, que por re- 
petidas ocasiones nos trajo las ideas del señor Diputado por el Durazno, y nos 
servimos de ellas para ciertas modificaciones. 

Ahora bien; el Proyecto estaba confiado al señor Diputado por Cerro-Largo, 
Anaya, que hoy no forma parte de la Camara, y el cual tiene una esperiencia 
acreditada eu estos asuntos de administracion en el interior, ya por empleos que 
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ha ocupado, ya por haber tenido otra ingerencia como comerciánte y aun como 
empleado público superior y subalterno: confiamos, pues, en su opinion respecto 
á las modificaciones que se hicieron en la Ley; y con el caudal de su esperiencia 


y el conocimiento nuestro respecto á las bases que podrian fijarse para la regla- . 


n:entacion, fué que llegamos á la conclusion que hoy se vé. No creo, por lo tanto, 
que la Comision de Hacienda pueda aceptar, ni en cuarto intermedio, ni en otra 
discusion, el modificar estos artículos en el sentido que propone el señor Dipu- 
tado por el Durazno, porque, en mi concepto, es cuestion de reglamentacion, 
como lo he dicho, y no podria encontrar nuestro asentimiento, porque violarífamos 
un principio fundamental de toda legislacion, y un principio reglamentario, de 
costumbres y de convicciones hechas entre nosotros. | 


Deseaba hacer estas indicaciones, para que el señor Diputado por el Durazno 
encontrarse satisfaccion á sus dudas respecto al punto que ha tocado. 


He dicho. 


(El señor Nin y Gonzalez pide la palabra). 

El señor Presidente—Para despues del cuarto intermedio tendrá la palabra. 
El señor Nin y Gonzalez—Muy bien. 

(Se pasa á cuarto intermedio, y vueltos á Sala,....) 

El señor Presidente—Continúa la sesion.. 


La Comision de Peticiones se ha espedido en la renuncia del doctor Estrá- 
zulas. 


(Se lée lo siguiente) : 


COMISION DE PETICIONES. 


H Cámara de Representantes: 


Vuestra Comision ha tomado en consideracion la renuncia que con motivo de 
ausentarse del país eleva'el doctor don Burique Estrázulas del cargo de Represen- 
tante por el Departamento de Cerro-Largo; y halládola suficientemente fundada, 
crée deber aceptarla. 

Y como con tal renuncia queda sin representacion el indicado Departamento, 
por el cual ya se ha maudado practicar eleccion de ua Titolar y dos Suplentes, 
os aconseja presteis vuestra aprobacion al siguiente: 


a Ea 


Proyecto de Decreto 


-Articulo 1.4 Acéptase la renuncia que del cargo de Representante por el De- 
partamento de Cerro-Largo, ha elevado el doctor don Enrique Estrázulas. 

Art. 2.2 De acuerdo con lo dispuesto en el Decreto de esta H. Cámara, fecha 
926 del corriente, ofíciese al P. E. para que la eleccion ordenada se haga estensiva 
á dos Titulares en vez de uno. ! 


Montevideo, Abril 28 de 1880. 


Pedro Prazusta — Pablo J. Rochietti— 
Antonio Pereira— Sebastian Martorell — 
José Ximenez. 


En discusion general. 

Si no hay quien pida la palabra, se votará. 
Si está el pnato suficientemente discutido. 
Los señores por la afirmativa, en pié. 
(Afrmativa). 

Si se ha de pasar á la particular. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 
(Afirmativa). 

(Se lée el articulo 1.?). 

En discusion particular. 

Si no hay quien pida la palabra, se votará. 
Si se aprueba el artículo que acaba de leerse. 
Los señores por la afirmativa, en pié. 
(Afirmativa). 

(Se lée el articulo 2>.). 

Si no hay quien pida la palabra, se votará. 
Si se aprueba el artículo que acaba de leerse. 
Los señores por la afirmativa, en pié. 
(Afirmativa). 
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Queda sancionado el Proyecto; y se comunicará. 

Continúa la discusion sobre el artículo propuesto por el señor Diputado por el 
Durazno. l 

Tiene la palabra el señor Diputado, que me parece la habia pedido antes del 
cuarto intermedio. 

El señor Nin y Gonzalez—Si, señor. 

Era para manifestar, señor Presidente, que de acuerdo con lo que dije antes, 
no deseando prolongar la discusion, desearía que la Mesa pusiera á votacion el ar- 
tículo de la Comision, y despues el propuesto por mf, que fué apoyado,—si es 
que el artículo de ella fuese desechado: de lo contrario, quedaria desechado el 
mio. 

» El señor Presidente—Se va á votar. 

Si se dá el punto por discutido. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa). 

(El señor Nin y Gonzalez pide la palabra). 

El señor T'residente—Hay que votar el artícalo del señor Diputado, pri- 
mero. 

El señor Nin y Gonzalez--Eso es, justamente: porque es un artículo nuevo 
que se intercala. | 

(Se lée el articulo 8.2, propuesto por el señor Nin y Gonzalez). 

El señor Presidente —Si se aprueba el articulo que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Negativa). 

(Se lée el de la Comision. 

En discusion. 

El señor Nin y Gonzalez—Como se modificó el plazo á dos meses en el arti- 
e 6.*, parece natural que aquí se modifique tambieu para que quede bien la 

A A 

(Apoyados). 

El señor Presidente —¿Hu sido apoyada la indicacion? 

(Apoyados). 

Se votará. 

Si está el punto suficientemente discutido. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa). 

(Se vuelve ú leer el articulo con la enmienda). 

Si se aprueba el artículo que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa). 

(Se empieza á leer el articulo 9.2). 

El señor Nin y Gonzalez— interrumpiendo) —Voy á proponer á la Comision 
un artículo que, ea mi concepto, tiende á facilitar á los que necesiteu esos certi- 
ficados, el poder obtenerlos en el momento; y es el siguiente.... El señor Se- 
cretario se servirá escribir. 

(Dicta): «Serán válidos para los efectos del artículo anterior, los certificados 
transferidos pur sus dueños á terceros que los necesiten, haciendo constar en el 
dorso de cada certificado y en el talon del mismo, la transferencia, que deberá ser 
autorizada por el Teniente Alcalde respectivo. 

Continúo, señor Presidente. | i 

Como puede suceder, que á alguno ó á algunos de los señores que tomen estas 
libretas les falten en un momento dado, y para no costearse á tener que esperar á 


N. E 


la época oportuna para munirse de la libreta, convendria facilitar el que un veci- 
no, por ejemplo, les prestase su certificado, acreditando la legalidad de la transfe- 
rencia por medio del Teniente Alcalde. De este modo no se defraudaria á la renta, 
sinó que implicaria constatar debidamente la transferencia; y se facilitaria á los 
que necesitasen certificados el medio de poder obtenerlos. 

Propondria este artículo á los señores de la Comision, por si lo aceptan. 

El señor Idiarte Borda— Para manifestar, á nombre de la Comision, la con- 
formidad de ella con este artículo: lo crée necesario y no hace oposicion á él. 

El señor Martorell —A mi juicio, señor Presidente, no tiene objeto el articulo 
que acaba de proponer el señor Diputado por Tacuarembó... 

El señor Bauzáa—Del Durazno 

El señor Martorell—.... ó del Durazno. 

Aprobado el artículo que antes habia propuesto y por el cual por medio de 
ese registro se determinaba la cantidad de certificados y los números que le cor- 
respondia á un indivíduo, entonces si vendria bien este artículo, porque aquel 
hacia como una propiedad del indivíduo esos certificados y no podia transferirlos 
sin una constancia especial. Pero desde que ese artículo no ha sido admitido por 
la Cámara, esos certificadus se pueden transferir como una hoja de papel sellado 
coa di y por eso creo que este artículo que se propone ahora no tiene razon 

e Ber. 


He dicho. 


El señor Nin y Gonzalez—Como he tenido la poca fortuna de que la H. Cáma- 
ra no haya aceptado el artículo que propuse creyendo que es indispensable; con- 
fio que el P. E., penetrándose bien del espíritu de esta Ley, lo ha de poner al 
reglamentarla;—ese y otros que sean necesarios. Creo que el P. E., repito, debe 
poner este artículo á su tiempo, con lo cual se llenará el objeto que corresponda. 

i p señor Idiarte Borda—Pido la palabra si es que el señor Diputado ha con- 
cluido. 


El señor Nin y Gonzalez—He concluido. 

El señor Idiarte Borda—Es para demostrar al señor Diputado por Montevideo 
lo necesario que es establecer este artículo. 

Sábese, señor Presidente, que en la campaña no todos son estancieros acauda- 
lados, y que hay aquellos pequeños estaucieros que no tienen mas que una maja- 
dita de 100 animales, ó ménos, y muchas veces se ven en el caso de hacer una 
transferencia de uva cantidad muy (diminuta, de 4 6 3 animales; trausfereucia 
que no podrán hacer porque no estarán munidos de una libreta correspondiente. 
Y para esos es que se prevé el caso de que puedan solicitar de un estaucicro in- 
mediato y poseedor de muchas libretas, uno ó dos certificados para hacer la 
transferencia que tienen en vista; y para este caso es necesario este artículo. 

No sé si estas razones podrán satisfacer al señor Diputado por Montevi- 
deo. 


He dicho. 


El señor Martorell —Sin el artículo propuesto antes por el señor Dipatad» por e 
Darazno, no me satisface la esplicacion que acaba de dar el señor Diputado 
por Soriano. 

Esas libretas pueden estar ea manos de cualquier indivíduo; los certificados 

uede llenarlos cualquier vecino, y ese vecino puede fucilitarlos á quien se lo so- 
licite, sin necesidad de llenar esos requisitos que contiene el articulo que se 
propone. 

He dicho. 
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El señor Nin y Gonzalez—Precisamente tengo la esperanza de que en la re- 
glamentacion de la Ley pondrá ese artículo el b. E. ; 

El señor Martorell—El artículo anteriormente propuesto por el señor Dipu- 
tado, está escluido de la Ley. Ahora; si la H. Cámara quiere reconsiderar ese 
articulo entonces estoy de acuerdo. E 

El señor Presidente—Si no hay quien pida la palabra, se va á votar. 

Si se dá el punto por suficientemente discutido. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa). 

(Se lée el artículo 9.2 propuesto por el señor Nin y Gonzalez). 

Si se aprueba el artículo que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afrmativa). - | 

El señor Martorell —Pediria que se rectificase la votacioon: creo que es nega- 
tiva. 

El señor Presidente— ¿Quieren tener la bondad los señores Diputados que 
votaron por la afirmativa, de volver á ponerse en pié?.... i 

(Afirmativa). 

(Se lée el artículo 10—9.* de la Comision). 

En discusion. 

Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

Si se aprueba el artículo que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa). 

(Se lée el articulo 11—10 de la Comision). 

En discusion. 

Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

Si se aprueba el artículo que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. | 

ra iaAds 

(Se lée el artículo 12—11 de la Comision). 

En discusion. 

El señor Ximenez—El artículo éste dice—que se deroga el 126 del Código Ru- 
ral; artículo que en el Código vigente es el 128. De consiguiente; debe enmen- 
darse, en mi concepto. i 

(Apoyados). 

El señor Presidente——Siendo apoyada la indicacion por la Comision de Hacien. 
da, se va á votar el artículo de la Comision con esta enmienda. | 

Si no hay quien pida la palabra, se va á votar. 

Bi está el punto suficientemente discutido. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa). 

(Se vuelve á leer el artculo con la enmienda). 

Si se aprueba el artículo que acaba de leerse. 


4 
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Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa). 

(Se lie el artículo 13—12 de la Comision). 

En discusion. 

Si no hay quien pida la palabra, se votará. ° 

Si se aprueba el artículo que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

Afirmativa). 
ueda sancionado el Proyecto, y se comunicará. 

Continúa la órden del dia. i 

El señor Vidal—Con motivo de algunas observaciones presentadas porel 
señor Ministro de Relaciones Exteriores á los miembros de la Comision, relati- 
vas al Proyecto de Ley que le toca entrar á discusion de esta H. Cámara, se 
hace necesario que la Cámara consienta en el aplazamiento de este asunto para 
una próxima sesion: porque indudablemente las observaciones impondrán quizá 
una nueva redaccion á alguno de los artículos del Proyecto de Ley que está á la 
consideracion de la Cámara. : 

Así es que pediría á los señores Diputados, que se sirvieran consentir en el apla- 
zamiento de este asunto para una próxima sesion. 

(Apoyados) 

El señor Presidente—Es escusado lo que dioe el señor Diputado, porque va á 
sonar la hora. 

El señor Idiarte Borda—Iba á pedir la palabra, para que justamente esas 
observaciones las hiciera el señor Ministro en el seno de la Cámara. 

Desde que este Proyecto de Ley va á ser discutido, yo creo que si tiene que 
o algunas observaciones el señor Ministro, seria mejor que las hiciera aquí en. 
a sesion.... 

El señor Vidal—Eso es lo que va á resolver la Cámara. Si resuelve negativa- 
mente, es que quiere que las observaciones se hagan aquí en la sala; pero si la 
Cámara hace lugar al aplazamiento, entonces ya no hay discusion. 

(Murmullos en la Cámara). 

n El señor Presidente— No puede la Cámara ocuparse del asunto sia prorogar la 
ora. 

El señor Vidal —Por mi parte no pido la próroga. 

El señor Presidente—¿Retira la mocion el señor Diputado? 

El señor Vidal—Sf, señor: si ha llegado la hora, no puede votarse. 

+ El señor Presidente—Se levanta la sesion. 
(Se levantó á las diez menos dos minutos de la noche). 


Missaglia, Secretario—J. Rodriguez, Secretario. 
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6” Sesion Ordinaria sin número--Abril 30 de 1880 


Presidencia del señor Bustamanto 


Reunidos en el salon de sus sesiones ú las ocho de la noche del dia treinta del 
mes de Abril y añode mil ochocientos ochenta, los señores Representantes 
Martinez (don Eduardo), Larriera, Dauber, Bauzá, Zas, Soler, Irazusta, Pedralbes, 
Idiarte Borda, Requena, Romeu, Rochietti, Martorell, Ximenez, Peña, Bouton 
y Honoré; faltando con aviso, los señores Chucarro, Martinez (don Francisco), 
Terra, Palacios, Visca, Betancur, Niu y Gonzalez, Mortet, Aguirre, Pereira, 
Otero, Martinez Castro, Vidal y Montero. 


El señor Presidente—No puede haber sesion por falta de número. 

Se va á dar cuenta. 

(Se dí en el órden siguiente): 

«El P. E. remite los documentos solicitados por esta H. Cámara, con fecha 20 
de Marzo ppdo., y que se relacionan con la construccion del Mercado Prin- 
cipal.» 

(A la Comision de Hacienda). 

«El mismo, avisa recibo á la nota de V. H. adjuntando el Decreto sancionado 
por esta H. Cámara, disponiendo se haga estensiva a dos Titulares la cleccion de 
Representantes por cl Departamento de Cerro-Largo.» 


(Arch:resc). : 


= E 

«El mismo, eleva á V. H. la renuncia que ha sido dirigida por don Mauricio 
Castagnet, del cargo de Suplente de ltepresentante por el Departamento del 
Salto.» | 

(A la Comision de Peticiones). 

«El H. Senado devuelve variado el Proyecto de Ley sobre Dragaje del 
Puerto.» 

(A la de Legislacion). 

«El mismo, dice haber desechado el Proyecto de Ley, aclarativo del artículo 12 
de la Ley de 20 de Julio de 1874.» 

(Archivese). 

«El mismo, remite un Proyecto de Ley autorizando al P. E. para rendir hono- 
res fúnebres á los restos del esclarecido Capitanu General don José de San 
Martin.» i 

(A la Comision de Legislacion). 

«El mismo, remite un Proyecto de Ley, disponiendo la formacion de un nuevo 
Registro Cívico en varios Departamentos, para la eleccion del Colegio Electoral 
de Senadores.» 

(A la misma). 

«El mismo, remite la nota dirigida á la Asamblea General por el ex-Ministro 
de Gobierno, don José M. Montero (hijo). 

(A la misma). 

El señor Presidente—MHan terminado los asuntos que habia para dar cuenta. 

Se levanta la sesion. , 

(Se levantó). 


t 


Missaglia Secretario —J. Hodriguez, Secretario. 
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25" Sesion Ordinaria--Mayo 3 de 1880 


Presidencia del señor Terra 


La sesion se abrió á las ocho de la noche del dia tres del mes de Mayo y año de 
mil ochocientos ochenta, con presencia de los señores Idiarte Borda, Bustaman- 
te, Requena, Bouton, Martinez (don Eduardo), Larriera, Nin y Gonzalez, Zas, 
Soler, Bauzá, Palacios, Rochietti, Dauber, Montero, Mortet, Martinez (don Fran- 
cisco), Chucarro, Irazusta, Ximenez, Romea, Honoré, Betancur, Pedralbes, Visca, 
Martorell y Aguirre: faltando con aviso, los señores Vidal, Otero, Martinez 
Castro, Pereira y Peña. 

EL señor Presidente—Se va á dar lectura de las dos actas anteriores. 

(Se lien las de las Sesiones 24* Ordinaria y 6% sin nimero). 

Pueden observarse. , 

Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

Si se aprueban las actas que han sido leidas. 

Los señores por la atirmativa, en pié. 

(CAiyrmativa). 


No habiendo asuntos de que dar cuenta, se va ú entrar ú la órden del dia, 


El señor Honoré En la sesion última se dió estrada á un documento suscrito 
por el ex-Mivistro, don José M. Montero; documento de alguna importancia, 
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puesto que en primer lugar, demuestra que este funcionario infringió uno de los 
artículos de la Constitucion; pero más grave aún, si se considera que este docu- 
mento encierra un verdadero cargo al P. Ejecutivo; visto que en él declara—que 
abandonó el pais por falta de garantías. 

En vista de la importancia de este hecho; y teniendo en cuenta que muchísi- 
mos colegas no tienen conocimiento oficial del tenor de esta nota, ó de este mani- 
fiesto, desearia, y creo que me apoyarán mis colegas en este deseo, que se diese 
lectura á la Cámara, del referido documento. 


(Apoyados). 


El señor Presidente —Ha hecho mocion el señor Diputado, que ha sido suficien- 
temente apoyada. 


Como el asunto habia pasado á la Comision de Legislacion, la Cámara va á 
resolver sobre la mocion que hace el señor Diputado. 


Si se ha de dar lectura al documento á que ha hecho referencia el señor Di- 
putado por el Departamento de Montevideo. 


Los señores por la afirmativa, en pié. 
(Afirmativa). 


(Se lée lo siguiente): E 


l Montevideo, Abril 25 de 1880. 


H. Asamblea General: 


La Constitucion de la República exije á los ciudadanos que han desempeñado 
el elevado cargo de Secretarios de Estado, una residencia de seis meses, despues 
de cesar en el desempeño de sus funciones, á fin de responder á los cargos que 
se le hicieren. 


Gustoso habria cumplido con ese precepto Constitucional, siél hubiera podido 
coexistir con las garantías individuales que tenia derecho á esperar, para llenar 
tranquilamente ese deber. 


Pero, H. Asamblea, es de pública notoriedad, que esas garantías no han exis- 
tido para mí, desde que, las asechanzas, las amenazas de muerte y los insultos 
mas soeces me han sido dirigidos, como lo sabe la misma autoridad á cuyo cono- 
cimiento llegó la queja elevada por algunos de mis amigos. 

No existiendo, pues, esas garantías para poder responder á mis acusadores, si 
los hay, me veo en el caso de abandonar el país, antes del tiempo prefijado por 
nuestro Código Fundamental. 
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Pero, al hacerlo, debo declarar í V. H.,que no me amparo ni me ampararé 
nunca de la proscricion. 


Cuando luzcan dias mas sereuos para mi patria y pueda regresar á ella, estoy 
pronto á responder de todos mis netos como Ministro de Gobierno, en las dos 
épocas en que fué Gefe del Estado el señor Coronel don Lorenzo Latorre. 


Cumplido el objeto que tuve en vista al clevar á V. H. esta esposicion,' me 
complazco en reiterarle las espresiones de mi mas alto respeto. 


Josk M. MontERO (hijo). 


El señor Ilonoré—Ev presencia de este documento, creo de mi deber hacer al- 
gunas observaciones á la H. Cámara. 


El artículo 89 de la Constitucion es terminante, y dice—que bajo ningun pre- 
testo abundouarán los Ministros el territorio del Estado durante seis meses des- 
pues de haber descendido de tan elevado puesto. El artículo 89 se halla, pues, 
infringido, y el ex-Ministro está sujeto á todas las respousabilidades previstas 
en los artículos 26 y 90,—aún mismo despues de los seis meses fijados por la 
Constitucion. 


Sin embargo; apesar de esta circunstancia, y para que la Cámara conserve 
en este asunto toda la imparcialidad que debe ser su norma en circunstancias 
idéntic:s, es menester averiguar—si el pretesto que aduce el ex-Ministro tiene 
fundamento: es preciso que la Cámara sepa—si en el territorio de la República 
carece de garantias individuales todo un ex-Ministro, 


Como yo creo que esta declaracion encierra en sí una falsedad, un ataque iu- 
justo nl P. E., deseo que tengamos esclarecimientos á este respecto: y para con- 
seguirlo, y por otra parte, para demostrar que uo se nos oculta lo grave de la 
conducta del ex-Ministro, creo que lo que convendria, es que la Cámara adopta- 
se un temperamento análogo al que voy ù aconsejar. Creo que llegó el caso de 
pasar al P. E. una Minuta de Comunicacion, en la cual declare la Cámara que 
el ex-Ministro infringió el artículo 89 de la Ley fundamental que está ú todas 
lus responsabilidades previstas en los otros artículos de Ja Constitucion;—y al 
mismo tiempo, una Minuta de Comunicacion pidiendo al P. E. datos sobre esa 
pretendida fulta de garantías. : 


Voy á depositar esa Minuta sobre la Mesa, para que despues desu lectura, 
merezca ó no merezca la aprobacion de la H. Cámara. 


(Lo manda ú la Mesa y se lde). 


a u 


Minuta de Comunicacion 


La H. Cámara de Representantes comunica al P. E. que habiendo infringido 
el señor ex-Ministro don José M. Montero, el artículo 89 de la Ley fundamen- 
tal, queda en todo tiempo sujeto á las responsabilidades previstas en los artícu- 
los 26 y 90 de la misma; y conteniendo un documento elevado por el referido 
fancionario á la Asamblea General, afirmaciones que encierran cargos al P. B., 
se remite cópia del mismo, para que informe sobre el particular. 


(ala: 

El señor Bauzá—No he podido ver nunca, señor Presidente, sin grande sen- 
timiento de mi parte, la severidad y los cargos con que se trata á la Administra- 
cion que acaba de concluir su existencia en la República. Por mi temperamento 
y por mis precedentes individuales, no pertenezco á esos grupos exaltados que 
en general se reservan el derecho de protesta contra los Gobiernos, despues que 
esos Gobiernos han caido; pero que mientras esos Gobiernos existen, tienen vida 
propia y mandan, callan absolutamente y no tienen una sola palabra contra los 
actos que puedan parecerles malos.... 


(Un apoyado). 

.... La Administracion del Presidente Latorre, á cuva existencia he concur- 
rido con mi voto, y cuyo voto, como el de todos los Diputados de la Nacion, 
está depositado en las páginas de la historia.... 

(Un apoyado). 

. es uva administracion que no merece talvez toda esa série de insultos y 
de calumnias de que es víctima y que no existe ya eu la República.... 

fl se: or Zas—Apoy ado. 

Il señor Bauzá—He sido el primero Dei Z, e primer Diputado, que en las 
sesiones á que concurrió el señor Ministro dca José Maria Montero, le atacó 
de frente: porque tenia la fuerza, ES era un Ministro de Estado, porque 
¡n dia combartilo y podia él defenderle. . 

Un señor tepresentante — Esa es la verdad. 

El señor Bauzá—.... pero hoy que ha cuido, hoy que es ua simple parti- 
cular, hoy que menos que yo, porque no tiene ninguna parte en el Poder pú- 
bheo, no soré yo el que alce la voz para ntacarle hoy b ajo el pretesto de que 
se turido del país, v teuiendo presente que no puede deferderse.... 

i l señor Zas—A; ay ado. 

El señor Dauzá—.... Por consecuencia, señor, creo que debemos mirarnos 
mucho en toda gestion que se haga vontra los hombres que no pueden defen- 
derse en este momento.... 


a O 


El señor Pedralbes—Apayado, 

El señor Bauza—.... y ul atacarlos, si es que se les ataca, debemos ha- 
cerlo con toda la prudencia, con todo el tacto que debe tener una Corporacion 
fuerte para con un individuo dóbil.... 


(Apo: ados). 


coo. Esta cuestion, que ha silo traida inopinadamente al debate por el se- 
ñer Dipotado per Montevideo, es uba cuestion de sayo muv grave, La Constitu- 
cion de la Ropubitea, es cierto que por uu precepto especial residencia á los 
Ministros de Estado dentro delo tóramao de 6 mesos y les prohibe: nusentarie 
del ferritorio de la Li. yu bileag pero es certo tambien que cola prohibe en abso- 
lato los jul ies ea rebelabe por manera one siun Ministro de Listado se au- 
senta, no es la Asaniolea General, no es arena de las Cáonaras Ta que está habi- 
hiada para instaurar ese juicio, porque es] velo no pued: veriiicarse en ningun 
caso. Ls asi, pues, queda respousablibled asigna nor la Constitucion de la 
Repubiica áls Ministros de Estado, es una resoousabilidad que les es abso- 
lutamente personal, que selo ellos pueden hacer efectiva, guardando la con- 
ducta que les está murenda, porque nosotros no tenemos de ninguna Manera 
accion alguna pura hacer efectiva esa misma respoasalbalidad, 

El señor don José Marín Montero, ex-¿limistro de Gobierno, se ausenta del 
país y nos deja una comunicación, dicieado que no erée tener las garantías sufi- 
clientes, y esplica de la manera que hemos cilo leer, que esas garantías, Ó esa 
falta de garantias se traduce por las amenazas y acechanzas de muerte de que 
ha sido víictiina. No me costa ú mi, Diputado de la Nación, que esas asechan- 
zaš rean Verdaderas Ó no lo sean, —que se hayan trela blo efeciivamente en he- 
chos ó nó. ¿Pero cuál es mi deber entonces, y entl es el deber de la H. Cå- 
MATH... 

JA se or IHonoré—Indagar. 

Jl señor Puuza—=,... Averiguar, indagar. Pero no es indagar, el prejuzgar 
en una Minuta de Comunicacion. diciendo que se ha faltado, que se han cometi- 
do tales y cuales artos y que deba castizarse. No, señor: debemos, con toda la 
circunispeccion, con teda la enlma de los Poderes que realmente son fuertes, pre- 
guitar al P. Bq sí posiltivirncute esas garautías hau sido negadas.... 

(Apo: ados). 

co... y luego que lo sepamos, proceder con la cordura que debe esperarse de 
un Cuerpo como éste... 

El senor Honuri—No re prle otra cosa. 

i L seror Danzd—.... Ni señor: $e pik con rminos uu poco rigurosos, y 
se ancompaña cou nn disenrso bastante severo, elt 'atimondo da que esas carantías 
han sdo violadas por el ex-Miutstro; y bisia se iudica que de ba castizarsele, Y 
no es el cwo, repito, de que una Corporal m quee: ti en el p. eno uso de sus fun- 
clones y que ryer no Mas bava inipue toos lacionoa que la Nacion hava aceptado, 
no es el caso de venir ahora á hmcer gala de valentía con ua hombre que no 
pasa de un mero ciudadano. 

Por estos PEZONES, Opino que ya Mina de € cruuetcacion propuesta por cl 

eA or Pout do, dele,—ó bien sep reeliuzado, © bes correjida en los términos 
queer diz y prepotigo que se Haute menyncate Á pedir al P. 43. el cono- 
citmiento dosbóas E antias dodividuales han sido electivas ó no lo han sido para 
con den José María Montero. 


He dicho. 
(Apojados). 


c UO á 


El señor Honoré—LRespeto mucho los móviles que inducen á mi colega, Di- 
putado por Soriano, ú protestar contra toda acusacion injusta, prematura, contra 
miembros del Gobierno caido habrá algunos dias. No soy de aquellos que desean 
ultrajar á los débiles y aprovechar de una fuerza, de un poder momentáneo, para 
hacer mas grande la caida de esos mismos hombres que han pertenecido á la Ad- 
ministracion pasada; lejos de mí esa intencion. Respeto mucho esta generosidad 
de mi colega: yo tambien he sido de aquellos que en este recinto protestaba direc- 
tamente contra los actos del ex-Ministro,de quien nos ocupamos en este momento; 
y á este punto de vista estoy en tal conformidad de ideas con mi colega, que creo 
que solo por alguna exageracion de esos mismos sentimientos, ó quizá tambien 
por no haber oido con detencion la lectura de la Minuta de Comunicacion, ha po- 
dido creer un solo momento, que encerraba acusaciones al ex-funcionario don 
José Maria Montero, ó algunas de las intenciones que me atribuye en las pala- 
bras que acaba de pronunciar. 

La Minuta de Comunicacion se reduce á dos puntos. A citar un hecho, —la 
ida del ex-Ministro: por ese hecho, queda infringido un artículo de la Constitu- 
cion que le prohibe irse bajo ningun pretesto. Como la Constitucion en eso es ter- 
minante, no podia quedar desapercibido para nosotros, que estamos aquí para ha- 
cerla cumplir, semejante hecho. 

En seguida se ocupa la Minuta de Comunicacion, de pedirle àl P. E. esclare- 
cimientos sobre una denuncia muy grave que encierra el manifiesto del ex-Minis- 
tro. Encontrándome en presencia de un hecho innegable, y encontrándome en 
presencia de una intencion sana, —la de indagar la verdad sobre este aconteci- 
miento, creo que no he hecho acto de severidad para con el Ministro caido; al 
contrario: la Minuta de Comunicacion que acabo de remitir y entregar á la Mesa, 
es sumamente imparcial; severa, si, en el fondo, porque todos nuestros actos 
deben ser severos y sérios. Pero si pudiera adoptarse una redaccion que, encer- 
rando el mismo pensamiento y la misma idea, pareciese ménos severa para la 
H. Cámara, seria el primero en retirar la mia y eu adoptar la otra. 


He dicho. 
(Muestras de aprobacion en la barra). 


El señor Idiarte Borda—A fin de que lleguemos á una solucion práctica en 
este asunto, propondria á la H. Cámara que se nombrase una Comision, y que en 
cuarto intermedio redacte una Minuta de Comunicacion para pasarla al P. E. Si 
merece esta idicacion ser apoyada por la Cámara, se puede poner á la votacion. 


He dicho. 
(Apoyados). 


El señcr Montero—Este asunto ha pasado á la Comision de Legislacion. 

La mocion del señor Representante por Montevideo, implica declararlo de 
fácil resolucion, —lo que parece que noes apoyado por la Cámara, que aprobó la 
resolucion de la Mesa —de pasarlo á la Comision de Legislacion. ... 

El señor Honoré—No uprobó: se hizo de oficio.... 


(Murmullos en la Cámara). i 


. .. «No habia número. 

El señor Montero —Yo propoadria que la Cámara pasára á la órden del dia y 
la Comision de Legislacion resolviese lo que creyese conveniente. 

El señor Presidente—La Minuta de Comunicacion propuesta por ol señor Di- 
putado por Montevideo, me parece que no ha sido suficientemente apoyada; y 
por consecuencia, sobre ella no pueda recazr la nancion de la Cámaro, 


2E AE 


El señor Honor¿—La Minuta de Comunicacion ha sido suficientemente apo- 
yada, para que la tome la Cámara en consideracion. 


El señor Palacios —Ha sido apoyado. 


Fl señor Romeu—He apoyado tambien la Minuta de Comunicacion, al solo 
objeto de que se discuta. 

El seror Presidente—Ys bastante: son dos. 

Se votará la mocion del señor Diputado, —para que se pase esa Minuta de Co- 
municación á la Comision; y en el caso de que no sea apoyada la mocion que 
acaba de hacer el señor Diputado por Soriauo.... 


El señor Bustamante—Pido la palabra, antes. 
El señor Presidente—Tiene la palabra el señor Diputado por el Salto. 


El señor Bustamante— Participo de las opiniones del señor Diputado Bauzá, 
espresadas en uso de sentimientos rectos ú la vez que generosos; y tan luego co- 
mo ese ilustrado colega dejó la palabra, habia pensado tomarla para aconsejar á 
la Cámara el temperamento que corresponde en mi opinion. 


No acepto, señor Presidente, los primeros términos de la Minuta de Comunica- 
cion proyectada por el señor Diputado por Montevideo; pero acepto el segundo 
período de la Mivuta. Lo primero, como ha dicho el señor Diputado por Soriano, 
seria proceder con una severidad exagerada é imprudente. Lo segundo, señor 
Presidente, seria proceder como corresponde á la lH. Cámara. A 


Jlay una denuncia, hay un hecho positivo, que es la ida del señor Montero, 
ex-Ministro de Gobierno; y hay una acusación hecha al P. E.; como es la de que 
ese ciudadano se ha ido por falta de garantías. ¿Cuál es, pues, la actitud, por con- 
siguiente, de la Camara en esta situacion?.... ¿aceptar la mocion del señor Di- 
putado Montero, —de que la Cámara pase á la órden del dia,—aceptaudo ó imi- 
tando con ésto un procedimiento de la Cámara francesa?.... 


"El señor Montero—Esperando á que informe la Comision de Legislacion. 


Él señor Bustamante—No me parece.... Ni hubiera estado presente la noche 
en que se dió cuenta de este asuuto, hubiera pedido que la Cámara se ocupara 
sobre tablas.... 


(Un apoyado). 


Por consiguiente, señor Presidente; para subsanar esta dificultad y adoptar 
el temperamento que corresponde ala H. Cámara, para que ella proceda con la 
prudencia que el caso reclama, y así mismo con la vigilancia que le corresponde, 
desde que hay un individuo que dice—me toy porque no tengo garantias, lo que 
corresponderia es—que la Cimara resoiviese esta nisma noche que el Ministerio 
dé explicaciones. Y entonces, probado ese hecho, vendrà la segunda parte, la pro- 
posicion que ha hecho el señor Diputado Honoré; entouces podrá discutirse. Pero 
entre tanto, lo que debe hacer la Camara, dando una prueba de celo por la seguri- 
dnd de los ciudadanos, sean quienes fueren ellos, es, por medio de una Minuta de 
Comunicacion, pedir al Gobierno que esplique la verdad de los hechos denuncia- 
des por el señor Montero, 

Por consiguiente; hugo mocion, señor Presidente, para que la Cámara,—ya 
por medio de la Comision de Legislacion, si está presente, ó por medio de una 
Comision especial, en cuarto intermedio se espida sobre el segundo periodo de la 
Minuta presentada por el señor Diputado Honoré. 


(.ipoyados). 
He dicho, 
sA 


| — 14 — 
El señor Honoré— Acabo de decir que no conozco la severidad del primer pe- 
, riodo de la Minuta de Comunicacion que he sometido á la aprobacion de la Cá- 
mara. Pero lo hice en vista de un artículo terminante de la Constitucion, que, con 
permiso de la H. Cámara, voy á leer en este momento. 

(Lée): «Artículo 89 Concluido su Ministerio queda sujeto á residencia por seis 
meses, y no podrá salir POR NINGUN PRETESTO fuera del territorio de la República.» 

Luego, se halla infrineido el articulo 89. 

Reconozco que la Minuta en esa parte es muy severa, —que debiamos admitir 
circunstancias atenuantes. Pero en presencia de la Constitucion y del hecho, de- 
bemos furzosamente declarar que ha sido infringido este artículo 89. Luego, no 
hice mas que hacer efectivas las responsubilidades en que debe incurrir por la 
Constitucion, el Ministro de Estado qne huye de su patria. Por consiguiente; se 
halla plenamente esplicada la severidad del primer período; y ereo que seria ol- 
vidarnos de uno de nuestros deberes el no mencionar esta circunstancia. La Ley 
es severa; pero al fin es Ley y es Constitucion, que debemos observar y hacerla 
observar, y no olvidarnos de sus preceptos. 


(Aplausos en la barra). 
He dicno. 


El señor Bustamante— lay una mocion,... 

El señor Presidente— Hay varias mociones, señor Dipatado, que envuelven 
cuestiones prévias y que deben ser por su órden votadas, 

La primera es la del señor Diputado por Montevideo, señor Montero.... 


(Murmullos en la Cámara). 


El señor Honoré—Me parece que son varias las motiones apoyadas que se 
halla en este momento sobre el tapete. 


lA 


La primera es la mocion, ó mas bien, l» que encierra la discusion y vota- 
cion de la Minuta que he depositado en la Mesa. 


La segunda es la mocion del señor Diputado Idiarte Borda, que consiste 
en aprotar tan sólo la segunda parte de la Minuta.... 


El señor Montero—No, señor. 


El señor Honoré—.... 6 en que se nombre una Comision especial que en 
cuarto intermedio se espida en este asunto. Y me parece.... 


El señor Bustamante—Mi mocion no viene mas que á ratificar la del señor 
Idiarte Borda. . 


El señor Illorore—Despuesz de esa segunda mocion, si mal no recuerdo, 
viene la tercera del señor Diputado Montero, que me parece que seria.... 


El señor Presidente—Debo preveniral señor Diputado Honoré, que este asunto 
12 pasado á la Comision de Legislacion e la Cáme 1a resuelto sinó 
ha pasad la Comi le Legislacion, y que la Cámara no ha lto sin 
que se dé lectura del documento... 


El señor Bustamante—Por eo tiene prelacion la mocion del señor Diputado 
Montero. 


El señor Presidente—=.... Por cousguiente. no ha resuelto todavia la Camara 
ocuparse del asunto. Por eso, considero como una mocion de órden y prévia, 
la mecion presentada por el señor Diputado Montero. Porque resucita ella por 
la Cámara, se habrá resucito—si debo ocuparse ó no del usuuto. Y entonces 
vendrá, si se resolviese le una manera afirmativa, entonces se someterá á vo- 
tacion la mocion presentada por el señor Diputado Idiarte Borda, y que ha 
sido confirmada por el señor Diputado por el Salto. 


r a 


La mccion del señor Diputado Alcides Montero, es la siguiente: — Si la 
Cámara, dejando de ocuparse de este asunto como cuestion de órden, quiere 
pasar á la órden del dia.... 


El señor Mintero—Y recomendando el pronto despacho á la Comision de 
Legislacion. 


Se va á votar. 


Fl señor Presidente=.... y recomendando el pronto despacho á la Comision 
de Legislacion. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmatiza). 

Quedan suprimidas las otras mociones, 


El señor Idiarte Bordi—Me pedido la palabra—no para oponerme ú la resolu- 
cion de la 10 Camaraz—pero si lamento que cuando se trata de que han si- 
do violadas las garantias individuales, se postergue ese asunto y no quiera la 
Cámara ocuparse de úl. Esto es loque es de sentir. 


Aquí hay un ciudadano que dice que se han violado las garantías in- 
dividuales, y la Cámara dice que pasa à la órden del dia. Esto es sensible, y lo: 
siento por la misma Cimara. 


(Aplansos en la barra). 


Un señor Diputado me observa que debia decirlo en tiempo, y debo manifes- 
tar ala H. Cámara, que cuando se did cuenta de este asunto no habia número, y 
el señor Presidente, que lo era el señor Bustamante, dijo: —pasa á la Comi- 
sion de Legislacion. Si entonces hubiera habulo número, se habria hecho algu- 
pa mocion sobre este asunto.... 


El señor BDyslamante-— -tú equivocado: no presidí vo la Camara, 


El senor Idiarte Borda—¿No era usted? ... bien, estaré equivocado en eso; 
pero no, eu que no habia número cuando se dió cuenta del asunto. 


Un sector Depresentante—Ya está resuelta la cuestion. 


El señor Presid nte—Yo creo que la resolucion de la Camara no es de no 
ocuparse del asunto, sinó de no ceuparse hoy y de, al contrario, recomendar á 
la Comision de Legislación, la cual está encargada de su despacho, que lo haga 
pronto. 


Nl scùor Idiarte Borda —St, señor. 

Yo no me cpongo á la resoacion de la Cámara, porque no puzlo eponermo; 
pero si dizo— que cuando se trata de garantias dadividuades, la Camara debin 
con prelereucia tratar Los asuntos que eon cilis se relacionan v pedir informes al 
P. Ejeentivoz v por mas que teaga plena conciencia al respecto, debia pedir es- 
plicucion ieniediata, 

El señor Presidente — Estando corrada la disubien de este a uoto paa la Ci- 
mara á la óruca dei día, 


Llse or Das onante = Pilo la palabra, para rozar d la Min que ordeno la 
lectura de un pequeño Proyecto que he presentado, 


(Se le lo siguiente): * 


El Senado y Cámara de Representantes, etc., etc. 


y 


Proyecto de Ley 


Artículo 1. Promulgada la presente Ley, por cada animal vacuno ó yeguarizo 
que se importe en el Departamento del Salto, procedente de las costas Argenti- 
nas, se abonará en el acto de ser introducido, un «Impuesto Municipal», de 20 
centésimos. i 


Art. 2. El producto de dicho impuesto será aplicado: mitad ¿ la construc- 
cion de un edificio para Aduana en el pueblo Santa Rosa; y mitad á la conser- 
vacion de los caminos, construccion de puentes y calzadas en todo el Departamen-- 
to, y mejoramiento de las calles y Plazas de la ciudad del Salto, 


Art. 3. Terminada la edificacion de la Aduana de Santa Rosa, la parte de 
impuesto aplicada á ese objeto, se destinará, si necesario fuese, á la terminacion 
del Hospital de Caridad del Salto; y si no lo fuera, al mantenimiento y conserva- 
cion del mismo. 


Art. 4. Cométese á Receptorías y Sub-Receptorías de dicho Departamento, la 
recaudacion de este impuesto municipal, debiendo éstas en cualquier momento, 
y cuando lo crean necesario para hacer efectivo el abonn, reclamar el auxilio de 
la autoridad policial ó el de cualquier otra fuerza armada que se encuentre en el 
distrito. 


Art. 5. Las espresadas Receptorías y Sub-Receptorías harán mensualmente 
entrega ú la Junta E. Administrativa de lo recaudado, y ésta lo aplicará luego al 
objeto para que fué creado el impuesto, daudo cuenta inmediata de su percepcion 
é inversion al Ministro respectivo. ” 


Art. 6. El P. E. reglamentará la presente Ley. 


” 


José Cándido Bustamante, Representante por el Salto. 


(Apoyados). 


El señor Dustamante—Deseraciadamente, señor Presidente, de la vista de 
ojos que pasan los Representantes de los Departamentos por las ciudades, villas 
y poblaciones y desiertos de nuestra campaña, tiene que resultar, 4 la vez que el 
mas profundo descorazonamiento, el desco de contribuir, sinó con todo, con lo poco, 
ó con lo menos, ú la restauracion, puede decirse, de esos pueblos. 


El Departamento del Salta, por sn posicion topográfica tiene, como único medio 
de vida, el movimiento mercantil que se produce por su frontera con el Brasil, 
con las Provincias de Corrientes y Entre-Rios; pero ese mismo medio de vida se 
encuentra hoy mas que debilitado, concluido, puede decirse así, ú consecuencia 
de la competencia que el ferro-carril que parte de Concordia hasta Caseros y que 
dentro de pocos meses llegará à alguna distancia mas, hasta el Seivo, sobre la 
barra del Cuareim ó proximo ú ella; y es así que uo concluido aún el ferro-carril 
que parte del Salto y que se proyecta llevarse á Santa Rosa, la vida mercantil del 
Salto desaparece completamente. 


Repito que no es todo lo que se puede hacer lo que propongo en el Proyecto 
que he presentado á la consideracion de la Cámara; que es quizá lo nenos:—es 
facilitar, cuando menos, el medio de poder atenderá las necesidades á que no 
podemos hacer frente; porque es una verdad, que los impuestos municipales no 
“alcanzan para hacer frente á las erogaciones á que hay que atender. 


Evito, señor Presidente, entrar en la consideracion y esplicacion de las causas 
que pueden haber producido esta atonia; pero me permitirá manifestar à la Cá- 
mara, que el único medio que hay, para, cuando menos, fomentar el progreso de 
aquel Departamento, y sustentar lo que ya existe en el país, es crear un impues- 
to, y que ese impuesto no grave sobre los productores, y que ese impuesto no 
grave directamente sobre “a poblacion, harto recargada ya de impuestos, y me 
permitiré la palabra—hasta de gabelas. Ls, pues, en este concepto, que he creido 
que el impuesto fijado sobre el ganade importado de la Provincia de Corrientes 
ó de la de Entre-Rios y que viene no solamente á servir para la fuena de los 
saladeros, sinó tambien para invernar en nuestros campos, debia pagar un ium- 
puesto casi insensible (y ésto lo demostraré cuando llegue la discusion, con la 
elocuencia brutal de las cifras), casi insensible para los importadores, y beuético 
para la poblacion que lo recibe. 


La asigoacion de ese impuesto, coma se vé, no puede ser absolutamente causa 
de resistencia para nadie. 


Dotar a la Villa de Santa Rosa de un edificio para Aduana, es una necesi Lol 
vital, puesto que ese edificio no existe allí y que los efectos que se reciben se 
conservan en galpones que están conliados s la hombría de bien de los habitantes 
de la Villa, porque ni fuerza de seguridad tienen. 


Por lo demás, señor Presidente; la aplicacion de la otra parte del impuesto i 
la conservacion de los caminos, es un bien que viene á resultar en favor de los 
mismos importadores de ganado, Y así mismo, la aplicación de ese medio para la 
conservación de un Hospital de Caridad, es un bieu reclamado de hace mucho 
tiempo por las sucesivas Juntas E. Adimiuistrativas del Departamento, que han 
considerado necesario, allí mas que en ninguna otra parte, la fundacion de un es- 
tablecimiento de caridad pública. 


Estas son, señor Presidento, las consideraciones que he tenido paras formular 
el pequeño Proyecto que someto á la cousideración de la Camara. Llegado el 
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momento de la discusion, y como es consiguiente que para que tenga éxito es 
necesario que se produzéan las esplicaciones convenientes, entonces entraré en 
otras consideraciones que creo podrán fortalecer más la razon que hay para que 
lo haya formulado. 


He dicho, señor Presidente. 
(Apoyados). 


: ! 
El señor Presidente—Habiendo sido apoyado suficientemente, pase á la Comi- 
sion de Legislacion. 


La Cámara pasa á cuarto intermedio. 


(Asi se efectúa, y vueltos á Sala,....) 
Continúa la sesion. 


(Se lée lo siguiente): 


La H. Cámara de Representantes, en sesion de hoy, ha sancionado el siguiente: 


Proyecto de Ley 


Artículo 1. Del territorio que actualmente constituye el Departamento de 
Maldonado se formarán dos Departamentos, creándose al efecto, un nuevo De- 
partamento que comprenderá la jurisdiccion territorial del estinguido Juzgado 
Ordinario de la Villa de Rocha y que tendrá á esta Villa por cabeza de 
Departamento. 


Art. 2. Dicho Departamente se dividirá del de Maldonado por la laguna de 
Garzon, el arroyo del mismo nombre hasta sus nacientes y el arroyo del Alfé. 
rez desde las suyas hasta su desagiie en el Ayguá. 


Art. 3. El Departamento de Maldonado quedará reducido en esa forma, y 
continuará teniendo por cabeza del Departamento, á la ciudad del mismo nom- 


bre. 


Art, 4.2 Establécese un impuesto adicional del uno por mil de Contribucion 
Directa sobre la que corresponde al territorio del nuevo Departamento de Ro- 
cha y se destina á atender los gastos de creacion de este nuevo Departa- 
mento. 


Art. 5° Esta Ley se hará efectiva desde el 1. de Agosto de 1881, á cuyo 
efecto el P. E. queda autorizado para dictar las medidas oportunas, á fin de 
que en las épocas determinadas por la Constitucion, el nuevo Departamento 
proceda. á practicar las elecciones de Senador, Represeutantes, Junta LE, Ad- 
.ministrativa y demás autoridades Departamentales. 
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Art. 6.° Mientras el número de Representantes con que ha de concurrir cada 
Departamento á la Legislatura, no se ajuste ul censo de la poblacion, el De- 
partamento de Rocha elejirá dos Representantes, y otros dos el Departamento 
de Maldonado. 


Art. 7. Comuníquese, etc. 


Sala de Sesiones en Montevideo á 18 de Marzo de 1830. 


Juas PešaLva, Presidente. 


José Luis Missaglia, Secretario. 


CAMARA DE SENADORES. 


- 


La H. Cámara de Senadores, en sesion de hoy, ha sancionado cl siguiente: 


Proyecto de Ley 


Artículo 1.2 El territorio que actualmente constituve Maldonado será dividido 
en dos Departamentos; con las denominaciones de Maldonado y Rocha. 

Art. 2.2 El Departamento de Rocha, cuya Capital será la Villa del mismo 
nombre y que compreuderáa la jurisdicción territorial du su estiuigu do Juzgado 


, 
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Ordinario, se dividirá del de Maldonado por la laguna de Garzon, el arroyo del 
mismo nombre hasta sus nacientes y el arroyo del Alférez, desde las suyas hasta su 
desagüe en el Ayguá. 


Art. 3.2 El Departamento de Maldonado quedará reducido en esa forma, y 
continuará teniendo por Capital la ciudad del mismo nombre. 


Art. 4.° Establécese un impuesto adicional del uno pər mil de Contribucion Di- 
recta sobre laque corresponde al territorio del nuevo Departamento de Rocha y se 
destina á atender los gastos de creacion del mismo. 


Art. 5. Esta Ley se hará efectiva desde el 1.° de Agosto de 1881, á cuyo 
efecto el P. E. queda autorizado para dictar las medidas oportunas, á fin de que 
en las épocas determinadas por la Constitucion, el nuevo Departamento proceda 
á practicar las elecciones de Senador, Representantes, Junta E. Administrativa 
y demás autoridades Departamentales. 


Art. 6.° Mientras el número de Representantes con que ha de concurrir cada 
Departamento á la Legislatura, no se ajuste al censo de la poblacion, el Departa- 
mento de Rocha elegirá dos Representantes, y otros dos el de Maldonado. 


Art. 7.* Comuníquese, etc. 


Sala de Sesiones, en Montevideo á 15 de Abril de 1880. 


ALEJANDRO CL1UCARRO, Presidente. 


Francisco Aguilar y Leal, Secretario. 


Pa 


COMISION DE LEGISLACION. 


H. Cúmara de Representantes: ; 


Vuestra Comision de Legislacion opina, que siendo de mera forma las altera- 
ciones introducidas por el H. Senado, eu el Proyecto de Ley de creacion del 
Departamento de Rocha, debe V. H. adwmitirlas, prestando, en consecuencia, defi- 
nitiva sancion al Proyecto modificado. 


Montevideo, Abril 24 de 1880. 


Blas Vidal-- Mariano Solera- Martin Ayuira 
re—Adoljo Pedralbes. 


En discusion particular. 


El señor Aguirre—La Comision de Legislacion ha informado este asunto eu 
tan breves términos, porque no ha creido necesario más, eu atencion á que las 
modificaciones introducidas por el H. Senado, hau sido, como ah se dice, de 
mera forma; y ésto mismo, en los dos primeros artículos. 

Parece ser que el Senado encuentra que era poco literario el haber repetido 
tres ó cuatro veces la palabra /epartamento, en el artículo 1.2 del Proyecto de 
Ley sancionado por esta Cámara. Yo creo que en ésto no habria impropiedad y 
que en ciertas materias, no yendo coutra las reglas gramaticales, lo más ó ménos 
bonitos que sean los parrafos no importa gran cosa, con tal que ¿sto redunde en 
beneficio de la claridad. Pero puesto que se ha introducido la modilicacion y que 
esa modificacion no cs de esencia ni sustancia, no parece sério que se vaya á pro- 
vecar una reunion de Asamblea General, sólo por una cuestion de esta natura- 
za. Y siendo ésto así, lo regular es aceptar la modificacion, 


(Apoyados). 
11 
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El señor Chucarro —Tanto en la discusion general como en la particular, me 
opuse á la consideracion de este Proyecto ante la H. Cámara. Tuve ocasion en- 
tonces de manifestar los fundamentos que tenia para ello; y consecuente con lo 
que manifesté, y subsistiendo hoy las ¡nismas razones que entonces, he querido 
solo hacer uso de la palabra para que conste mi voto en contra de las modifica- 
ciones. 


He dicho. - 


El señor Aguirre—Me creo en el deber de llamar la atencion del señor Dipu- 
tado por Tacuarembó que deja la palabra, respecto á la inoportuvidad de las 
consideraciones que acaba de aducir. 

En este momento no se trata de saber si es bueno ó malo el pensamiento que 
ambas Cámaras han aceptado por mayoría legal: de lo que se trata, es solamen- 
te de elegir entre el Proyecto primitivo y el Proyecto modificado. Para elegir el 
Proyecto primitivo, es preciso dar razones que indiquen que se crée preferente. 
Pero decir que se votará por el Proyecto primitivo y no por el modificado, en 
razon de estar en contra de los dos, no me parece ésto regular: ya pasó la opor- 
tunidad. Cada uno de nosotros está obligado, cuando la mayoría se pronuncia en 
un órden de ideas diferente al que indudablemente se profesa, á acatar el voto de 
la mayoría.... 


El señor Bauzu— Apoyado. 


El señor Aguirre—Esto se ha verificado: se ha verificado talmente, que otro 
Proyecto análogo que vino en seguida de éste, (la division del Departamento de 
Paysandú), ha tenido ya definitiva sancion: porque allí no hubo diferencia de re- 
daccion por parte del Senado; y éste tambien lo acepta en el fondo, modificán- 
dolo solo en la redaccion de un par de artículos. 

Ahora, lo que se trata de saber es, si debe iusistir en la redaccion de la Cá- 
mara de Representantes, ó aceptar la del Senado. No se trata ya de decir si debe 
ó-no pasar el pensamiento: ese es punto ya decidido. De lo que se trata, es, 
de estar entre una ú otra forma del pensamiento. Y conociendo, como conozco, 
el respeto del señor Diputado por Tacuarembó por la decision de la mayoría de 
la Cámara de que forma parte y del C. Legislativo en general, no puedo menos 
de pedirle que se fije en que hasta cierto punto se coloca en rebeldía contra las 
disposiciones de la Cámara, al consignar de nuevo que está en contra del pensa- 
miento y que va á votar por que no se admitan las modificaciones, como un 
medio de optar á que el pensamiento se realice, —cosa que ya no está en dis- 
cusion, que ya es cosa juzgada, puede decirse asi. 


Jie dicho. 


El señor Chucarro—Yo siento mucho que el señor Diputado que me ha pre- 
cedido en la palabra,—ó me ha entendido mal, ó me habré espresado mal. 

May lejos de mí ha estado el desconocer las resoluciones de la H. Cámara; 
pero tengo el derecho de manifestar mis opiniones, y quiero oponerme á las mo- 
dificaciones que se pretenden introducir; y declarar que estoy en oposicion á 
este Proyecto, es un derecho que no valela pena de que el señor Diputado me 
declare rebelde.... y á la verdad que no le faltaba mas .que el sentenciarme á 
ser juzgado!.... 

Siento mucho, señor Presidente; y por mi parte no he hecho mas que cun- 
plir con un deber,—con el deber de oponerme ála modificacion. 


Fil señor Honoré—No es un delito: es un derecho. 
El señor Chucarro—.... derecho» que nadie puede quitarme, porque no 
me lo quita el Reglamento. 


a 


E e 


Por otra parte; no pretendo continuar en una discusion subre este asuulo, por- 
que no veo la necesidad de ello, y no he hecho otra cosa .mas que hacer uso 
de un derecho que creo que tengo. 


El señor Aguirre—Diré solo dos palabras para esplicar el por qué le he in- 
dicado al señor Diputado que, aunque sin iutenciou, se colocaba en rebeldía 
contra las resoluciones de la Cámara de que forma parte. 


El motivo que tuve para insinuar ésto, precisamente llamándole la atencion, 
no acusándole, sinó llamándole la atencion sobre lo auómalo de la situacion en 
que se ponia él mismo, fué porque dijo: —eonsecuente con mi opinion á este pen- 
samiento.... Esta fué la razon; — que como medio de seguir obetando ú que 
el pensamiento se llevase á cabo, votaria eu contra de la modificacion. Esto 
fué lo que hice notar al señor Diputado; la anomalía de su posicion, que me 
parecia muy saltante. Y tan es así, como ya he esplicado antes, que el señor 
Diputado ha convenido en ello; y que el mismo señor Dipatado por Montevi- 
deo, doctor Pedralbes, que tambien habia sido vpuesto al pensamiento.... 


(Un apo/ado). 


.... DO ha tenido inconveniente en suscribir el dictámen de la Comision, 
ahora que ese pensamiento está ya aceptado por el C. Legislativo y solo se tra- 
ta de la cuestion de forma.... 

El señor Pedralbes—Salvando mi conviccion anterior. 


El señor Aguirre—.... porque ya es cosa juzgada de hecho, y no se trata, 
ya lo he dicho, de quién tuvo razon ó quién no la tuvo primeramente. Se tra- 
ta ahora de saber si la redaccion del Proyecto primero es mejor ó peor que la 
del nuevo. 


Por lo demás; insisto en que no he tenido intencion de acusar al señor Dipu- 
tado, ni méuos de pretender que se le impusiesena penas tan severas como se ha 


indicado—contra las cuales yo estoy en oposicion en todos los casos,—con formas 
ó sin formas. 


He dicho. 


El señor Presidente—Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

Si el punto está suficientemente discutido. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa). 

Si se aprueban las alteraciones introducidas por el Senado al Proyecto de Ley 
sancionado por esta Cámara, sobre la creacion del nuevo Departamento de Rocha. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmatira). 

Queda sancionado el Proyecto cun las modificaciones hechas por el H. Senado. 

(Se lée el articulo 1.2 del Proyecto de Ley sobre la forma de celebrar Tratados 
con potencias extranjeras). 

En discusion. 

El señor Bauzi—El señor Ministro de Relaciones Exteriores manifestó en la 
Comision de Legislacion, á la cual tuve el honor de ser invitado.... 

¿Entra el señor Ministro de Relaciones Exteriores, doctor don Joaquin Reque- 
na y Garcia). 

.... que debian hacerse ulgunas alteraciones al Proyecto. Yo encontré justo 
este parecer, del mismo modo que lo encontró la Comision espresada. 


— 8 — 


Estando presente S. E., me parece que ahora no tiene motivo cualquier sancion 
de espera que se produjese; y en este concepto, le dejo por completo la palabra, 
á fin de que proponga la modificacion que encuentre adecuada proponer. 


He dicho. 


El señor Ministro—El P. E., como lo manifesté en la sesion en que se disou- 
tió en general este Proyecto, adhirió al pensamiento que en él se contenia, por- 
que creia, como crée, que viene á convertir en una disposicion de carácter gene- 
ral, principios que sucesivamente se han consignado en disposiciones parciales; y 
porque crée tambien que la sancion de este Proyecto no roza ó invade las atribu- 
ciones del P. E. Aceptando en general el Proyecto, me reservaba en la discusion 
en particular introducir alguna modificacion en cuanto á la forma en que estaba 
concebido; y despues de haber conferenciado con los señores de la Comision de 
Legislacion, y con uno de los autores, ó el principal autor del Proyecto, se ha 
venido, señor Presidente, ú un temperamento, que satisface las opiniones del 
P. E., como satisface las opiniones de la Comision y del autor del Proyecto. 


El principal empeño del P. E., era que desaparecieran del Proyecto en discu- 
sion los considerandos que sirven de fundamento á la parte dispositiva ó resolu- 
toria del Proyecto, —como que desapareciera la referencia directa que en los ar- 
tígubus dispositivos se hacia al P. E., como encargado de verificar los Tratados, 
sustituyéndola por una forma impersonal, desde que es sabido que no es el P. E. 
el único que interviene y hace los Tratados, sinó que á esos contratos internacio- 
nales concurren—tanto el P. E. como el Poder Legislativo; puesto que sia la 
sancion de la Asamblea General no hay Tratado definitivamente concluido. 


Estas observaciones, señor Presidente, encontraron apoyo en el seno de la 
Comision y por parte del autor principal del Proyecto: y de ahí resultó. que 
se adoptase una nueva forma, que supongo haya sido presentada por el señor Di- 
putado que acaba de hablar, á la Mesa; para que entre en sustitucion del que 
antes habia aconsejado. la Comision de Legislacion. 

En los términos en que está formulado ese Proyecto, por la redaccion que de 
acuerdo se ha hecho entre el Ministerio, la Comision y el señor autor del Proyec- 
to, se consignan en términos casi idénticos,las disposiciones que han venido des- 
de el año 1557 rigiendo en los distintos Tratados que ha celebrado el país hasta 
la fecha. Esos principios consignados en el Tratado del 57 entre la República y 
la Prusia, y repetidos en los Tratados con los Países del Zollverein, vinieron á li- 
mitar el principio de la reciprocidad, que como condicion sine qua non, como condi- 
cion verdaderamente absoluta, se establecia en todos los Tratados autes de esa fe- 
cha. Admitido ese principio con la limitacion que se hizo por el Gobierno de ert- 
tonces, se repitió mas tarde en los Tratados que elaño 66 se celebraron con la 
Bélgica, en los que tuvieron lugar con el Reino de Italia en el año 70 y tantos, 
y en la ratificacion ó próroga de la Convencion Francesa el año 72. De consi- 
guiente; la disposicion que hoy va á convertirse en una Ley de carácter general, 
no es otra cosa que la repeticion de esas disposiciones, de esas Leyes parciales, 
que ha sancionado en varias ocasiones la Asamblea. 


El Proyecto contiene otro artículo de trascendental importancia. Y digo de 
trascendental importancia, porque aun cuandoen nuestra Ley civil de procedimien- 
tos, existe una disposicion que tiende ú preceptuar el deber de los Jueces de man- 
tener la jurisdiccion nacional en aquellos negocios cuyos súbditos no estén am- 
parados por Tratados especiales, ó aun cuando lo estén por esos Tratados,—el 
artículo propuesto en el Proyecto que está á la consideracion de la Cámara, con- 
signa una disposicion general que se calca ó se funda en el precepto constitucio- 
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nal que impone á los Magistrados—tanto en el órden administrativo como en el 
órden legislativo, el deber de sostener la integridad y la soberanía nacional. 

De cousiguiente: apreciado el Proyecto por lus dos puntos que lo constituyen, 
no puede ofrecer ninguua diticultad eu su saucion á la H. Cámara: y por el con- 
trario, se tiende å convertir en una Ley de carácter general, que hará desaparecer 
cualquier dificultad, cualquier objeciva en el futuro, sobre los Tratados que puedan 
celebrarse, fundados en la especialidad de las Leyes en que hasta ahora esos 
principios están consignados.... 

El señor Presidente—(interrumpiendo) —¿Me permite el señor Ministro?.... 
Estoy obligado á interrumpirlo, porque ha sonado la hora de levantar la sesion, 
y á no ser que se declarase su prolongacion.... 

El señor Bustamante—He pedido la palabra, para manifestar que seria conve- 
niente que la Cámara prorogase siquiera media hora mas la sesion, hasta que 
concluya este asunto, que es bastante importante y conviene concluirlo, ... 


(Apoyados). 
Fl señor lMonoré—Por una hora ması 


El señor Bustamante—.... Hago mucion, pues, para que contiuúe la sesion 
hasta que se concluya este asunto. 

(Apoyados). 

El señor Presidente—MHabiendo sido apoyada la mocion, la Cámara va ú re- 
sul ver. | 

Si se ha de prorogar la sesion hasta que concluya el asuuto en discu- 
sion. 

Los señores por la afirmativa, en pić. 

(Afirmaliva). 

Tiene la palabra el señor Ministro. 

El seror Ministro—Las consideraciones que ligeramente dejo enunciadas, me 
parece, señor Presidente, que bastan á fundar la conveniencia de la sancion de 
este Proyecto, como tambien la aceptacion por la Cámara de la redaccion ó for- 
mula oue últimamente se le ha dado; y despues de ellas, no tiene, por el momento, 
el Ministerio otras consideraciones que agregar. 

El señor Presidente—Se va á dar lectura del Proyecto modificado, 


(Se lée lo siguiente) : 


Proyecto de Ley 


Artículo 1. En los Tratados que se ajusten con cualquier Potencia que cultive 
ó deste cultivar relaciones con la República, no podrá por ninguna consideracion 
admitirse, que las funciones de los Agentes Diplomáticos ó Cónsules acreditados 
en nuestro territorio, invadan la jurisdiccion Nacional con respecto á las protec- 
cion de sus connaturales. 
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Art. 2." La proximidad de las fronteras ó la existencia de mercados impor- 
tantes para los productos nacionales dentro del territorio del país, con quien se 
trate, decidirán de la latitud de las franquicias comerciales que se conce- 
dan. 


Art. 3. A no mediar intereses especiales económicos ó comerciales de muy 
señalada importancia, no se podrá conceder á la Nacion con quien se trate, el 
derecho de quedar en igualdad de condiciones con la mas favorecida. 


Art. 4° Comuníquese, etc. 


¿La Comision de Legislacion acepta el Proyecto en los términos en que acaba 
de leerse?.... 


El señor Chucarro— Antes de entrar á ésto, yo noto que en la discusion parti- 
cular, á estar al Reglamento, no se pueden presentar Proyectos sustitativos de 
otros Proyectos. í aunque estoy de perfecto acuerdo con las variaciones que se 
pretenden introducir, creo que no se pueden presentar en esa forma, á estar al 
Reglamento: se pueden proponer como artículos sustitutivos ó aditivos. Y por 
consiguiente; yo pediria que se cumplieran las disposiciones del Reglamento, y 
á medida que se introdujeran los artículos del Proyecto, se sustituyeran por los 


otros del nuevo Proyecto. 
(Apoyados). 


. e . ex e e 
Hago esta insinuacion, sin oponerme en lo mas mínimo al pensamiento de la 
Comision y del señor Ministro. 


El señor Presidente—Se tomará en consideracion la iudicacion que acaba de 
hacer el señor Diputado. 


Se han hecho leer los artículos sustitutivos en esta nueva forma, nara que se 
conocieran todos Jos artículos que deben sustituir á los que habia aconsejado la 
Comision; pero en la votacion y en la discusion se procederá como indica el señor 
Diputado por Tacuarembó; esto es—á cada artículo del Proyecto primitivo se 
sustituirá uno de los artículos del que acaba de leerse. 


El señor Bauzá—Para obviar cualquier inconveniente, propondria á los seño- 
res de la Comision de Legislacion,—ya que no podemos hacerlo nosotros los au- 
tores del Proyecto, puesto que es ya de la Comision, —ponpondria que retiráran 
el Proyecto primitivo y dieran lugar á ln discusion de este otro que ha sido 
preseutado cou su sancion inmediata. 


He dicho. 


El seror Bustamante — Apoya lo. 
(Los señores Aguirre y Chucarro piden la palabra). 


`~ 


El señor Vresidente—Tiene la palabra el señor Diputa l» por Canelones. 

El señor Aguirre—A la verdad, me parece lo mas regular y lo que mas facie 
litaria el trabajo de la Cámara, lo que el señor Diputado por N ririo Acaba de pro- 
poner; pero creo que se va á tocar una dificnltaul de momento ul respecto. Nu 


hay en la sala en este monento mus que tres miembros de la Comision de Le- 
gislacion, de los cuales hay uno, que soy yo, que está enteramente eliminado 
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con relacion á este asunto, por razones que voy ú espresar mas adelante: se en- 
cuentran, pues, solamente los señores doctor Pedralbes y Soler, miembros de la 
Comision informante, que constituyen una minoría, absoluta de ella y no pueden 
aceptar cosa alguna. Aúu con miaquiescencia, no seriamos sinó minoría; pero ya 
he dicho autes que no puedo entrar en éste, porque no fuí de lok miembros que in- 
formaron á este respecto. s 


Así, pues, no habra mas remedio que seguir en la discusion de ambos Pro- 
yectos. Pero como por uua parte, no tiene mucho de diferente; y por otra no 
creo que vaya á producirse una discusion prolongada,—será el simple trabajo de 
la doble lectura por el Secretario y la doble votacion; y me parece este trabajo de 
aceptarse, de acometerse, antes que esperar Á otra noche (que seria lo que 
habria necesidad de hacer), para tomar en cuenta la indicacion del señor Dipu 
tado por Soriano. 

Pasando ahora á esponer las razones (y lo haré muy á la lijera), las razones 
que he tenido para no contribuir al informe que se ha dado sobre este asunto, 
me limitaré á esponer—que por mas que en su discusion, cunudo se trató de 
este asunto en general, el señor Diputado por Soriano, el principal autor del 
Proyecto, tomára en cuenta y rebatiera las objeciones que en el seno de la Co- 
mision le habian presentado contra la constitucionalidad y la utilidad práctica de 
su Proyecto, y por mas que el discurso fuera á la verdad muy bello, no alcanzó 
á convencerme, y han quedado, á mi parecer, en pié, todos los argumentos que se 
le habian opuesto. 

Entiendo que cuando la Constitucion ha determinado que la iniciacion, es 
decir, que para negociar no se necesita mas concurrencia que la del P. E. y el 
Senado, es subentendido que otra rama del Poder Legislativo no puede venir tam- 
bien á pretender participacion en ese acto prévio. Esto en cuanto á la constitu- 
cionalidad. | 

En cuanto á la oportunidad,—como la política es la que determina la for- 
ma, manera y alcance de las relaciones internacionales, de lo que se debe con- 
ceder y de lo que se debe negar, el dia y el momento en que se debe conceder 
y el dia y el momento en que se deba negar la misma cosa, — estublecer re- 
elas por unn Ley general, es suprimir completamente toda direccion política, de 
antemano renunciar å ella.... 

Il señor Bauzá— (interrumpiendo) — Debo prevenir al señor Diputado por 
Canelones, si me permite, que estos argumentos debieron ser emitidos en la 
discasion general; y que si hoy le hacia cargos al señor Diputado por Tacna- 
rembó-—de sublevarse contra nua resolucion de la Cámara insistiendo en cosa 
ya juzgada, nhora cue él bajo el mismo anatema, sublevándose contra lo acep- 
tado eu general por la misma H. Cámara. Entonces fué el momento de decirlo; 
hoy yu no es tiempo. 

El señor Ionoré—Es un segundo acto de rebeldía. 


(Hilaridad en la Cámara y en la barra). 


El senor Aguirre—No me parece que esté acertadu el señor Diputado por 
Soriuno, y ménos el señor Diputado por Montevideo, en lo qua acaban de ma- 
nifestar en su interrupcion. 

La aprobacion eu general, como es sabido, o importa mas que la declaracion 
de la voluutad de ocuparse para estudiar más á fondo el asunto; y tanto es así, 
que se hau visto muchos casos en otras oOcasioves, y aún en esta misma Le- 
gislatura.... uu caso clásico, por decirlo así, que es el de la Ley de tierras, 
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en que despues de aceptada en general, faé rechazada en particular. Luego, 
pues, bien puedo yo esponer las razones por las cuales creo que debe el ar- 
tículo que está en discusion, ser rechazado... . 


El señor Bauzá—Debo prevenir al señor Diputado por Canelones, si me per- 
mite, que en la Ley de tierras, al querer yo generalizar la discusion de nuevo, 
se me quitó ła palabra y se me mandó que me concretára á la discusion del 
artículo 1.°. Luego, pues; el ejemplo no viene bien con lo que el señor Dipu- 
tado quiere demostrar. Y va una segunda contradiccion. 


El señor Aguirre—Bien está: me parece qee tambien en esto se equivoca el 
señor Diputado por Soriano: —que aquí no hay contradicion ninguna, puesto que 
el articule dice—que ea adelante se tratará bajo tales y cuales reglas, y que el 
P. E. se debe atener ó debe cumplir tales prescripciones. 


Estoy yo dentro de la discusion del artículo, 6 mejor dicho, estaria yo den- 
tro de Ja discusion del artículo, sosteniendo y tratando de domostrar á la Cá- 
mara, que no debe sancionar este artículo, porque uo es constitucional precep- 
tuarle al P. E. que trate de tal ó cual manera. Pero no se alarme el señor Di- 
putado.... 


El señor Bauzá—¡Si no me alarmo señor Diputado!.... Eslo que no acostume 
bro á hacer, precisamente. 


El señor Aguirre—.... no me he propuesto en este asunto, y precisamente 
porque no me propobia hacerlo, fué por lo que no quise concurrir á este tra- 
bajo, ó mejor dicho, — acepté que otros miembros de la Comision que con- 
cordaban conmigo en informar desfavorablemente á este Proyecto, no hicieran 
oposicion, —puesto que la persona que habia entrado á dirigir las relaciones an- 
teriores, en la época en que era miembro de la Comision de Legislacion, se ha- 
bia manifestado propicio al pensamiento.... 


El señor Bauzd—Gracias por la parte que me toca. Luego; no era por el Pro- 
yecto, sinó por el Ministro: no está malo el descubrimiento!.... 


El señor Aguirre—.... precisamente: como aqui se trata de quitar facultades 
al P. E., siel P. E. estaba acorde, no habia tanta razou para hacer oposicion 
el pensamiento, puesto que era él quica debia principalmente preocuparse de 
sostener la jurisdiccion que considerase privativamente suya. 


No teniendo objeto, pues, en hacer esa personería por el momento, puesto que 
si llegase la oportunidad en que me encontráira cu el caso de hacerlo, ya sabria de 
qué manera habia de volver por un derecho que considerase privativo...... y 
tanto es así, que en esta misma noche no pensaba decir uba palabra; y si no 
hubiera mediado la circunstancia de ser consultada la Comision, de seguro que no 
la hubiera dicho. 


Por lo demás; diré aquí lo que he dicho muchas veces al señor Diputado Bauzá.- 
He palpado prácticamente el. abuso que se comete con ocasion de los Tratados 
que la República tiene celebrados con potencias europeas, y tambien los abusos é 
interpretaciones absurdas que se les dá aquí en el país. Abundo en el mismo 
órden de ideas pue ha presidido 4 la confeccion de este Proyecto: estoy perfecta- 
mente convencido de que dejamos pasar en nuestro país cosas que apenas si son 
tolerables ca aquellos Estados de Berbería, en donde los Cónsulez tienen una 
Jurisdicción especialísima. Y digo que ésto no es solo ocasionado por tos mismos 
Tratados, sinó tambien por la absurda interpretacion de ellos: perque á la verdad, 
esos mismos Tratados que rijen para ambas partes contratautes, si se quisieran 
interpretar en el sentido que aquí se hace, en algun caso ocurreute, eu Italia, por 
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ejemplo, ó en España, de seguro que considerarian demente, 9 poco ménos, al 
Cónsul ó Agente político qne hubiera pretendido tal cosa; el que hubiera preten- 
dido, por ejemplo, que muerto intestado un ciudadano de la República, el Cóusul 
debia ir á apoderarse de los bienes, y que aún los acreedores, en el estremo caso 
de uva herencia insolvente, tenian necesidad de irá pedir de favor al Cónsul que 
se hubiera apoderado de los bienes, que tuviera Á bien, si le parecia conveniente, 
mandar para pagar á los acreedores y aún para las costas del juicio; —cosa que 
sucede todos los dias en el país. 


De modo, pues, que no era su pensamiento lo que yo encontraba malo: su pen- 
sgamiento me parecia, al contrario, muy sensato y muy político. En lo que estaba 
desacorde, es eu que ese pensamiento pudiera traducirse en nua Ley. Yo entendia 
que eso podia ser materia de uu acto político de la Cámara ó de la Asamblea; es 
decir: que podia ser materia de una Minuta de Comunicacion al P. E., haciéndole 
notar cl abuso que se cometia, é indicándole la conveniencia de que, al tratar de 
nuevo, mirase más por los intereses del país; que no se dejase eugañar por una 
reciprocidad ilusoria en la práctica: porque mientras hay millares de italianos, 
españoles y franceses que mueren en este país y dejan sus bienes, no habrá ni 
docenas de orientales que mueran en los respectivos países con quienes nos ligan 
esos Tratados; y mucho ménos de orientales que dejen allá bienes de fortuna. 


Pero estoy muy distante de creer que yo sea infalible: estoy muy distante de 
creer que ésto mismo que sostenia, y que encontraba buena acojida en el seno de 
la Comision, como estaba constituida, fuese la verdad indiscutible: bien podia ser 
que yo fuese el equivocado; y bien podia ser tambieu, que el espíritu del artículo 
constitucional viniese á fijarse de esta manera, como una interpretacion que fuese 
envuelta en la disposicion. 


Por todas estas razones; y dada la aquiescencia que debia suponerse del P. E., 
y que ésto no nos llevaba á conflictos con él, uo tuve inconvenieute en manifes- 
tar que no haria oposicion al Provecto; que no convenia en suscribirlo porque 
mi conviccion era arraigada ú este respecto; pero que veria, hasta con agrado, 
que se obtuviese el resultado práctico: porque si consideraba conveuiente que se 
adrirtiera en forma de una Minuta de Comunicacion, y si ésto uo podia hacerse, y 
gí por medio de una Ley, acepto el resultado, auque no esté enteramente de 
acuerdo con el medio. 


Tales son log motivos por los cunles yo no puedo tener voz ni voto en cuanto 
á la eliminacion del Proyecto que la Comision hizo suyo: porque yo no formé 
parte de la Comision que en este caso ocurrente informó en el asunto. Pero por 
lo demús; tan estoy dispuesto á aceptar la parte buena del Pravecto, que me pro- 
pongo, á este mismo artículo 1.9 proponerle una ligera modificacion de forma.... 
Como uo tengo á la vista el nuevo artículo 1.9 no sé sí vendrá bien con su redac- 
cion; pero la modificacion que yo propondria al artículo 1.”, seria decir: «con res- 
pecto á la proteccion de las personas ó bienes da sus connaturnles.» 


La razon que tendria para proponer esta modificacion, es que en realidad, el 
abuso, la invasion, en lo que se acentuaba más, es en lo relativo á bienes: es pre- 
cisamente en los bienes a%-intestata de extranjeros, en los que se cometen todo 
género de abusos; es en ellos donde se ven tantos escándalos, como el que acabo 
de citar boy, de una absorcion completa de bienes hereditarios por el Consulado, 
que atiende cuando bien le place y de la manera que le place—aún ú los acreedos 
res de la herencia; habiendo Negado la enormidad de estos procederes hasta el 
estremo de que vo he tenido un caso práctico, de que interviniendo el Consulado, 
por la representacion presunta de unos herederos existentes en Europa, y habicn- 
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dose presentado con peder en forma un procurador de esta ciudad, á hacer la: 
personería de esos mismos herederos, á quienes por una ficcion legal representa- 
ba el Cónsul, se alzaba éste contra el mandatario de aquellos mismos á quienes 
él pretendia representar. 


Como se vé, pues, no es sin fundamento que propongo que se haga mencion 
espresa de bienes;—para que no vaya á haber alguna equivocación á ese respecto 
y para que no se entienda que sólo se pretende cortar el abuso relativo á la inter- 
vencion diplomática cuando se trata de hacerla práctica en la proteccion personal; 
sinó que se entienda que es ésto especialmente relativo cuando se trata de los 
bienes.... 

El señor Honoré— Apoyado. 

El señor Aguirre—.... ésto es: en los casos de ab-intestato. 

El señor Presidenta ¡fala es una enmienda al Proyecto que se presenta como 


El señor Aguirre—En cualquiera de los dos puede caber. Pero como entiendo 
que no habrá dificultad en aceptarla.... 

El señor Presidente—.... ¿Quiere dictar el señor Representante?.... 

El señor Aguirre—( Dicta): «Con respecto á la proteccion de las personas 
ó bienes de sus connaturales.» 

(Apoyados). 


El señor Presidente—Habiendo sido apoyada, entra en discusion. 

El señor Pedralbes—-Pido la palabra, si ha concluido el señor Diputado. 

El señor Aguirre—SÍ, señor. 

El señor Presidente—Tiene la palabra el señor Diputado por Montevideo. 

El señor Pedralbes—Señor Presidente: en la cuestion de forma, relativa al 


Reglamento, pediria que se pusieran en discusion los dos artículos 1%. 


El señor Presidente —Eso es lo que está en discusion:—los dos artículos. 


El señor Pedralbes—Las razones que ha dado el señor Diputado por Canelo- 
nes, imposibilitan efectivamente á los dos miembros que quedan (puesto que se 
separa en parte), de pedir el retiro del artículo 1.” del Proyecto que antes habian 
presentado á la consideracion de la H. Cámara; y debo manifestar entonces, cum- 
pliendo y llenando los deberes de miembro de la Comision, los motivos que en 
general se habian tenido para creer que la Nacion, y en nombre de ella la H. Cá- 
mara, tiene la posibilidad de dar instrucciones prévias para la celebracion de los 
Tratados, y más que todo, para evitar los males que se habian tocado por no exis- 
tir estas mismas instrucciones. 


Un poderdante confía en las aptitudes de los mandatarios; pero desgraciada- 
mente, sea por indiferencia, sea por generosidad, ó por condescendencia, ó por ha- 
bilidad de las personas con quienes se tiene que tratar, desgraciadamente se advier- 
te que la soberanía nacional no ha sido bastante respetada. ¿Se deberá continuar 
en el mismo camino? ¿el poderdante dejará que continúen esos males para siem- 
pre?.... es indudable que no; y si es un particular, dictará préviamente instruc- 
ciones á sos mandatarios. Esto es lo que la Nacion quiere hacer; pero como la 
Nacion por sí misma no puede efectuarlo, para ésto ha dado autorizacion á sus 
mandatarios, ó por las HH. Cámaras, ó por el P. Ejecutivo. El objeto es, pues, 
dictar instrucciones que eviten el que, de precedente en precedente, se vaya per- 
petuando uno de los males que ha indicado el señor Diputado por Canelones—de 
las disposiciones sin regla, y con abusos mas enormes en cuanto á los bienes de 
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los intestados que fallecen en el país y que poseen bienes cuantiosos. En este 
caso se realiza por un procedimiento totalmente distinto del que prescribert las 
Leyes del país; y cuando llegan los verdaderos herederos ó sus apoderados, se 
les contesta.... como he presenciado en calidad de abogado de los herederos de 
un intestado italiano, en que entablada la negociacion, he ido al Consulado á pre- 
guntar—qué habia sido de los productos de varias fincas que se habian enasena- 
do, y toda la contestacion que se dió, fu¿—que ésto se habia verificado en la épo- 
ca de un Ministro anterior; que no habia dejado nada; que no habia ningun ante- 
cedente y que se reclamase á Italia. Señor Presidente: ¿es posible que la propie- 
dad de una persona, que el habitante del país, no sea protegido en los casos de 
ab-intestato; que las promesas de los bienes sean ineficaces porque ha fallecido el 
causante intestado?.... No es posible. Se debe buscar, pues, el medio de que no 
se continúe en este estado de cosas; que vuelvan á la jurisdiccion nacional la - 
relacion de los bienes, los inventarios y todos los procedimientos que correspon- 
den, tanto para la seguridad de los herederos, como de los acreedores.... (no se 
le oye).... mientras que interviniendo en los juicios de intestados los Jueces del 
país, el mismo Juez administra justicia; y si no lo verificase, tiene superior que 
entiende en el caso. 


Por medio de la Ley creo que se puede conseguir el objeto que nos proponemos. 
Y no se conseguiría, si no se adoptese una regla general. 


La razon es ésta. Varios Tratados estáv en vigencia, y se propone una Nacion 
renovar el plazo del que estaba en vigencia: no se le puede negar la renovacion, 
supuesto que hay otras Naciones que tienen los mismos derechos; y se conside- 
raria ofendida la Nacion á quien se le negase; si no hubiera una disposicion gene- 
ral que autorizase al señor Ministro de Relaciones Exteriores para decir—lo que 
existió antes, estaba sancionado por el Cuerpo Legislativo; pero para de aquí en 
adelante se han dictado disposiciones ó reglas generales en forma de Ley, en vir- 
tud de las cuales no se puede conceder la reciprocidad. 


Si en el moraento actual el Tratado éste está denunciado por haber llegado el 
término, era la ocasion mas apropósito y fué lo que tuvo presente el autor 
del Proyecto para formulario y proponerlo, á fin deque fuese sancionado. Ele- 
vado éste al seno de la Comision, tuvo la adhesion de los miembros firmantes; y 
segun hn manifestado el señor Diputado, doctor Soler, encargado al mismo 
tiempo de In distribucion de las tareas en la Comision y tambien de esta par- 
te del informe, creo que no tendrá inconveniente en admitir la sustitucion del 
Proyecto propuesto y acordado en el seno de la Comision. 


El objeto de la modificacion fué, como ha indicado el señor Ministro, que 
no sea responsable directamente el P. E.: porque parece que la responsabilidad 
pesa sabre él, si no dictásemos reglas generales de un modo impersonal; re- 
glas que no solamente servirán para el P. E., siuó para que en adelante las ten- 
yn presente la Asamblea en las sanciones sucesivas que dé. 


Hay otro inconveniente en no verificarlo de este modo. Cuando el Tratado se 
celebra con la iniciacion del H. Senado, no sabemos cuúles van á ser las ba- 
sesó Ins condiciones del Tratado, y por lo tanto, hay mas dificultades en rea- 
lizar la aprobacion; mientras que si el Tratado s2 veriliza coa arreglo ú las 
instrucciones Ó ú las reglas que la Nacion ha dado por medio de sus Cuerpos 
colegisladores, no habrá inconveniente ninguno, y siempre se hará en el sentido 
que la Constitucion indica; ésto es, — que la ¡uiciacion de los Tratados sea es- 
clusiva del P. E. con acuerdo del Senado. Esto se efectuará siempre; pero se 
podrá evitar que venga en algunos de los artículos de esos tratados, la con- 
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eignacion de actos que son humillantes para la soberanía nacional, y que por 
parte de las Naciones extranjeras no habria inconveniente quizá en que hubie- 
sen sido eliminados al tiempo de hacer los Tratados. 


Todos estos inconvenientes desaparecen con. la sancion de la modificacion que 
se ha indicado, y que por mi parte no tengo inconveniente ninguno en acep- 
tar. | 


He dicho. 


El señor Presidente —Si no hay quien pida la palabra, se votará. 


El señor Ministro—lIias consideraciones que ha emitido el señor Diputado por ` 
Canelones me ponen en el caso, señor Presidente, de hacerle á mi vez sler- 
nas observaciones. 


El señor Diputado ha creido, ó creyó desde un principio, que el Proyecto 
que está ú la consideracion de la JT. Cámara, invadía la jurisdiccion del P. E.: 
creyó el señor Diputado, que en los Tratados incumbe al P. E., con la vénia 
del Senado, su iniciacion. Esas opiniones las manifestó en el seno de la Co- 
mision, cuando el Ministro que habla tuvo la honra de pertenecer á esa Comi- 
sion de Legislacion de la H.Cúmara; y entonces,. por mi parte, mas de una 
vez observé y sostuve al señor Diputado— que este Proyecto no ¡uvadía las 
atribuciones del Poder Administrador, y que por el contrario, tendia á definir 
la posicion del P. E. para todos los casos en general, en que tuviera que tra- 
tar. 

Yo creia, señor Presidente, que el señor Diputado habria de haber, en el seno de 
la Comision, dilucidado é ilustrado esta cuestion: porque apesar de las conviccio- 
nes intimas que tengo al respecto, creo, como crée el señor Diputado, que posi- 
blemente pudiera estar en error. El señor Diputado, por la consideracion que 
acaba de enunciar, desistió de su propósito, —desde que el miembro informante 
de la Comision de Legislacion entonces, en el Ministerio hoy, creia que no ro- 
zaba las atribuciones del P. E. Es muy cierto, sefior Presidente: esa fué y esa 
es mi opinion, y esas son las doctrinas que he sostenido y sostengo al pedir la 
sancion del Proyecto que está á la consideracion de la Cámara. Para mí, señor 
Presidente, una cosa es estatuir en general disposiciones de este carácter, que 
sirvan para todos y cada uno de los Proyectos; y otra cosa es estatuir sobre las 
cláusulas especiales de esos Tratados. Como cláusula general, ésta puede y debe 
existir en todos los Tratados, sin distincion, que celebre la República; mientras 
que las cláusulas especiales en cada uno de esos Tratados, son esencialmente di- 
ferentes: esas cláusulas especiales son las que forman el contrato de cada Nacion 
con la República; mientras que ésta tiende á definir en general la posicion del 
país cuando haya de tratar con cualquier potencia extranjera; para dejar sobre 
justos y convenientes límites establecido—cuál es el verdadero principio de la 
reciprocidad, de que tanto ge ha abusado hasta la fecha eu perjuicio del país, 
como lo ha reconocido el señor Diputado por Canelones. 


La sancion de este principio ea una disposicion geúeral, es la repeticion, como 
he dicho antes, de distintas sauciones legislativas especiales, que constituyen, 
como va á constituir esta Ley, Leyes para la República. Por esas sanciones espe- 
ciales, por esos Tratados, en los cuales siempre se cousigaó el principio que ahora 
se pretende trasladar á la Ley, —desde el año 57 á aquí cuidadosamente se esti- 
puló. Entonces, señor Presidente, se lan tenido Leyes, á las cuales sucesivamente 
se ha ido obedeciendo; y á las cuales, apesar de su carácter de singulares ó es- 
peciales, han prestado ¡acatamiento las Naciones extranjeras. Pero cuando esos 
Tratados están denunciados por haber terminado su tiempo, ¿no es evidentemente 
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ventajoso dictar una Ley general, que haga revivir ese principio que habríamos 
hasta ahora establecido en los Tratados?.... Si mañana el P. E. entra á tratar 
con una Nacion cualquiera y llega el caso de resolver sobre el punto de la recipro- 
cidad, ¿podria referirse á uno de esos Tratados, que nu son tales Tratados, á una 
de esas Leyes, que no son tales Leyes?.... Me parece que es indudable que tal 
cosa no podria hacer el P. E. De consiguiente; establecer esa disposicion gene- 
ral, no es verificar el Tratado mismo: porque si ésto sucediera, entonces, y solo 
entonces, tendrian oportuuidad las observaciones del señor Diputado por Cane- 
lones. , 

Y tan evidentes son estas observaciones, señor Presidente, que el mismo señor 
Diputado por Canelones, que crée ver invadidas las atribuciones del P. E. con la 
sancion de esta Ley, admite ó reconoce que la Cámara tendria derecho para pasar 
uua Minuta de Comunicacion, advirtiendo al P. E. cuál era el procedimiento que 
deberia observar al celebrar los Tratados. Y me permitirá que le diga, que ¿ste 
seria un procedimiento completamente inusitado, completamente inconstitucional. 
La Cámara, ni ninguna de las Cámaras, tendria derecho para pasar una Minuta 
previuviendo al P. E. cuál era el temperamento que debería seguir en un Tratado 
dado.... 


(Apoyados). r 


.... Pero el C. Legislativo tiene el derecho y tiene el deber en casos como el 
presente, de determinar con claridad y precision cuáles son aquellos principios 
generales que deben establecerse en todos y cada uno de los Trasados.... 


El señor Ilonoré—Apoyado. 

El señor Ministro—.... Y al saucionarlos en una Ley general, viene á dar 
al P. E. una posicion ventajosa, una posicion defivida, en todos y cada uno de los 
casos en que tenga que entenderse con potencias extranjeras. 


Y preciso es advertir, señor Presidente, porque una série de casos de esta na- 
turaleza, que forman y deben formar escuela ya, aconseja en materia de esta clase, 
que los Poderes públicos y sobre todo el P. E., que es el que mas inmediatamente 
tiene que satisfacer y contrarestar las exigencias en cada uno de esos easos, esté 
habilitado en cada uno y en las mejores condiciones. Ningana de las Naciones 
que han tratado con el país, ha dejado de considerarse com derecho á que la 
considerasen en la categoría de la mas favorecida; y ésto que vino á establecerse 
en un Tratado, este principio, era condicion sine qua non, señor Presidente, 
que la Nacion que trataba, habia de obtener lus beneficios, las exenciones y privi- 
lerios que hubiera obtenido la Nacion mas favorecida, sin distincion de ningun 
género. ¿Y de ahí que resultú?.... ha resultado el inconveniente que el mismo 
señor Diputrdo por Caneloues ha hecho conocer á la H. Cámara, y que ho de- 
mostrado lucidamente el miembro informante de la Comision de Legislacion. 
Entonces, pues; con la sancion de este Proyeeto no se trae una novedad al seno de 
la Cúmara: no se hace otra cosa que revivir Leyes que han dejado de ser tales 
por haber espirado el término de su duracion; y hacerlas revivir en condiciones 
mas oportunas y favorables; hacerlas revivir sin motivo de ninguu Tratado y ú 
objeto de todos y cada uno de los' Tratados. 

Estas consideraciones, señor Presidente, me he creido en el deber de someter 
á la H. Cámara, porque no me parecia prudente aceptar eu silencio lo que habia 
espuesto el señor Diputado por Cauelones, cuando pudiera de eso desprenderse 
que, como miembro del P. E., permitia que se rozárau las atribuciones y la 
jurisdiccion de ese Poder. Por el contrario, señor Presidente: así iufluiré y con- 


tribuiré siempre á que el P. E. respete la jurisdiccion y las atribuciones de los 
otros Poderes del Estado, contribuiré de la misma manera, señor Presidente, á 
sostener y defender decididamente todas las que le son peculiares; y en la san- 
cion de este Proyecto, yo creo, por el contrario, que juegan armónicamente las 
atribuciones del P. Legislativo y del P. E.; y mas creo; que se sauciona una 
Ley evidentemente previsora, evidentemente conveniente $ los intereses generales 
del país. 


He dicho. 


El señor Presidente-—Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

Si está el punto suficientemente discutido. è 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afrmativa). 

Se va á votar en primer lugar el artículo 1.° del Proyecto de la Comision; y si 
fuese rechazado, el sustitutivo preseutado en la sesion de hoy. 

(Se lée el articulo 1° del Proyecto de la Comision). 

Si se aprueba el articulo que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié.* 

(Negativa). 

Ahora va á entrar el artículo 1.° del Proyecto sustitutivo, sin la enmienda pre- 
sentada por el señor Diputado por Canelones. 

El señor Pedralbes —Por mi parte no tendria inconveniente en aceptarla. Creo 
que precisa bien el objeto de la Comision y del señor Diputado autor del Proyec- 
to, el cual es referente tanto á las personas como á los bienes de que se tratu. 
Como es mas perfecta la redaccion, creo de mi deber aceptarla. 


El señor Presidente—No habiendo oposicion, se votará con la enmienda. 

(Apoyados). 

El señor Ministro—Por mi parte, acepto tambien la enmienda. 

(Se lée el articulo 1. del Proyecto sustitutivo, con la enmienda propuesta por 
el señor Aguirre). 

El señor Presidente—Si se aprueba el artículo que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa). 

Para dar descanso á los Taquigrafos, la Cámara pasa á cuarto intermedio. 

(Varios señores Represeutantes—Podríamos votar: vamos á concluir. 

(Se lée el articulo 2° del Proyecto de la Comision, y tambien el 2° del Pro- 
yecto sustitutivo). 

El señor Presidente —En discusion. 


El señor Pedralbes —Señor Presidente: en este artículo hay completa confor- 
midad: solamente se ha variado el órden; el que era 2.* pasa á ser 3.% y el 
32 Á 20. 

No hay duda que con los países inmediatos, como por ejemplo, Buenos Aires 
y el Brasil, puede haber conveniencia en establecer concesiones recíprocas: en es- 
tos países inmediatos puede existir la verdadera reciprocidad, ó con la República 
Argentina.... (no se le oye).. 

Asi como akora se ha tenido qué dar una disposicion que evite los efectos que 
se notaban á consecuencia de lo establecido en esos Tratados internacionales inte- 


riores; podria muy bien suceder que en un Tratado futuro se hiciese una conce- 
sion sobre productos de uno y otro país, que no fuese conveniente hacerla á los 
mismos productos de otro país; y no estableciendo la cláusula relativa á la igual- 
dad de condiciones con la mas favorecida, no estaríamos obligados á hacer esa 
concesion, ni espuestos á que á veces se hayan interpretaciones no completamente 
arregladas al espíritu del Tratado, sinó muchas veces dependientes del poder de 
la Nacion que interpreta sus derechos del modo que le es mas conveniente. 

Así es que no hay inconveniente en que á los países inmediatos se les acuer- 
den ciertas concesiones privilegiadas sobre otros;—siempre que con el acuerdo 
del H. Senado, iniciando el P. E. el Tratado, y con la aprobacion de la Asamblea, 
se considere ventajoso el hacer esa concesion, porque ella responde á los ver- 
daderos intereses económicos y políticos del país. 


Por ésto, los otros miembros de la Comision no tuvieron inconveniente en acep - 
tar el cambio de redaccion, —por la cual se puedan consignar en un Tratado con- 
cesiones que pueden ser ventajosos para ambus países contratantes. 


He dicho. 


El señor Presidente —Si no hay quien pida la palabra, se votará. 
Si está el puuto suficientemente discutido. 
Los señores por la afirmativa, en pié. 
(Afirmativa). 
Habiéndose modificado el órden, como dice el señor Diputado, de los artículos, 
lo que corresponde votar, es el artículo 3. del Proyecto de la Comision de Le- 
gislación y el 2. que se ha presentado como sustitutivo. 


(Se lée como 2. el 3° del Proyecto de la Comision.) 


Si se aprueba el artículo que acaba de leerse... . Esel artículo del Proyecto de 
la Comision de Legislacion que lleva el número de 3°. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Anrmatica). 

Es perfectamente igual, perfectameute idéntico, aún eu la forma, con el artí- 
culo 2.° del Proyecto sustitutivo: de manera, que queda aprobado el artículo 2. 
del Proyecto sustitutivo. 


(Se lie el articulo 3.--2. del Proyecto de la Comision; y tumbien 3.2 del Pros 
yecto sustitutico). 

En discusion. 

Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

Se va á leer el artículo que se va á votar, —que es el de la Comision de Le- 
gislacion. 

El señor Ayuirre—Observo, señor Presidente, que hay que poner en discusion 
primero.... 


(Murmullos en la Cámara). 


El señor Presidente —Los dos están en discusion. 

(Los señores Pedralbzs y Llonoré piden la palabra). 

El señor Presidente —Tieue la palabra el señor Diputado por Montevideo. 

El señor Pedralbes —Sevor Presidente: en efecto; hay una variacion en el 
artículo sustitutivo, que vieue en conformidad con el artículo 3. que pasó ú 
ser 2". 
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La variacion consiste en agregar :--«A no mediar intereses especiales, económicos 
ó comerciales de muy señalada importancia, no se podrá conceder á la Nacion con 
quien se trata, el dereceho de quedar en igualdad de condiciones con la mas fa- 


vorecida.» 


Podrá suceder que con el espiritu ó con el deseo de estrechar las relaciones, se 
hiciesen concesiones. Estas tendrian un motivo en la verdadera reciprocidad de 
las ventajas que á otra Nacion hubiéramos concedido, —fuese á la República Ar- 
gentina ó al Brasil. Pero el favor deja de ser favor, ó viene á ser un sacrificio 
para el país que á todos concede ventajas, que respecto de alguno de esos países 
no vienen á ser tales y que constituirian puramente un sacrificio que importaría 
disminuir vuestras rentas; y entonces, ¿para qué generalizar á todas las Nacio- 
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nes, concesiones que ellas no nos han concedido?.... 
(Apoyados). ; 


.... Y debo esplicar al señor Diputado, por qué tuve el houor de someter, y 
la aceptaron los señores colegas de la Comision, esta variacion. 


Si se dice solamente: —«h no mediar intereses especiales de muy señalada 
importancia,» puede haber, con la mejor buena fé, un error. En ocasiones crée 
uno que una concesion de esta naturaleza va á producir un gran bien, y por eso 
puede consentir en que seconsigne fácilmente esta ventaja de la Nacion más 
favorecida: y para determinar el verdadero espíritu de esta Ley, es que se 
determina—que sólo los que están en el artículo 2.°, esos intereses económicos 
ó comerciales, podrán ser motivo de las concesiones ó de los favores que se han 
acordado á la Nacion mas favorecida. lsta es la regla general; y si por casua- 
lidad algun caso escepcional viniese á modificar el estado de las cosas, ese caso 
seria apreciado, y habria siempre una diferencia entre las concesiones hechas; 
y el P. E. tendria siempre la facultad de determinar que esos favores no se con- 
cediesen sinó en aquellos casos en que verdaderamente hubiese compensacion y 
que ésta no fuese ilusoria, sucediendo como hasta ahora, que la reciprocidad 
no ha tenido efecto para nosotros, porque no ha habido motivo para efectuarla. 
Por eso es queel P. E., al efectuar un Tratado, tendrá muy presente que—á 
no mediar estos intereses económicos y comerciales 4 que se refiere la Ley, no 
se pueden conceder los favores que hemos asignado por compensacion á las 
Naciones vecinas. liste es el espíritu de la Ley y el objeto de las dos palabras, 
económicos ó comerciales. 


(Los señores Honoré y Aguirre piden la palabra). 

El señor Presidente—Despues del cuarto intermedio, que se hace necesario si 
ha de continnar la discusion, podré conceder la palabra. 

(Se pasa ú cuarto intermedio, y vueltos á Sala,....) 

Continúa la sesion. 

Creo que habia pedido la palabra el señor Diputado por Montevideo. 

El señcr Aguirrc—Yo la habia pedido tambieu; pero creo que la habrá pedido 
antes el señor Diputado por Montevideo. 

El señor EHonorc—Efectivamente, señor Presidente, pedí la palabra; pero era | 
con el objeto de que pasásemos á cuarto intermedio, en vista del cansancio de los 
Taquigrafos. 

El señor Presidente —Tiene la palabra el señor Diputado por Canelunes. 

El señor Aguirre—Muy breve es lo que yo tengo que decir, bien sea acepta- 
do ó rechazado; y consiste en lo siguientg. | 


a yra 


En el Proyecto sustitutivo se espresa ó califica la naturaleza de los intereses 
que podrian dar motivo á ser especialment. favorecida una Nacion contratante; y 
se dice que esos intereses serán económicos ó comerciales. 


Ahora hien: yo entiendo que no pademos admi tir clase mas importante de in- 
tereses que pueden á este respecto inspiraruna política ó promover un Tratado; 
ésto es, —los intereses politicos; y cren que, óbien es necesario agregar ese miem- 
bro mas á la frase, diciendo —«4 no mediar intereses politicos, económicos ó co- 
merciales de moy señalada importancia», (y lo demás de la redaccion como sigue 
en adelante): ó que, de no quererse emplear la palabra politicos, porque se crea 
(á mijaicio seria un motivo) alarmante, entonces seria preciso emplear la fórmula 
del Provecto primitirto; es decir: espresar solamente intereses especiales; en la 
cual estaria comprendido todo. Pero si se opta por la determinacion de qué inte- 
reses deben ser, creo incuestionable que no puede omitirse el interés político, 
porque es el que mas decididamente puede determinar la celebracion de un Tra- 
tado en tal ó cual sentido determinado. 


Esto es lo que tenia que observar, simplemente. . 
El señer Presidente—¿Propone el señor Diputado esa enmienda al Proyecto? 


El señor Aguirre—Propongo que se agregue al Proyecto sustitutivo la pala- 
bra —politicos, y se diga— «los intereses políticos, económicos ó comerciales. 


El señor Presidente —Siendo apoyada la enmienda, entra en discusion.... 
(Apoyados). 


Está en discusion. 


El señor Honoré—Jia redaccion anterior tiene una ventaja sobre las dos mo- 
dificaciones propuestas. Al decir ¿nfereses especiales, se entiende que pueden ser 
intereses pcelíticos, económicos ó comerciales.» 


A mas de los intereses de carácter permaneute que pueden existir entre dos 
Estados, tambien existen los intereses de carácter transitorio; y esos, muchas 
veces no son mas que intereses políticos. De modo; que entre una redaccion que 
abarca de por sí todos los casos, y una redaccion que especifica esos casos, no 
veo realmente la ventaja que puede haber: s2, hallan, á mi entender, tau encer- 
radas las condiciones Á que se refiere la enmienda, en el artículo enmendado, 
como en el artículo primitivo; y por eso snstendré y votaré en favor del artículo 
primitivo del Proyecto. 


He dicho. 


El señor Aguirre— Para hacer notar, que yo estableci precisamente la alterna. 
tiva que el señor Diputado indica: dije—que á no dejarse la redacsion primitiva, 
que abarca todo, era preciso determinar que tambien los intereses políticos son 
una circunstancia especial determinante de los Tratados á celebrar y de las fran- 
quicias que se deben por esos Tratados conceder. 


A la verdad: en muchas casos hay que celebrar Tratados por circunstancias, 
como ha dicho el señor Diputado, transitorias, y que son siempre políticas; pero 
pueden haber tambien iutereses políticas permanentes.... 

El señor Honoré —Tambien. 

El secor Ayuirre—=....Pero sean unos ó sean loz otros, de todos modos lo 
que es incuestionable es, que los 1utereses políticos soa los mais esenciales de to- 
dos; puesto que en ellos parle ir envuelta mas que la prosparilal, que es la que 
puede resultar de los interes económicos y comercial ==, puede ir envuelta la exis- 
teucia y el porvenir de la Nactou. 
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Así, pues; si se crée que es alarmante establecer este miembro especial, de de- 
cir— intereses políticos, entonces D que debe sostenerse la redaccion primitiva, 
y decirse solo—intereses especiales... 


(Apoyados). 


. . Yo opto por cualquiera de las dos cosas; por aquella en la cual vea la 
opinion mas pronunciada. Pero en lo que sí insisto, es en queen la redaccion del 
Proyecto sustitutivo tal cual se encuentra, con solo la determinacion de intereses 
económicos ó comerciales, hay deficiencia. 


He dicho. 


El señor Pedralbes—Señor Presidente: es útil que al adoptarse una dis- 
posicion saludable, no se deje el peligro de que ella sea eludida completa- 
mente. 


El decir: —«á no mediar intereses especiales no se podrán conceder los favo- 
res de la Nacion mas favorecida,» es dejar á la apreciacion de los que han 
de contratar, la estension de esos favores: ahí no está consultada la seguridad 
que se desea. Puede suceder muy bien que se halle en el poder un partido: la 
conservacion de aquel partido, que quizá puede no haberse conducido debidamen- 
te con los bien entendidos intereses yenerales del país, no es ni equivalente á la 
conservacion de la soberanía; pero para aquel partido puede ser de mucha 
importancia: celebra un Tratado y deja gravada la República para el porve- 
nir en una série dilatada de años. De modo que conviene distinguir perfecta- 
mente. Una de dos: —ó peligra la soberanía nacional; y entonces, ¿qué Asam- 
blea, señor Presidente, vacilará ni un momento en dar por aclamacion la 
autorizacion escepcional para ese caso? Niuguna, señor Presidente: sin te- 
mor de equivocarme, creo que podria asegurar que ninguna vacilará. Pero ha- 
brá una diferencia: se habrá dictado la autorizacion y la escepcion á la regla 
saludable votada en el articulo anterior, — no por el interés delpartido, por un 
Poder que no sea legítimo; se dará por la verdadera conveniencia nacional 
y para conservar la soberanía. 


Hay, pues, esta diferencia.—Que limitar esta concesion á los casos en que 
se dá cuando ménos tanto como: se recibe, no hay peligro. Dada la autori- 
zacion, así indeterminadamente—por circunstancias especiales, que no se sabe cuá- 
les son, y que pueden depender del interés de un partido ó de una fraccion ó 
de un poder ilegítimo, no hay garantía, y los efectos saludables que se de- 
seaban, se eludirán completamente. Y por eso me permití calificar en el seno 
de la Comision—de artículo válvula á éste, si se dejase con la salvedad gola- 
mente—de intereses especiales: se pareceria á la máquina de vapor, que tiene 
un aparato dado para que en. caso de peligro se escape por él el vapor: todos 
los efectos saludables de los artículos anteriores se eludirían completamente. 


Yo lo creo de suma importancia; y creo tambien que contratando la Nacion, 
concediendo á otro los favores de la Nacion mas favorecida, entonces todos los 
Gobiernos tendrian el mismo derecho para solicitar lo mismo, y el nuestro es- 
taria en la obligacion de admitir que se estableciese en sus Tratados la misma 
condicion, y quedariamos ligados por una série dilatada de años. Pero si se es- 
tablece determinando únicamente—que se podrán conceder esos favores cuando 
se recibe tanto como se dá, no hay peligro y no se eluden los objetos saludables 
de la Ley. 

La H. Cámara resolverá. » 


He dicho. 
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El señor Aguirre—No desconozco que puede suceder lo que el señor Diputado 
por Montevideo acaba de indicar; pero me parece que en esos casos estremos, 
este artículo no tendria la eficacia de impedir que se procediera malamente por 
los que estuvieran tan interesados en hacerlo y dispuestos á valerse de todos 
los medios, como parece que debiera suceder en ese caso, en que se tratase de 
sacrificar los legítimos intereses del país ó la conservacion de un Poder ilegi- 
timo ó de una fraccion bamboleante,—que es el caso que ha puesto el señor Di- 
putado por Montevideo. 


Aparte de ésto, no le he oído (y hubiera tenido gusto en oirle), decir algo con 
relacion á la deficiencia que yo he señalado—de determinar los intereses políticos, 
como causa determinante de la concesion de escepciones y franquicias á de- 
terminada Nacion, de la cual se esperasen esas ventajas políticas equivalen- 
tes... 


El señor Pedralbes—;Si me permite el señor Diputado?.... 
El señor Aguirre—SI, señor. 
El señor Pedralbes—Entonces, contestaré brevemente á su interrogacion. 


A esos casos de los intereses políticos, me he referido cuando he dicho—que 
si fuesen verdaderos intereses políticos referentes á la soberanía ó independencia 
nacional, ninguna Asamblea vacilaria en conceder la escepcion de esta regla que 
eu este caso determinamos;-—de interés político, no de una fraccion ni de un 
partido: no habria peligro entonces, porque la autorizacion se referiria á un caso 
de verdadera importancia; no política de partido, sinó política de independencia 
y de soberanía de la Nacion. 


He dicho. 


El señor Aguirre—MHe visto ya satisfecho mi deseo; pero no quedo del todo 
convencido, porque á la verdad, en todos los casos ha de ser la Asamblea la que 
falle en definitiva. 


El P. E., con este Proyecto y sia él, —por la Ley de las Leyes, por la Cons- 
titucion de la República, inicia Tratados con el acuerdo del Senado; pero estos 
Tratados no quedan concluidos, no pueden ser ratificados, sinó prévia aproba- 
cion de la Asamblea: la Asamblea General, para aceptar ó rechazar esos Tra- 
tados, tiene que deliberar sobre ellos, y en cada cada caso juzgaria—si los 
intereses especiales que se indican como causa impulsiva de la concesion de esas 
franquicias, son verdaderamente nacionales, verdaderamente importantes y gran- 
des: siempre estaríamos en el mismo caso. 


Así es que no veo el inconveniente que habria en decir sólo—intereses espe- 
ciales de muy señalada importancia, como se dice aquí. Porque si hubiera un 
P. E. taa poco escrupuloso que por motivos fútiles, Ó por razon de intereses 
bastardos, comprometiera á la Nacion, siempre estaria la Asamblea (en el su- 

uesto de que esa Asamblea no fuese del mismo jaez que el P. E. que así trata- 

), en el caso de rechazar esos Tratados y de declarar que se habia intringido 
la Ley, invocaudo como intereses especiales de señalada importancia los que no 
fuesen tales. 


Así creo que queda satisfecha la objecion del señor Diputado. Pero aun cuando 
así no fuera, entiendo que no podria dejar de decirse que por razones políticas 
puede hacerse lo mistno que por razones económicas ó comerciales: porque á la 
verdad, puede y debe hacerse más por razones políticas, cuando éstas sean impor- 
tantes, que por razones económicas ó comerciales. 
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Asi, pues, uo veo el medio de salir de la dificultad. 

Si se encuentran inconvenientes en las otras dos redacciones, no por eso desa- 
parecen las que tiene este Proyecto sustitutivo; que para mí contiene una defi- 
ciencia notoria. Por consiguiente; es preciso de alguna manera allanar esa difi- 
cultad,—aunque sea corriendo ciertos riesgos de mala interpretacion, ó de inter- 
pretucion mal intencionada; cosa que, por otra parte, hay posibilidad de que su- 
ceda con todas las Leyes, por claras que sean: cuando hay voluntad de infrin- 
girlas ó de eludirlas, el texto, por preciso, claro y didáctico que sea, siempre ha 
de dar suficiente pretesto para que se haga lo que se desea. 


He dicho. l 


El señor Presidente—Si no hay quien pida la palabra, se votará. 
Si está el punto suficientemente discutido. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa). 


Se va á votar. l 

Se leerá el artículo del Proyecto de la Comision. 

(Se vuelve á leer el articulo 3.,—2. del Prorecto de la Comision). i 
Si se aprueba el artículo que acaba de leerse. 

Los señores por-la afirmativa, en pié. 

(Dudosa). . 

Tengan la bondad de rectificar. 

(Afirmativa ). 

Queda rechazado el artículo sustitutivo. 

(Se lée el articulo 4." del Proyecto de la Comision). 

En discusion. 

El señor Ministro—Está suprimido. 

El señor Bustamante— Hay que votarlo. 

El señor Bauzá—Es una redundancia. 

El señor Presidente—Se puede pedir la supresion. 

El señor Honoré—Pido la supresion. 

El señor Presidente—¿Hace mocion el señor Diputado?.... s 
El señor Hororé—Hago mocion. 


(Apoyados). : 


Ld 


El señor Aguirre—Votarlo ó rechazarlo, dá el mismo resultado que pedir 
el retiro. 

El señor Bustamante—Es el mismo resultado. 

El señor Presidente—Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

Si está suficientemente discutido el punto. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa). 

(Se vuelve á leer el articulo). 

Si se «prueba el artículo que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Vegativa). 

El 4.° es de forma. 

Queda sancionado el Proyecto. 
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El señor Nin y Gonzalez —He pedido la palabra, señor Presidente, para solici- 
tar de la Mesa se sirva recomendar á la Comision de Legislacion, á que ha pa- 
sado el Proyecto del H. Senado sobre los honores del Capitan General don José 
de San Martin, se sirviera espedirse á la mayor brevedad posible. 

(Apo: ados). 

El señor Presidente—Ast se hará, señor Diputado. 

Queda terminada la sesion. 

(Se levantó á las once y cuarenta minutos de la noche). 


Missaglia, Secretario—J. Rodriguez, Secretario. 
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26" Sesion Ordinaria--Mayo 5 de 1880 


Presidencia del señor Terra 


La sesion se abrió á las ocho y cinco minutos de la noche del dia cinco del mes 
de Mayo y año de mil ochocientos ochenta, con presencia de los señores Repre- 
gentantes Bustamante, Chucarro, Martinez (don Eduardo), Bauzá, Idiarte Borda, 
Soler, Larriera, Mortet, Requena, Nin y Gonzalez, Irazusta, Dauber, Rochietti, 
Vidal, Palacios, Honoré, Montero, Romeu, Ximenez, Martorell y Visca; faltando 
con aviso, los señores Martinez Castro, Peña, Pereira, Otero, Aguirre, Betancur, 
Zas, Pedralbes, Martinez (don Francisco) y Bouton. 


El señor Presidente—Por indisposicion de uno de los Secretarios no se ha po- 
dido redactar el acta de la sesion anterior. A 


Se va á dar cuenta. 


«La Comision de Legislacion se ha espedido en el Proyecto de Ley presentado 
por el señor Diputado Aguirre, sobre el número de jurados que han de actuar en 
las causas criminales.» 


(Repartase). 
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«La de Hacienda se ha espedido en la solicitud de don Luis Vigny, sobre 
puente.» i 


(Repártase). 


«La de Peticiones se ha espedido en la solicitud del Secretario de esta H. Cá- 
mara don Justo Rodriguez.» 


(Repártase). 


«El doctor don Luis M. Velazco solicita, en mérito de los perjuicios que dice 
haber sufrido por la destitucion arbitraria en el puesto de Juez del Crímen de 
la 2.* Seccion, se sirva V. H. aumentarle la jubilacion que hoy disfruta, hasta 
el integro del sueldo de dicho empleo.» 


(A la Comision de Peticiones). 


Se va á entrar á la órden del dia. 


(Se lée lo siguiente) : 


Honorable Asamblea General: 


/ 


Santiago Casas, ciudadano natural de la República, á V. H. con el mas pro- 
fundo respeto me presento y espongo: que seyun se acredita por los tres docu- 
mentos originales que obran en fojas 1.* 2.* y 4.* del espediente, que en doce fo- 
jas útiles y en debida forma acompaño, —soy acreedor del Estado por el importe 
de trescientas treinta cabezas de ganado vacuno y doscientas ovejas, que suminis- 
tré al Ejército Libertador, segun así lo comprueban los tres documentos á que 
antes me he referido. 


Aun cuando se abonaron por el Estado, sinó todos, la mayor parte de los cré- 
ditos de la naturaleza del mio, no me ha cabido la suerte, pues, que como lo de- 
notan las resoluciones recaidas en el asunto, está pendiente lo que se me adeuda, dé 
O legislativa que comprenda mi crédito, y los de análoga natura- 

eza» 


Como en mi carácter de peticionario, no debo, ni puedo dejar de someterme á 
Jas resoluciones superiores, vengo de conformidad con las recaidas en el espes 
diente de la referenola, é solicitar de V. H, se sirva declarar que lua documentos 
de fojas 1.2, 2.5 y 4,4 deben ser abonados como todos log de su especie, mandan- 
do que para el efecto vuelva el espediente al P. E. y— 


Por tanto: 


E EE 


A. V. H. pido y snplico que habiéndome por presentado, con los documentos 
de crédito y espediente de la referencia, se sirva resolver como lo dejo pedido; en 
lo que recibirá gracia y justicia, etc, 


H. Asamblea General. 


Santiago Casas. 


Primer Cuero DEL EJirciTO LIBERTADOR. 


Vale por trescientas reses vacunas que ha suministrado para el consumo de las 
fuerzas del que firma, el vecino don Santiago Casas. 


Melilla, Enero 12 de 1865. 


Francisco Caraballo. 


Yo, B°, =œ Flores, 
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-~ Certifico que durante el período de la guerra que terminó el 20 de Febrero de 

1865, hallándome encargado de la Gefatura de Policía del Departamento de Mi- 

nas, hice traer del establecimiento de don Santiago Casas, treinta reses, para el 

consumo de las Policías y Hospital del Ejército establecido en aquel punto. Y á 

rr de dicho señor Casas, espido el presente en Montevideo á 8 de Febrero 
e 1867. | 


Ezequiel Garcia. 


V°. B°. — Caraballo. 


Señores de la Comision Clasificadora. 


e 


Don Santiago Casas, como mas haya lugar, ante ustedes me presento y digo: 
Que como lo prueban los documentos que acompaño, soy acreedor del Estado por 
la carne y cueros de trescientas treinta reges vacunas; y como por los Decretos 
de 12 y 21 de Diciembre ppdo., se me acuerda el derecho de reclamar por per- 
juicios de guerra, á ustedes pido se sirvan mandar se proceda, por donde corres- 
ponda, á practicar la correspondiente liquidacion de mi crédito. 


Por tanto : 


A ustedes suplico se dignen ordenarlo como dejo pedido, y fecho, se me devuel- 
va por ser así de justicia, etc. 


Santiago Casas. 
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MINISTERIO DE HACIENDA. 


Montevideo, Agosto 9 de 1867 


Reconócese este crédito y á sus efectos devuélvase. 


Rúbrica de $. E. 


MARQUEZ. 


Vale por la cantidad de doscientas ovejas tomadas á don Santiago Casas para 
el consumo del Ejército Libertador. 


Casupá, Julio 6 de 1868. - 


Venancio Flores. 
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t 


Exmo. señor : 


» El abajo firmado, dueño del adjunto documento, se presenta á V. E. solicitando 
se sirva ordenar la liquidacion de él en la forma establecida, y que dicha liquida- 
cion me sea devuelta. 

Será justicia. 


|] 


Exmo. señor. 


Santiago Casas. 


MINISTERIO pu HACIENDA. 
` Monteyideo, Junio 22 de 1874, 
informe de la Contaduría General, 


PENALVA, 
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Exmo señor: 


El espediente clasificado por la Comision ad-hoc, que se formó en 1867, perte- 
nece á la série de créditos pendientes de resolucion Legislativa, y el documento 
agregado, que no fué clasificado ni reconocido por la dicha Comision, está incur- 
so, salvo mas competente parecer, en el artículo 10 del Decreto-Ley de 12 de 
Diciembre de 1866. 


Montevideo, Junio 26 de 1874. 


Tomás Villalba. 


MinisTERIO DE HACIENDA. 


Montevideo, Agosto 12 de 1874. 


Vista al señor Fiscal de Gobierno y Hacienda. 


PESALVA. 
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Exmo. señor: 


Este Ministerio se adhiere en un todo al precedente dictámen de la Contadu- 
ría General. 


Montevideo, Agosto 17 de 1874. 


José Maria Montero. 


PA 


MINISTERIO DE HACIENDA. 
Montevideo, Setiembre 1.” de 1874. 
Visto lo obrado en este espediente, téngase por resolucion el informe de la Con- 
taduría General y devuélvase. | 


Rúbrica de $, E. 


PEÑALVA. 
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Exmo señor: 


Don Santiago Casas, en la mejor forma que por derecho corresponda, ante 
V. E. se presenta y dice: Que los documentos de fojas 1 y fojas 2, debidamente 
reconocidos á fojas 3, deben ser pagados en el modo y forma que determinó la 
Ley de 1866; puesto que son de la misma naturaleza de los comprendidos en la 
mencionada Ley. 

Pero supoviendo que los mencionados créditos estuviesen pendientes de reso- 
lucion legislativa, como lo afirma la Contaduría General en su informe de fojas 5, 
tal circuustaucia no obstaria, para que se procediese á la liquidacion de los docu- 
mentos antes referidos, 

En cuanto al documento de fojas 4, si por un olvido involuntario, no fué presen- 
tado al mismo tiempo que los de fojas 1 y 2, no puede considerarse en el caso 
pretendido por la Contaduría General, y cuando mas requerirá que se reconozca 
en forma, como ahora lo solicito. 

Pero á fin de no entorpecer el despacho relativo á los documentos de fojas 1 y 
2, vengo á solicitar de V. E. se sirva mandar que por Contaduría General se 
pd la liquidacion de dichos documentos, se me entreguen para los efectos 

el derecho; y que en cuanto al de fojas 4 se reconozca como lo dejo indicado. 


Por tanto: 


A V. E. pido y suplico se sirva resolver como lo dejo pedido, y en lo que re- 
cibiré gracia y justicia etc. 


Exmo, sefior. 


Santiago Casas. 


=> 


MinIsTERIO DE HACIENDA. 


: Montevideo, Octubre 30 de 1874, 


Vuelva á la Contaduría General ¿ fin de que se sirva abrir opinion al res- 
pecto. 


BusTAMANTE. 


Exmo señor: 


El peticionario insiste en un reclamo que no puede ser resuelto por V. E. sinó 
del modo que ya lo fué en 1.” de Setiembre ppdo. Ni el pago de créditos bo 
presupuestados, ni la liquidacion de intereses que el reclamante solicita, son cosas 
que el P. E. puede hacer, mientras no haya uaa Ley relativa á las Deudas atra- 
zadas, determinando el tiempo, la forma y los fondos con que han de pagarse. 

El crédito reclamado se hallaba especialmente regido por las disposiciones del 
Decreto-Ley de 16 de Enero de 1868, en virtud del cual fue facultativo del acree- 
dor, cederlo al Estado en cambio de Títulos de Deuda Interna del 6 */,, prévia de- 
duccion de intereses vencidos y del 20 %/, de su valor nominal. El reclamante 
dejó pasar los plazos de conversion y la emision de Títulos quedó definitivamen- 
te cerrada, sin que él hiciera uso del medio que la Ley habia establecido para es- 
tinguir esa clase de Deudas; quedando, por consigniente, en la situacion prevista 
por el artículo 3. de aquella, por el cual se aplazan los créditos que no aceptasen 
el arreglo, hasta que el Listado cuente con otros recursos. 
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Los recursos, quien ha de arbitrarlos no es el P. E., sinó las H. A. G., á quien 
tambien compete la facultad de reconocer la Deuda Pública, fijar el tipo del inte- 
rés que ha de gozar y determinar el tiempo y la forma del pago. 

El Gobierno no podria, en consecuencia, señalar ni hacer liquidar interés ningu- 
no ù éste ni á cualesquier otros créditos que se hallen en sus circuustancias, sin 
prejuzgar las intenciones del legislador, invadiendo sus atribuciones. 

V. E., con todo, resolverá coo mas ilustrado criterio, lo que fuere de jus- 
ticia. 


Montevideo, Octubre 31 de 1574, 


Tomas Villalba. 


MinistERIO DE J[ACIENDA. 


Montevideo, Noviembre 10 de 157 


Por lo que resulta del precedente inform>, no ha lugar á la liquidacion que se 
solicita y devu¿lvasc. 


Rúbrica de S. E. 


BUSTAMANTE. 
15 
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Exmo. señor: 


Don Santiago Casas, en la mejor forma que por derecho corresponde, ante V. E. 
se presenta y dice:—(Que segun se desprende del iuforme de la Contadaría Ge- 
neral, que ha servido de base para la resolucion de V. E., se ha partido del con- 
cepto equivocado, de que prexija la liquidacion y pago de los documentos de f. 1 y 
f. 2. Pero tal no ha sido ni es mi mente, pues que tan solo he solicitado que se 
ordene la liquidacion de los documentos de f. 1 y f. 2, y se me devuelvan con 
esa liquidacion para gestionar en oportunidad respecto de los intereses y pago 
del crédito. 

No puede, por lo mismo, haber inconveniente alguno en llenar un requisito 
que aun cuando de simple forma, conviene al interesado para las ulteriorida- 
des del caso. i 

En tal concepto, y con las salvedades que dejo hechas, vengo á solicitar de 
V. E. se sirva mandar que por Contaduría General se practique la liquidacion 
de los documentos de f. 1 y f. 2 y fecho se me devuelva el espediente origi- 
nal para los efectos que dejo indicados.. 


Por tanto: 


A V. E. suplico se sirva proveer como lo dejo solicitado, y en lo que recibi- 
ré gracia y justicia, etc. 


Exmo. señor. 


Santiago Casas. 
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MINISTERIO DE HACIENDA. 


Montevideo Abril 14 de 1875. 


Liquide la Contaduria si no tiene que observar. 


BUSTAMANTE. 


Exmo. señor: 


La Contaduría no puede liquidar intereses, cuyo tipo no esté reconocido 
ni fijado por la Ley y mucho menos podria hacerlo eu un asunto que como todos 
los de su clase, ha sido sometido por el P. LE. á la consideracion de la Ionorable 
Asatablea y pende de su resolucion. La razon de ésto ya la habia espuesto esta 
Oficina al final de su Informe de 31 de Octubre de 1874, corriente á f. 8, al cual 
se Telicre ahora, sometiendo no obstante el punto al ilustrado criterio de V. B. 


Montevideo, Abril 16 de 1575. 


4 


Tomas Villalba. 


E = 


` + 


MINISTERIO DE HACIENDA. 


| Montevideo, Mayo 4 de 1875. 


Visto el precedente informe, no ha lugar á la liquidacion solicitada. 


BusTAMANTE. 


Exmo. señor: 


Don Santiago Casas, en el espediente que presento, sobre liquidacion de los do- . 
cumentos presentados y obran en el mismo, ante V. E. con el mayor respeto es- 
pongo: Que en mi escrito de f. 10 he dicho a = rque pido tan solo que 
se ordene la liquidacion de los documentos de f. 1 y f.2, y se me devuelvan con 
aquella liquidacion para gestionar en oportunidad sobre los intereses y pago del 
crédito.» 

Desgraciadamente la Contaduría ha entendido que se pedia liquidacion de iute- 
reses, y de ahí la negativa de V. E. coustante á f. 10. 
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Me vco, pues, en el caso de reiterar mi peticion, limitándome á pedir á V. E. se 
sirva mandar que por Contaduría General se liquiden los documentos de f. 1 y 
f. 2 con arreglo à los precios establecidos por las clases de hacieuda á que se re- 
fieren los mismos ducumentos, 


Por tanto: 


A V. E. suplico se sirva resolver como lo dejo pedido, y mandar que hecha la 
liquidacion, se me devreiva el espediente original para los efectos indicados en mi 
escrito de f. 9; en ello recibiré gracia, justicia, etc. 


Exmo. señor. 


Santiago Casas. 


MINISTERIO DE HACIENDA, 


p 
Montevideo, Junio 4 de 1875. 


Con lo espuesto por el peticicnario, vuelva á la Contaduría General. 


BUSTAMANTE. 
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Exmo. señor: > 


4 


La Contaduría no puede liquidar intereses á los documentos que enumera el re- 
clamante, porque por la Ley que rigió y que rige aun en esta materia, eso solo 
era atribucion de la «Comision Clasificadora, » que reconoció estos créditos, la cual 
tenia su propio Contador (el señor Ojer), quien lo» liquidaba al tipo y hasta el 
término que la dicha Ley prefijó; siendo la prueba palpable de esta asercion, la 
liquidacion practicada en la carátula del espediente en Agosto de 1867. 

Con esta esplicacion, crée la Contaduría que el peticionario se convencerá de 
que en estos asuntos vada hay que hacer por ahora, sinó esperar á que la 
H. Asamblea, ante quien pende, los resuelva convenientemente. 


Montevideo, Junio 9 de 1875. 


T. Villalba. 
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MivIsTERIO DE HACIENDA. 


Montevideo, Junio 30 de 1875. 


Vistos y de conformidad con el precedente informe, no ha lugar á lo solicitado 
y devuclvase. 


Rúbrica de $. E. 


BusTAMANTE. 


Comisión DE ITAcIiENDa. 
H. Cimara de Hepresentantes : 


Don Santiago Casas solicita la declaracion de que debe ser abonado por el 
Fatado algun gunudo que se le tomó para el abasto del Ejército del General 
Flores el ao de 1565, 
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Consta del espediente con que instruye su solicitud, que en Agosto de 1867 
requirió de la Comision liquidadora el reconocimiento y liquidacion de dos reci- 
bos por 330 reses vacunas, en conformidad al Decreto de 12 de Noviembre de 
1866, habiéndose proveido. por el Gobierno de entonces la siguiente pación: 

«Recónozcase este crédito y al efecto devuélvase.» 


En Junio de 1874, “acompañando otro recibo por doscientas ovejas, pide igual- 
mente su reconocimiento. 

La Contaduría opina que el documento está incurso en el artículo 10 del 
Decreto-Ley de 10 de Noviembre de 1866, y oido el Fiscal, así lo resuelve el 
P. E. en Setiembre 1. del mismo año. 

En Octubre se presenta de nuevo solicitando la liquidacion de los dos recibos 
reconocidos é insistiendo en el reconocimiento del 3.°. 

Nueva negativa del P. E., fundándose en que no son deudas presupuestadas, 
debiendo el interesado, que no ocurriergá consolidar su crédito en la forma esta- 
blecida por fla Ley de 16 de Enero de 1868, esperar á que el P. E. arbitrase los 
medios de satisfacer á todos log acreedores en su caso. 

Insiste aún en que á lo ménos se le liquiden los créditos reconocidos y no lo 
consigue, recurriendo por tal motivo á la Asamblea General en la forma indicada. 


El Decreto-Ley de 12 de Noviembre de 1866, motivado por la necesidad de 
conocer el monto de la Deuda legitima de la Nacion, y por la injusticia que re- 
sultaria en proceder á arreglos con algunos acreedores, postergando á otros asisti- 
- dos de los mismos derechos, creó una Comision liquidadora á la cual debian pre- 
sentarse en el plazo de 3 meses, á contar desde su instalacion, todos los créditos 
contra el Estado no liquidados. 

La liquidacion se haria hasta el 32 de Noviembre fonintereses corridos, con- 
vencionales ó legales. 


El art. 10 de la Ley establecia que los documentos no presentados dentro del 
plazo prefijado, quedarian irritos, nulos y prescriptos para siempre—y el 11— 
que la Contaduria, prévia órden del Ministerio respectivo, en cada caso, espidiese 
certificado por las acreencias contra el Erario que debidamente comprobadas y 
reconocidas les correspondiesen entrar en la clasificacion ordenada. 

El Decreto de 5de Junio de 1867, prorogó por un año el plazo para esta 
clasificacion. 

A los portadores de créditos así reconocidos y clasificados, les dió por la Ley 
de 16 de Enero de 1868, la opcion de Consolidados en Deuda Interna en las con- 
diciones allí exijidas ó de esperar á que el Cuerpo Legislativo crease recursos 
para su servicio. 

Dos de los créditos presentados por Casas están en este último caso—recono- 
cidos por el Gobierno dentro del plazo fijado por la Ley de 1866, no concurrie- 
ron á la conversion por Títulos de la Deuda luterna. El tercero, elevado para su 
reconocimiento el 74, está prescrito. 


Es, pues, justo que aquellos sean liquidados hasta el 31 de Noviembre de 1866 
al igual de los demás de su género, espidiendo la Contaduría los certificados á 
que se refiere el artículo 11 “de la Ley; ; pero crée la Comision no ser regular que 
el Poder Legislativo lo declarase, porque-se trata del cumplimiento de una Ley 
que él dictó ) y cuya obedieucia es imperativa. La aplicacion «de la Ley en cada 
caso, cuando sean desconocidos derechos por ella creados, es incumbencia priva- 
tiva del Poder Judicial, sea que el desconocimiento ó violacion del derecho proce- 
da de particulares ó del P. E. Ese es el priucipio ya aceptado por la Cámara en 
casos idénticos y cuyo cumplimiento interesa sobremanera al juego regular de or- 
ganizacion política que nos dimos. 

$ 


En el caso ocurrente ee reclama un bencficio concedido por una Ley sanciona- 
da por el C. Legislativo; ese reclamo es desoido siu embargo, se hace víctima al 
reclamante, de uua injusticia intencionalmente ó uo, ¿å quien ocurrir en primer 
término? ` 

Es indudable, que al Poder á quien por la Constitucion corresponde la distribu- 
cion inmediata de la justicia, forzar el cumplimiento de la Ley desconocida, re- 
parar el daño que por tal motivo se irrogase ú terceros. ' 

Es de aconsejarse, por tanto, la siguiente: 


Minuta do Decreto 


Devuélvase al interesado para que ocurra 4 donde corresponde. 


Montevideo, Marzo 20 de 1880. . 


José L. Terra =Francisco HBauzu— 
Juan Idiarte Borda— Alcides Montero. 


En discusion general, 

Si no hay quien pida la palabra, se va á votar. 

Si está el punto suficientemente discutido, 

Los señores por la atirmativa, en pié. 

(Ajrmatira). 

Si se ha de pasará la particular. 

El señor Dustamante— Mago mocion para que se discuta tambien en particu- 
lar este asunto, que es de facil resolucion. 

(«Apo ados). 

El sevor Presidente—Í¡ Camara lo resolverá. 

Si ha de discutirse tambien en particular este asunto,- en esta sesion. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Anrmatica). 

(Se l'e el articulo único). 

Bu discusion. 

16 


— 122. -— 


Si no hay quien pida la palabra, se votará. 
Si se aprueba el artículo que acaba de lecrse. 
Los señores por la afirmativa, en pié. 
(Aftirmatira). 

Queda sancionado. 

(Se lée lo siguiente): 


Asamblea General. 


COPIA 


COMISION PERMANENTE DEL Cerro LEGISLATIVO. 


. Montevideo, Febrero 15 de 1880. 


En cumplimiento del precepto Constitucional, tenyo el honor de elevar á la 
H. Asamblea General el informe de los trabajos practicados por la Comislon Per- 
manente durante el receso del Cuerpo Legislativo, en el primer período de la dé- 


cima tercera Legislatura. 


Dios guarde á V. H., etc. 


Jacixro Ficurroa, Presidente. 
José Luis Missaglia, Secretario. 
A la H. General. 
Es cópia conforme— 
Jasi Luis Missaglia, Decretario. 


Francisco Aguilar y Leal, Secretario. 
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FHsamblea General. 


Montevideo, Febrero 16 de 1850, 


Tengo el honor de remitir á V. TT., en cópia debidamente autorizada, la Memo- 
rin y nota de remision que la JL Comision Permanente del Cuerpo Legislativo 
elevó á la Asamblea General, instruvéndola de los actos por ella practicados du- 
rantesu ejercicio-constitucional en el pasado receso, 

Cumpliendo el Deercto recuido aver en la sesion celebrada por la J. Asamblea 
General, me es grato asegurar ú V. I. el respeto con que la saluda. 


ALEJANDRO CHUCARRO, Vice-Presidente 1.2. 


José Luis Missaylia, Secretario. 


. Francisco Aguilar y Leal, Secretario. 


A la H. Cimara de Representantes. 
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COMISION DE LEGISLACION. 


H. Cámara de Representantes : 


Encargada de velar por la observancia de la Constitucion y de las Leyes, du- 
rante el período de la 13.* Legislatura, la H. Comision Permanente ha correspon- 
dido á la confianza depositada en ella. 


Ha intervenido en los asuntos siguientes: 


1.2 Convocatoria de la H. Asamblea General por el P. E., ea 28 de Julio de 
1879 —Deliberó, «que no habiéndose fijado de un modo espreso el procedi- 
miento, ó la forma de la convocatoria, puede hacerse, ya directamente por el 
P. E.,Ó ya por intermedio de la Comision Permanente. 


2.2 Concedió el acuerdo para conferir el empleo de Coronel efectivo, al gra- 
duado don Ventura Torrens. 


3. Nombró interinamente al señor Representante por Soriano don Francisco 
Bauzá, con motivo de continuar enfermo el señor Representante entonces, 
por Montivedeo, don Juan Peñalva. . 


4. Concedió tambien el acuerdo para iniciar gestiones, por medio del Encarga- 
do de Negocios de la República en Francia, á fin de conseguir el ingreso en 
la Liga Postal Universal. 


5.2 Dió la vénia para decretar honores públicos al finado Inspector de Instruc- 
cion Pública don José Pedro Varela, con la salvedad «de que esos honores 
no ultrapasáran la esfera administrativa.» 


o Acordó licencia al entonces Presidente de la República, «para atender á 
su salud quebrantada.» 


7. Recibió comunicacion del Presidente del H. Senado, avisando haberse reci- 
bido de la Presidencia de la República, en virtud de la licencia concedida al 
titular. 


8.2 Por denuncias de la prensa, comisionó á su Presidente para obtener datos 
del Ministro de ¡Relaciones Esteriores y adquirió el informe de que la venta 
de la Isla de San Gabriel no se realizaria, por no consentirse «establecimien- 
to de Nacion extranjera alguna en nuestro territorio,» con lo cual guedy sin 
efecto la venta intentada. 


Y.2 No hizo lugar á la peticion dedou Cayetano Dávila y Viana, que pedia la 
apreciacion de actos verificados ú omitidos por el Poder Judicial indepen- 
diente del Legislativo en la aplicacion de las Leyes. 


10. Tuvo presente el Decreto en que se convocó å la H. Cámara á las sesiunes 
ordinarias. 
Habieudo llenado la H. Comision Permanente sus deberes constitucionales, la 
Comision somete el siguiente Proyecto á vuestra consideracion : 


Minuta de Decreto : 


Artículo 1. Declárase que la H. Comision Permanente ha ejercido diguamente 
sus atribuciones. 


Art. 2. Comuníquese, ete. 


Montevideo, Abril 1 {£ de 1550, 


Blas Vidal — Pablo Otero — Carlos 
Martinez Castro — Mariano Soler— 
1 o!jo Pedralbes, 


En discusion general, 

Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

Si está el punto suficientemente discutido. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afíirmaticad. 

Si se ha de pasar á la discusion particuler. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Arrmatica). 

El señor Nimene: — Maria mocion para que se tratase en la preseute sesion en 
particular tambien. 


(Ino yados). 


2 dlxcior Presidente —La Cámaca lo resolverá. 

.. A. - . y 

© Re ha do tratar este usilnto Ci dis ui ron parkieniar. 
L N Fa TOTES ES r la e dond A cn tE 


(. Doral cu. 
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Léase. 

(Se lée el articulo 1.2). 

En discusion. 

Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

Si está el punto suficientemente discutido. y 
Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa). 

(Se vuelve á leer”. 

Si se aprueba el artículo que acaba de leerse. 


Los señores por la afirmativa, en pié. 
(Afirmativa). 

El 2. es de forma. Queda sancionado el Proyecto. 
(Se lie lo siguiente): 


Poner EJECUTIVO., 


Montevideo, Junio 18 de 1879. 


H. Cámara de Representantes: 


El P. E. tiene el honor de elevar à V. H. para que se digue tomarlo en con- 
sideracion, el adjunto espediente que ha iniciado doña Josefa A. de Vidal, solici- 


tando pension. 


Dios guarde á V H. 


LORENZO LATORRE. 


‘Josb M. Moxrero (hijo). 


7 COPIA 


Rafael Yeregui, Cura Párroco de la Pasflica menor y Catedral de la Purísi- 
va C omecpcion y de los Santos An stelis Felipe y Suntiazo de Montevideo. 
Cortítica: que en el libro ou e de lVotricomdos, al Pio eatoree, se halla la par- 
tida del tenor si sutente.—« En ocho de Setembre de mil ele untos cincuenta 
y ocho: prévias las diljenelas de esto  pubileadas las tres Conelilares procla- 
mas, el Prostiterodon Meriin Pore:, Cura Rect r do San Francisca, eon ilcen- 

cia de miel iufraserito, Cura Rector de esta Izlesia Matriz, autorizó segun rito 
de Nuestra Santa Madre Iglesia y forma del Manual Toledano, el matrimonio 
que por palabras de presente contrajo /2, Jean Nepomuceno Vidal, natural de 
esta ciudad, viudo de Josefa Ballesteros, é hijo legitimo de don Juan Vidal y 
~- doña DR Robles, con doña Jos fe ls natural de Buenos Aires, soltera 
é hija legítima de don Vicente Audres y de la finada doña Manuela Navarro; 
siendo testigos don Francisco Olarte y doña Juana Andres. Por verdad Jo fir- 
mo—Suntiayo Exstrizalas y Lamas. y — Concuerda con el original, y å peticion 
de parte interesada espido la presente que lirmo y sello en Montevideo á veiute 
y dos de Marzo de mil ochocientos setenta y nueve. 


OINÓIKI EEY K 


Derechos y papel 2 $25 cts. 


` (llay un sello de la catedral). 


Flaja:l Y Port, 


18 O 


COPIA 


Rafael Yeregui, Cura Párroco de la Basílica menor y Catedral de la Purísi- 
ma Concepcion y de los Santos Apóstoles Felipe y Santiago de Montevideo— 
Certifico: que en el libro veinte de Defunciones al fólio veinte y siete se halla 
la partida del tenor siguiente: —«En diez y siete de Marzo de mil ochocientos 

o setenta y nueve: Yo el infrascrito Cura Párroco de esta Basílica menor y Cate- 

= dral de Montevideo, dí sepultura eclesiástica al cadáver de Juan Nepomuceno 

O Vidal, oriental de setenta y seis años de edad, casado con Josefa Andres: fa- 
lleció hoy. Por verdad lo firmo.—/?afael Yeregui. 

Concuerda con el original, y á peticion de parte interesada espido la presen- 
te que firmo y sello en Montevideo á veinte y dos de Marzo de mil ochocien- 
tos setenta y nueve. 


Derechos y papel 2 $ 25 cts. 


kafael Yeregui. 


(Hay un sello de la Catedral). 
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COPIA 


El Presidente de la República Oriental del Uruguay. 


Por curayro:—Se ha presentado don Juan N. Vidal solicitando su jubilacion 
del empleo que ha desempeñado ain interrupcion enel Archivo General desde el 
año de 1530, y haber acreditado con documentos y despachos suficientes desde 
aquella fecha, que se ha inutilizado en el servicio, resultando de lo dicho y prévia 
vista fiscal que viene a ser acreedor á la tercera parte del sueldo que le estaba 
asignado.— Por tanto: he venido en expedirle el presente despacho de jubilacion 
cou el goce, prévia la respectiva toma de razon, de cieuto sesenta pesos auuales ó 
sean trece pesos, doscientos sesenta y seis centésimos mensuales que gozará des- 
de el dia 19 de Octubre del preseute año, y que segun liquidacion de la Conta- 
duria General, le corresponde. Y en su consecuencia ordeno y maudo se le haya 
y tenga por tal empleado del Archivo General, guardáudole y maudaudo se le 
guarden las exenciunes, houras y privilegios que por este título le corresponde. 


Dado, sellado y autorizado en debida forma en Montevideo Capital de la Re- 
pública, á los siete dius del mes de Noviembre del año de mil ochocientos cin- 
cuenta y Cinco. 


Manten B. BUSTAMANTE. 


sidolfo Rodriguez. 


(Hay un sello). 


S, E, confiere despacho de jubilacion ú favor de don Juan N. Vidal. 
17 
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Montevideo, Noviembre 9 de 1855. 


Queda tomada razon en la Contaduría General con el número 551 en el libro 
respectivo á f. 111. 


Pedro Niectto. 


COPIA 


Exmo. señor: 


mn 


Doña Josefa A de Vidal, viuda del finado don Juan Nepomuceno Vidal, como 
lo acreditan las partidas de casamiento y defuncien que acompaño, ante V. E. 
respetuosamente espongo: que mi finado esposo fué jubilado con la tercera parte 
del sueldo que le correspondia í á los años de servicio como empleado en el Archi- 
vo General hasta el año 1855, segun resulta de la cédula respectiva que exhibo, 
y por consiguiente, con motivo de su fallecimiento debe E acordada una pen- 
sion igual á la cuarta parte del sueldo que gozaba cuando él se jubiló: de eon- 
formidad con la Ley de Pensionistas Civiles. 

Pero, Vidal perteneció tambien 2: q¡éreito de la Tudependoncia, y estan lo ecni- 
preodido en la Ley de 25 de o ia i le fué asigaado na sueldo cnensual de 
80 pesos, como debe constar enla Ocina respectiva; y aunque esa hoy mada dis- 
pone con relacion á las viudas a los se ea de la Independencia y continua- 
dores de la inmortal cruzada patriótica de los Treiuta y Pres, es de equidad y de 


m 


` 
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justicia, atento el espíritu de la Ley de 15 de Julio de 1859, que se consideran 
tambien favorecidas por esta Ley. 

En este concepto—A V. E. suplico se digue disponer, que teniéndose en cuenta 
el imporre de la pension civil, se aumente hasta completar los treinta pesos del 
sueldo referido, 

Es gracia que imploro en la noble rectitud de V. E. 


Josefa A. de Vidal. 


Estabo Mayor GENERAL. 


Montevideo, Marzo 27 de 1879. 


“A la iuteresada para que acompañe los documentos siguientes: 1.° Certificado 
de consorcio por el Juez de Paz; 2.2 Fé de Bautismo de los hijos, si los tiene; 
3. Certiticado del Cura Párroco de permanecer viuda, y otro del Juez de Paz de 
su domirillo ea q. acredite su residencia. 


Torrens. 
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COPIA 


PARROQUIA DE La MATRIZ. 


El Cura Rector de la Iglesia Matriz certifica que doña Josefa Andres, viuda 


del jubilado don Juan Nepomuceno Vidal, permanece en tal estado en esta 
Parroquia. 


AYVATAATA 


(Gratis). 


Montevideo, Abril 2 de 1879. 


Por el señor Cura— 


M. Zugaraje. 


(Hay un sello). 
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COPIA 


Antonio Bobé, Juez de Paz de la 2.* Seccion de la Capital. 


CERTIFICA: que de la informacion sumaria de testigos producida ante este 
Juzgado por doña Josefa Andres de Vidal, resulta plenamente justificado, que 
dicha señora ha vivido en perfecto consorcio y union conyugal con su finado 
esposo el jubilado don Juan Nepomuceno Vidal, hasta el dia en que tuvo lugar 
su fallecimiento, y que fué el diez y siete de Marzo ppdo. Y á peticion de la 
interesada espido el presente, para que así lo pueda hacer constar ante quien 
corresponda, que firmo y sello en Montevideo á tres de Abril de mil ochocien- 
tos setenta y nueve. 


OIDUOSNOO IA OA VITA TLUIO 


Antonio Bobé — Ulpiano Buhigas — An- 
tonio Rubi — Juan Zalduondo — Felipe 
Gruani. 


COPIA 


Q  CrrtIFICO: en cuanto há lugar por derecho, que doña Josefa Andres, viuda 
=de don Juan Nepomuceno Vidal, ha justificado con los vecinos de esta Sec- 
= cion don Ulpiano Buhigas y don Juan Zalduondo, domiciliados en las calles Mi- 
2 siones núm. 226 é Ituzaingó núm. 241, tener su domicilio en esta Seccion y en 
z la calle Ituzaingó núm. 249, eu lo que se ratifican y afirman; y á pedido de 
= la interesada, á los efectos á que hubiere lugar, espidos el preseute eu Montevi- 
™ deo á siete dias del mes de Abril del año mil ochocientos setenta y nueve, el 
5 que firmo con los testigos nombrados. 


VIINIU 


Nicasio Tarabal —Ulpiano Buhigas—Juan 
Zalduondo. 
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COPIA 
Señor Grefe del Estado Mayor General. 


Doña Josefa A. de Vidal, viuda de don Juan N. Vidal, ciudadano que militó 
en el ejército de la Independencia, en el expediente sobre viudedad, á V. S. digo: 
que cumpliendo con el Decreto de V. $. fecha 27 ppdo., acompaño el certificado 
del cura párroco y el del Juez de Paz de mi domicilio; no haciendo lo mismo con 
la fé de bautismo á que tambien se refiere ese Decreto, por no haber tenido hi- 
jos de nuestro matrimonio. 


Montevideo, Abril 4 de 1879. 


Josefa A. de Vidal. 


Otro sí digo: que acompaño tambien el certificado que acredita mi domicilio: 
quedando así llenados todos los requisitos exigidos por el E. M. G. 


Josefa A. de Vidal. 
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COPIA 


EsTaDO MAYOR GENERAL. 


Exmo señor: 


f , 

Llevo á manos de V. E. el espediente inichdo por doña Josefa Andres, viuda 
del Porta de la Independencia dén Juanu N. Vidal, por el que pide cédula y peu- 
sion en el Monte-Pio Militar. La señora peticionaria ha justificado cou los docu- 
mebtos que acompaña, su filiacion legitima de esposa y viuda del finado Vidal. 
Consta en esta Oficiua que el Porta Vidal ingresó en la lista de los ciudadanos de 
la Todependeucia en Noviembre de mil ochocientos setenta y cuatro en donde re- 
vistó hasta el 17 de Marzo ppdo. que fué dado de baja por haber fallecido. La 
Ley de 28 de Julio de 1374 no hace estensivo el premio acordado á los ciudada- 
nos servidores de la Independencia, á sus esposas é hijos, por cuya razon esta 
Oficina no encuentra á la señora peticionaria. comprendida en ninguna de las Le- 
yes que tratan del Monte-Pio Militar, puesto que ni tiempo tuvo para devengar 
(si descuento se le ha hecho), el que correspunde por el artículo 1. de la Ley de 
19 de Marzo de 1535 para optar á la pension. Bl Porta Vidal, como se ha dicho 
antes, ivgresó el 4 de Noviembre de mil ochocientos setenta y cuatro y falleció el 
siete de Marzo ppdo. con un período de cuatro años, cuatro meses y trece dias, 
de usufructo del prémio que le fué acordado. 

ln su consecuencia, V. E. resolverá lo que estime de justicia. 


Montevideo, Abril 9 de 1879. 


Ventura Torrens. 


— 136 — . 


4 


MINISTERIO DE QUERRA Y MARINA. 


Montevideo, Abril 16 de 1879. 


y 


De conformidad con el dictámen del E. M. G., no há lugar. 


Rúbrica de $, E. 


VAZQUEZ. 


COPIA 


Exmo. señor: 


Doña Josefa A. de Vidal, viuda del finado don Juan Nepomuceno Vidal, 
cvino lo acredita el espediente que orijiual acompaño ante V. E., con el ma- 
yor respeto espongo: que con arreglo á la Ley de 22 de Marzo de 1853, tengo 
derecho á la pension que establece el articulo 11 de la Ley de 5 de Mayo 
de 1838 como viuda de Jabilado, pero mediando la circunstancia de haber per- 
tenecido Vidal á los ciudadanos que militaron en el ejército de lą Indepen- 
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dencia, me consideraba acreedora 4 un aumento de pension, y así lo solicité 
de V. E. por intermedio del Ministerio de la Guerra; pero no se ha hecho lugar 
ú mi secicitud. Debo, pues, limitar ésta á loque incuestionablemente me cor- 
responde de conforiaidad con la Loy citada, que es la cuarta parte del sueldo 
que gozaba mi marido cuando se jubiló, como resulta de la cédula respectiva 
que corre á f. Y del espediente.—Por tanto: á V. E. suplico se digne dispc- 
ner que se me espida la carta de viudedad á contar desde el 26 de Marzo 
ppdo. en que se presentó mi escrito de f. 4—Es gracia que con justicia imploro 
de la rectitud de V. E. 


Josefa A. Vidal. 


Montevideo, Abril 22 de 1879. 


MINISTERIO DE GUERRA Y MARINA. 


Montevideo, Abril 23 de 1879. 


Ocurra donde corresponda, 


VAZQUEZ. 


18 
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COPIA 


Exmo. señor : 


Josefa A. de Vidal, viuda de don Juan Nepomuceno Vidal, empleado jubila- 
do del Archivo General, á V. E. digo—que Vidal pertenecia tambien á los 
ciudadanos que militaron en el ejército de la Independencia, por cuyo motivo 
se le señaló el sueldo que le correspondia con arreglo á la Ley, y desde en- 
tonces cesó de recibir el importe de su jubilacion hasta su fallecimiento, el 17 
de Marzo último; acaecido éste, solicité por el Ministerio de la Guerra, con to- 
dos los comprobantes del caso, que la peusion que me corresponde como viuda de 
jubilado civil se aumentára hasta igualar el sueldo que mi marido disfrutaba; 
pero habiéndoseme negado mi peticion, ocurrí á V. E. por el Ministerio de Go- 
bierno en solicitud de mi pension civil, acompañando el espediente seguido en 
el Ministerio de Guerra. Esta circunstancia entiendo que ha influido para que 
mi solicitud actual se haya pasado á dicho Ministerio, que noes competente. 
Por tanto: A V. E. suplico se digne disponer que vuelva al Ministerio de 
Gobierno, retirándose por Secretaría, y que prévio informe de la Contaduría Ge- 
neral se meespida la respectiva cédula. 

Es así de justicia. 


Exmo. señor. 


Josefa A. de Vi dal. 
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MINISTERIO DE GOBIERNO. 


Montevideo, Mayo 9 de 1879. 


Informe la Contaduría General. 


MONTERO. 


COPIA 


SECCION CIVIL. 


Exmo. señor: 


El caso actual es el primero en su género que viene á esta Oficina, y como 
más que otra cosa es cuestion de interpretacion de la Ley de 28 de Julio de 
1874; y resolver sobre el hecho de que si renunciada por el causante la jubilacion 
que disfrutaba para pasar á ingresar entre los premiados por servicios á la Iu- 
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e 


dependencia, esa renuncia afecta ó no á su esposa, —crée la Contaduría deber abs- 
tenerse de dar su opinion, la cual incumbe, por ser competente, al Ministerio 
Fiscal. 

Sírvase V. E., pues, disponerlo así. 


Montevideo, Mayo 15 de 1879. 


Vo, B*.—Villalba. 


José C. Parpal. 


MINISTERIO DE GOBIERNO. 


Montevideo, Mayo 26 de 1879. 


Vista al señor Fiscal de Gobierno y Hacienda. 


MONTERO. 
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COPIA 


Exmo. señor: 


La interpretacion que corresponde hacer en este caso, tiene que ser de efectos 
generales—es decir, aplicable á todos los casos análogos que ocurran. Ni la letra, 
ni el espiritu de la Ley de 28 de Julio de 1874 facilitan la resolucion de este 
asunto. Tampoco por los medios que indica el artículo 16 del Códifio Civil, puede ` 
hacerse eso. Por consigniente, tanto por la primera razon espuesta, como por la 
segunda que precede; opina este Ministerio que este asunto no puede resolverse 
sin una interpretacion auténtica de la Ley precitada, de conformidad con el ar- 
tículo 12 del referido Código Civil, en su inciso 1.” V. E. proveerá, sin embargo, 
como considere más acertado. 


Montevideo, Mayo 30 de 1879. 


José Maria Montero. 
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MINISTERIO DE GOBIERNO. 
Montevideo, Julio 13 de 1879. 


Correspondiendo al C. L. la interpretacion de las Leyes, elévese este espe- 
diente con oficio, á la H. Cámara de Representantes. 


Rúbrica de $. E. 


MONTERO. 


COPIA 


II. Cámara de Representantes : 


Doña Josefa A. de Vidal, viuda del finado don Juan N. Vidal, ante V. H. con 
todo mi respeto, espongo: que mi marido fué jubilado como empleado civil; pero 
por haber militado en la Guerra de la Independencia, se le señaló últimamente 
el sueldo respectivo, en virtud de la Ley de ¿8 de Julio de 1874; ocurrido con 
posterioridad su fallecimiento, era ircuestionable mi derecho á la viudedad que 
me acuerda la Ley de 5 de Marzo de 1833, pero siendo tan reducida la cuota que 
me corresponde, solicité del Superior Gobierno un aumento con relacion al sueldo - 
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de mi marido como ciudadano de la Independencia, y se me rehusó, porque la 
citada Ley de 28 de Julio no establece viudedad. Limité entónces mi peticion á 
la que me pertenece por la Lev de 5 de Mayo, que es la cuarta parte del sueldo 
del empleo que desempeñaba Vidal cuando se jubiló, y conferido vista al señor 
Fiscal de Gobierno, este funcionario creyó conveniente proponer la interpretacion 
nuténtica de la Ley de 25 de Julio, y así lo resolvió el Grobierao pasando el espe- 
dieute á V. H. Seguramente el señor Fiscal no tuvo presente mi egolicitud con- 
cretada á que se me conceda la viudedad civil en cumplimiento cou la referida 
Ley de 5 de Mayo, pues ha prescindido de ésta, opinando que la interpretacion autén- 
tica V. H. podrá darla ó no, pero yo no preteudo una gracia especial sinó que se 
me reconozca el beneficio que me acuerda la Ley, espidiéndome la cédula en su 
cumplimiento. La circunstancia iudicada de haber pertenecido mi marido al ejér- 
cito de la Independencia, debe favorecer á su pobre viuda que no cuenta con 
otro recurso que la pequeña pension mencionada que con evidente derecho recla- 
mo.—Por tanto—A V. H., suplico se digne resolver que no pretendiéndose por mi 
ninguna gracia especial, siuó la cédula de viudedad que legitimamente me corres- 
ponde, vuelva el espediente al P. E. á sus efectos. Es así de justicia, etc. 


Montevideo, Marzo 1.* de 1880. 


Josefa A. de Vidal. 


COMISION DE LEGISLACION. 


LU, Camara de Representantes: 


ELP. E. pasó a la evustleraciou de V. LI el espediente iuiciado por la señora 
deña Josefi A. de Veld yv ella ha presentado tambien un escrito pidiendo — tlo 
que cróe que [e perteaceso pordi Ley de 3 de Maso de 1535, que dice ser ala 
cuarta parte del sucido del empleo que desempeñaba el señor Vidal cuando se 
jubiló.» 
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No pretende «gracia especial»; sinó que se le reconozca el beneficio que entiende 
que le acuerda la Ley, espidiéndole la cédula para su cumplimiento. 

Con la fé de matrimonios, probó doña Josefa Andres que era legítima esposa de 
don Juan Nepomuceno Vidad, y por la fé de fallecimiento consta el del señor 
Vidal á 17 de Marzo de 1879 (f 1 y 2). 

Por órden del Estado Mayor, presentó tambien 1.” certificado de que se con- 
serva viuda del señor Vidal; 2. id. de haber vivido con su esposo en perfecta 
union conyugal;—3.* id. de su domicilio. La señora manifestó no haber tenido 
hijos de ese matrimonio. La cédula de jubilacion fué espedida por el P. E. al 
señor Vidal 4 7 de Noviembre de 1855, en virtud de haber desempeñado su 
empleo en el Archivo General desde 1830 y se le acordó la tercera parte del 
sueldo, ó sean ciento sesenta pesos anuales. Cada mes debia recibir trece pesos, 
doscientos sesenta y seis centésimos de la moneda anterior. En moneda nacional 
equivalen á ciento veinte y ocho pesos nacionales al año y diez pesos con sesenta, 
y seis centésimos a} mes. Estos son los hechos plenamente probados. El punto 
es de derecho. BI Estado Mayor General informó. Consta en esta Oficina que 
el Porta Vidal ingresó en la lista de los ciudadinos de la Independencia en No- 
viembre de 187£, en donde revistó hasta el 17 de Marzo ppdo. que fué dado de 
baja por haber fallecido. La Ley de 23 Julio de 1374 no hace estensivo el pre- 
mio acordado á los ciudadanos servidores de la lodependencia; á sus esposas é 
hijos, por cuya razon esta Oficina no encuentra á la señora veticionaria compren- 
dida en ninguna de las Leyes que tratan del Monte-Pio Militar, puesto que ni 
tiempo tuvo para devengar (si el descuento se le ha hecho), el que corresponde 
por el artículo 1. de la Ley de 19 de Marzo de 1833 para optar á la pension... 
en un periodo de cuatro años, cuatro meses y trece dias.» 

El P. E., de conformidad con ese dictámen, no hizo lugar en 16 de Abril de 
1879. Acudió entónces al Ministerio de Gobierno, y la Contaduría General infor- 
mó: que el caso era nuevo y de interpretacion de la Ley de 28 de Julio de 1874. 

Creyó «deber abstenerse de dar su opinion, la cual incumbe, por ser competen- 
te, al Ministerio Fiscal.» El señor Fiscal de Gobierno y Hacienda dictaminó: 
«La interpretacion que corresponde hacer en este caso, tiene que ser de efectos 
generales;—es decir, aplicable á todos los casos análogos que ocurran, Ni la 
letra, ni el espiritu de la Ley de 25 de Julio de 1874 facilitan la resolucion de 
este asunto. Tampoco, por los medios que indica el artículo 16 del Código Civil, 
puede hacerse eso. Por consiguiente, tanto por la primera razon espuesta, como 
por la segunda que precede, opina este Ministerio que este asunto no puede re- 
solyerse sin una interpretacion auténtica de la Ley precitada, de conformidad con 
el inciso 1.° del artículo 12 del referido Código Civil. José Maria Montero.» A 13 
de Junio de 1879 se mandó pasar el asunto á V. H. con oficio. 

Las tres Leyes invocadas son de un solo artículo y es útil tenerlos á la vista 
en el momento de resolver. La Ley de 15 de Julio de 1859 dispone: «Acuérdase 
sin escepcion alguna á las viudas de los Treinta y Tres el pago íntegro del suel lo 
correspondiente al mas alto grado militar que sus maridos iuvistieron.» El artíco- 
lo 1.* de la Ley de 25 de Julio de 1874, dispone: «Los Gefes, Oficiales y solda- 
dados que hayan militado en los ejércitos de la República, durante la guerra de 
la Independencia y que se encuentran revistando en el Estado Mayor Pasivo, 
gozarán en adelante el sueldo integro correspondiente á la clase militar que de- 
sempeñan actualmente.» lísto se hizo estensivo en la Ley de 28 de Julio de 1874 
á los ciudadanos que tuvieran grados en las milicias, si residieran en el país á 
la promulgacion de esa Ley. 

Así es que nada hay en favor de las viudas é hijos de los militares de la In- 
dependencia. No sucede así en la conocida Ley de Mayo de 1838, pues permite á 
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un jubilado volver al servicio, percibiendo el sueldo del empleo y cesando en el 
goce de la jubilacion (articulo 15); pero en el caso de cesar en este nuevo servicio 
«volcerd « percibir la ¡ubilacion ó retico sin que por el que preste últimamente, 
pueda aumentirsele el que tenía (artículo 16). «En el artículo 11 se mandó aten- 
der á las viudas con la cuurta parte del sueldo que gozaban sus maritlos.... en 
la plaza que sirvieron durante sus dias» (Artículo 1.* del Reglamento de Mon- 
te-Pio de 7 de Febrero de 1570). Por todo lo espuesto, Vuestra Comision opina que 
no puede acceder á lo solicitado y os aconseja la siguiente: 


Minuta de Decreto 


Artículo 1. Ocurra al P. E. para que se le dé cédula de viudedad con la cuarta 
parte del sueldo que su esposo tenia en el Archivo General. 

Art. 2° Devuélvase el espedicute al P. Ejecutivo. 

Art. 3. Comuníquese etc. 


Montevideo, Abril 16 de 1880, 


Ayuirrc—=Soler — Vidal — Martinez Cas- 
tro— Pedralbes. 


En discusion. 

Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

Si esta el punto suficientemente discutido. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afrmatira). 

Ni se ha de pasar á la particular. 

Los señores por la alirmativa, en pié. 

(Afirmatira). 

Lil señor Soler —lMe pedido la palabra, á fin de que la H. Camara se ocupase 
en particular tumbicn de este asunto, por ser de facil resolucion. 

(-1poyadox), , 

Lol señor Presidente—Siondo apoyada la merion del señor Diputado, va á ve- 


tarse. 
e 19 
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Si la Cámara quiere ocuparse de este asunto en discusion particular. . 
Los señores por la afirmativa, en pié. 


(Afirmativa). i 
(Se lée el articulo 1.°). 


En discusion. 
Si no hay quien pida la palabra, se votará. 
Si se aprueba el artículo que acaba de leerse. 


Los señores por la afirmativa, en pié. 
(Afirmativa). 
(Se lée el artículo 2.*. ` 


Se votará. 
Si se aprueba el artículo que acaba de leerse. 


Los señores por la afirmativa, en pié. 
(Afirmativa). 

El 3.° es de forma. ? 

Queda sancionado. 


A 


(Se lée lo siguiente): 


H. Cámara de Representantes : 


José S. Moratorio, padre legitimo de los menores hijos de mi primer matrimo 
nio con la hoy finada doña Dolores Barrios, hija legítima y heredera del Corone 
don Matias Barrios, fallecido en 1860, como lo acreditaré con las partidas par- 
roquiales, que en el momento no presento por estar agregadas á un espediente 
que se sigue ante el Juzgado de lo Civil, 2.* Seccion, y cuyo desglose he pedido 
para presentarlas en su oportunidad, ante V. H. en la mejor forma, digo: Que 
el hoy finado mi suegro, produjo ante el Alcalde Ordinario del Durazno una in- 
formacion sumaria, (que acompaño), en el año 1839, con el objeto de justificar las 
pérdidas que sufrió de 1836 al 38 en su estancia del Paso de Quinteros en el Rio 
Negro, causadas esas pérdidas y consumos por el Ejército del Presidente de la 
República don Manuel Oribe, mientras que el Coronel Barrios militaba en las 
filas del Ejército Revolucionario que mandaba el Brigadier General Rivera, de- 
nominado «Ejército Constitucional», siendo la principal causa de los destrozos y 
daños que sufrió el Coronel Barrios en su fortuna, el ser precisamente uno de los 
militares que combatian contra el Presidente Oribe. 


Además de esa informacion sumaria, obtuvo en 1841; dos certificados importan- 
tes que tambien acompaño: uno del ex-partidario del Gobierno del Presidente 
Oribe, don Manuel Alcain, quien, como lindero de la estancia del Coronel Barrios, 
y como hombre de verdad, atestigua los hechos; siendo el otro certificado del Co- 
ronel don Joaquin Tabares, que militaba en las filas del Ejército del General Ri- 


a 
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vera, cuyos certificados están espedidos el uno en esta ciudad y el otro en las 
Averías, en 1811. Aunque, en dichos certificados y declaraciones no se espresa el 
número de ganados y de otros objetos quitados al Coronel Barrios, yo juro á 
Dios, que de los datos encontrados por mí entre sus papeles, resulta que las pér- 
didas consistian en lo siguiente: Once mil quinientas cabezas de ganado vacuno, 
mil cuatrocientas sesenta yeguas, noventa y siete bueyes, seiscientos ochentu 
potros, quinientos cuarenta caballos, cinco mil ovejas, diez esclavos. 


Así, pues, y contando con que para justificar el monto de esas pérdidas en su 
importancia total, tengo yo el medio legal de ofrecer y prestar el juramento ju- 
dicial de que trata el artículo 1572 del Código Civil, vengo á solicitar ante la rec- 
titud de V. H. que se declare á favor de mis menores hijos, y nietos legítimos 
herederos forzosos del finado Coronel Barrios, que su crédito existe contra el 
Estado; sin mas limitacion que la de que el monto sea justificado en la forma au- 
torizada por la disposicion recordada del Código Civil, y que una vez fijada debe 
pagarse. 

No puede ser obstáculo á ello, los años trascurridos: porque dentro de ese tiem- 
po hay que descontar todos los años de la guerra que sobrevino desde principio 
de 1843 hasta fines de 1851; los de la campaña contra Rosas hasta da batalla de 
Caseros, ocurrida en 1852; cuyas dos épocas absorvieron la mayor parte del tiem- 
po al Coronel Barrios, siempre en servicio en campaña y aun fuera del pais, y 
además el tiempo que corrió desde su muerte en 1860, hasta la mayor edad 
de su hija única que fué mi esposa, la cual nacida en mil ochocientos cuarenta 
y cinco, falleció en 6 de Diciembre de 1873; todo lo que se comprucba por las par- 
tidas parroquiales. 


En cuauto á los años de constante servicio en campaña, dentro y fuera del 
país, del Coronel Barrios, presentó como justificativos numerosos documentos 
oficiales y cartas de Gefes del ejército donde fizuran las firmas del Coman» 
dante Estivao, del Coronel don Pedro José Aguero; del Brigadier General don Fn- 
rique Martinez, el diploma de la medalla de Caseros; del Coronel Brasilero don 
Hhaimundo Rodriguez Vazquez; de don Santiago Oliver, del Suh-Secretario del 
Ejercito Constitucional don ttufino Tornaquera; del Secretario del Brigadier 
General Urquiza, don Angel Elias, y del mismo Brigadier General don Fructuo- 
so Rivera. 


Conforme á los principios del. derecho, á los militares en servicio nunca les cor- 
re el tiempo para prescribir sus acciones contra el Estado á quien sirvan y por 
quien esponen su vida, y ese tiempo se tiene por no corrido;—tampoco corre 
contra los menores durante su menordad; pero como para ampliar mas estos 
puntos hay la necesidad de ocurrir á los Tribunales, para que por medio del ju- 
ramento judicial y la declaratoria del Juzgado de Hacienda, se justifique: Que 
el daño sufrido en las haciendas del Coronel Barrios de la época á que se refieren 
los comprobantes, está bien acreditado; que apesar de los años transcurridos, el 
crédito existe y está en vigor, pues la mayor parte del tiempo corrido estuvo en 
servicio en campaña dentro y fuera de la República el Coronel Barrios, y otra parte 
ha corrido durante la menor edad de su legítima hija doña Dolores Barrios de Mo- 
ratorio; que habiendo fallecido ésta, tal crédito corresponde ú sus hijos, aun 
menores, y que en consecuencia, el Estado debe abonarles el importe de di- 
cho crédito para cuyo efecto se devolverá el espediente al representante de 
dichos menores, para que prévia la resolucion de V. H. que en él recaiga 
pueda ocurrir ante quien corresponda para llenar la nueva informacion ofre 


cida. 
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Por tanto: 


A V. H. suplico que habiéndome por presentado se sirva resolver de con- 
formidad, por ser gracia y justicia que espera de V. H. 


José S. Moratorio. 


En la Villa de San Pedro del Durazno à siete dias del mes de Enero del 
año de mil ochocientos treinta y nueve, ante mi, don Martin Martinez, Alcalde 
Ordinario de ella y testigos con quienes actúo á falta de Escribano Público, 
compareció el Coronel don Matias Barrios, vecino de este Departamento, y di- 
jo: que conviniendo á su derecho justificar las grandes pérdidas que han su- 
frido sus intereses en el período del movimiento político que ha sentido la 
República; pretende que su estancia situada en la costa del Rio Negro sea 
reconocida por cuatro hacendados, sus convecinos, para que con asistencia del 
Juez de Paz respectivo labren una acta en que declaren lo siguiente: —1.” Que 
como vecinos linderos de dicha estancia y acostumbrados á revisar mis rodeos 
continuamente, digan el número de haciendas que tenia cuando fué empezada 
á promoverse la anarquía por don Dannel Oribe—2. que examinando ahora 
detenidamente los mismos rodeos, manadas, ovejas etc., declaren segun su con- 
ciencia, su estado actual: Que de esta operacion se labre un acta autorizada 
por el Juez de Paz y testigos, pues, así le conviene. 

En esa virtud nombra álos haceudados don Juan Ignacio de los Santos, 
don Liberato Correa, donu Gerónimo Silva y don Manuel Rodriguez solici- 
. tando que el señor Alcalde Ordinario libre un despacho, cometido su cumpli- 
miento, al Juez de la tercera seccion de este Departamento, para que proceda 
á la espresada dilijencia, y fecho se le devuelva para usar de su derecho: Y el 
señor Alcalde Ordinario mandó como lo solicita esta parte—-líbrese .el despa- 
cho que se pide y evacuado vuelva á este Juzgado para proveer. 

Asi lo proveí, mandé y firmé, yo el Alcalde Ordinario del Departamento, con 
los testigos don Manuel Perez, don Juan Farias, vecinos de que doy fé. 


$ 


Martin Martincz:—Alatias Barrios. 
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Don Martin Martinez, Alcalde Ordinario de la Villa del Durazno y su De- 
partamento, etc. 


Al Juez de Paz de la 3.* Seccion de este mi Departamento, hago saber: 
Que ante este Juzgado ha comparecido el Coronel don Matias Barrios y he- 
cho labrar una acta, que con lo proveido por mí es como sigue. 


En la Villa de San Pedro del Durazno á siete dias del mes de Enero del 
año de mil ochocientos treinta y nueve, ante mf, don Martin Martivez, Al- 
calúe Ordinario de ella y testiros con quienes actúo á falta de Escribano 
público, compareció el Corone! dou Matias Barrios, vecino də este Departa- 
mento, y dijo: que couvicado á su derecho justificar las grandes pérdidas que 
han sufrido sus intereses en el período del movimiento politico que ha sen- 
tido la República; preteude de que su estancia situada en la costa del Rio 
Negro sea reconocida por cuatro haceudados, sus convecinos, para que con 
asistencia del Juez de Paz respectivo labren una acta en que declaren lo si- 
guiente: 1% Que como vecinos linderos de dicha estancia y acostumbrados á re- 
visar mis rodeos continuamente, digan el número de haciendas que tenia cuando 
fué empezada á promoverse la anarquia por don Manuel Oribe—2.” Que exa- 
minando ahora detenidamente los mismos rodeos, manadas, ovejas, etc.; 


Declaren segun su conciencia su estado actual: que de esta operacion se labre 
una acta autorizada por el Juez de Paz y testigos, pues así le conviene. Ea su 
virtud nombra á los hacendados don Juan Iruacio de los Santos, don Liberato 
Correa, don Gerónimo Silva y don Mauuel Rodriguez, solicitando que el señor 
Alcalde Ordinario libre un despacho, cometido su cumplimiento, al Juez de Paz 
de la 3.* seccion de este Departamento, para que proceda á la espresada diligen- 
cia, y fecho se le devuelva para usar de su derecho. Y el señor Alcalde Ordinario 
mandó como lo solicita esta parte, librese el despacho que se pide y evacuado 
vuelva á este Juzgado para proveer. Así lo proveí, mandé y firmé, yoel Alcal- 
de Ordinario del Departamento, con los testigos don Manuel Perez, Juan Fa- 
rias, vecinos de que doy fé—Martin Martiuez— Manuel Perez—Juan Farias. 
Matias Barrios, en su virtud, luego que éste mi despacho le sea entregado pro- 
cederá usted á cumplir lo que en él se manda y poniendo todas las diligencias 
á continuacion autorizadas por usted y dos testigos, me lo devolverá original 
para proveer lo conveniente. Durazno Enero siete de mil ochocientos treinta y 
nueve—.Wartin Martinez. En la costas del Rio Negro, estancia de don Matias 
Barrios, á los diez y seis dias del mes de Enero del año de mil ochocientos 
treinta y nueve, reunidos conmigo el Juez de Paz de la tercera seccion, los veci- 
nos, don Gerónimo Silva, don Juan Iguacio de los Santos, don Manuel Rodri- 
guez y don Francisco, Presentado en el lugar y por enfermedad de dou Liberato 
Correa, á virtud decumplir el mandamiento del señor Alcalde Ordinario, que 
antecede, dijeron: Que declaran segun sus conciencias y conocimientos que don 
Matias Barrios en la época á que hace referencia tendria eu su estancia cumo de 
catorce á quince mil auimales vacunos, coma de cincuenta á sesenta bueyes, poco 
más ó ménos, una cria de yeguas que serian como de mil auinientas á dos mil, 
inclusos eu dicho número como de trescientos cincuenta á cuatrocientos potros; 
segun exposicion que hace el encargado de la estancia de don Manuel Barrios; 
como de trescientos cincueuta ú cuatrocientos caballos y redomones mausos; y 
como de mildoscientas á mil quinientas ovejas. Y que habieudo con mi asisten- 
cia examinado detenidamente los rodeos, manadas de yeguas, ovejas y demás en, 
cuya operacion se han invertido tres dias, calculan existentes uhora como de 
siete, á siete mil quiuientos animales vacunos; y han contado quince bueyes, 
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seiscientas setenta yeguas, sesenta potros, y seis caballos, calculando á la ma- 
jada cuando mucho el número de quinientas ovejas. Y protestan bajo juramento, 
que la presente declaracion la hacen de la mejor buena fé y segun sus concien- 
cias y saber, en virtud de ser vecinos linderos de la misma estancia, acostumbra- 
dos á ver y revisar continuamente las dichas haciendas; y del prolijo exámen 
que acaban de practicar; en prueba de lo cual firman conmigo los que saben, ha- 
ciéndolo don Benito Esquivel, á ruego de don Juan Ignacio de los Santos, y don 
Gerónimo Silva, por don Francisco Presentado que no saben hacerlo; de todo lo 
cual doy fé.— Gerónimo Silva—A ruego de don Francisco Presentado— Geróni- 
mo Silva— Manuel Rodriguez—A ruego de don Ignacio de los Santos — Benito 
Esquivel —.Doroteo dd E uez de Paz de la 3.° Seccion. 


JUZGADO ORDINARIO. - 


Durazno, Febrero 5 de 1839. 


Por evacuado, devuélvase al interesado para los fines que le convengan, —asi lo 
proveí, mandé y firmé, yo el Alcalde an de que doy fé. 


. Martin Martinez. 
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Certifico en cuanto pueda y haya logar que sí y me consta por ser vecino y 
lindero de la estancia que fué de don Matias Barrios en la costa del Rio Negro, 
rincon llamado de Rivera: que dicha estancia ha estado abandonada en toda la 
época de la guerra que se mantuvo con don Manuel Oribe, que por varias ocasio- 
nes permaneció el ejército campado á sus inmediaciones, resultándole de ésto gran- 
des perjuicios. 

Y á pedimento del señor don Matias Barrios y para los fines que le convengan 
le doy el presente en Montevideo á 14 del mes de Enero de 1841. 


Manuel Alcain. 


El Coronel, que firma á peticion de don Matias Barrios, certifico que le consta 
y sabe que en los años 35 y 36, hasta que concluyó la anterior Administracion de 
don Manuel Oribe, fueron tomadas haciendas de todas clases de la estancia que 
dicho sefior Barrios poseia en la costa del Rio Negro, tanto por las fuerzas de 
dicha Administracion como por las del Ejército Constitucional, á cavas fuerzas he 
tenido el honor de pertenecer y me ha tocado en ocasiones hacer que yo de dicha 
hacienda, en las cruzadas hechas durante la lucha á parte de la libertad, y para 
los fines que le convengan doy el presente firmado por mí, en las Averías á 26 de 
Enero de 1841. 


Joaquin Tabares. 
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Señor Coronel don Matias Barrios. 
Rio Grande. 
Apreciable amigo: 


Aprovechando las generosas ofertas de usted, espero que tenga la bondad de 
mandar pagar la cuenta que se me ha pasado de la fonda, á cuyo pié se le pondrá 
á usted un recibo con cargo de serle reembolsada tan luego como entremos al De- 
partamento de Maldonado ó á otro cualquiera de nuestra República, ó por el Go- 
bierno. Los gastos en la fonda importan algo mas de lo que espresa la cuenta, es 
decir: los que se han hecho del 13 en adelante, de lo que instruirá á usted mi 
ayudante don B. Montes, y espero que se dignará abonar todo, reservando en su 
poder la cuenta con el recibo que se pondrá para la correspondiente censtancia de 
todo. 


A 


Soy de ustud afímo, servidor y amigo que B. $. M. 


J. Iistivao. , 


A 18 de Diciembre de 1843. 
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Señor don Matías Barrios. 


r 
a 


Sírvase usted abonar al señor Gonzalez el importe de comida y camas sumi- 
nistradas á mis Oficiales desde el 1.° del corriente hasta hoy. Por comida abona- 
rá usted segun convenio á razon se 350 reis por dia, y de camas abonará á razon 
de medio patacon cada noche, por haber dormido solo dos Oficiales hasta ayer. 
Abone tambien algun otro gasto que hemos hecho de cigarros ú otra cosa que ha-. 
yan tomado que será una friolera. Su servidor y amigo. 


Jacinto Estivao. 


A 6 de Enero de 1844. 


Señor don Matias Barrios. 


Miguelete, 8 de Octubre de 1838. 


Mi apreciable amigo: 


Remito 4 usted la adjunta órden para que poniendo usted el recibo al pié de 
ella, la nnude mañana que será entregado el dinero, pues que el Tesorero hoy no 


está en este Cuartel General. 
20 
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Respecto al uniforme puede usted presentarse con el que le corresponde á los 
. de caballería; y por consiguiente, con sus divisas de Coronel. 


Perdone usted no meestienda porque estoy muy ocupado. 
Póngame á los piés de su familia.—De usted atento amigo. 


Pedro J. Agüero. 


MINISTERIO DE GUERRA Y MARINA. 


Montevideo, Diciembre 31 de 1838, 


S. E. el sefior General en Gefe queda impuesto de la comunicacion de V. E. de 
” fecha 26 del corriente, en la que participa haber solicitado y obtenido del vecino 
don Francisco Antonio Bustamante, la cantidad de quinientos pesos. | 


Dios guarde á V. S. muchos años. 


Enrique Martinez. 


Al sefior Coronel don Matías Barrios —Comandante Militar del Departamento de 
Maldonado, 
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MINISTERIO DE GUERRA Y MARINA. 
Montevideo, Diciembre 10 de 1838. 


En contestacion á la nota de V.S. del 4 del presente, $. E. el General en Gefe, 
con esta fecha, ha tenido á bien ordensr se le {i que no tome los fondos 4 que 
se refiere en ella y que lo que necesite lo pida á los vecinos y libra las letras para 
ser abonadas aquí. á 

Lo que se comunica á V. $, para su inteligencia, saludándole afectuosa- 
mente. 


Enrique Martinez, 


Señor Coronel graduado, Comandante Militar del Departamento de Maldonado, 
don Matías i 


MINISTERIO DE GUERRA Y MARINA. 
DECRETO 
Montevideo, Febrero 13 de 1852. 


El Presidente de la República: 


Considerando que la Division Oriental al mando del Coronel don César 
Diaz y bajo la direccion del Excmo. señor Gobernador y Capitan General 
de la Provincia de Entre-Rios, Brigadier don Justo José de Urquiza, Gene- 


> 
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ral en Gefe del Ejército aliado de operaciones contra el Gobernador de Bue- 
nos Aires don Juan Manuel de Rosas, ha lleuado por su parte lo que la Na- 
cion esperaba de ella: camplido con su deber y dado un nuevo lustre á las 
armas de la República en la batalla dada en los Campos de Casero, el 3 del 
presente; ha acordado y decreta: 

Art. 1.° Acuérdase á la Division Oriental que combatió en la Batalla de Mon- 
te-Casero, una medalla de honor. 

Art. 2° Esta medalla será de oro con una corona de laurel sobrepuesta, 
para el Coronel, Jefe de la Division; de oro y sin esa coroua para los Jefes 
desde Coronel hasta ' Sarjento Mayor; de plata, para los Oficiales desde Ca- 
“pitan hasta Sub-Teniente, y de laton, para los individuos de tropa. 


Art. 3. Llevará en el anverso el lema —El Gobierno de la República Orien- 
tal del Uruguay—y en el centro, al vencedor de los Campos de Casero: y en el 
reverso—3 de Febrero de 1852—la que irá colocada al lado izquierdo del pe- 
cho, pendiente de una cinta azul celeste. 

Art. 4%. A todos aquellos 4 quienes comprenda, esta disposicion se les espe- 
dirá un diploma en que se insertará este Decreto y el nombre y graduacion 
de cada uno, firmado á nombre del Gobierno por el Ministro de Estado en el 
Departamento de la Guerra y sellado con el sello de la República. 

Art. 5° El Ministro Secretario de Estado en el Departamento de la Guerra, 
, queda encargado de la ejecucion de este Decreto que se comunicará é inser- 
tará en el R. N. -SUAREZ—Jos£ Brito DEL Pino—«Y hallándose V. E. com- 
prendido en el goce que acuerda el Decreto antecedente, se le espide el presente 
diploma firmado y sellado como corresponde.— Dado en Montevideo á 10 de 
Agosto de 1854.» 


Enrrique Martinez. 


Señor Coronel don Matías Barrios. 
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Illustrissimo senhor Coronel Mathias Barrios. 
Rio Grande, 23 de Agosto de 1844. 


E” indispensavel qe aos homens se faça justiça, em caso de a mere- 
ce-m;¡e assim o devo fazer para com],V. S., segundo as injustas vozes, que V. 8, 
me dice ha ouvido, e sabe que circulam contra V. S.; .; sem duvida por esses 
senhores que hão alternado com V. S. certamente; .é uma dor que haja quem 
nestas circumstancias ge occupeu em atacar os trabalhos que não com poucos 
desvellos se podem fazer chegar a certa altura, e por esta razło sou de 
opiniào, amigo, que V. S. marche o mas de pressa que possa e apresente-se ao 
Supremo Governo, e olhe com desprezo as intrigas dessas pessoas, e oxalá 
que aquelles que se dizem patriotas, tomassem as cousas com tanto empenho 
como V. S., e para provar isto estou prompto á dar á V. S. as mais necessa- 
rias provas, já como amigo particular, já como Vice-Consul do Estado Orien- 
tal, de que muito me honro. Em fim pode mandar sempre com confiança á um 
amigo que bastante stisfação tem em assigaar-se De V. $. Attento e 
affmo. amigo. 


Raimundo RKodriguzz Vazquez. 


Señor don Matías Barrios. 


Rio Grande, Julio 14 de 1844. 
Muy señor mio: 


Por el señor Coronel dou Juau Arena recibirá las comunicaciones del señor Mi- 
nistro don Melchor Pacheco y Ubes, que he entregado á don José Luis Busta- 
mante, incluso una coleccion del .Vacional, lo que espero me acuse recibo habien- 
do proporcion. El señor Arena le dirá los motivos de la tardanza, Mi camarada 
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sigue con el sefior Arena hasta el Taine y regresará para Pelotas, adonde pienso 
irme mafiana á ver mi familia, en cuyo punto trato de permanecer. Por tanto, 
si mis servicios pueden ser útiles, usted sabrá donde procurarme. 

Su hijoestá bueno y gordo, me dijó que no escribia, por no saber el punto á 
donde se hallaba usted. Sin mas. asunto vea usted en que puede mandar á su 
afectisimo, etc. Santiago Oliver.—Tengo entendido que el Corouel Viñas está 
con usted, á quien dará usted mil recuerdos, diciéndole que no tuve embarazo 
alguno y que estoy pronto para otro cualquier momento que se ofrezca—tenga 
¿cuidado que mi firma no caiga en manos del enemigo. 


Costá del Chuy, Julio Y de 1844, * 


El que stigcribe, éncargado pot el señor Secretario de $. E. el señor General en 
Gefe de los Ejércitos de la República Oriental, don José Luis Bustamante, de la 
Administracion de la Receptoría de esta frontera de Santa Teresa, ha recibido la 
nota fecha de ayer del señor Coronel Barrios, y en contestacion debe decir, que el 
señor Coronel no ignora estoy ageno del carácter de la Comision con que se men- 
ciona, pues, parece de órden en este caso, hacer una manifestacion de la patente 
que lo instituye en el derecho de hacerme la intimacioh que forma el asunto de 
su citada nota; pero prescindiendo de esta formalidad, sin la que no dudo de su 
Comision, llamaré la consideracion del señor Coronel á advertir que soy en mi 
Comision un empleado subalterno con instrucciones que observa, y que la contes- 
tacion que me adjunta en cópia el señor Secretario no destruye en nada el valor 
de aquellas. 

En virtud de lo espuesto, ruego al señor Coronel no me preste á satisfacerlo 
como deseára, sin participarlo antes á mi Grefe y recibir sus órdenes. 


'Dios guarde al señor Coronel muchos años. 


Rufino Tornaguera. 
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Señor Coronel Graduado don Matias Barrios. 


Montevideo, Octubre 19 de 1839. 


Mi querido compadre: desde que usted marchó á incorpotatse al Ejército, solo 
he recibido dos de usted, inclusive la que tengo el gusto de bontestaf de fecha 16 
del corriente. 

Ciertamente, compadre, que el Gobierno ó mejor hablando; don Pascual Josta, 
ha faltado á todos sus compromisos, y demás seguridades que nos daba, de qe 
seria cubierto hasta el 15 de Setiembre, de quince mil pesos; y seguramente 
briamos caido, á no habernos valido de este negocio, del que liquidó nuestras 
cuentas, que no quiso saber de billetes si ho se le daban gatácitlas particulates; y 
en tal caso todo quedó como antes, bajo nuestras respectivas garantías, para lo 
cual se ha mostrado nuestro amigo Sanchez con toda franqueza; haciéndose cargo 
que en las presentes circunstancias, todas las entradas del Erario eran pocas para 
atender á las necesidades de la guerra; y en consecuencia estos negocios han que- 
dado como antes estaban. 

Mi comadre y toda la familia se mantienen buenos, tanto ellas como yo, de- 
seamos con ánsia ver el término de estas cosas, en las que le desea le vaya bien, 
pie a n modo, tendrá el gusto de verlo este su afectisimo compadre 


José Casas. 


Dé usted mis finos recuerdos al Comandante Fachani y demás amigos. 
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SECRETARIA DE Ñ. E, EN CAMPAÑA, 


Palermo de San Benito, Marzo 12 de 1852. 


” Regresa á su patria, el Estado Oriental, despues de haber isnadi: sus *Servi- 
cios en el Ejécito aliado, durante la campaña que terminó con la gloriosa bata- 
lla del 3 de Febrero del corriente año, el Coronel don Matias Barrios, acompa- 
ñado de un asistente. 

No se le ponga impedimento alguno. 


De órden de $. E. el señor General Urquiza. 


Angel Elias, Secretario. 


Señor don Matias Barrios. 
P , Yo 


Santa Lucia, 11 de Febrero de 1839. 


Mi apreciable amigo: Por la de usted del ocho estoy hecho cargo, que des- 
pues de haber llegado usted á ese destino, habia sentídose algo indispuesto; pero 
que ya se hallaba restablecido y que se le habia presentado el francés con quien 
tenia usted negocio de estancia, con el objeto de que pasase á la capital para 
dejar concluido el asunto, porque sus encargados en el pueblo nada hacian, y diré 
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á usted en contestacion, que yo sigo para ese destigo y despues de mi arribo á 
él se arreglará lo que usted desea. 

He recibido la relacion de los hombres capaces de tomar las armas; como los 
demas conocimientos que á ella acompañan, y tendrán el destino que deben 
tener. 

Cuando se presenten las cuentas nuevas de que usted me habla, se les dará el 
que se debe. 

Ya sabia la buena disposicion de aquellos Departamentos y es por ello que he 
dictado un Decreto en su favor para mejorar su estado. 


Es de usted como siempre afectísimo, atento y S. S. Q. B. S. M. 


Fructuoso Rivera. 


EskErciTo CONSTITUCIONAL. 


Moutevideo, Noviembre 21 de 1838. 


Se autoriza á V. S. para que contraiga créditos por las cantidades que nece- 
site para el mantenimiento de los Escuadrones de su dependencia, documentán- 
dose como corresponde y librando contra mí su importe. 


Dios guarde á V. N. muchos años. 


Fructuoso Rivera—Enrique Martinez. 


Al señor Corunel don Matias Barrios. 
21 
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COMISION DE HACIENDA. 


H. Cámara de Representantes: 


Don José S. Moratorio, padre de los menores hijos de la finada doña Dolores 
Barrios, su esposa, quien á la vez era hija legítima y única heredera del Coronel 
don Matias Barrios, se presenta á V. H. pidiendo que se declare á favor de sus 
menores hijos y nietos legítimos, herederos forzosos del finado Coronel Barrios, 
la existencia de un crédito contra el Estado por perjuicios de guerra, sin mas 
limitacion que la de que el monto sea justificado en la forma autorizada por 
el artículo 1572 del Código Civil, y que vna vez fijado, se pague. 

Los elementos de prueba que constituyen el espediente, orígen de este reclamo, 
constan: 1.2 de una sumaria informacion mandada levantar á pedido del Coro- 
nel Barrios por el Alcalde Ordinario del Durazno en 7 de Enero de 1839, en la 
cual declaran cuatro convecinos de aquel, que en su estancia de la costa del Rio 
Negro tenia tal número de animales antes de comenzar la contienda civil entre 
los Generales Rivera y Oribe, y que á la fecha de la sumaria tiene tal otro nú- 
mero menor: 2. de un certificado del Coronel don Joaquin Tabares, fechado en 
las Averías á 26 de Enero de 1841, y en el cual á pedido del Coronel Barrios, 
declara constarle que fueron tomadas á éste, haciendas de todas clases, durante 
los años 1835, 36 y siguientes hasta concluir la Administracion Oribe: 3.% de - 
varias cartas de diversos sujetos militares, entre ellos los Generales Rivera y 
Martinez, autorizando á Barrivus, los unos para requerir prestaciones pecuniarias 
y coméstibles de las comarcas de su mando; y los otros para pedirle que abonase 
deudas contraidas por Oficiales en servicio: 4. de un diploma para usar la meda- 
lla ganada por los asistentes á la batalla de Caseros. 

Ninguno de estos documentos precisan cantidad que deje apreciar el monto 
del reclamo, y los mas de ellos son agenos á la naturaleza del asunto que se li- 
tiga. E 

“Bien puede suponerse que un Grefe militar sea autorizado para imponer contri- 
buciones, recabar préstamos ó abonar giros, sin que ésto quiera decir que el dine- 
ro que maneje le pretenezca. De la misma manera es dable juzgar, que las ha- 
ciendas de un establecimiento de campo sufran merma durante un período de 
guerra, sin que necesariamente se achaque este suceso á desmanes de fuerzas mi- 
litares. En todo caso, es necesario probar que las cosas han pasado como se 
cuentan, y no es esa, por cierto, la prueba que arrojan los documentos presenta- 
dus por la sucesion Barrios. l 

Pretende, empero, el postulante, que V. H. ha de hacer declaracion especiàl 
en su favor, dando por no corrido el tiempo para prescribir que tiene este re- 
clamo por la antigüedad de su orígen, y legalizándolo en tal furma que él pueda 
ser válido ante los Tribunales. 
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La Comision crée, sia embargo, que V. H. no puede acceder á semejante pe- 
dido; que á mas de lo inconveniente que es por la derogacion de Leyes espresas 
que reclama, no llena ni las formalidades más simples, que dán autoridad á un 
espediente por cobro de pesos, 


La Comision pudria haber desestimado de plano y sin mas esplicaciones, la 
solicitud del señor Moratorio, porque son ya vulgares de tao sabidas, las Leyes 
que determivan plazo á los reclamos por perjuicios de guerra de la clase de los 
que pretende hacer valer este espediente, declarándolos prescritos siempre que no 
hayan ocurrido dentro de un término que ya espiró hace años. 


Pero ha querido ella entrar en algunas consideraciones, á fin de hacer presente 
por medio de este interesado á los que puedan caer co igual tentacion, que el 
C. Legislativo tiene conciencia exacta de las Leyes que dicta, y que es inútil 
pretender sorpreunderle con pedidos, que á más de robarle tiempo, uo obtendrán 
otra solucion que la mas rotunda negativa. 


Vuestra Comision os aconseja, por lo tanto, el siguiente: 


Proyecto de Decreto 


Artículo úvico—No há lugar y devuclvase. 


Montevideo, Abril 16 de 1880. 


«Llcides Montero—José P. Requena—Fran- 
cisco Bauzá—Juan Idiarte Borda. 


Ea discusion. 

Si no hay quien pida la palabra, se votará. 
Si está el punto suficientemente discutido. 
Los señores por la afirmativa, en pié. 
(Afirmaltira). 

Si se ha de pasar á la particular. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 
(Afirmatica). 
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El señor Irazusta—He pedido la palabra, á fin de que se trate en particular 

este asunto, por ser de fácil resolucion. 
: (Apoyados). 

El señor Presidente—La Cámara lo resolverá. 

Si ha de tratarse en seguida de este asunto en discusion particular. 

Los señores por la afirmativa, en pié. . 

(Afirmativa). 

(Se lée el artículo único). 

En discusion. 

Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

Si se aprueba el artículo que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa). 

Queda sancionado el Proyecto de la Comision de Hacienda. 


(Se lée lo siguiente) : 


ComIsION DE FOMENTO. 
H. Cámara de Representantes : 


Esta Comision ha reconsiderado el Proyecto de Ley que sobre autorizacion al 
P. E. para promover ó ayudar empresas de colonizacion, formuló la Comision 
anterior, el 9 de Setiembre de 1879, y que fué repartido el 17 del mismo mes. 
= No teniendo nada que objetar y dispuesto á sostenerlo en la misma forma en 
que fué producido, esta Comision no vacila en aconsejaros le presteis vuestra 
sancion. 


Montevideo, Marzo 19 de 1880. 


José Romeu— Sebastian Martorell —Juan 
D. Larriera— Modesto C. Mortet— Luis 
Peña. 


— 165 — 


Proyecto de Ley 


El Senado y Cámara de Representantes de la República Oriental del Uruguay, 
reunidos en Asamblea General, 


DECRETAN : 


Artículo 1. Autorízase al P. E. para promover ó ayudar empresas de coloni- 
zacion, dentro de los términos establecidos por esta Ley. 


Art. 2.2 Las colonias que el Gobierno forme ó apoye, deberán establecerse 
en la proximidad de los pueblos ó de lus vias férras ó fluviales, en buenas tierras 
de labor, cuyas condiciones para la agricultura sean préviamente aprobadas por 
autoridad idónea. 

Art. 3. Será obligacion de las Empresas ó de la Direccion de las colonias, 
acojer preferentemente como colonos, á las familias existentes en el país que, 
por falta de recarsos ó con motivo de la ocupacion y cercamiento de los campos, 
se encuentren desamparadas y sin trabajo. 

Art. 4.” Para los objetosgenerales de esta Ley, podrá el P. E. disponer hasta 
la suma de cien mil pesos, debiendo ocurrir á la H. Asamblea General por nue- 
va autorizacion si se Juzgase necesario escederse en los empleos de la cantidad 
fijuda. 

Art. 5.2 El P. E. reglamentará la presente Ley, y dará oportunamente cuenta 
á la H. Asamblea General de lo que en su virtud ejecute. 


Art. 6.2 Comuníquese, etc. 


Arreuio BERRO. 
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COMISION DE FOMENTO. 


- H. Cámara de Representantes : 


Sometido al estudio de esta Comision el Proyecto de Ley num. 8 que pre- 
senta el P. E., pará obtener de la H. Asamblea General los modios de pro- 
mover ó protejer Empresas de Colonizacion, resulta del exámen del asunto la 
opinion que á continuacion espresa: 

El Proyecto, considerado en su conjunto, resuelve dos puntos importantes: 
uno de ellos de carácter permanente, fundado en la necesidad y la utilidad de 
una trasformacion paulatina de nuestra actividad productora; otro de carác- 
ter transitorio, causado por una perturbacion económica local debida á la dis- 
ponibilidad momentánea de brazos que se dedicaban á las tareas pastoriles y 
tambien á otros ramos de produccion paralizados por los efectos de una crisis 
general. 


- Alcanzado en muchos distritos del territorio de la República el rendimien- 
to máximo que puede esperarse de la ganadería reducida á las sencillas y 
primitivas tareas de la estancia, deben pensar los propietarios ea aumentar el 
producto de sus estensas tierras de pastoreo, dedicando un suelo feraz y vír- 
gen á la agricultura, combinándolas cou prácticas zootécnicas mas adelantadas. 
Para la cria de ganados se utilizarian los forrajes y los residuos agrícolas que- 
se obtuvieran, y ésta á su vez procuraria al cultivo elementos indispensables 
para sus operaciones. 


Un cambio de esta naturaleza multiplicaría los usos de la tierra; aumenta- 
ría, por consiguiente, su valor, y daria á la riqueza pública un incremento en 
relacion de la perfeccion de los procederes; pero como no es fácil arrancar una 
poblacion de pastores de sus tareas seculares, á la ocupacion esclusiva de va- 
rias generaciones que noexije la laboriosidad y la dedicacion que requiere la 
labor, indispensable es que la autoridad fovorezca aquellas iniciativas que tien- 
dan á generalizarla en regiones adecuadas para un rápido desarrollo; es me- 
nester, que el contacto con pobladores inteligentes en esta parte de la acti- 
vidad humana, inicie ¿la poblacion pastoril á múltiples tareas, que influyan los 
efectos del ejemplo y delos resultados. 


Demostrar que la agricultura tiene asegurado su porvenir, se counsigue—enu- 
merando Jos varios casos de demanda de sus productos que pueden ocurrir, sea en 
el territorio nuestro, sea en aquellos que por su situacion geográfica resultan 
ser nuestros mercados naturales. 


Compulsando estadísticas, es fácil desprender de sus gu. ¿mos esta con- 
clusion: el país no dá actualmente la cantidad de productos agrícolas de zona 
templada necesarios para una alimentacion racional, vejetal y animal. Fácil es 
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demostrar que la sola tendencia á consumir alimentos vejetales en la misma 
proporcion que los habitantes de Europa y Estados-Unidos, produciria una 
demanda que no podría satisfacer la produccion nacional. 


No es necesario recorrer mucho nuestra campaña y aun mismo nuestros 
pueblos, villas y ciudades, para convencerse de lo que se afirma; en los Depar- 
tamentos pastoriles, especialmente los del Norte del Rio Negro, constituyen 
los productos vegetales de nuestro clima un verdadero lujo de alimentacion. 


En estas condiciones es difícil que se establezcan desde luego industrias que 
requieren materias primas agrícolas para elaborarlas: solo tendrán razon de 
existencia, cuando abunden éstas de un modo permanente, á punto de suplir 
con exhuberancia á las necesidades directas de la poblacion y á la demanda de 
una esportacion lucrativa. 


Un vasto mercado, abierto para nuestras cosechas, es tudo el Imperio del 
Brasil: sus centros de radicacion comercial se hallan relativamente á cortas 
distancias de nuestros puertos priocipales; situado en una zona geográfica que 
escluye la produccion agrícola de regiones templadas, es naturalmente tributa- 
rio del primer Estado limítrofe que puede realizarla abundante. 


Llevando á sus emporioa productos de buena calidad, podemos competir siem- 
pre con los que se importan del hemisferio Norte, con ventajas de distancias con 
los países coproductores de la zona templada del Sur de América, en todo caso 
con Chile y fácilmente con la República Argentina. Algunos resultados alcanza- 
dos con aplauso de todos los que se interesan en el porvenir de nuestro comercio 
de esportacion, hau demostrado que la calidad de cereales puede ser inmejorable, 
dada la escelente condicion de ua suelo dida y adecuado por los cultivos de 
importancia comercial. 


Como mercado importante en ¡igualdad de cici climatérica al anterior, 
tambien pueden mencionarse los puertos de las costas del Sur de Africa, cuyo 
porvenir llama la atencion del mundo. En ellos luchamos ya con gran ventaja de 
distancia con las colonias florecientes del Sur de Australia, situadas entre los 
mismos paralelos que el territorio Uruguayo. 


Establecidas desde algun tiempo relaciones comerciales entre casas de Monte- 
video y de la Colonia del Cabo de Buena Esperauza, se han visto las nrimeras, 
en varias ocasiones, en el caso de recurrir á los depósitos argentinos para hacer 
y completar cargamentos de buques surtos en nuestros puertos, emergencia que 
no podria surgir aumentando nuestra produccica, mejorando ln calidad de 
productos y facilitando con vias de comunicacion el acceso de los puertos 4 ls 
cosechas abundantes que podria arrojar una campaña dilatada de tierras vírgenes 
ahora incultas. 


No es, pues, la carencia de mercados que impide el desarrollo de la agricul- 
tura, no es el suelo que rehusa al trabajo ámplia recompensa; un cambio en los 
hábitos de nuestra poblacion de pastores, puede traer nuevos elementos de rique- 
78 y traerán resultados benéficos los esfuerzos que se hagau promoviendo y pro- 
tegiendo empresas de colonizacion. 


Puede citarse tambien, como razon que milita en favor del establecimiento 
de coloniss, el número crecido de personas que se hallan sin ocopacion en el 
intericr. No se ocultó a la Comision la influencia de la crisis general sobre una 
disminucion de la actividad productora en industrias de órden secundario; pero 
ésta no puede tomarse en cuenta en presencia de un hecho notorio que afecta 
directamente á muchos habitantes, obligandolos á dedicarse ú tareas que les son 
desconocidas, à cambiar radicalmente costumbres y hábitos de trabajo, 
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Es conocido de todos la ventaja que reporta al estanciero el cercamiento de 
sus campos con alambrados: resulta en cambio de un desembolso pequeño, una 
economía notable en el personal de la estancia. Las numerosas familias de 
los camperos que se dedicaban á la lidia del campo, se despiden y solo en deter- 
minadas épocas del año pueden hallar trabajo, en las épocas de esquilas, marca- 
cion, etc. 

De manera que todas las circunstancias favorables que permiten al propietario 
ó arrendatario aumentar y facilitar la produccion ganadera, cercando y subdiyi- 
diendo sua pastizales, vienen á ser directamente causa de miseria para los pro- 
letarios pastores. 

Destinar sus familias á cclonias agrícolas, tomar las medidas conducentes para 
su dedicacion á la labranza bien dirijida, hagerlos propietarios de chacras de es- 
tension suficiente para un trabajo lucrativo y fijarlos al suelo pátrio, es ahora 
un deber de humanidad; seria un error imperdonable” el causar su emigracion 
forzosa abandonándolas á la desgracia. s 

Demostrada la oportunidad de aumentar la produccion de nuestras tierras, 
trasformando gradualmente estancias en distritos agro-pecuarios, en vista de la 
demanda asegurada de los productos del cultivo, probada tambien la urgencia 
de dedicar á este cambio los brazos actualmente desocupados, solo puede esta 
Comision aconsejar la aprobacion del pensamiento dominaute del Proyecto pre- 
sentado. 

Analizando el Proyecto en sus detalles, crée la Comision de su deber llamar 
la atencion de la Honorable Cámara sobre la amplitud de los términos de su re- 
daccion, y si bien considera que los artículos son bases aceptables, opina que de- 
ben completarse y ampliarse con nuevos artículos cuya aplicacion estricta será 
para el porvenir una garantía contra los abusos que se han cometido, cada vez 
que el Estado ha querido dar impulso directo á la agricultura. No hesita la Co- 
mision en señalar varios puntos principales que deben merecer especial atencion 
de la Honorable Cámara, porque encierran los fundamentos de las modificacio- 
nes y adiciones que se han hecho en el Proyecto de Ley presentado. 


1.° Las tierras destinadas para las colonias, deberán adjudicarse en propiedad á 
los pobladores que se dediquen personalmente é á la labor, con esclusion de inter- 
mediarios. 


2. Los primeros cultivos de las chacras pobladas, debea hacerse bajo la direc- 
cion y superintendencia de personas competentes. 


3.2 Las tierras dedicadas á la agricultura que vuelvan á su uso primitivo de 
pastoreo, podrán espropiarse para devolverlas á colonos agricultores á precio de 
campo de pastoreo. 


4.2 Las tierras entregadas á los ella estarán garantidas contra reclamos de 
terceros, y el título de propiedad será perfecto. 


5.2 Las propiedades se ubicarán y amojonarán anticipadamente de un modo 
indestructible, sirviendo de base de la ubicacion las aguadus existentes. 


6.2 Las chacras y los solares abandonados de hecho por sus pobladores en los 
ejidos de campaña, podrán espropiarse—los primeros, á precio de tierra de pasto- 
reo, y los segundos, á precio de tierra de huerto. 

La primera indicacion. „qne sojiere la Comision á V. H., es el resultado de nna 
observacion penosa que asulta cada vez que se recorren los ejidos del litoral y del 
interior. > 

Dedicadas las muchas leguas donadas por el Estado å las JJ. BE. AA., su dis- 
posicion casi siempre fué uua fuente inmediata de recursos para estas Corpora- 
ciones y el origen de especulaciones. 


— 169 — 


Algunas personas hacian por medio de unos cuantos intermediarios las formali- 
dades necesarias para su adquisicion, un simulacro de poblacion y plantio, para 
concentrar mas tarde la propiedad en sus manos, trasformarla en chacras mayo- 
res y hasta en pequeñas estancias. 

Puede uno cerciorarse de que apesar de la completa enagenacion de las chacras 
de muchos ejidos, no existen en ellos sinó contadas tierras destinadas á la labran- 
za, y en los mas favorecidos no pueden compararse los resultados alcanzados á 
los que se obtuvieron con la crencion de las colonias de Suizos y Piamonteses 
del Rosario Oriental, cuyos inteligentes promotores supieron evitar los escollos 
que siempre han inutilizado la iniciativa del Estado cu sus ensayos de coloniza- 
cion. El secreto de la prosperidad de las colonias mencionadas, reside en la faci- 
lidad ofrecida al labriego para la compra paulatina del suelo mejorado por su 
laboriosidad. 

Es incomparable el resultado que alcanza el trabajador que aspire á la posi- 
cion independiente de propietario, con el que puede dar la mísera condicion de 
medianeros y agregados que ofrecen nuestros terra-tenientes á los hombres se- 
parados de la actividad pastoril y á los inmigrantes extranjeros que se hallan en 
condiciones que favorecen los abusos á costa de la inesperiencia. 

La segunda indicacion que se hace á V. H., fluye de las consideraciones si- 
guientes: | 

Entregada la tierra de la colonia á familias de los Departamentos pastoriles, 
será necesario iniciarlas á las prácticas de un cultivo racional totalmente ignora- 
das. Sin una direccion inteligente no podrá la labor darles resultados alentado- 
res y no realizarán la adquisicion de la chacra en cortos plazos. Esta interven- 
cion-es tambien indispensable para los colonos extranjeros que no conocen en el 
país que los acoje, los hechos climatológicos locales, las épocas que corresponden 
å las tareas del campo y los conocimientos que sólo da la esperiencia y la obser- 
vacion. 

151 feliz éxito que ha coronado los ensayos de colonizacion en el Rosario Orien- 
tal, puede atribuirse en gran parte ú competencia de los Directores de las 
colonias que hán evitado para los agricultores novicios, el ver frustradas las 
esperanzas que cifraban en sus desvelos y los desencantos, que son el cortejo 
fatal de la imprevision. e 

Estas son razones poderosas para que el Estado utilice en adelante en las 
colonias que establezca, los conocimientos de personas idoneas en agrono- 
mia. 

La tercera sugestion emitida, se desprende del deseo de anular los efectos de 
abusos ya señalados; y como hechos prácticos en apoyo de las espropiaciones de 
tierras de pastoreo pera crear centros agrícolas, podrán señalarse medidas aná- 
logas que se tomaron en las colonias del Sur de Australia, que pasan y han pa- 
sado por evoluciones sociales parecidas á las nuestras. 

El cuarto punto es de importancia suma, y una medida radical puede salvar 
á los colonos de inconvenientes graves en el porvenir. 

Cuando se destina al cultivo un campo de pastoreo situado favorablemente 
para la espedicion de los productos, aumenta en seguida el valor de la tierra, 
máxime cuando á los campos de labranza vienen ú agregarse plantios de árbo- 
les de toda clase, centros de poblacion, establecimientos industriales, etc. Como 
ejemplo de ua desarrollo semejante puede citarse el ejido del Carmelo, si- 
tuado sobre las costas del Uruguay y arroyo de las Vacas. Despues de un gran 
desarrollo de esta colonia importante, debido á inteligentes iniciativas, á mucha 
perseverancia, á sacrificios de una poblacion laboriosa, se ha visto ésta espuesta 
Á pagar ú terceros, cuyos derechos eran ignorados, el valor crecido que el tra- 
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bajo habia dado á una tierra oubierta .de denso monte, cuando la Junta E. 
Administrativa espedia títulos á los primeros pobladores. | 

Considera la Comision, que tiene aún presente la H. Cámara los documentos 
oficiales que mencionan estos hechos y múestraa que la poblacion del Carmelo 
ha sufrido con un estado de cosas que trató de atenuar el Gobierno Provisio- 
nal. 

La Administracion anterior á este último, salvó con la compra del ejido del 
Durazno, á sus legítimos propietarios, á toda la poblacion de aquel centro es- 
puesta á una situacion análoga; y pueden aducirse más ejemplos que proba- 
rian que es necesario garantir con mayor eficacia la propiedad de las tierras que 
se: enagenen en adelante. . 

Para evitar hechos que perjudican altamente al crédito del Estado, seria 
acertado tomar medidas conducentes para que los titulos de propiedad sgri- 
cola que tuvieran su orígen enla fundacion de nuevas colonias, fueran docu- 
mentos contralos cuales no pudiesen prevalecer reclamos de terceros basados 
en derechos anteriores'ála colonizacion. 

Para conseguir este resultado, no vacila la Comision en indicar á V. H., que 
la propiedad de las chacras debe ser garantida, y que para evitar al Estado 
los efectos de ulteriores reclamos, deben llenarse de antemano (aun cuando 
apareciera como bueno el título de compra ó como cierta la presuncion de 
ser fiscal la tierra), todas las formalidades de la espropiacion por utilidad pú- 
blica. 

De esta manera siempre seria el precio del campo de pastoreo anterior al 
establecimiento de: la colonia, la base de la indemnizacion á terceros, y desa- 
pareceria para el colono la posibilidad de pleitos sobre propiedad y posesion. 

La quinta sugestion que somete la Comision 4 la meditacion de V. H., es 
tambien un factor que influirá en el porvenir de las colonias, y responde al de- 
seo de evitar el desórden que he-presidido casi siempre en la distribucion de 
las tierras de los ejidos y que hace urgente en casi todos ellos una mensura 
general y nuevas ubicaciones, que no pueden efectuarse sin sérios perjuicios 
para muchos pobladores. La falta de límites fijos origina numerosos pleitos 
que desmerecen en alto grado la propiedad agrícola legítimamente adquirida, y 
los labradores confían sus cuestiones á procuradores aue viven esclusivamente 

, de ellas en los pueblos del interior. 

Un gran número de pobladores conscientes de este estado de cosas, no se dedi- 
can con confianza á la mejora de bienes que consideran como instables y sujetos á 
las contingencias de fallos sin base positiva, á veces. contradictorios, que vienen á 
aumentar la confusion originada por la negligencia de las Corporaciones Jocales 
autorizadas para la distribucion de tierras. e 

No solo llama la Comision la atencion de la H. Cámara sobre la incuria que ha 
prevalecido siempre en la distribucion de tierras; pero sostiene que aún mismo en 
los casos mas favorables, no ha sido siempre la ubicacion el resultado de un estu- 
dio prolijo del terreno. 

Generalmente se han subdividido los terrenos dedicados á la agricultura en un 
damero de chacras, y para mayor rapidez de la operacion, se les daba como en 
tiempo del coloniaje, límites que respondian á rumbos de la brújula. 

Se concibe que en un terreno llano doude las aguas manantiales existen á igual 
profundidad de la superficie, como es el caso en la llanura Argentina, sea esta 
distribucion la mejor y la mas fácil; pero estas soluciones cómodas no son las que 
convienen á la topografía de nuestro suelo accidentado: á cortos intérvalos á ve- 
ces húmedo por demás, otras veces seco y ámdo. El sistema de distribucion en 
damero dá lugar á un gran número de chacras desprovistas de aguadas y ú veces 
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completamente impropias para las necesidades elementales de un establecimiento 
agrícola, —y crée la Comision que debe sostituírsele una distribucion que tenga 
por base el curso de las acuadas permanentes y bajos con manantiales, dejando 
para todas las chacras un acceso á ello. 

En cuanto á la parte cieutifica, estará suficientemente garantida con la aplica- 
cion de las sábias disposiciones reglamentarias establecidas por la Direccion Ge- 
neral de Obras Públicas. 

En resúmen, conviene que despues de la mensura judicial de los campos desti- 
nados para las colovias, se proceda á una distribucion y ubicacion favorable al 
porvenir de cuda chacra, y que la fijacion de límites sea ua hecho indestructible y 
permauente. 

La 6.* indicacion tiende á los fines del artículo (803) del Código Rural refor- 
mado, pero de un modo radical que responde á la intencion de revestir á los pue- 
blos del interior de un aspecto de prosperidad y vida de que carecen ahora. 

Circunvalados los pueblos del iuterior por tierras desiertas y ruinas de las po- 
blaciunes que se construveron en todo tiempo, cou el solo fin de obtener título de 
propiedad y especular sobre el porvenir de la tierra sio mejorarla con labor pro- 
ductiva alguna, conviene reaccionar contra prácticas abusivas, contrarias á todo 
progreso real y positivo y facilitar siempre la adquisicion de tierras á los hombres 
que se dedican al trabajo. 

Llenvadas todas estas coudiciones por la Ley que se somete á la aprobacion de 
V. H., en sostitucion de la Ley presentada por el P. E., crée la Comision que 
se hallan previstos los puntos capitales que deben motivar su reglamenta- 
cion. 

En vista de la premura que debe merecer la suerte de los muchos habitantes 
de la República, que se hallan en una situacion precaria con la innovacion que 
se opera en las estancias, aconseja tambien la Comision un aumento en la sub- 
vencion solicitada por el P. E., y para mayor apoyo de una iniciativa humanita- 
ria, lleza hasta proponer á V. H., autorice la espropiacion de tierras cada vez que 
en un distrito pastoril se presenten ua número de veiute familias de proletarios 
solicitando tierra para dedicarse á la agricultura en las condiciones de la Ley que 
se somete á la aprobacion de V. H. 


Montevideo, Setiembre 9 de 1870. 


José Romeu— Carlos Honoré— Sebastian 
Martorell—Juan D. Larriera— Luis Pe- 
ña—Modesto C. Mortet. 
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COMISION DE FOMENTO. 


Proyecto de Ley 


El Senado y Cámara de Representantes de la República Oriental del Uruguay, 
reumidos en Asamblea General, 


DECRETAN: 


Articulo 1.° Autorizase al P. E. para fomentar la agricultura, sea promovien- 
do ó ayudando Empresas de Colonizacion, sea favoreciendo iniçiativas indivi- 
duales dentro de los términos establecidos por esta Ley. 

Art. 2.° Las colonias queel P. E. forme ó auxilie, deberán establecerse en la 
proximidad de los pueblos, de las vias férreas ó fluviales, y de los caminos na- 
cionales de mayor tránsito, en buenas tierras de labor cuyas condiciones favora- 
bles para el cultivo sean préviamente reconocidas por agrónomos competentes. 

Art. 3. Las colonias mencionadas podrán fundarse en terrenos que pueda 
adquirrir el P. E. en condiciones ventajosas, en terrenos que se consideren como 
fiscales, en terrenos que resulten disponibles con la aplicacion rigurosa del èr- 
tículo 803 del Código Rural: en todos los casos se llenarán siempre ántes del 
establecimiento de las colonias, grupos de chacras ó chacras, las formalidades de 
la espropiacion por utilidad pública en prevision de reclamos de terceros. 

Art. 4. Llenadas las formalidades de la espropiacion de las tierras destina- 
das á los efectos de esta Ley, se procederá á la mensura judicial de ellas y al 
reparto en chacras, sirviendo de buse para esta última operacion las aguadas 
existentes. | 

Aprobada por la Direccion General de Obras Públicas la division de chacras 
provistas de aguadas en cuanto sea posible, se procederá á su amojonamiento de- 
terminando con exactitud la posicion de los mojones colocados y estableciendo en 
los puntos importantes de division marcas indestructibles. 

Art. 5. Será obligacion de la Direccion de las colonias favorecidas por esta 
Ley, acojer preferentemente como colonos á las familias existentes en la Repú- 
blica, que por falta de recursos ó con motivo de la ocupacion y cercamiento de 
los campos se encuentren desamparadas y sin trabajo. 
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Art. 6. Despues de un plazo prudencial y á condiciones que fijará la Direc- 
cion de la colonia, de acuerdo con el P. E., se adjudicarán en propiedad á los po- 
bladores aptos para los trabajos de labranza, las chacras en que personalmente se 
hubieran dedicado á trabajos agrícolas bajo direccion competente, y llenados estos 
requisitos se les entregará un título garantido de propiedad agricola. 

Art. 7.2 Las tierras que abandonen los colonos sia llenar las condiciones del 
artículo 6.% serán entregadas ú otros publadores, perdiendo los primeros toda de- 
recho á ellas, y si llenados los requisitos del mismo artículo 6.” fueran abandona- 
das de hecho por sus dueños, desapareciendo las mejoras introducidas y volviendo 
la tierra á su estado primitivo de pastoreo, podrá espropiarse para los fines de 
esta Ley. 

Art. 8.” Las chacras y solares abandonados de hecho por los pobladores en 
los ejidos de campaña, en que estuvieran destruidas las mejoras que dieron méri- 
to á su escrituracion, podrán espropiarse por el P. E. ó por las Juntas E. Admi- 
nistrativas con vénia del P. E., á pedido de nuevos pobladores, tomándose por 
base de indemnizacion en el caso de chacras abandonadas, el precio de tierras de 
pastoreo, y en el caso de solares abandonados, el precio de tierras de huerto. 

Art. 0.” Cada vez que en un distrito pastoril se presentasen veinte familias solici- 
tando tierras para el cultivo en las condiciones que se establezcan en virtud de 
esta Ley, podrá el P. E. ó las Juntas E. Administrativas, con vénia del P. E., 
espropiar el campo de pastoreo necesario para la creacion de un grupo de cha- 
cras y el ensanche gradual de la colonia creada. 

Art. 10. Para los fines generales de esta Ley, podrá el P. E. disponer hasta 
de la suma de doscientos mil pesos: debiendo ocurrir á la Honorable Asamblea 
General, para nueva autorizacion despues de la inversion de la cantidad fijada. 

Art. 11. El P. E. reglamentará la presente Ley y dará cuenta oportunamente 
de lo que en su virtud ejecute. 

Art. 12. Comuníquese, etc. 


Montevideo, Setiembre 9 de 1879. 


Romeu—Honore— Martorell — Peña — Lar- 
riera—C. Mortet. 


En discusion general. 

El señor Honoré¿—Si existe una cuestion de interés primordial para el porve- 
nir de la República, es de seguro la cuestion de colonizacion. 

Cuando se encontraron los primeros pobladores de la República en presencia 
de las mejores tierras de pastorev, puede decirse del mundo, ( hablo de pastoreo 
natural), empezaron á dedicarse los pobladores á la cria de ganados y á establecer 
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nuestras actuales estancias. Los estancieros, con varios adelantos introducidos 
en esta clase de ocupaciones, han hecho en el ramo de su actividad” pro- 
gresos notables: han llegado á aumentar la produccion cercando sus cam- 
pos, introduciendo en la cria de los ganados cierto método que no exis- 
tia en los primeros tiempos, y han llegado en ciertos distritos del país, al 
máximum de producto que puede dar la industria ganadera. La produccion anual 
de la República puede considerarse para el mayor número de los Departamentos 
del Sud, como el máximum posible para la produccion de campos dedicados á los 
trabajos de estancia. 


En el Norte, todavia, y en la parte del centro de la República, no han llegado 
los estancieros á perfeccionar su industria eu el mismo grado que aquellos que 
habitan el litoral del Uruguay y el Sud de la República. Sin embargo; con la 
continuacion de los cercamientos de los campos, llegaron, en un plazo relativa- 
mente corto, al máximum de produccion á que puede alcanzarse con la gana- 
dería. ( 


Por otra parte; la poblacion de la República ha aumentado notablemente; y 
aunque esta produccion puede cifrarse hoy por millones, sucede que un gran nú- 
mero de habitantes, en medio de toda la riqueza pública que puede observarse, se 
encuentra en una miseria relativa; y esa miseria ha' venido á aumentarse con el 
cercamiento, puede decirse repentino, de muchos distritos de estancias. Es sa- 
bido, por ejemplo, que los estancieros concedian á cierto número de pobladores, 
que llevan el nombre de agregados, el permiso de ocupar los campos, con la con- 
dicion de asistir dos ó tres veces en el año á algunas operaciones de estancia como 
la yerra, la marcacion y otras que no esplicaré; con la condicion de asistir durante 
una quincena á las esquilas; dándoles en compensacion de estas pocas condicio- 
nes, el derecho de tener en el campo algun ganado, una majada de ovejas y alguna 
caballada. Hoy, con la trasformacion debida á los cercos, estos agregados, que 
eran muy útiles ea gran número en otros tiempos, vienen å ser completamente 
inútiles con esa trasformacion. Efectivamente: un campo cercado puede contener 
un número crecido de cabezas de ganado, sin que sea necesario cuidarlos: el único 
trabajo realmente necesario, es el de recorrer los alambrados, los cercos, para 
ver si se hallan en buen estado, para ver si por algun punto pueden salir los 
animales del campo del propietario. Las otras tareas siempre subsisten; pero 
por el mismo cercamiento, vienen á ser sumamente facilitadas y viene á ha- 
ber una disminucion de mano de obra notabilísima para el estanciero. 


En presencia de este hecho, sucede que los grandes estancieros van desha- 
ciéndose poco á poco de esos agregados. Y si se añade la circunstancia de que 
muchísimos de esos agregados han adquirido costumbres muy poco favorables 
para los estancieros, dadas nuestras numerosas guerras civiles, verán ustedes que 
muchas veces estos desalojos de agregados ó de intrusos en las grandes es- 
tancias, han sido para los estancieros una necesidad casi forzosa. 


Hoy en el Departamento de Tacuarembó, por ejemplo, hay centenares de 
familias que son una carga real para los estancieros, que no los necesitan, y 
que no pueden dedicarlas á las tares de la agricultura porque no tienen cam- 
pos destinados para este fin. . 


Como es nuestro deber velar por el porvenir de todos los habitantes dé la 
República, que debemos tener en cuenta, —por el porvenir de todas las cla- 
ses que habitan nuestro territorio, tanto propietarios, como proletarios, creo que 
no podia pasar desapercibida esta circunstancia; y creo, pues, que'es de nues- 
tro deber tomar alguna medida radical para cambiar completamente este es- 
tado de cosas. 
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Es preciso dar al proletario los medios de vivir honradamente, los medios de 
adquirir una propiedad con su trabajo, para dejar así á sus hijos un porvenir ase- 
gurado, y sobre todo, lo que es mas indispensable, hábitos de trabajo, que hasta 
ahora desgraciadamente no han adquirido todos. | 

No puede decirse que los Gobiernos no han hecho algunos esfuerzos para con- 
seguir que los brazos desocupados pudieran emplearse útilmente en los trabajos 
de labranza. Cada uno de los pueblos de campaña se halla rodeado de ejidos de 
chacras, que han sido destinados espresamente por los Gobiernos para un fin 
idéntico al que nos proponemos; pero desgraciadamente, la mala calidad 
de las Leyes que se habian dictado á este respecto, el desórden que ha presidi- 
do en la administracion de las tierras destinadas para este efecto, han sido 
cansa suficiente para que en muchísimos casos no se hayan conseguido los fines 
que se proponia el Estado, los fines que se han propuesto los legisladores que 
nos han precedido. l 

En los ejidos de chacras que rodean la mayor parte de los pueblos de campa- 
fa, no nos encontramos en este momento con zonas agrícolas, y encontramos 
donde debia haber agricultores en estado de prosperidad, mos encontramos sen- 
cillamente con estancieros que han logrado adquirir á condiciones sumariamente 
ventajosas un cierto número de chacras y que han vuelto á formar, en esos ter- 
renos destinados para agricultura, nuevas estancias, nuevos centros de industria 
pecuaria..... 

El señor Bustamante —Es verdad: es positivo. 

El señor Honoré—....Para conseguir que las tierras que destinemos en el 
porvenir para la labranza, sirvan á los colonos, ¿i los agricultores, es preciso ha- 
cer imposible que los especuladores puedan conseguir dichas chacras; es preciso 
que las chacras pertenezcan al que las trabaje directamente, y nu al interme- 
diario que pudiera preseutarse entre el Estado y el agricultor, entre la Junta y 
el agricultor, entre la Direccion de Colonias y el agricultor. Este punto prin- 
cipal ha sido uno de los que llamó la atencion de la Comision; y los artículos de 
la Ley que se propone á vuestra aprobacion, prevén este abuso y tratan de cor- 
regirlo, Ó de hacerlo imposible en el porvenir. 

Otra causa de la infructunsidad de los esfuerzos del Estado, procede de la in- 
competencia notoria que ha presidido en la formacion y organizacion de las colo- 
nias. Los fundadores de la colonia Suiza, por ejemplo, que lluma en este momen- 
to la atencion de todos por la riqueza y la prosperidad de sus colonos y por la 
grande estension que ocupa en estos moments, por las grandes cantidades de 
cereales que produce,.... esas eolovias han sido fuadadas por personas que en- 
tendian las cuestiones relativas al cultivo y á la agronomía. Eran personas prác- 
ticas en este ramo: y eran personas que con elementos que no eran siempre ele- 
mentos agricultores, han llegado á formar una de las colonias agrícolas mas 
prósperas de la América del Sud. Los primeros colonos que llegaron ú la colo- 
nia Nueva Helvecia, por ejemplo, no eran agricultores: habia habido eu aquella 
época una crísis industrial en Suiza y se encontraba sin recursos un gran núme- 
ro de relojeros suizos y de trabajadores que pertenecian á otras industrias: de 
modo que la primera remesa de colonos suizos, era el mayor número de ellos 
hombres que pertenecian, que eran muy enteudidos en asuntos fabriles, pero que 
carecian de conocimientos agrícolas: sin embargo, apesar de todos los inconve- 
nieutes que podia tener uua inmigracion de esta naturaleza, llegaron los directo- 
res, que entendian de agronomía, que erau capaces de aconsejar á esta gente, que 
eran capaces tambien de tener uua prevision que aquellos no podian tener á 
causa de su iguoraucia; llegaron, decia, á hacer de la culonia Nueva Helvecia 
el emporio de riqueza que causa hoy nuestra justa admiracion. 
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La Comision ha tenido en cuenta esta circunstancia, y exije—que las opera- 
ciones preliminares á la instalacion de las colonias sean presididas por personas 
competentes, por agrónomos. 


Será tambien consecuencia de la aprobacion de esta Ley, la creacion de una 
direccion agronómica competente. 


He citado el hecho de haberse trasformado el mayor número de los ejidos 
de chacras de los pueblos de campaña, en nuevas estancias. Este punto ha sido 
muy estudiado y tomado en consideracion por la Comision; y tambien en 
algunos artículos, se trata de hacer imposible ese abuso. 


Pero á todas las consideraciones aducidas, viene á agregarse una, quees de 
importancia suma y que puede que encierre uno de los obstáculos á la forma- 
cion de colonias agrícolas y al éxito de ellas. Hablo de la cuestion de tierras 
de propiedad, cuya importancia no escapará á vuestra penetracion. 


Nadie ignora que un colono recien llegado en el puerto de Montevideo, es el 
hombre mas accesible á los engaños, á los fraudes y á los especuladores y es- 
plotadores de toda especie. Apenas llegados en los muelles de la Capital, se 
ven á menudo redeados por pretendidos paisanos, que tratan de aprovechar 
los pocos conocimientos que tienen de nuestras cosas locales, para esplotarlos 
y sacar algun provecho de ellos. Si son agricultores, no faltaban muchas 
veces personas interesadas en tener al rededor de su propiedad buenas huertas, 
buenas quintas, y que querian llevarlos bajo condiciones que podian parecer 
ventajosas á los recien llegados, y que los han tenido durante años y años es- 
plotando su labor, y dejándolos, despues” de muchos años de trabajo, sin re- 
sultado positivo alguno. 


Hablo de esta cuestion, y me habia prometido desde tiempo atrás tomar una 
parte activa en esta discusion, porque conozco por esperiencia propia los incon- 
venientes y las dificultades que pueden hallar los recien venidos, para colonizar y 
dedicarse con alguna ventaja 4 la agricultura. Recuerdo (y ésto es sin hacer un 
recuerdo de infancia), recuerdo que llegaron á esta tierra un cierto número de 
inmigrantes alsacianos: apenas llegaron, se encontraron con un compatriota que 
los llevó á una estancia de un Departamento limítrofe de Montevideo: allí tuvie- 
ron á esas familias, que no conocian una sola palabra del castellano, durante cua- 
tro ó cinco años sin ninguna clase de contrata, completamente ú la merced de 
ellos, esplotando su trabajo del modo mas cruel é infame y haciendo de esos in- 
divíduos, verdaderos esclavos. Como esta gente no podia quejarse ú nadie, como 
no conocian autoridad, y como no habrian podido hacerse comprender de esa mis- 
ma autoridad, sucedia que no podian ver un término y un fin á la esplotacion de 
que eran víctimas. Sin embarga; por una casualidad pasó por aquella estancia 
una persona que podia comprender su idioma nativo, y quedó horrorizado del re- 
lato que le hicieron; y como en aquel entonces era una época en que estábamos 
en una guerra civil; como no podia la misma persona aprovecharse de las auto- 
ridades para hacer cesar este abuso, porque mediaban tambien circunstancias po- 
líticas, concibió el plan de sacar por fuerza esas familias de aquella estancia. Re- 
cuerdo que partieron una noche unos 8 ó 10 carros para buscar esas familias y 
sacarlas por sopresa de aquel establecimiento: veo todavia al otro dia de esta ope- 
racion, veo llegar en el patio de una casa los carros cargados con esas víctimas 
de la esplotacion: y estrañaba mucho de ver en los semblantes de esos colonos, de 
esos agricultores, lágrimas en vez de sentimientos de alegría.... ¿Qué habia su- 
cedido, señores? El estanciero, maliciando, como dicen nuestros paisanos, mali- 
ciando que alguno podria concluir con la servidumbre que habia impuesto á esos 
infelices, habia guardado como rehenes, desde dos ó tres dias, los hijos meno- 


— 177 — 


res de esos indivíduos; y habian venido las familias, pero venian sin sus 
hijos!.... 


A este punto puede llegar muchas veces la esplotacion de indivíduos que no 


nido esos colonos y han comprado tierras: no de esas compras que pueden hacer- 
se en el momento mismo con capital disponible; sinó que han hecho compras con 
dinero que resultaba de su labor, de cuatro, cinco, diez ó veinte años; y muchas 
veces despues de ese tiempo se han visto desalojados; y no de un pequeño pedazo 
de tierra que hubieran comprado, sinó de varias leuas en que se habian estable- 
cido esas colonias. Este hecho se ha producido recientemente en los estableci- 
mientos de las chacras del ejido del Carmelo: ha habido compradores de buena 
fé, agricultores que existian establecidos allí desde muchísimos años, que se haa 
visto en la necesidad de comprar sus chacras á los precios actuales; es decir: que 
su trabajo, su labor, que habia transformado un desierto en campos productivos, 
habia venido á servir á la misma esplotacion que debia hacerlos víctimas. Muchos 
de esos agricultores han tenido que abandonar el Carmelo; y probablemente irán 
à llevar å su tierra la noticia de lo que pasó con ellos. 

En vista de estos abusos, ó mas bieu, de estas dificultades, la Comision se ha 
preocupado muchísimo de hacerlos imposibles en el porvenir: y este medio se 
consigue, indicando que el P. E. no podrá destinar niugana tierra á la coloniza- 
cion, sin haber tomado todas las medidas prévias para hacer imposible la obten- 
cion de uu titulo de propicdad vicioso. 

Ha indicado Ja Comision que era preciso hacer una verdadera espropiacion de 
tierras, para que el título de propiedad agrícola no pudiera ser puesto en cuestion, 
y que no pudieran prevalecer derechos de tercero contra los derechos que hubieran 
adquirido despues de ciertos años de labor. 

El estudio del estado actual de las chacras de los ejidos, tambien sugirió á la 
Comision otro artículo, que se refiere á la ubicacion y al amojonamiento de las 
chacras. Es sabido, por ejemplo, que en el Durazno, la Junta concedió un sinnú- 
mero de chacras á muchísimos agricultores, pero sin ubicacion determinada. De 
modo que hoy se encuentran esos agricultores con una propiedad; pero no saben 
donde pueda y deba ubicarse con fijeza. Como nunca se hizo la mensura general 
de aquel ejido, resulta que aquella propiedad es completamente incierta; y como 
apesar de la incertidumbre de los límites y de la ubicacion, no por eso dejan de 
haber cuestiones de posesion y de propiedad, resulta que á cada ¡paso tieven allí 
los agricultorea cuestiones que les arrancan la parte mejor del producto del suelo 
y que los ponen en la imposibilidad de couseguir un porveuir para ellos y para 
sus hijos. Por esta razon, establece la Comision de Fomento, como condicion sine 
gua non, la perfecta ubicacion de los ejidos de las colonias antes de la coloniza- 
cion. 

He dicho tambien que los ejidos actuales se parecian en muchísimos casos á 
un inmenso desierto, y que en algunos de ellos apenas se veian rastros de agricul- 
tura. Como no existe Departamento en este momento donde no haya brazos dis- 
puestos á ocuparse de la agricultura, y sobre todo, familias que deben furzusa- 
mente dedicarse á la agricultura, para poder vivir, es preciso que los ejidos donde 
haya tierra de pastoreo actualmente, se transformen esas tierras nuevamente en 
distritos agrícolas: es preciso que esas tierras, que fueron destinadas espresamente 
por Leyes especiales á la agricultura, vuelvan á la agricultura. 

La Comision de Fomento ha ido mas l.«jos. Como muchísimos de los pueblos 
del interior han llegado a tener una estensiona asombrosa, —como resultado de la 
aplicacion que se hecho de la venta de solares, de la ventu de huertas y de la 
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venta de quintas por las Juntas E. Administrativas, la Comision de Fomento ha 
creido necesario indicar que todas las tierras de estancia pudieran espropiarse á 
precios de campos de pastoreo, para transformarlas en chacras, y que pudieran 
tambien espropiarse terrenos de solares abandonados, á precios de tierras de 
huerta, para favorecer á aquellos pobladores que quisieran reemplazar los actua- 
les escombros y las actuales taperas que haya en todos los alrededores de la 
campaña, en casas de habitacion y en huertas productivas. 

Son éstas, señores, las ideas generales que han presidido en la confeccion de 
este Proyecto; y en la discusion particular podré dar datos mas ámplios y entrar 
todavia en un terreno mas concreto, cuaudo se trate de la discusion de los di- 
versos artículos que forman el Proyecto de Ley que me ocupa en este mo- 
mento. 

He dicho, señor Presidente. 


El señor Presidente—La Cámara pasa á cuarto intermedio. 
Ese se efectúa, y vueltos á Sala,....) . 
otiuúa la sesion. 
Si no hay quien pida la palabra, se votará. 
Si está el punto suficientemente discutido. 
Los señores por la afirmativa, en pié. 
(Afirmativa). 
Si se ha de pasar á la discusion particuler, 
Los señores por la afirmativa, en pié. 
(Afirmativa). 
_ Hubieudy terminado los asuntos á la 'órden del dia, se levantará la se- 
sion. 


(Se levantó á las nueve y treinta y cinco minutos). 


Missaglia, Secretario — J. Rodriguez, Secretario. 
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27» Sesion Ordinaria--Mayo 7 de 188 


Presidencia del señor Terra 


La sesion se abrió á las ocho y catorce minutos de la noche del dia siete del 
mes de Mayo y año de mil ochocientos ochenta, con presencia de los señores 
Representantes Bustamante, Requena, Nin y Gonzalez, Bouton, Bauzá, Soler, 
Martinez (dou Eduardo), Aguirre, Montero, Larriera, Idiarte Borda, Zas, Vidal, 
Romea, Honoré, Palacios, IRochietti, Visca, Pereira, Irazusta, Martorell, Xime- 
nez, Mortet, Peña y Chucarro; fultando con aviso, los señores Dauber, Martinez 
Castro, Otero, Betancur, Pedralbes y Martinez (don Francisco). 

El señor Presidentc—Se va á leer el acta de la penúltima sesion. 

(Se lée la de la 25* Sesion Ordinaria). 

Puede observarse. 

Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

Si se aprueba el acta que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativca). 

Sa va á dar cuenta de los asuntos entrados. 

«El H. Senado participa á V. H. haber sancionado el Proyecto de Ley relativo 
á la autorizacion concedida al P. E. para que entable las negociaciones necesa- 
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rias, á fin de que vuelvan al dominio de la Nacion las Islas de Gorriti, San Ga- 
briel y Queguay.» 
(Archivese). 


«El mismo, remite original á V. H. la nota del P. E., por la que solicita de la 
Asamblea General, acuerde is ade en sas resoluciones, á los Proyectos de 
Colonizacion y Tierras Públicas.» 


(Archivese). 


«La Comision de Legislacion se ha espedido en el Proyecto de Ley remitido 
por el H. Senado, derogando la de 4 de Junio de 1855.» 


(Repártase). è 


«La misma, se ha espedido en el Proyecto de Ley sancionado por el H. Se- 
nado y que le fué sometido por el P. E., con el objeto de rendir honores fúne- 
bres á los restos del esclarecido Capitan General don José de San Martin.» 


(Repdrtase). 


«La misma, en la peticion de don José B. Otero, Secretario jubilado de esta H. 
Cámara, sobre interpretacion de la Ley de 26 de Marzo de 1870.» 


(Repártase). 


«La de Peticiones, en la de don Julio Freire, solicitando se le acuerde el retiro 
en el empleo de Inspector de Salubridad, que por la Ley de 5 de AANS de 1838, 
le corresponde.» 


(Repártase). 
(Se lée lo siguiente) : 


HBonorabilísimos señores: 


José Guido, por don Sinforiano Alcorta, del comercio de Buenos Aires, á V. H. 
respetuosamente espongo: que ante el P. E. he tramitado el espedientillo que 
acompaño adjunto sobre privilegio para elaboracion de la yerba mate-en el país, 
importada del exterior. 


Como lo verá V. H., el P. E. se ha considerado incompetente para la conce- 
sion de ese privilegio, siguiendo los dictámenes del señor Fiscal, que opina que 
debe ser materia de disposicion legislativa, como lo ha sido en la Provincia de 
Buenos Aires. 


En consecuencia, vengo á reproducir mi solicitud ante V. H., esperando que 
tomadas en consideracion las ventajas económicas, financieras é higiénicas de la 
introduccion de la industria que se propone mi representado, ha de dignarse 
acordar el privilegio de que se trata en los mismos términos adoptados por la 
Legislatura de dicha Provincia. V. H. encontrará en los escritos presentados 
ante el Superiur Gobierno, la exposicion y demostracion de esas ventajas, recono- 
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cidas por el señor Fiscal mismo; y. por consiguiente, juzgo inoportuno molestar 
su ánimo ilustrado con la repeticion de las mismas consideraciones. 


Por ello: A. V. H. suplico, que habiéndome por presentado con el espedientillo 
de mi referencia, se sirva resolver segun queda pedido. 


Es gracia, etc. 


José Guido. 


Exmo. señor: 


José Guido, por don Sinforiano Alcorta, del comercio de la ciudad de Buenos 
Aires, a V. E. respetuosamente espongo: que mi poderdante me ha encomenda- 
do las gestiones necesarias para obtener del Gobierno de la República privilegio 
para la elaboracion de la yerba-mate en el país, por el mas largo plazo que con- 
cedan las Leyes de la materia. 


Desde luego comprenderá V. E. laimportancia de la nueva industria que se 
propone plantear mi representado. 


Hasta el presente, toda la yerba-mate que mantiene el consumo en las pobla- 
ciones del Rio de la Plata, ha sido importaria de los mercados del Paraguay y. 
del Brasil, elaborada ya en los lugares mismos de donde procede. 


Mi poderdante ha juzgado que seria ventajoso para los países consumidores 
de ese artículo, que en vez de la introduccion del producto pronto ya para el con- 
sumo, se verificase la de la materia prima, trayendo la yerba en rama para ser 
elaborada en fabricas couvenientemente montadas para ese objeto. 

Las ventajas á que me refiero son evidentes tanto bajo el punto de vista del 
interés económico y mercantil, como del mejoramiento de un artículo cuyo 
uso se halla generalmeute arraigado en estos pueblos. 
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V. E. reconocerá sin dificultad las conveniencias que resultan del plantea- 
miento de una nueva ¿importante fábrica que requiere para establecerse y fun- 
cionar la introduccion de fuertes capitales, y el empleo de numerosos brazos, 
cuyos salarios han sido hasta ahora pagados á las plazas de donde procede 
la yerba, y que en adelante recaerían sobre los obreros del país. Debiendo 
agregarse á ésto la consideracion del concurso que esa misma fábrica necesita 
de otras industrias auxiliares; especialmente en lo relativo á su acondicionamiento 
y envases. 

En la actualidad, la República recibe del Paraguay y del Brasil, y paga á 
esos mercados, no 'solo la yerba, sinó tambien los salarios de su "elaboracion, 
y los cueros y cajas ú otras armazones en que viene ya el artículo preparado 
para entrar en los almacenes ó casas de negocio, donde se verifica su espendio. 
Con la nueva industria de que me ocupo, el país abonará solamente al exte- 
rior el precio de la materia prima. El resto de los valores que representa la 
yerba elaborada y acondicionada para la venta, quedará en el país mismo. 


Por otra parte, es indudable que la yerba elaborada en el país resultará su- 
perior á la que se introduce ya preparada; puesto que en los lugares de su pro- 
cedencia se emplean hasta ahora los procedimientos primitivos “conservados por 
Ju rutina, en tanto que mi representado cuenta con máquinas y aparatos espe- 
cialmente ideados para el objeto, y mas conformes con los principios del arte 
y de la industria modernos. 


Además, la calidad del artículo resultará siempre ventajosamente garantida, 
no solo por el interés de la Empresa en sostener cou éxito la competencia 
con las yerbas importadas, sinó tambien porque no repuguará mi represen- 
tado la inspeccion oficial que el Gobierno considerase conveniente, así en la 
materia prima que introduzca, como en los procedimientos de la elabora- 
cion. 

Es fundado en estas consideraciones que *espero que V. E. mirará con el 
interés que merece la solicitud de mi representado, y que se servirá concederle 
por el término de diez años el privilegio esclusivo de la elaboracion de la yerba- 
mate en el país, así como le exencion de derechos de introduccion para la má- 
quina de vapor y demás utensilios y aparatos para el planteamiento de la 
fábrica; ésto último si así lo hallase equitativo V. E. 


Antes de concluir agregaré, Exmo. señor, que mi representado ha conseguido 
ya el mismo privilegio para la nueva industria que él inicia, en la Provincia de 


Buenos Aires, cuyos Poderes públicos han reconocido las razones que militan - 


para prestarle su proteccion, no solo por las ventajas de órden económico, sinó 
tambien por lo que interesa á la poblacion, el mejoramiento de tan impor- 
tante artículo de consumo nacionai, segun lo he enunciado antes. 


Estoy igualmente autorizaflo por mi representado, para contraer el compro- 
miso de dejar planteada la fábrica deutro del térıimiuo de tres meses, ú coutarse 
` desde la fecha de la concesion del privilegio; — couviniendo en que ésta quede 
sin efecto alguno, si se faltase á esta cláusula. 


Aun cuando mi representado no se limita, como V. E. habrá observado, á 
solicitar el privilegio por un determivado procedimiento eu la elaboracion de 
la yerba, sinó para el ejercicio de la industria cuya introduccion se deberá á 
su iniciativa, considera que el caso debe regirse eu cuauto es aplicable, por lo 
diepuesto en la Ley de 20 de Junio de 1853, y que por consiguiente, su otorga- 
miento es de la competencia de V. E., usi como que la fecha de la concesion 


debe entenderse ser la misma de la patenta que aquella establece. Por todo ello: 
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á V. E. suplico se digne resolver segun queda pedido, mandando dar á mi re- 
presentado la respectiva patente en oportunidad, prévio el pago que se hará 
en Tesorería de su importe, conforme al artículo 8.” de dicha Ley. 


Es gracia y justicia. —Excelentísimo señor. 
Montevideo, Diciembre 2 de 1879. 


José Guido. 


MINISTERIO DE GOBIERNO. 
Montevideo, Diciembre 3 de 1879. 
Justifique su personería el solicitante y se proveerá. 


MoxTERO. 
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CANCILLERIA DEL CONSULADO GENERAL DE LA REPUBLICA ORIENTAL DEL URU 
GUAY EN LA REPUBLICA ARGENTINA. 


En la Cancillería de este Consulado General de la República Oriental del 
Uruguay en Buenos Aires, á los 17 dias del mes de Noviembre de 1879, ante 
mi el infrascrito Cónsul General de la misma República, se presentó el señor don 
Sinforiauo Alcorta, ciudadauo Argentino, mayor de edad, de estado casado, de 
profesion comerciante, vecino de esta ciudad, y dijo: 


(Que confiere poder especial al señor don José Guido, Cónsul de la República 
Argentina en la ciudad de Montevideo, para que en su nombre y representacion 
solicite del Superior Gobierno Oriental un privilegio esclusivo por el término de 
diez años para la elaboracion de la yerba-mate en rama; declarando además, que 
por separado y particalarmente envia á dicho señor las instrucciones necesarias 


para la obtencion de la concesion ya citada, y demás que con ella se rela- 
cionan. 


Que por todo ello y demás que ocurra, le dá y confiere el presente poder, que 
podrá sustituirlo en quien le pareciere. Al cumplimiento de lo espuesto se obliga 
en forma y conforme á derecho. En cuyo testimonio y leido que le fué el presen- 
te, se ratificó en su contenido, en fé de lo cual firma el presente, ante mí de que 
doy fé. —Firmado — Sinforiuno Alcorta —Ante mi—Firmado— Ventura Fernan- 
dez, Cónsul General.— Hay un sello. 


Concuerda con el original de su referencia que al fólio diez del Registro res- 
pectivo se encuentra archivado. 


A pedimento del interesado le espido el presente, que firmo y sello en Buenos 
Aires, fecha de su otorgamiento. 


Miguel S. Omar. 


Vice-Cónsul, Secretario. 
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CANCILLERIA DE RELACIONES EXTERIORES. . 


Montevideo, Diciembre 18 de 187". 


9 


El infrascrito, Oficinl Mayor del Ministerio de Relaciones Exteriores de la Re- 
pública Oriental del Uruguay, certifica: que la firma y rúbrica que preceden son 
las del señor don Miguel S. Omar, Vice-Cónsul Oriental en Buenos Aires, y las 


mismas que usa en lus actos oficiales. . 


y 


Oscar Hordeñana. 


Exmo. señor: 


En cumplimiento del Decreto de V. E., fecha 3 del presente, en la solicitud 
que como apoderado de don Siaforiano Alcorta presenté con fecha 2 del mismo, 
acompaño el poder en forma que acredita mi personería. 


Dios guarde á V. E. 


Montevideo, Diciembre 9 de 1870. 


José Guido, 
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MINISTERIO DE GOBIERNO. 
Montevideo, Diciembre 18 de 1879. 


Iuforme la Biblioteca Nacional. 


MONTERO. 


BIBLIOTECA NACIONAL. 
Montevideo, Enero 2 de 1880, 


Exmo. señor: 


En cumplimiento del Decreto que antecede, deba informar á V. E: 
Que en el archivo de privilegios existentes en esta Oficina uo hay ninguuo igual 
al que solicita don José Guido. 


Dios guarde á V. E. muchos años. 


Juan Manuel de Vedia, Vice-Presideute. 


E. Garrao, Secretario. 
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MINISTERIO DE GOBIERNO. 


Mor tevideo, Enero 8 de 1880. 


Vista al señor Fiscal de Gobierno. 


VAZQUEZ. 


Exmo. señor: 


Este Ministerio opina que la ful1k1cion de la yerba podrá merecer algunas 
concesiones del Gobierno ó de la Assmovylea, toda vez que se tratase de plantearla 
ea una escala de consideracion, 

Pero no puede ser privilegiada, porque ademas de ser industria que ya conoce el 
país, segun tiene entendido este Ministerin,—en el Departamento de Tacuarembó 
y quizás algun otro; no vé el que suscribe, en la solicitud del señor Guido, nada 
que pueda colocarse dentro de las prescripciones de la Ley de privilegios. 

V. E. resolverá, sin embargo, como crea mas acertado. 


Montevideo, Enero 10 de 1880. 


José Maria Montero. 
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MINISTERIO DE GOBIERNO. 


Montevideo, Enero 27 de 1880. 


> 


De conformidad con la opinion del señor Fiscal que precede, el Gobierno re- 
suelve no hacer lugar al privilegio solicitado y devuélvase, prévia reposicion de 
sellos. í 


2 


Rúbrica de S. E. 


VAZQUEZ. 


El Senado sanciona una Ley acordando privilegio al señor don Sinforiano Al- 
c orta, pnra la elaboracion de yerba-mate en rama. 


4j 


El Vice-Presidente 1.° del Senado. 
Buenos Aires, Octubre 29 de 1879. 
Al Poder Ejecutivo. 


Tengo el honor de adjuntar á V. E. el Proyecto de Ley que esta Cámara ha 
sancionado en sesion de ayer, acordando al señor Alcorta privilegio para la ela- 
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boracion de la yerba-mate en rama, Saludo á V. E. con mi mas distinguida con- 
sideracion. 


Lurs SAENZ PEÑA. 


Curlos D’ Amico, Secretario. 


El Senado y Cámara de Diputados, etc. 


Articulo 1.2 Acuérdase á don Sinforiano Alcorta, privilegio por diez años para 
la elaboracion de la yerba-mate en rama, importada del Paraguay y del Brasil. 

Art. 2. Treinta dias despues de promulgada esta Ley, el senor Alcorta presen- 
tará las muestras de su industria al P. E., sin cuyo requisito no tendrá efecto la 
presente. i 

Art. 3.° Comuníquese, etc. 


Dado en la Sala de Sesiones de la Legislatura de la Provincia, á veinte y ocho 
de Octubre de mil ochocientos setenta y nueve. 


Luis SAENS PEÑA, 
Cárlos D'Amico, Secretario del Senado. 


BERNARDO DE ÍRIGOYEN. 


J. M. Jordan (hijo), Secretario de la C. de DD. 
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Octubre 31 de 1879, 


iS comuniquese á quienes corresponda, publíquese é insértese en 
el R. O. 


TEJEDOR. 


SANTIAGO ÅLCORTA. 


MINISTERIO DE GOBIERNO DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES. 
Es cópia. 


. R. Burgos. 
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Exmo. señor: 


José Guido, por don Sinforiano Alcorta, á V. E. del modo mas respetuoso digo: 
que impuesto de la resolucion de V. E. que conforme al dictámea del señor Fis- 
cal no hace lugar al privilegio para la elaboracion de yerba-mate introducida en 
rama, vengo áesponer alguvas breves consideraciones, en la esperanza de obtener 
de V. E. se digne reformar dicha resolucion. 

Desde luego,es de notarse que el mismo señor Fiscal reconoce la conveniencia 
de la industria de que se trata, proclamando la justicia que habria en estimular su 
introduccion y establecimiento en el país. 

Esto no puede ser materia de duda. 

El mejoramiento de un artículo de consumo general, la mayor baratura en 
su precio, la radicacion de una fabrica de primera importancia, la adopcion de 
materiales de euvases tomados en el país mismo, la ocupacion relativa de obre- 
ros que encontrarán salarios en esa fábrica, son ventajas de órden social, económico 
y mercantil, que pareceria innecesario encarecer por mi parte despues de lo es- 
puesto en mi primera solicitud, y que seguramente no se ocultan al ánimo 
ilustrado de V. E. No obstante, creo oportuno agregar además algunas observa- 
ciones que antes he omitido. 

Las máquinas empleadas por mi representado, separándose por completo de 
los procedimientos usados en los países productores de la yerba, consultan 
todas las exigencias necesarias para dar al artículo las mejores condiciones. La 
manipulacion se verifica aislando la materia prima en cilindros metálicos, de todo 
contacto con el medio atmosférico, de manera que no se pierden las parti- 
culas que en forma de polvo se desprenden de ella, y que contienen gran parte 
de su sustancia tónica y aromática. V. E. comprende que esta sola circunstan- 
cia asegura una ventaja de consideracion respecto de las yerbas elaboradas en 
los países productores, donde la misma operacion se practica al aire libre, des- 
perdiciáundose aquella apreciable porcion del producto, y perjudicándolo además 
con la inevitable incorporacion de materias terrosas, eliminadas por el proce- 
dimiento de mi poderdante. 

La superioridad higiénica que resulta es; indiscutible. 

Los Poderes públicos de la Provincia de Buenos Aires, penetrados de todas las 
ventajas que para cualquier país encierra la empresa de mi representado, no han 
vacilado en acordarle el mismo privilegio que hoy se solicita de V. E., como se ve 
por la Ley que me permito acompañar adjunta, tomada del Registro Oficial de 
la Provincia. ; 

Allí podria haber sido punto de cuestion, si tratándose de la elaboracion de 
a producto cuya matería prima se cosecha en otros parajes que forman parte de 
a misma Nacion (me refiero á la yerba argentina de Corrientes y las Misiones), 
ra procedente la concesion de un privilegio por el cual queda coartada á los co- 
echeros de las Provincias la facultad de trasladar á la de Buenos Aires la yerba 
n rama para manipularla allí. 
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Parece incontestable la importancia que debe haberse atribuido á la empresa, 
cuando aquella Provincia ha prescindido de esas circunstancias, para la conce- 
sion incondicional hecha á mi representado. 

¿Cómo no creer que la República Oriental, libre de tales consideraciones, 
deberia prohijar la misma industria, cuando ninguna de las razones que allí han 
influido. deja de serle aplicable? l 

Verdad es que el señor Fiscal insinúa la oposicion que podria haber entre esta 
empresa yalgunos ensayos emprendidos en el Departamento de Tacuarembó. : 

Sin duda se refiere este distinguido Magistrado á algunas vagas noticias sobre 
existencia ó cultivo de pequeños materiales de yerba en dicho Departamento. Es 
de notar, entre tanto, que hace muchos años, desde que tuvo lugar ese rumor, 
sin que hasta la fecha se haya traducido en ningun hecho práctico que haya dado 
ventajas al público ni al Fisco. E 

Pero, además y sobre todo, fácil seria para todo caso evitar. el choque de in- 
tereses á tal respecto. 

Si hubiese en aquél quien se dedique ó quiera dedicarse á crear ese cultivo y 
á elaborar el producto, con tales productores de ninguna manera chocaria el pri- 
vilegio de que se trata, puesto que mi poderdante limita su pretension å la ela- 
-boracion de yerba en rama importada del exterior. 

La especificacion de esta circunstancia en la patente respectiva:'removeria todas 
las dificultades. 

Yo no dudo, Exmo. señor, de que mediante estas nuevas esplicaciones V. E. 
sirviendo á los intereses del público y del Fisco, se determinará á reconsiderar su 
resolucion anterior, concediendo á mi presentado el privilegio que á su nombre 
solicito, en las mismas condiciones en que se lo ha acordado la Provincia de 
Buenos Aires, y con la indicada cláusula de ser yerba importada del exterior. 

V. E. podria, ú mayor abuudamiento, oir el dictámen de la Junta de Higiene 
sobre las propiedades del artículo que prepara mi representado, y del cual ya 
en su forma usual, ya en la nueva de té que aquel le imprime, tendré en tal caso. 
el honor de presentar las muestras convevientes á aquella Corporacion. 

Al mismo tiempo me permito acompañar desde luego, para que se tengan pre- 
sentes, los planos de las máquinas metálicas empleadas por la Empresa. | 

En virtud de todo lo espuesto, á V. E. suplico se digne resolver segun queda 
pedido. Será gracia y Justicia. 


José Guido. 
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MINISTERIO DE GOBIERNO. 
Montevideo, Febrero 18 de 1880. 


"Vista al señor Fiscal. 


VAZQUEZ. 


Exmo. scñor: 


En el dictímen anterior, dijo este Ministerio que no encontraba colocacion para 
la solicitud del señor Guido dentro de los límites de nuestra Ley de privile- 
gios. 

Esa Ley solo autoriza la concesion de privilegios esclusivos, cuando ellos versan 
sobre invenciones, mejoras de invencion, ó importacion de invenciones. 

Lo que pretende el señor Guido, no se adapta á ninguna de esas prescripcio- 
nes. 

Su deseo es importar del extranjero materia prima, y bencticiarla en el país 
para el consumo ó la reexportacion. 

Conceder un privilegio esclusivo para ésto, es no solo salirse de los límites de 
aquella Ley, sinó aun atacar la libertad dl comercio respecto de un producto ex- 
| travjero; concediendo el monopolio de su importacion y beueticio en el país á per- 
sona determinada. 

Una concesion de esta naturaleza, no se adapta á la legislacion vigente. 


25 
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Necesita alguna sancion legislativa especial, para que pueda. hacerse efectiva. El 
infrascrito no se resiste á eso. Antes al contrario, ya lo indicó en su dictámen 
anterior. 

Si bien se examina la nueva gestion del señor Guido, ella confirma en todo lo 
que dice este Ministerio. 

Ese señor presenta como comprobante del éxito de la pretension del señor Al- 
corta, no un simple Decreto del P. E. concediéndole el privilegio que desea aquí, 
sinó una sancion legislativa. 

A ésto no se opone el que firma. Lejos de eso. Crée que es el único medio que 
puede emplear el señor Guido para llegar á su objeto. Además, el señor Guido 
pide que se le conceda el privilegio en los mismos términos y condiciones que se 
le ha acordado en la provincia de Buenos Aires. 

Eso es conformarse con lo que el Fiscal aconseja. Sancion legislativa especial 
para este caso. Š 

Por las consideraciones espuestas, el que suscribe sostiene su anterior dictá- 
men, y crée que V. E. no debe reformar, ó revocar la resolucion reclamada, 
tampoco. 

No obstaute, V. E. resolverá como crea mas acertado. 


Montevideo, Febrero 20 de 1880. 


José Maria Montero. 


MINISTERIO DE GOBIERNO. 


Montevideo, Febrero 27 de 1880. 


Oido el Ministerio Fiscal y de conformidad con la opinion emitida en el prece- 
dente dictámen, estése el interesado á lo resuelto con fecha 27 de Enero último, 
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y ea una vez repuestos los sellos, transcribiéndose esta resolucion al se- 
or Fiscal 


Rúbrica de S. E. 


VAZQUEZ. 


ComMIsIi0ON DE FOMENTO. 


H. Cúmara de Representantes : 


La Comision de Fomento estudió el espediente que inició el señor don Sinfo. 
riano Alcorta con el fiu de obtener un privilegio para elaborar la yerba en 
rama. 

Se objetó en contra de lo solicitado, que paralizaría el desarrollo de algunos 
ensayos de cultivo y elaboracion de yerba-mate en los Departamentos. 

El Proyecto de Decreto que se presenta á V. H. aleja este peligro, afectando 
tan solo las yerbas en rama importadas: podrá su sancion por la Asamblea Ge- 
neral producir un pequeño aumento en la actividad industrial, y es esta conviccion 
la que induce á esta Comision á aconsejaros su aprobacion. 


Proyecto de Decreto 


Artículo 1.2 Concédese á don Sinforiano Alcoria, durante diez años, privilegio 
esclusivo de elaboracion de la yerba-mute en rama, por los procedimientos iudi- 
cados en el espediente que dió márgen á esta resolucion. 
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Art. 2. En un plazo de tres meses se planteará la indastria y se presentarán 
muestras de la materia elaborada. 


Art. 3.2 Comuníquese, etc. 
Montevideo, Abril 23 de 1880. 


José Romeu— Modesto C. Mortet—Juan D. 
Larriera — Cárlos Dauber— Carlos Hono- 
ré— Sebastian Martorell. 


En discusion general. 


El señor Romeu—Como se desprende de la lectura del Proyecto de Decreto 
que en estos momentos se discute, aparece cierta contradiccion entre el artículo 1.° 
del referido Proyecto de Decreto y el informe que lo precede. Esto ha dependido 
de cierto error ú omision cometido al tiempo de practicar la cópia del referido 
Proyecto; y por lo tanto, para salvar las objeciones que con este motivo pudieran 
suscitarse, debo declarar, á nombre de la Comision, que el artículo 1.” del Pro- 
yecto que está en discusion debe estar redactado en la forma siguiente: «Concé- 
dese á don Sinforiano Alcorta, durante 10 años, privilegio esclusivo para que por 
los procedimientos indicados en el espediente que dió márgen á esta resolucion, 
elabore la yerba-mate en rama importada del extranjero.» 

El señor Presidente —Se servirá dictar el señor Diputado. 

(Lo manda á la Mesa). 

Puede leerlo el señor Secretario. 

(Se lée). | 

El señor Aguirre—Habia notado, en efecto, la contradiccion que el señor 
miembro informante de la Comision acaba de manifestar á la Cámara; y como 
tenia el propósito de proponer que se tratase este asunto (por lo sencillo y á la 
vez conveniente á los intereses bien entendidos del país), en la discusion parti- 
cular en esta misma sesion,—en esta segunda discusion (en el concepto de que 
se resolviese tenerla), habia pensado hacer la misma indicacion que acaba de ha- 
cer el señor Diputado, doctor Romeu, —aunque no en parecidos términos. 

Si llega esa ocasion, como creo, tendré tambien motivo de proponer al artículo 
2. una adicion análoga ó igual á la que se introdujo en la Ley referente al mismo 
punto, es decir,—en la Ley de concesion que se acordó á este señor Alcorta en la 
Provincia de Buenos Ayres; es decir, tendente á establecer una condicion resolu- 
toria, para el caso de que, en el término que se le fija para plantear su industria 
y presentar muestras de ella, no se verifique esa circunstancia; quede sin efecto 
la concesion. Todo ello, como he dicho antes, es materia de la discusion particu- 
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lar; y me limito por eso en el momento, á indicar que, luego de aprobado en ge- 
neral, me propongo pedir ála H. Cámara, que trate tambien en particular este 
asunto. 

(Apoyados). 

FEl señor Presidente—Si no hay quien pida la palabra, se va á votar. 

Si está el punto suficientemente discutido. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa). 

Si se ha de pasar á la particular. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa). 

El señor Aguirre—Reitero ahora mi mocion, de que la discusion particular 
tenga lugar en esta misma sesion; porque creo que no encontrará oposicion, y el 
asunto, al par de sencillo es conveniente, como hə dicho antes, para los intereses 
del país. 


(Apoyados). 

El señor Presidente—MHabiendo sido apoyada la mocion del señor Diputado, 
la Cámara va á resolver. 

Si quiere ocuparse en discusion particular de este asunto. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa). 

(Se lée el artículo 1.2 con la enmienda propuesta por el señor Romeu). 

En discusion. 

Sı no hay quien pida la palabra, se votará. 

El señor Komeu—Como se vé por el artículo 1. de este Proyecto, lo único 
que pretende el señor don Sinforiauo Alcorta, es puramente la elaboracion de la 
yerba-mate en rama importada. Con eso no se hace ningun perjuicio á los ensa- 
yos que se han hecho en algunos Departamentos de la República sobre la plan- 
tacion de la yerba-mate,—que es la única objecion séria que pudiera haberse pre- 
sentado respecto á este punto. El peticionario no reclama en su peticion, ninguna 
de las escepciones de derechos que se suelen reclamar cada vez que se piden pri- 
vilegios; y por este motivo, la Comision de Fomeuto no ha tenido reparo nin- 
guno en aconsejar á la H. Cámara que preste su sancion al Proyecto; «y por este 
motivo redactó su Proyecto de Decreto en los términos en que se acaba de leer, y 
que espero será aprobado por la H. Cámara. 


He dicho. 


El senior Presidente—Si está el punto suficientemente discutido. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afrmatiza). 

(Se vuelve á leer el articulo). 

Si se aprueba el artículo que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmatica). 

(Se lée el articulo 2.*). 

En discusion. 

El señor Aguirre—Solicito la palabra, al solo efecto de proponer á la Comision 
y á lu Cámara, que seadicione este artículo 2. en los mismos términos del que 
con igual número lleva la Ley de la Provincia de Buenos Ayres, que le concedió 
igual privilegio al señor Alcorta; esto es:—que al final del artículo se diga: sin 
cuyos requisitos no tendrá efecto la presente. 

(Apoyados). 
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El señor Presidente—¿La Comision de Fomento acepta la adicion propuesta 


ficacion, que creo que es tambien de importancia para los efectos del Proyecto 
de Decreto. 


El señor Presidente—Entonces, se votará en oportunidad el artículo en esa 
forma modificado. 

Si está el punto suficientemente discutido. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa). 


(Se lée el artículo con la enmienda). 

- Si se aprueba el artículo que acaba de leerse. 
Los señores por la afirmativa, en pié. 
(Afirmativa). 


El señor Romeu—Desearia que se reabriese la discusion sobre este punto, para 
hacer una pequeña modificacion en la redaccion del artículo que acaba de 
leerse. | 

Dice: «Sin cuyos requisitos no tendrá efecto la presente.» Como se ha hablado 
de concesion, seria preciso añadir: —¿a presente concesion. 


(Apoyados). 


El señor Presidente—Creo que será necesario reabrir la discusion..., 
El senor Aguirre—La presente se refiere ¿la Ley; y por consiguiente, po preo 
que esté mal. 
El señor ¡Romeu—Al Proyecto. 
osa señor Aguirre—lis la misma redaccion de la Ley de la Provincia de Buenog 
res. 


El señor Romeu—CUreo siempre que estaria mejor decir:—la presente conce- 
sion. | | 
(Apoyados). 


El señor, Presidente—- Habiendo sido apoyada, se votará. 

Si se reabre la discusion. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmatiza). 

Está en discusion la enmienda del señor Diputado, que ha sido suficientemente 
apoyada. 

Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

(Se lée con esta ultima enmienda). 

Si se aprueba el artículo que acaba de leerse, 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa). 

El 3. es de forma. Queda sancionado el Proyecto. 


El señor Aguirre —Está á la consideración de la Cámara, habiéndose dado 
cuenta en la presente sesion, el despacho de la Comision de Legislacion, referente 
á la vénia solicitada por el P. B. para tributar honores á los restos del Capitan 
General don José de San Martin, que van á ser reempatriados. 

Este asunto es de naturaleza, de aquellos que no deben seguir todos los trámi- 
tes reglamentarios; y por otra parte, hay urgencia en que la resolucion se adopte 
cuanto antes, para prevenir la posibilidad de que llegue el baque conductor ante s 
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que se haya adoptado la resolucion definitiva. Por este motivo, hago mocion para 
que se incluya en la órden del dia este asunto y se trate de él en esta se- 
Bion. 


(Apoiados). 


El señor Bustamante—Yo adheriria de buena vana, señor Presidente, á la 
mocion indicada por el eeñor Diputado por Canelones, doctor Aguirre, porque 
participo de los mismos sentimientos patrióticos que lo hani inspire: «do al hacer esa 
mocion; pero lamento, señores Diputados, que la discusion del Proyeeto que se 
presenta, cuadre en momentos en que la República Oriental acaba de ser insulta- 
da, puede decirse así, por un acto que, si no es público todavia, lo será dentro de 
muy pocos momentos y debe llegar 4 conccimiento de todos los orientales. Me 
retiero á un hecho que se hace público v que está basado en datos suministrados 
por los propios miembros del Gobierno, los cuales est ánconstatados en Æl Ferro- 
Carral, á cuyo frente me encuentro colocado desde hace pocos dias, 

Ese acto, señor Presidente, importa la violacion de todos los derechos y de 
todos los respetos que vinculan á los pueblos y que se establecen para establecer 
el mútuo respeto entre ellos; y esa acto, señores, viene á perturbar por ua m o- 
mento el entusiasmo con que puede ser acojida la próxima llegada de los restos 
venerandos del gran libertador á las mismas aguas cn que la bandera oriental 
acaba de ser pisoteada por un buque de la armada argentiun. 

Si me es posible, pediré lectura del hecho á que me he referido. Para que el 
señor Secretario tenga la bondad de leerlo, le advierto que está bajo el título de 
«Atentado a la soberania nacional.» 


(Apoyados). 
(Manda á la Mesa 11 Ferro-Carril del día). 


El señor Presidente—Creo que hay que votar.... 

El señor Pustamante—Lo he propuesto y ha sido apoyado por la Cámara. 

El señor Presidente— Habiendo sido apoyado, la Cámara resolverá. 

Si quiere que se dé lectura del documento iudicado.... 

El señor Chucarro—Yo entendia que lo que estaba it discusion de la H. Cú- 
mara, era la mocion propuesta por el señor Diputado por Canelones; y que es- 
tando á discusion esa mocion, que fué apoyada, el Diputado por el Salto, que 
me ha precedido en la palabra, estaba tratando de impuguarla,—como me pro- 
ponia hacerlo yo, por lus consideraciones que ha aducido,... 

El señor Bustamante—Es puramente un argumento para impugnar 0.... no 
impugnar, sinó manifestar este antecedente, que podia ser que se ignorase cuan- 
do se hizo esa mocion. 

El señor Chucarro—Yo creo que no corresponde votar.... 


(Murmiullos en la Cúmara). 


Fl señor Presidente—Ya ù votarse. 

Ñi se ha de dar lectura del documento. ... 

El señor Bustamante—No es un documento. Es una apreciacion solamente par- 
ticular, basada en los antecedentes ó datos oficiales que ha suministrado el señor 
Ministro de Relaciones Exteriores, qne se encuentra en la ante-sala, 

(Varios señores Representantes piden la palabra). 

El señor Idiarte Borda—Creo que no hay necesidad de pedir vénia á la Cá- 
mara para leer un hecho de esta naturaleza. 

E señor Prestdente—Alguvos señores Representantes han pedido la pa- 
abra. 


(Murmullos en la Cámara). 
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Tiene la palabra el señor Diputado por Soriano. 

El señor Bauza—Me parece que este incidente va revistiendo un carácter de- 
masiado grave. 

Si bien es cierto que cualquiera de los señores Diputados puede hacer uso de 
la palabra para manifestar, con todo el patriotismo que le parezca, sus ideas res- 
pecto á tal ó cual emergencia política, no es dado ni prudente, que la Cámara de 
Representantes se inmiscúe de lleno en una cuestion internacional y casi abra un 
juicio público sobre ella, sin que los documentos competentes hayan sido trasmi- 
tidos por el P. Ejecutivo. ... 

(Apoyados). 

.... Por consiguiente; no me parece bien que á propósito del Mensaje del 
Ejecutivo que la Comision de Legislacion ha informado, vengamos nosotros á 
traer un conflicto que talvez no pueda arreglarse ya,—si los Cuerpos deliberaa- 
tes emiten un juicio precipitado sobre él. Ruégole al señor Diputado por el 
Salto tenga presente ésto, antes de lanzarnus en un debate que quién sabe á 
dónde nos llevará. Por mi parte, participando en mucho de las ideas que él ha 
mencionado, sin embargo, no me atrevo á entrar ásemejante debate; y desde 
luego, combato toda solucion irreflexiva que nos lleve á trasformar esta simple cues- 
tion de forma, en una cuestion internacional que, como he dicho, podria traer 
pésimos resultados para la República.... 


(El señor Bustamante pide la palabra). 


El señor Bauzá—....Hechas estas consideraciones, dejo al juicio de la 
H. Cámara la resolucion que debe tomar en este asunto. 


He dicho. 


El señor Bustamante—He estado muy lejos de hacer un incidente internacio- 
nal en el seno de la Cámara. Creo que mi opinion privada y el conocimiento 
que tengo de los actos oficiales, me autorizan para no estar conforme con que se 
deben rendir honores á un pabellon Argentino, que representa un Gobierno que, 
acaba de pasar por eucima del nuestro. Me parece que estas opiniones en cual- 
quier momento puedo y debo manifestarlas, en la Cámara, en la tribuna ó en 
cualquier otra parte. 


(Apoyados). . 


La denuncia es cierta, señor Presideute. Los argumentos que he espresado no 
han sido más sinó para manifestar ó salvar mi voto en el acto de votarse la 
mocion; no porque no tenga ó no participe del sentimiento patriótico del señor 
Diputado. Y la prueba de ello, señores, es, que acabo de poner mi firma en un 
album que se ha presentado y en el cual firmun colectivamente todos los hombres 
conspicuos del país. 

Bien, pues, señor Presidente: yo tengo el derecho en cuestiones como ésta, 
y sobre todo dados los antecedeutes trasmitidos por los agentes mismos del Go- 
bierno, yo tengo el derecho de hacer la denuucia; y sobre todo, tratándose de 
un incidente tan grave, que atañe á la digaidad del país. Y me estraña que no 
se abrigue idéntico propósito, ó que cuando menos se pouga en duda la legitimi- 
dad del derecho que tengo para hacer la denuncia y para hacer la interpela- 
cion. ... queno la haré, porque sé que el Gobierno ha dado ya los pasos nerve- 
sarios para salvar el honor nacional,... 

El señor Chucarro— Apoyado. 


(Muestras de aprobacion en la barra). 
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El señor Bustamante—Por consiguiente; retiro la proposicion de que se dé 
lectura; porque, es ya del dominio público: pero impugnaré la mocion del señor 
Diputado por Canelones, porque estoy ea mi perfecto derecho para impugnarla. 


(Apoyados). 
(Aplausos en la barra). 


(Los señores Aguirre y Buuzá piden la palabra). 

El señor Presidente—No sé cuál de los dus señores Diputados la ha pedido 
primero. 

El señor Ayuirre—Puede hablar el señor Diputado. 

El señor Bau:4—Era con el objeto de hacer alguna rectificacion tal discurso del 
señor Diputado por el Salto. 

El señor Presidente—Tiene la palabra el señor Diputado por Soriano. 

El señor Dauuzu—Debo establecer desde luego, señor Presidente, que yo no 
niego, ni al señor Diputado por el Salto, ni á ninguno de los señores Diputados 
que componea la H. Cámara, el derecho de hacer los juicios que quieran respec- 
to á cualquier disposicion de órden político ó económico; pero lo que sí censu- 
ro, es que con motivo de un acto sencillo, como es el de reudir honores á un 
personaje lastre de la República Arventina, veuga á involucrarse en este asunto 
Una cuestion internacional, trayendo por los cabellos el caso de que un buque de 
la República Argentiva haya viclado nuestra jurisdiccion;—cosa que oficialmente 
no lo sabemos. 

Fl señor Dustamante—Oficicialmente lo sé. 

El senor Buuzá—.... Y si el señor Diputado, como periodista, puede decir 
lo que gusto en su diario.... 

El señor Dustamante—Creo que teugo el derecho, desde que he citado que son 
datos oficiales trasmitidos por alguna persona del Gubierno: tengo el derecho de 
ser crendo.... 

El señor Bauzá—Nolo niego. 

El señor Bustamante—.... Y la duda es muy facil salvarla: el señor Minis- 
tro de Relaciones Exteriores está eu la ante-sala. 


El señor Bauzá —Es cuestion completamente subida, que en materias del gé- 
nero de la que tratamos, los iudivíluos y Corporaciones oficiales deben igno- 
rar lo que todoel mundo sabe: porque mientras los documentos ¡justificativos 
no vengan por donde corresponde, la Cimara de Representantes de la Nacion 
no sabe absolutamente que ha sido violada la jurisdiccion nacional. 

Fl señor DBustamante—Seriamos sordos y ciegos. 

Eb señor Pruuzi—VPrecisamente: hay que ser sordos y ciegos. 

Fl señor Pustumante—No entiendo yo asiel modo de proceder como Repre- 
sentante del pueblo. 

El senor Bauzi—.... Y de todas maneras, señor Presidente, y sin que 
yo tenga aquí necesidad de hacer profesion de fé política, porque en estos ca- 
sos cuando llega el momento es cuando uno muestra las ideas que tiene, 
repito que me parece perfectamente imprudente, el que con motivo de los hono- 
res á un hombre público argentino, se venga á luvolucrar uua cuestion inter- 
nacional... 

El señor Pustamante— A qué bandera se honra?.... 

El señor Buuzd—....No tiene el derecho el señor Diputado de venir ú com- 
prometer la personalidad del Miuistro y ú decir que le ha dicho tal ó cual 
cun. 

26 
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El señor Bustamante—Tengo el derecho. 

El señor Bauzá—Lo niego, señor Diputado. Esg no es política. 

El señor Bustamante—No lo priva la Ley. 

El señor Rauzá—No lo priva la Ley; pero lo priva la buena política. 

El señor Bustamante—Ni la Ley del patriotismo lo priva tampoco. 

El señor Bauzá—En cualquier Asamblea del mundo, señor Presidente, los 
Poderes públicos guardan muchísima prudencia respecto á las cuestiones in- 
ternacionales; y el Ministro de Estado que precisamente tiene que ser mas pes- 
petado, porque lleva en sus manos la suerte de la Nacion, es el Ministro ge 
Relaciones Exteriores. Por lo que á mi respecta, daré siempre ejemplo de pro- 
fundo sigilo á las resoluciones que él tome ó piense tomar, porque esas son ' 
esoluciones de efecto profundamente nacional.... 

El señor Bustamante—¿Y quién ataca al Ministro de Relaciones Exterio- 
reg... 

El señor Bauzá—No hablo de que se ataque al Ministro: hablo de que sẹ 
ataque la política internacional comprometiéndola solo por nn dicho de un dig- 
rio. 

El señor Bustamante—Quien ataca la política internacional es el que ha ve- 
nido á sacar un buque del puerto. 


(Murmullos en la Cámara). 


(El señor Aguirre pide la palabra). 

El señor Presidente—Tiene la palabra el señor Diputado por Soriano. 

El señor Bauzá—8i se ha dicho que el Gobierno no habia hecho los recla- 
mos necesarios, y si seha afirmado que esos reclamos estaban: ya en camino 
bajo correspondencias oficiales, ¿qué necesidad habia de venir aquí á hacer de- 
claraciones de ese género, para dar á saber cosas que oficialmente no debia- 
mos saber?.... Y pregunto: ¿qué órden lógico hay en que, con motivo de los 
honores á San Martin, que es un hecho histórico, se traiga á colacion un inci- 
dente fuera de la historia; incidente que está ya por resolverse y que proba- 
blemente se resolverá á toda satisfaccion.... porque me parece que el Go- 
bierno Argentino no podrá ménos de dar todas las satisfacciones debidas, pues- 
to que así lo aconseja el derecho público uniyersal, y no podrá violarlos sin 
funestas consecuencias para sí mismo. 


(Apoyados). 
(Aplausos en la barra). 


Por otra parte: no es un misterio que la política Americana hoy, ó á lo 
ménos de la América del Sud, está comprometida en diversas partes del Con- 
tinente, y que no podemos nosotros, á fuer de patriotismo, y de patriotismo 
inusitado, provocar inconvenientes que pueden colocaruos del lado de uno ú 
otro de los que debaten la cuestion, y que pueden comprumeternos con mu- 
cha seriedad. | o 


(Apoyados). 


Por todas estas consideraciones, y contando con el sentido prectico del se- 
fior Diputado por el Salto, que si en un acto primero ha dicho muchas co- 
sas, es muy capaz, por su prudencia de hombre político, de volver sobre ellas, 
apoyo la mocion que él mismo ha hecho, de retirar la lectura del artículo de su 
diario; — que yo leeré con mucho gusto en privado, pero que por ahora no 
comviene hacer ver que lo conocemos, y debemos esperar á recibir oficialmente 
noticia de ello, o 


Es cuanto tenia que decir. 
El señor Bustamante—Pido la palabra para rectificar, 
El señor Aguirre—La habia pedido. 


El señor Presidente—El señor Diputado por Canelones la habia pedido antes; 
pero la terdrá despues del cuarto intermedio, i 


Se suspende la sesion. 

(Se pasa ú cuarto intermedio, y vueltos á Sala,....,) 
Continúa la sesion. 

Tiene la palabra el señor Diputado por Canelones. 


El señor Aguirre— Aunque comprendo y aprecio la susceptibilidad patriótica 
del señor Diputado por el Salto, no puedo menos de participar de las opiniones 
que ha manifestado en contrario el señor Diputado por Soriano. 


Entiendo que los Poderes públicos no deben anticiparse al conocimiento oficial 
de los sucesos en que deben de conocer; y que proceder en contrario, proceder 
con precipitacion que escluya la circunspeccion y la calma necesarias, es talvez 
hacer de una cuestion muy sencilla y de facil resolucion, otra que eutrañe graves 
peligros. 


Entiendo que si es verdad en todos sus detalles, el hecho que por la prensa se 
denuncia y que ha mencionado el señor Diputado por el Salto, él no puede me- 
nos de encontrar una espontánea satisfaccion en los conocidos sentimientos del 
Gobierno Argentino. Y digo que son conocidos los sentimientos y las ideas del 
Gobierno Argentino á este respecto, porque ha teuido oportunidad de demostrar- 
nos en ocasiones anúlogas su buena voluntad y su deseo de resolver amistosa- 
mente las dificultades que la vecindad suscita con mas frecuencia de la que pu- 
diera suceder tratándose de países separados por la inmeusidad de los mares. 
Digo tambien, que tales ideas y tales sentimientos deben suponerse en el Gobier- 
no Argentino, porque es de todos conocida la mavifestacion que de ellos ha he- 
cho muy poco tiempo hace el magistrado que está al frente de los destinos de la 
República Argentina eu uu notabilísimo discurso, con cuya lectura nos hemos 
deleitado todos: muy pocos dias ha, con ocasion del bautizo de una bandera de 
un regimiento de caballería de aquella Nacion, el Presidente, ductor Avellaneda, 
tuvo ocasion de desarrollar las ideas del mas puro americauismo y de llegar hasta 
calificar de luchas y disenciones civiles las que ante el Derecho Público son guer- 
ras iuternacionales entre las Repúblicas del Pacítico, El Gobierno que tiene á su 
frente un hombre público que no desaprovecha ocasion de manifestar tales opi- 
niones, no puede aparecer á nuestros ojos, á lo menos á la primera impresion de 
las cosas, como atentador á nuestros claros é incoutrovertibles derechos interna- 
cionales. Debemos, pues, prometernos la mas satisfactoria solucion de cuales- 
quiera dificultades que se hayan suscitado, —no solu del celo del Poder Ejecutivo 
Nacional, sinó tambien del respeto á nuestros derechos que tenemos motivo para 
esperar del Gobierno que se supone agresor. 


Todo esto me creo en el deber de mauifestarlo, porque el señor Diputado por el 
Salto indicó que talvez de conocer yo el hecho por él denunciado, no habria pre- 
sentado mi morion para que se tratase con omision de los trámites reglamentarios 
el Proyecto de discernir honores funebres 4 los restos del Capitau General don 
José de San Murtiu. No porque yo entienda que los dos sucesos tienen una estre- 
cha relacion: no es tal mi opinion. Ba mi concepto, los honores que proyecta» 
mos tributar al libertador de Chile y Peri, no tiene nada que ver con la actual 
política argentina, ni siquiera nada que ver con la nacionalidad argentina ac- 
tual.... 
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El señor Bauzá— Apoyado. 


El señor Aguirre—.... Los servicios del Capitan General don José de San 
Martin fueron prestados, no á una de las secciones de la América, sinó á la Amé- 
rica entera; á la América entera, que era completamente solidaria de la gran lu- 
cha de la Iudependencia;—solidaridad llevada al estremo de que la causa de los 
Orientales y Argentinos se jugaba cuando se combatia en Boyacá, como la causa 
de los Venezolanos y Colombianos se jugaba cuando se combatia en las Piedras, 
Cerrito y San Lorenzo, como la causa de la República se jugaba en cada uno de 
los combates que se libraban en las distintas secciones en que despues de la In- 
dependencia se ha dividido la América. Si una parte del continente hubiera que- 
dado bajo la dominacion de la nacion colonizadora, no cabe duda que las tentati- 
vas de ésta hubiera proseguido para volver al estado de colonias á todo el resto, y 
no cabe duda tampoco de que esas tentativas hubieran tenido una probabilidad de 
éxito muy considerable. 


Para que se aperciba mas todavia de que los honores que vamos á tributar al 
Capitan General San Martin, no son honores á la República Argentina, que tuvo 
la fortuna de ser su patria, basta que se teuga en cuenta que los mas prominen- 
tes de los servicios de aquel gran Capitan fueron prestados precisamente en otras 
secciones de la América. El General San Martin no habia alcanzado la fama á 
que llegó mas tarde, ni siquiera podia fundadamente preverse que la alcanzaria 
cuando combatia en San Lorenzo ó cuando organizaba en Mendoza los ejércitos 
que debian atravesar los Audes y vencer en Chacabuco y Maipú. Fué en acciones, 
y en acciones fuera de los límites del territorio de la República Argentina, don- 
de prestó sus servicios mas relevantes y conquistó su puesto en la historia. Hé 
aquí, pues, como cualquiera que sea la cuestion que nos divida en el momento con 
la República Argentina, no por eso deberiamos retardar los honores que vamos 
á tributar al héroe americano en tardío é insignificante tributo de gratitud al 
servicio que nos prestó á nosotros mismos, aunque fueron campos distintos de los 
que constituyen el suelo de nuestra Nacion aquellos en donde ellos se verifi- 
Caron. 


Inútil es que trate de levantar en el concepto de la Cámara la gran figura del 
General San Martin: todos conocemos la historia de Sud-América y todos nos 
preocupamos de los estudios históricos que de cierto tiempo á esta parte se vie- 
nen practicando, con laudable celo, para hacer la luz respecto de aquellas grandes 
acciones y de los hombres que tuvieron la fortuna de practicarlas. 


El General San Martin no escapó á la calumnia; y los que veian su largo ale- 
jamiento de la América, llegaron á suponer que pasaba una vida de delicias por 
el egoismo de no querer participar de nuestras disenciones. Pero la historia re- 
ciente ha venido á demostrar que esas delicias que se suponian, fueron en mu- 
chos dias la miseria y hasta la falta de pan!; y á mostrarnos un hecho verdade- 
ramente curioso y digno de la mas profunda reflexion; á mostrarnos que San 
Martin, como Bolívar, recibió muchos dins el pan de la existencia precisamente 
de un hijo de aquella España á la cual habia combatido con éxito tan favorable 
para nosotros, como desfavorable para la antigua madre patria: que así como Bo- 
livar lanzó el último suspiro bajo el techo de un español, tambien San Martin 
recibió muchos dias el sustento—de un español, el español Aguado, que habia 
sido su compañero de armas cuando luchaba en la Peninsula contra las huestes 
de Napoleon, Ese es uno de los rasgos últimamente conocidos y que completan el 
diseño de la gran figura, verdaderamente grande, del hombre ilustre á quien tra- 
tamos de tributar honores con ocasion de la reempatriacion de sus restos. 
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El acto, pues, que vamos á practicar, es un acto de justicia póstuma, que 
no puede, que no debe ser materia de discusion: no debemos, por cuestiones de 
momento que no amenguan y que en nada oscurecen los traceudentales servi- 
cios que le debemos, no debemos, digo, dejar de tributarle esos honores; por- 
que ésto apareceria casi como una ingratitud. 

Invito, pues, al señor Diputado por el Salto, á que desista de la oposicion 
que ha manifestado: porque el fundamento de esa oposicion es un celo mal 
aplicado en el caso: sean cuales fueren los agravios que tengamos de la Repú- 
blica Argentina, por el momento nada tienen ellos que ver con el General 
San Martin. 

Invito tambien á la Cámara á que en esta ocasion solemne, en el momento de 
manifestar su gratitud póstuma ú uno de los fuudadore3 de la Independencia 
de Sud América, omita trámites, omita las fórmulas usuales de votacion, y que 
sea por aclamacion que decretemos lo que nos ha venido del P. E. y lo que 
viene ya sancionado por el Senado. 

He dicho. 

(Apoyados). 

El señor Bustamante-—Despues del brillante discurso histórico, filosófico que 
ha producido el señor Diputado por Canelones, pálido seria cuanto pudiera decir- 
se sobre la historia del Gran Capitan, cuyos restos vuelven hoy al seno de la pá- 
tria. Me limitaré simplemente, señor Presidente, á hacer una esplicacion, y al 
mismo tiempo á rectificar la opinion que he oido emitir, de que he querido hacer 
un incidente parlamentario. 

Esto no es exacto, senor Presidente. Yo no he dado carácter oficial á la denun - 
cia que he hecho; yo no he reclamado que la Cámara adopte tal ó cual resolucion. 
Yo he usado del derecho perfecto que tengo, de negar mi voto ála mocion del 
señor Diputado por Canelones; y de uegar mi voto á la resolucion que aconseja 
el P. E.—por las razones que he espuesto; razones que, apesar de la elocuencia 
y de la lógica del señor Diputado y su empeño por convencerme de lo contrario, 
no podrán absulutamente.... no han influido en mi ánimo lo suficiente para que 
desista de mi resolucion. 

Por lo demás, señor Presidente: si bien e3 cierto que puedo haber tomado con 
escesivo calor el asunto, discúlpese esa falta á lo menos por la sinceridad y por el 
sentimiento patriótico que despierta eu mí tanta susceptibilidad;—susceptibili- 
dad que no ha desaparecido aún, y que me obliga á persistir en mi resolucion— 
de no votar por la mocion del señor Diputado, —aunque sea el único en la Cama- 
ra que voté en contra. 

He dicho, señor Presidente. 

El señor Chucarro—Nada tendré que agregar al brillante discurso que ha pro- 
nunciado el señor Diputado por Canelones; pero hallándome eu el mismo órden 
de ideas del Diputado que acaba de dejar la palabra, pido tambien que se me 
disculpe el que, consecuente con lo que manifesté al apoyar la indicacion que 
él hizo, y reconociendo los grandes servicios y méritos del General Sau Martin; 
gin embargo, en esta ocasion mi voto será negativo á la mocion. 

He dicho. 

El señor Presidente—Si no hay quien pida la palabra, se va á votar. 

St el punto está suficientemente discutido. 

Il senor Nin y Gonzalez—¿Qué se va a votar?.... 

Ll señor Presidente—Se va ú votar la mocion del señor Diputado: —si la Cå- 
mara se ha de ocupar sobre tablas del informe de la Comision de Legislacion 
sobre el Proyecto de Ley de-retando honores al Geueral Sau Martiu. 

¿Está satisfecho el señor Diputado?.... 
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El señor Nin y Gontalez—8l, señor. 

El señor Presidente—8i está el punto suficientemente discutido. 

Los señores por la afirmativa, en pié. l 

(Afirmativa). 

Si la Cámara quiere ocuparse en seguida del dictámen dela Comision de Le- 
gislacion, sobre el Proyecto de Ley que souerda honores á la memoria del Ge- 
neral San Martin. 

Los señores pot la afifmativa, en pié, 

(Afirmativa). 


(Se lée lo siguiente): 


La H. Cámara de Senadores, en sesion de hoy, ha sancionado. el siguiente: 


Proyecto de Ley 


Artículo 1.2 El P., E. luego que tenga noticia oficial de haber fondeado en el 
puerto el vapor que- conduce los restos mortales del esclarecido Capitan General 
don José de San Martin, rendirá los honores fúnebres correspondientes á la 
mas alta categoría militar de la República. 

Art. 2.” Comuníquese, etc. 


Sala de Sesiones de la Cámara de Senadores en Montevideo, á veintinueve 
de Abril de mil ochocientos ochenta. 
ALEJANDRO CHUCARRO, Presidente. 


Francisco Aguilar y Leal, Secretario. 
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COMISION DE LEGISLACION. 


H. Cámara de Representantes : 


El Capitan General don José de San Martin, uno de los héroes mas esclare- 
cidos de la historia contemporánea y el Washington de las Repúblicas de Sud 
ECHA: ha legado á la posteridad lauros inmarcesibles y un nombre inmor- 
tal. 
Para los pueblos libres, la memoria de los grandes hombres que consagraron 
su existencia en holocausto á la libertad, debe ser, no solo simpática, sinó sagra- 
da, sobre todo si simboliza la heroica y titánica lucha de los que en el campo 
del honor conquistaron la independencia á fuerza de puro heroismo y sin par 
abnegacion. ` 

Cuando San Martin despues de haber contribuido á la declaracion de la In- 
dependencia de Chile y del Perú rehusó hasta el título de Generalísimo, conten- 
to con el de primer soldado de la libertad de los pueblos Sud Americanos, se 
mostró superior Áá muchos héroes de la antigüedad: ésto acrece su he- 
roismo y hace que la gloria del triunfador de Chacabuco y Maipú sea emi- 
nentemente Americana, debiendo estar cincelada en sus trofeos de gratitud de 
los pueblos que saludaron en el sul de Mayo la imágen adorada de su liber- 
tad 8 independencia. 

El general San Martin, es en toda la estension de la palabra, un héroo ame- 
ricano; y el libertador de las Repúblicas de la América del Sud, no puede me- 
nos de ser venerado como el mas digno trofeo de su libertad y honrado con los 
honores del mas sincero respeto á su Ínclita memoria. 

Debe, pues, ser altamente simpático, y por tanto merecer de V. H. la mas en- 
tusiasta aprobacion, el Proyecto remitido por el H. Senado, decretando á los res- 
tos mortales del héroe americano los honores fúnebres correspondientes á la mas 
alta categoría militar de la República. 


Dios guarde á V. H. muchos años. 


Blas Vidal—M. Soler—Adolfo 
Pedralbes — P. Otero — M. 
Aguirre. 
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En discusion general. 

El señor Nin y Gonzalez —Como oriental y como Diputado, yo me inclino 
respetuoso ante las glorias de la Independencia Sud-Americana. 

Tres colosales figuras. las 

El señor Aguirre—¿Me permite el señor Diputado? 

Es para una mocion de órden—para proponer simplemente, que se prorogue 
la sesion hasta dejar concluido este último asunto. 


(Apoyados). 


El señor Presidente—La Cámara resolverá. 

Si se ha de prorogar la sesion hasta concluir este asunto. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa). 

Continúe el señor Diputado con la palabra. 

El señor Nin y Gonzalez—Tres colosales figuras históricas se destacan en el 
grau drama nolítico de su emancipacion. 


FRANCISCO DE MIRANDA 
Simon BOLIVAR 
Josè DE SAN MARTIN 


El primero, como precursor, y los últimos como los dos grandes fundadores de 
la Independencia; de la Independencia de un continente, honorables señores, en 
donde hasta las entrañas de la tierra conspiran por la libertad. 

En sus 'altos designios, Dios ungió en la frente de un americano la secreta in- 
tuicion de la libertad de estas regiones. 

La idea generatriz bullia potente en el cerchi febril del ilustre General Vene- 
zolano don Francisco de Miranda, una de las figuras mas prominentes á fines del 
siglo XVIII en la Europa y en la América del Norte; ora como compañero de Da- 
mouriez, combatiendo por la gloria de la República Francesa, ó conspirando con los 
Girondinos, ó como huésped distinguido de Catalina 11, ó amigo del Emperador 
de Austria; ora como batallador al lado de Washington, Ó comprometiéndose con 
Pitt; ora desafiando el mar bravío en la flota libertadora que arribára á las cos- 
tas de Ocumare ó Cumana, sufriendo con intrepidez sus inesperados reveces, ó 
fundando en Lóndres la lógia de Láutaro ó defeudiendo la emancipacion de Costa—- 
firme, ó levantando las masas entusiastas en Venezuela; ora, en fin, luchando cou 
denuedo ó soportando con indomable valor y entusiasmo heróico, la suerte ingra. 
ta de las armas. 

Cuando esa sublime idea, cual chispa conducida por la electricidad, inflamó to- 
dos las corazones tpatriotas, y el grito dado en la metropolitana Buenos Aires en 
1810 habia repercutido desde el Plata hasta el otro lado de los Andes y se agi- 
taban prohombres como Moreno, Castelli, Balcarce, Belgrano, Sucre, O' Higgins 
en Occidente; Viera, Benavides, Artigas, Rondeau y otros en Oriente; coincidente 
fatal! Quien creyera, señores, que el 1£ de Julio de 1816, cinco dias despues de 
proclamarse en Tucuman la Independencia de las Provincias Unidas del Rio de la 
Plata, la preciosa vida del precursor don Francisco de Miranda, de ese mártir de 
la libertad de un vasto continente, se estiuguia bajo el peso de las cadenas opre- 
soras en los calabozos de Cádiz!.... 
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Pero el ilustre iniciador, el gran maestro, el tenaz revolucionario, dejaba su 
testamento político en las manos de sus dos grandes discípulos, vinculados por 
el célebre juramento (o-ctt. 


El Coronel de Milicias don Simon Bolivar; el soñador en el Chimborazo; el que 
acababa de pasar los Alpes á pié para ir á jurar en el Monte Aventino la liber- 
tad de su patria, y cl Teniente Coronel del Regimiento de Sagunto, que ostentaba 
en su pecho la medalla de los vencedores de Napoleon eu Bailen, el presunto 
héroe argentino en cien combates, vencedor en los Andes y libertador de Chile, 
el conferenciante en Guayaquil sobre los destinos de América, el modesto patri- 
cio, en fin, habian jurado ante el General Miranda en la lógia de Láutaro, cone 
sagrarse á la libertad é independencia del continente que meciera sus cunas, ó 
sucumbir en la demanda. 


Esos dos grandes génios militares salvaron el Océano, y el uno desembarcando 
en las riberas del Plata, y el otro en las márgenes del mar de las Antillas, em- 
prendieron la legendaria jornada que dió por resultado que las hoy Repúblicas 
Sud-A rnericanas tomáran asiento entre las naciones libres é independientes. 


Despues de 69 años en que el Teniente Coronel don José de San Martin atra- 
vesaba los mares para venir ú poner su corazon y su espada al servicio de la gran 
causa de la libertad Sud-Americana, las cenizas de esu msgestuosa personalidad 
histórica vuelven á surcarlos en busca de reposo eterno en el seno de la madre 
patria. 


Los manes del vencedor de Chacabuco, de Maipú, y Rio Bamba, van á hospe- 
darse acaso una noche en la bahia de Montevideo; y á la Provincia ayer, hoy Re- 
pública Oriental, cúmplele prepararse á recibirlos dignamente, en prenda de que 
po olvida que sus padres combatieron juntos con los argentinos en la guerra titu- 
lada de la Independencia Sud-Americana. 


En la corona que sus glorias han tejido, la jóven República Oriental tiene tam- 
bien su palma eutrelazada, conquistada con el sacrificio de sus mayores. Y, cuan- 
do nuestros hermanos de cuna se preparan á recibir ese depósito sagrado y á 
rendir el póstumo homenage al Capitan General don José de San Martin, el 
pueblo de Artizhs, el pueblo Oriental, señores, consecuente con sus nobles tradi- 
ciones, debe asociarse de una manera digna ú esa apoteósis, justo tributo de gra- 
titud Americana. 


Por las consideraciones espuestas, yo apoyo el feliz pensamiento que ha inicia- 
do el P. E. interpretando el sentimiento de la Nacion, al pedir la vénia á la 
H. Asamblea para rendir honores al Capitan General don José de San Martin; y 
por ello prestaré mi voto al Proyecto en discusion. 0 


He dicho, señor Presidente. 


El señor Bauzá—No pensaba de cierto tomar parte en este debate, en que debe 
ser aprobado el informe de la Comision de Legislacion, que á su vez aprueba el 
Proyecto que el Senado nos remite: pero las escursiones eu el campo histórico, que 
acaba de hacer el señor Diputado por el Durazno, me fuerzan á hacer siquiera 
sea ulgunas rectificaciones, á fia de que, ya que las aserciones que se hagan en 
el seno de esta Cámara deben pasar á la posteridad, no pasen ellas bajo con- 
ceptos erróneos que pueden perjudicar el interés histórico nacional. 


Ismpezaré por reconocer, señor Presidente, que el General don José de San 
Martin es una de las figuras mas ilustres que ha producido la América del Sud: 
ilustre como Capitan, ilustre como patriota, é ilustre sobre todo, como hombre 
público, porque supo morir ú tiempo; es decir: porque supo retirarse de la esce. 
na cuando ya no podia ser mas que un motivo de llamamiento á las pasione y 
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de sus concindadanos, y supo ir á la proscripcion, como ha dicho el señor Dipu- 
tado, á recibir el pan de beneficiencia de un ex-enemigo. Pero si todas estas con- 
sideraciones hacen del ilustre americano una figura digna de rendirle nuestro ho- 
menage, no por eso debe avanzarse el juicio de la historia hasta el punto de ca- 
lificarlo entre los tres únicos iniciadores de la revolucion americana, como lo in- 
dica el señor Diputado por el Durazno.... 


El señor Nin y Gonzalez—Fundado es. 


El señor Bauzá—., ... y entre los únicos talvez de los libertadores de la América 
del Sud,como lo indica la Comision de Legislacion en su informe. La historia, y la 
historia escrita por los prohombres argentinos, que no puede tener ninguna clase 
de parcialidad á este respecto, y que en todo caso seria favorable en vez de ser 
contraria á la figura de sus compatriotas, nos demuestra que el General don José 
de San Martin, no tenia, corao ciudadano argentino, ni como hombre público 
americano, ninguna afeccion, ninguna simpatía por la República; que su sistema 
era absolutamente monárquico, y que él, lo mismo que el General Belgrano, su 
compañero, estuvo hasta la última hora lamentándose de que el Congreso de Tu- 
cuman hubiera declarado la libertad de las Repúblicas del Plata: ellos fueron 
los que buscaron hasta última hora el medio de resucitar un monarca luca, ya 
que no encontraban otro, y hasta última hora, repito, se lamentaron de no haber 
trono donde poder colocar un rey que rijiese los destinos de la patria con el 
baston con que rejiau los Incas á los pueblos á quienes sujetaban. No podia, pues, 
aquel ilastre General, cuyas victorias son bendecidas en Chile y el Perú, por los 
bienes que le produjeron, no podia ser considerado como el primero entre los 
americanos. 


Pero no es exacto tampoco que él, Bolivar y Miranda sean los tres únicos hé- 
roes de la Independencia Americana. Miranda fué el instigador de los ingleses 
para conquistarnos. 


La figura de Bolivar es admirable, desde sus campañas de Colombia, hasta sus 
campañas de Junin: es cierto que sus glorias y sus servicios fueron grandes; 
pero no pesan menos los de nuestros hombres de la revolucion. ¿No son nada, 
señores, los esfuerzos de ésta que se llamaba Provincia Oriental, de Ja que exis- 
tian precisamente dos Regimientos que constituyeron el nervio y el alma del Ejér- 
cito del Alto Perú, y que fueron los primeros que se lanzaron á la bayoneta y : 
murieron en el campo de batalla? ¿no son nada los hijos de este pueblo que sal- 
varon el honor americano en la derrota de Pichincha?.... ¿no sou nada, por últi- 
mo nuestros hombres, de los cualeg es el primero don José Artigas, que proclamó 
á la faz del mundo la República?.... ¿no puede y debe asignársele, señores, el 
primer puesto entre los propagadores de la revolucion y entre los iniciadores de 
la Independencia Americana?.... 


(Apoyados). 
(Aplausos en la barra). 


. . . .¿Cómo, pues, permitir que el señor Diputado por el Durazno, apesar de 
su brillante discurso, haga caso omiso de nuestros hombres patriotas y nos pre- 
sente en sustitucion, tres figuras americanas, una de ellas de antecedentes repro- 
chables, como Miranda, sin mentar ni siquiera la primera de todas las figuras, 
que sostuvo el sistema Republicano que hoy rije á toda la América del Sud y 
del Norte? Á 


(Apoyados). 
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Son estas las razones, señor Presidente, que me han impulsado á combatir 
parte el patriótico y brillante discurso del señor Diputado por el Durazo; para 
hacerle de paso entender qne tanbien estamos impuestos de la historia y que no 
debemos en ningun caso olvidar los servicios de nuestros héroes, porque la justi- 
cla, para ser buena y verdaderamente bien distribuida, debs empezar por easa. 
Y pura que no se olvide este panto, que los escritores argentinos ni siquiera te- 
guerdav, — de que el Ejército mas giorioso de su ilustre General estaba comvues- 
to tambien con tropas de este país, hagamos lo posibla por recordarlo; y pediría 
que se liiciera constar en el iuforme de la Comision de Legislacion,—que el Ge- 
neral Sun Martin increce Jos honores que se le hacen, no solamente por haber 
sido nno de los h*roes de la República Argentina, sinó por haber sido un Gene- 
ral que comandó tropas uruguayas en las peleas coutra la ravnarquía es- 
pañola. 


(Apoyados). 


e . S ; 

Asf, pues, hago mocion para que se indique eu el informe, ya que ese informe 
ha de publicarse, —gue los honores que se hacea al General dou José de San 
Mertiu.... : 

El señor Soler—Ureo que en el informe no deba ser: será en el Decreto. 


El senor Bauza— En el informe, porque en el informe de la Comision de Le- 
grislacion es que se hau deslizado los errores que estoy combatiendo. 


(Dicta): «.... son por sus merecimientos como uno de los libertadores de la 
América del Sud y por haber comandado eu las gloriosas jornadas de Chacabuco 
y Maipú, tropas de la República del Uruguay.» 

He dicho, señor Presidente. 

(El señor Nin y Gonzalez pido la palabra). 

El señor Presidente— Un momcuto, señor Diputado. Voy á hacer leer la 
proposicion. 


(Se lée la mocion del señor Dauzá). 
(Apoyados). 


Habiendo sido apoyada la mocion del setor Diputado, entra en discusion. 
Tiene la palubra el señor Diputado por el Durazno. 


El señor Nin yy Gon:alez—Señor Presidente: empezaré por apoyar caloro- 
samente la enmienda propuesta porel señor Diputado por Soriano, porque soy 
oriental. Talvez con la rapidez que he pronunciado mi discurso, el «eñor Dipu- 
tado por Soriano no se ha apercibido de que hau levodo muy buena parte las 
glorias orientales. He tratado, á grandes ra-goz, señor Presidente, de bosquejar 
los mas culminantes acontecimieutos de la historia Americana, —sin qne en ese 
camino la República Oriental no llevase tambien su corona de gloria; porque 
he hablado de sus prohembres y he hablado de los esfuerzos confundidos de 
unos y otros para conseguir esa libertad y esa independencia. 


Reconozco, como el señor Diputado por Soriano, tado el mérito que tiene 
el fundador de nuestra nacionalidad eu la causa de la Judependencia Sud 
Americana; y no podia absolutamenio hegaro bajo uingun concepto; y mé- 
nos cn esta ocasion solemne. Pero ha hablado, señor Presidente, de las tres 
figuras que subresulen en ese gran drama; el primero coumo precursor de la idea, 
y los dos últimos comolos dos grandes fuudadores, señor Presidente. Eso ne 
quiere decir que se le arrebate ul General Artigas la grau gloria que tiene en 
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los hechos históricos de la Independencia Sud Americana, y que yo, como orien- 
$al, le reconuzco tan bien como el señor Diputado por Soriano. 


Eso, por lo que respecta, señor Presidente, á la parte de su discurso que rc - 
tifica el mio en cuanto á las glorias nacionales. 


En cuanto al General San Martin, cualesquiera que fuesen las vistas que 
tuviese respecto á los destinos futuros de la América, precisamente se com- 
prende que eu aquel tiempo el General Sin Martin veia muy lejos: noso- 
tros no podemos entrar á apreciar esas condiciones. El hecho positivo, que la 
historia no desmiente, es que él trabajó por la libertad é independencia Sad- 
Americana: si despues pensaba en otra forma de Gobierno, es porque sincera- 


mente creia que con otra forma de Gobierno podia conducirá la América á 
destinos mas dichosos. 


Pero como respecto á este punto no puede haber dos opiniones en la Cáma- 
rs, como no puede haberlas tampoco respecto á la rectificacion del señor Di- 
putado por Soriano, en prenda de que me asocio con todo corazon á ellez he 
empezado por darle mi voto. 


El señor Aguirre—Cuando la Comision de Legislacion se espidió sobre el 
Proyecto que venia sancionado por el H. Senado, no tuvo en vista hacer un 
juicio crítico comparativo de los servicios de los diversos héroes que tuvieron 
su participacion en la epopeya de la Independencia- Americana; y nada hay en 
el informe producido por esa Comision, que se preste á ser interpretado en el 
sentido de que ha querido realzar los méritos del General San Martin sobre 
los de otros que tambien tuvieron su participacion en aquella magna obra. 


Si estuviese yo en un centro literario y pudiera ocuparme con toda esten- 
sion de las materias que ha traido á discusion el señor Diputado por Soriano, 
talvez tuviese mucho que replicar, y no asentiria, ni siquiern aparentemente 
con el silencio, á algunas de las opiniones que ha vertido. Pero no estoy en ese 
sitio, ni es ésta la ocasion: un debate á ese respecto empequeñeceria el acto 
que vamos á practicar y que debemos desear que salga revestido de toda la 
unanimidad y la grandeza posible correspondiente al objeto; objeto'que en síe3 ver- 
daderamente grande, puesto qne en los restos de uno de estos héroes de Sud- 
América, vamos á enaltecer, á hacer la apoteósis, como decia el señor Diputado 
por el Durazno, del gran drama de la revolucion Americana. 


Por lo demás; no puede ser ignorado de los miembros de esta Cámara, como 
no es ignorado por nadie de los que se ocupan de la historia de -Sud-Ameérica, 
que en cada uns de las batallas de la Independencia, sobre todo en las que pusie- 
ron el sello definitivo á ella, se encontraron reunidos hombres de todas las sec- 
ciones del continente americano. El mismo Presidente Avellaneda, en el discurso 
que recordé anteriormente, precisamente enumeraba la presencia en Junin y Aya- 
cucho, que fueron el remate de la obra, —de losllaneros de Colombia, á la par de 
los guasps de Chile y de los gauchos argentinos y orientales: antes que el Presi- 
dente Avellaneda, que nos ha precedido en esta manifestacion á los que aquí la 
hacemos, ya la habia espresado en versos inimitables el cantor de Junin, el ilus- 
tre Olmedo, que enumeró las glorias conquistadas allí por hombres de todas las 
que hoy son diversas nacionalidades de América. Allí se enaltece la gloria de 
Nicochea y Suarez, argentinos; como de March, ecuatoriano; como la de Sucre, 
venezolano; como la de Lara y Córdova, colombianos. ... y no puedo recordar en 
este instante los nombres de otros mas que tambien con prolija justicia se enu- 
real en: aquel gran poema; poema digno de las acciones que se canta- 
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Así, pues, es algo que casi no hay necesidad de enumerarse, por notorio, que 
en la obra de la Independencia Americana fueron colaboradores los nativos de 
todas las naciones en que hoy se subdivide la América del Sud. Siendo ésto así, 
lejos de importar, la justicia que se haga á uno de los héroes, desconocimiento 
de los méritos de los otros, debe entenderse que en cada uno se glorifica la obra 
de todos. Este ha sido el pensamiento de la Comision de Legislacion; pensamien- 
to que no envuelve ningava esclusion, que noimporta ninguna iojusticia. 


Saldria de mi objeto si dijera ni una sola palabra de comparacion, no ya en- 
tre los hombres, sinó eatre la importancia y la eficacia para la consecacion del 
resultado final, que tuvieron unas y otras de las batallas libradas. Para hacerlo, 
tendria que entrar al terreno á que me referia cuando decia—que tendria mucho 
que rectificar al señor Diputado por Soriano: suprimo hasta la tentativa de esa 
rectificacion, y termino manifestando que adhiero completamente á la forma da 
la redaccion propuesta por el señor Diputado por Soriano; pero entieado, y entien- 
da la Comision de que formo parte, que debe buscarse la fórmula de que quepa esa 
redaccion: porque en el informe no puede intercalarse. El informe es ua docu- 
mento que ya pertenece más que áj la Comision, á la Cámara; y más que á la 
Cámara, al público: es un documento oficial que ya no podemos variar. Pero sí 
puede adoptarse como fórmala que adopte la Cámara para proceder á la votacion: 
puede, por ejemplo, la Cámara resolver que este Proyecto no tenga mas que 
una discusion en vez de las dos de órden, y que sea como una forma de mot.var 
su resolucion—lo que ha propuesto el señor Diputado por Soriano.... 


(Apoyados). 

» « « + Le dejo á él la tarea de encontrar esa fórmula, limitándome solo á hacer 
la ¡odicacion. 

He dicho. 


El señor Bauzá— Acepto lo que ha propuesto el señor Diputado por Oanelo- 
nes. 


Mi objeto ha sido, tratándose de una esplayacion histórica, hacer ó pro- 
pender de lu manera mejor que me fuese dable, á que esa especie de juicio 
póstumo fuese exacto, y fuese sobre todo justo. Como se hacia, de uno de' los 
Generales Sad-Americanos, el libertador de la América del Sud, y como este tér- 
mino ab«rorba una generalidad tan grande que lo colocaba á la cabeza de todos, 
he creido de mi deber rectificar; y creo que la mejor forma de hacerlo para la 
Cámara, distribuyendo plena justicia á todos los héroes de la América, es indicar 
por qué razon hace los honores al General San Martin: y la razon no es otra, que 
por haber sido uno de los libertadores, y por haber comaudado tropas nuestras 
en dos de las gloriosas jornadas que maadó en gefe. Y desde que la Comision 
acepta esta forma de enuuciacion de mi pensamiento, no me queda otra cosa que 
hacer, que dejar á la Comision misma la facultad de indicarla,—sea, como ha 
dicho ol señor Diputado por Canelones, procediendo á la resolucion que ha de 
dictarse, ó sea de cualquier otra manera que ella ó él lo juzguen por conve- 
niente. 


He dicho. 


El señor President:—Siendo así; aceptando el señor Diputado por Soriano 
la mocion que ha hecho el señor Diputado por Canelones, yo creo que la mo- 
dificacion tendrá lugar en la discusion particular. 
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El señor Aguirre—Para evitar que si se intercala en el Proyecto la frase que 
ha propuesto el señor Diputado por Soriano, tenga que volver al Senado y se 
aumenten los trámites, cuando queremos suprimirlos en homenaje al objeto, yo 
entiendo que lo qne deberia hacerse para que vea la luz de la publicidad, que 
es lo que el señor Diputado desca, como manifestacion de las ideas que profesa 
la Cámara, seria decretarse por ésta misma—que en vez de dos discusiones, ten ga 
una sola este asunto; y establecer como fundamento—esa frase precisamente, 
que si me fuera posible en uu momento, trataria de encontrar la fórmula de ella. 


El señor Palacios—Haria mocion para que pasáramos á cuarto intermedio, 
para que de ese modo pudiera redactarse la mocion del señor Diputado. 


(Apoyados). 


(Se pasa á cuarto intermedio y vueltes á Sala,....) 
El señor Presidente —Continúala sesion. 
Tiene la palabra el señor Diputado por Canelones. 


El señor Aguirre—Como lo propuse, y fué aceptado por el señor Diputado 
por Soriano, autor del Proyecto de que setrata, hemos arribado á acordar que 
.en efecto, la frase por él propuesta debe constituir una resolucion interna de la 
Cámara, resolucion uqe ésta mande publicar como acto propio tambien, á fin de 
hacer conocer las ideas dominantes en ella al sancionar el Proyecto de que se 
trata; y así, se ha convenido en que constituya el motivo de una mocion para 
suprimir la primera discusion del Proyecto de que se trata. El Secretario puede 
dar lectura á la fórmula que se ha acordado: —y esa lectura mostrará el pensa- 
miento de la Comision y del autor. 


(Se lie la mocion redactada cn cuarto intermedio, —que es la siguiente): 


«Considerando la Cámara que los honores que se le hacen al General don 
José de San Martin, son por sus méritos como uno de los libertadores de la 
Amáérica del Sud. y por haber comandado en las gloriosas jornadas de Chacabu- 
co y Maipú, tropas de la República del Uruguay; resuelve suprimir la discusion 
general del Proyecto que manda reo dic esos honores á sus restos, y que se pu- 
blique esta resolucion.» ? | 


fúl señor Presidente - Siendo apoyada... 
(Apoyados). 


Está en discusion. 

Bi no hay quien pida la palabra, se votará. a 
bi está el punto suficientemente discutid». 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa). 


| se aprueba el Proyecto de Resolucion que se ha leido, 
Los señores por la afirmativa, en pil. 

(Afirmativa). 

(Se lée el articulo 1° del Proyecto del Senado). 

En discusion particular. 

Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

Si está el punto sulicientemente discutido, 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmatica). 
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Si se aprueba el artículo que acaba de leerse. 
Los señores por la afirmativa, en pié. 
(Afirmatita). 


El 2. es de forma. o 


Queda sancionado el Proyecto; y se comunicará. 
Se levanta la sesion. 


(Se levantó á las once menos cinco minutos de la noche). 


Missaglia, Secretario—J. Rodriguez, Secretario. 
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'/* Sesion Ordinaria sin número--Mayo 10 de 1880 


Presidencia del señor Terra 


La sesion se abrió á las ocho de la noche del dia diez del mes de Mayo del 
año de mil ochocientos ochenta, con presencia de los señores Representantes 
Bustamante, Honoré, Bauzá, Martinez (don Eduardo), Requena, Danber, Lar- 
riera, Nin v Gonzalez, Soler, Chucarro, Montero, Martinez (don Francisco), 
Mortet, Vidal, Irazusta, Martorell, Ximenez y Romeu; faltando con “aviso, los 
señores Martinez Castro, Pedralbes, Bouton, Idiarte Borda, Zas, Rochietti, Pe- 
reira, Peña, Otero y Betancur. 

El señor Presidente—No habiendo número para formar quorum, se va á dar 
cuenta. 

(Se lée lo siguiente): 

aEl P. E. avisa recibo de la nota de V. H. remitiéndole la Ley saucionada, 
por la que se autoriza al mismo Poder para tributar honores fúnebres á los res- 
tos mortales del Capitan General don José de San Martin.» 

(Archivese). 

«El H. Senado comunica haber sancionado el Proyecto de Ley refundiendo to- 
das las disposiciones legislativas que se refieren ú la Comision de Cuentas, en la 
nueva forma que lo adjunta.» 

(A la Comision de Hacienda). 


28 
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«La Comision de Legislacion se ha espedido en la nota de don José María 
Montero (hijo), ex-Ministro de Gobierno.» 


( Repártase). | 

«Don Federico Costa y don José I. Marfetan, Suplentes de Representantes 
por los Departamentos de Montevideo y Soriano, elevan renuncia de dicho cargo.» 

(A la Comision de Peticiones). 


No hay mas asuntos entrados. 
Queda concluida la sesion. 


(Se levantó). 


Missaglia Secretario—J. Rodriguez, Secretario. 
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28* Sesion Ordinaria--Mayo 12 de 1880 


Presidencia del señor Terra 


La sesion se abrió á las ocho de la noche del dia doce del mes de Mayo y año 
de mil ochocientos ochenta, con presencia de los señores Representantes Bouton, 
Mortet, Martinez (don Eduardo), Idiarte Borda, Betancar, Zas, Larriera, Busta- 
mante, Bauzá, Nin y Gonzalez, Rochietti, Soler, Dauber, Irazusta, Honoré, Pe- 
dralbes, Romeu, Palacios, Vidal, Ximenez, Chucarro, Montero, Martinez (don 
Francisco), Visca, Martorell y Aguirre; faltando con aviso, los señores Requena, 
Otero, Peña, Pereira y Martinez Castro. 

El señor Presidente—Se van á leer las actas de las últimas sesiones, 

(Se léen las de las Sesiones 26° y 27° Ordinarias y 7* sin número). 

Pueden observarse. 

Si no hay quieu pida la palabra, se va á votar. 

Si se aprueban las actas leidas. 

Los señores por la afirmativa, en pié, 

(Afirmativa). 

Se va á dar cuenta. 

(Se lie lo siguiente): 

«El H. Senado remite á V. H. la nota del P. E. y los documentos sobre plan 
de percepcion y administracion de las rentas adscritas á la lustruccion Pública.» 

(A la Comision de Legislacion). 
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«La Comision de Legislacion se ha espedido en el Proyecto de Ley remitido 
por el H. Senado sobre dragaje del Puerto.» 

(Repdrtase). 

«La de Hacienda, en las modificaciones introducidas por el H. Senado al Pro- 
yecto de Ley que organiza la Comision de Cuentas del Cuerpo Legislativo.» 

(Hepártase). 

«La Militar, en las solicitudes de doña Victoria Agustina Llupes y de doña 
Dominga Burgueño.» 

(Repartanse). 


«Doña Cármen Silva, viuda del Coronel don Joaquin Diego Pereira, solicita 
que V. H. restablezca la verdadera inteligencia de la Ley dictada por la Asamblea 
General en 28 de Agosto del año ppdo., creando un impuesto de 5 á 50 %/, sobre 
los sueldos y pensiones.» 

(A la Comision de Legislacion). 


El señor Vidal—El H. Senado ha remitido á esta Cámara un Mensaje del P. E. 
acompañando ciertos planos de la Administracion General de Instruccion Públi- 
ca, relativos á la mejor percepcion de la renta adscrita á la Instruccion Primaria. 
Entiendo que ese documento debe pasar á la Comision de Hacienda y no á la de 
Legislacion; puesto que se trata de la mejor percepcion de las rentas y de los 
impuestos adscritos á å los cometidos de la Instruccion Pública. 


El señor Presidente —Como en la nota del P. F.se trata, como acaba de decir 
el señor Diputado, del modo de percepcion de las rentas, y no de aumentarlas ó 
disminuirlas, ha creido la Mesa aue debia entender en este asunto la Comision de 
Legislacion, Pero si el señor Diputado insiste. 

El señor Vidal—Yo no insisto. ...Es decir que cuaudo el asunto vaya á la 
Comision de Legislacion, veremos cómo piensan los demás miembros de esa Co- 
mision. 


El señor Presidente—Se trata nada mas que de dar una nueva forma á la 
percepcion de los impuestos. 

El señor Vidal—De todos modos, me parece que eso seria mas bien materia de 
Hacienda que no de Legislacion. 

El señor Presidente—No se trata de hacer ninguna modificacion en los im- 
puestos; y es por eso que he entendido que no era asunto correspondiente: á la 
Comision de Hacienda. 

Fl señor Vidal—Yo no insisto, señor Presidente. Una vez que ese asunto 
vaya á la Comision de Legislacion, con mayor detenimiento verá esta Comision si 
debe remitirse á la de Hacienda ó no. 

(Los señores Idiarte Borda y Bustamante piden la palabra). 

El señor Presidente—Estaudo en la ante-sala el señor Cabilla, Suplente de 
Representante por el Departamento de Montevideo, va á ser invitado á prestar 
el juramento. 

(Entra elseñor Cabilla, presta juramento y toma asiento). 

Tiene la palabra el señor Diputado por Soriano. 

El señor Idiarte MDorda—Entre los asuntos de que la Mesa ha dado cuenta» 
existe uno que se relaciona con la Comision de Cuentas. Como es de fácil resolu- 
ciou, como se verá despues de dar lectura de él, hago mocion para que sca trata- 
do subre tablas. 


(Apoyudos). 
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El señor Presidente—Tiene la palabra el señor Diputado por el Salto. 
El señor Bustamante—Es solo para pedir al señor Presidente se digne re- 
clamar del señor Secretario la lectura de un Proyecto que he presentado. 


El señor Presidente—Se va á leer. 
(Se lée): 


El Senado y Cámara de Representantes, etc. 


Proyecto de Ley 


Artículo 1° El valor de las Patentes de Giro reducido á la mitad por dis- 
posicion de 11 de Setiembre de 1879, será elevado para el próximo año de 
1881, al que tenia anteriormente. 


Art. 2.2 Mitad de este aumento, será destinado al fomento de la coloniza- 
cio», inmigracion y agricultura y entregado directamente á la Direccion Greue- 
ral del ramo para ser depositado en un Banco de la Capital é invertido es- 
clusivamente en el objeto indicado. 


Art. 3.2 La otra mitad procedente del mismo aumento, queda afecta al pago del 
Presupuesto General de Gastos. 


Art. 4.2 Queda subsistente el impuesto de 8,” destinado 4 la desmonetiza- 
cion del cobre. 


Art. 5. Comuníquese, etc. 


Moutevideo, Mayo 7 de 1859. 


José C. Bustamante, Represextante por el 
Salto —Francisco Bauzi—Curlos Iovao- 
ré —José Komeu— Modesto Ciaseau Mor- 
tet. 
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El señor Bustamante—Continúo, señor Presidente. 

El Proyecto que acaba de leerse, señor Presidente, no necesita de uva gran 
fuerza de argumentos para ser sostenido. La discusion que ha versado sobre 
el asunto importantísimo de que la Cámara se va á ocupar en la sesion de esta 
noche, y dilucidado con brillantez por mi colega por Montevideo el señor Ho- 
noré; asunto que requiere, á mas de las condiciones establecidas en los artícu- 
los que lo componen, un auxilio eficaz pecuniario para que tan magno pensa- 
miento llegue á ser una realidad. 

Habia pensado:en el curso mismo de la discusion particular del Proyecto de 
la referencia, introducir los artículos que contiene ese Proyecto; pero me 
asaltaban una duda y un temor al mismo tiempo; y era—que la Ley de colo- 
nizacion ¿inmigracion no contase desde luego con los recursos necesarios para 
hacerla inmediatamente factible, —por la razon de que la Ley de Patentes tiene 
que venir á discutirse al seno de esta Cámara quizás despues de terminada la 
sancion del Proyecto de Colonizacion; mientras que sancionado el Proyecto 
de la referencia que he presentado, ya, desde que principie el nuevo año de 1881, 
empezará á percibir los beneficios de esa misma Ley para hacer frente á las mis- 
mas necesidades consiguientes á la realizacion del pensamiento. 

Estas son las razones que he tenido. Y como,ha sido suficientemente apoyado, 
creo innecesario hacer mas uso de argumentos para apoyarlo, esperando que la 
H. Cámara lo sancionará con las modificaciones que ella crea necesarias para 
perfeccionarlo y hacerlo todavia mas realizable si es posible. 


He dicho. 
(Apoyados). 


El señor Presidente—Estando suficientemente apoyado el Popis peosani 
tado,—por sí, pasa á la Comision de Hacienda. 

Se va á votar la mocion hecha por el señor Diputado por Soriano, que ha sida 
suficientemente apoyada. 

Si quiere la Cámara ocuparse en la sesion de esta noche, del asunto referente 
á la Comision de Cuentas. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa). 


(Se lée lo siguiente): 


La H. Cámara de Senadores, en sesion de hoy, ha sancionado el siguiente: 


Proyecto de Ley 


Artículo 1.2 Cada Cámara de las pue componen el Cuerpo Legislativo, nombra- 
rá todos los años, al empezar el período de sus sesiones, una Comision de Cuentas 
compuesta de dos Senadores y tres Representantes, para fiscalizar las que presen- 
te el P. Ejecutivo. 


A ai, 
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Art. 2.2 Ambas Comisiones reunidas nombrarán el personal de empleados, que 
se compondrá de los siguientes; sin perjuicio de aumentarlo si lo juzgaren nece- 
sario: Un Contador, un Oficial 1.9, dos Auxiliares y un Portero, 

Los empleados de que trata el inciso anterior, durarán en sus puestos todo el 
tiempo de su buena conducta. 

Art. 3.2 Ambas Comisiones reunidas, presentarán á las Cámaras el Presapues- 
to de empleados y demás gastos indispensables, cuyo Presupuesto será incluido 
en el de gastos de cualquiera de las Cámaras. 

Art. 4.” Todas las Oficinas del Estado pasarán á las Comisiones los documentos, 
libros y noticias que éstas pidan. 

Art. 5.2 Los Ministros y todos los Gefes de Oficinas generales, son obligados á 
dar de palabra ó por escrito, las esplicaciones que las Comisioues les pidan. 

Art. 6. Las Comisiones presentarán, cada una á su respectiva Cámara, antes 
de cerrarse las sesiones del año, el resultado de sus trabajos, que se practicarán 
sobre las cuentas originales é instruidas en conformidad al artículo 82 de la 
Constitucion. 

Art. 7° A las Comisiones se les facilitará el local que juzguen necesario para 
el ejercicio de su Ministerio. 

Art. 8. El exámen de las cuentas de la Administracion, continuará en el rece- 
so de las Cámaras, por una Comision de la Permavente, compuesta de un Senador 
y dos Representantes, que nombrará ella misma. 

Art. 9.2 Abiertas las scsiones de la Asamblea General, la Comision de Cuen- 
tas de la Permanente, informará del resultado de sus trabajos á eada una de las 
Cámaras. 

Art. 10. Quedan derogadas las Leyes de 15 de Febrero de 1830, 28 de Abril 
de 1834, y 21 de Julio de 1853. 

Art. 11. Comuníquese, etc. 


Sala de Sesiones de la Cámara de Seuadores en Montevideo, á 7 de Mayo 
de 1880. 


ALEJANDRO CHUCARRO, Presidente. 


Francisco Aguilar y Leal, Secretario. 


Comision DE HACIENDA. 


II. Cúmara de Representantes : 


` 


' 


Las modificaciones introducidas por el H. Senado al Proyecto de Ley que or- 
ganiza la Comision de Cuentas del Cuerpo Legislativo, son de pura forma, y en 
nada lo alteran fundamentalmente. Ellas versan tan solo, sobre la designacion de 
dos Senadores y tres Representantes para componer la Comision, y omiten en 
el artículo 6.° el hacer mencion especial del P .E., sin duda porque se cita el 
artículo Constitucional que lo obliga á hacer lo que alli se designa. 

En esta virtud, la Comision aconseja á V. H. que sancione sin más trámites 
las modificaciones de forma que el IH. Senado ha hecho á la Ley proyec- 
tada. 


Montevideo, Mayo 11 de 1880, 


Alcides Montero— Ernesto Bouton—Fran- 
cisco Bauzá—José P. HRequena—Juan 
Idiarte Borda— José C. Bustamante. 


En discusion. 

El señor Idiarte Borda-—Rogaria á la Mesa que diera lectura al artículo 1.? 
de la Ley modificado por el H. Senado. 

(Se lée): 


«Art. 1.2 Cada Cámara de las que componen el C. Legislativo nombrará todos 
los años, al empezar el periodo de sus sesiones, una Comision de Cuentas com- 
puesta de dos Senadores y tres Representantes, para, fiscalizar las yue presente . 
el P, Ejecutivo.» 
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El señor Presidente—Ésta es la modificacion. 


El señor Idiarte Borda—Esa es la modificacion que se habia omitido en la 
Ley sancionada por la Cámara de Representantes. En el Proyecto de la Cáma- 
ra no se designaba el número de Senadores; y el Senado ha introducido la mo- 
dificacion en esa forma 


El señor Presidente—Se va á leer el artículo 6.”—modificado tambien por el 
H. Senado. 


(Se lée): 


«Art. 6. Las Comisiones presentarán, cada una á sa respectiva Cámara, an- 
tes de cerrarse las sesiones del año, el resultado de sus trabajos, que se practi- . 
cará sobre las cuentas orijinales é instruidas en conformidad al artículo 82 de 
la Constitucion.» 


Si no hay quien pida la palabra, se va á votar. 


Si se aprueban lag modificaciones introducidas por el Seuado en el Proyecto 
de Ley sobre la organizacion de la Comision de Cuentas. 


Los señores por la afirmativa, en pié. 
(Afirmativa). 

Quedan sancionadas. 

Se va á entrar á la órden del dia. 


(Se lie el articulo 1.2 del Proyecto del P. E. sobre colonizacion; yy tambien el 
1." de la Comision). 


En discusion. 


El señor Honoré—Como se vé por la lectura de ambos artículos, el artículo 
sustitutivo presentado por la Comision de Fomento, es mas completo: prevé el . 
caso de inciativas individuales, á mas de las empresas de colonizacion, y á mas 
de la iniciativa del Gobierno eu la fundacion de colonias. 


La Comision de Fomento no ha querido escluir ninguno de los sistemas de co- 
lonias, por la razon siguiente. Como en algunos casos puede ser eficaz la iniciativa 
del Estado, que generalmente lo es la iniciativa de las Empresas particulares, y 
que tambien en determinadus casos puede ser muy útil la agrupacion de algunos 
indivíduos de nuestra campaña para formar colonias, ha querido dejar márgen 
para cada uno de estos tres casos. E 


Algunas personas suponen que la iniciativa del Estado no puede traer resulta- 
do alguno benéfico. Esa opinion exagerada, que es la de algunos economistas, no 
se ha confirmado en la práctica. 


Los economistas modernos admiteu que en muchos casos la iniciativa del Fs- 
tado puede traer resultados útiles; y hasta llegan á decir—que en ciertas cir- 
cunstancias la iniciativa del Estado es la única que puede fundar y promover 
ciertas mejoras en las naciones. Refiriéndome al punto concreto de la coloniza- 
cion, tenemos no muy lejos de aquí ejemplos prácticos, que demuestran que las 
colonias del Estado ea manos de Directorios competentes y honestos, pueden dar 
muy buenos resultados: casi todas las colonias que abundan en el litoral del Pa- 
raná, en la República Argentina, han sido establecidas por iniciativa del Estado; 
y la prosperidad de muchas de ellas es uua prueba evidente de que en algunos 
casos puede producir ese sistema resultados benéficos. Luego; seria injusto y 
hasta imprudente, no autorizar la iniciativa directa del Estado en determinados 
casos. i 
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En el mismo país y hasta en el nuestro, —en varios casos que oité en el últi- 
mo discurso que tuve la honra de pronunciar en este recinto, en varios casos las 
iniciativas individuales tambien han dado lugar á fundacion de colonias que han 
sido de éxito casi completo: la colonia Nueva Helvecia, por ejemplo, es una colo- 
nia escltsivamente debida 4 lá iniciativa individual. | 

Luego; no podia tampoco la Comision de Fomento escluir este segundo méto- 
do de promover lá fandacion de colonias. 

Queda el tercero de los casos;— el de iniciativas particulares. 

En el informe, la Comision de Fomento se estendió muchísimo sobre el estado 
actual de las clases proletarias de nuestra campaña. Es sabido que los desalojos, 
que son el resultado de los pleitos sobte posesion y propiedad de tierras, dán 
generalmente lugar á una espulsion de un: sinnúmero de familias; y esas familias, 
que se consideraban como propietarios hasta aquel dia, se encuentran sin recúrsós, 
sin tierras, y á veces hasta sin techo, y espuestas á una miseria espantosa. He 
tenido ocasion de ver en los límites de los campos desalojados, verdaderas tolde- 
rías formadas por esas familias así desalojadas. Es claro que en esta circunstancia, 
no puede el Estado dejar de protejer á esas familias, que generalmente son familias 
del país: y desde el momento que estamos ex vias de hacer sacrificios para traer 
hasta del extranjero elementos de colonizacion, seria una injusticia de parte 
nuestra, seria un error imperdonable, el olvidar á nuestros compatriotas y no dar- 
les su participacion en la mejora que queremos introducir en nuestro modo de 
ser—á costa de grandes sacrificios. ; 

Estas son lag razones que ban motivado el cambio de redaccion y la redaccion 
del artículo 1.” del Proyecto de colonizacion. - | 


He dicho. 


Me ha hecho observar uno de mis colegas de la Comision de Fomento, que 
habíamos acordado agregar al texto de la redaccion del artículo 1.” sustitutivo, 
la palabra—/ormando. Despues del primer renglon, al empezar el segundo, 
agregar la palabra—/ormando. | | 

El señor Presidente—-¿A dónde, señor Diputado?.... | 

El señor Hororé—En el artículo 1.°, al principio del segundo renglon, la pa- 
labra formando. 

La redaccion definitiva quedaria entonces asi —(lée): «Autorízase al P. E. pará 


fomentar la agricultura, sea, formando, ó promoviendo, ó ayundando, etc;» lo 
demás como está. 


(Apoyados). 


Es un error de impresion. 

El senor Presidente—¿Es á nombre de la Comision?.... 

El señor Honoré—8Í, señor. | 

El señor Presidente—Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

Van á votarse los artículos 1”. de los dos Proyeetos: el del P. E., en primer 
lugar; y despues el de la Comision de Fomento. | 

Se va á votar. 

Si el punto está suficientemente discutido. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa). 
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(Se léo el articulo 1.* del Proyecto del P. Ejecutivo). 
Si se aprueba el artículo que acaba de leerse. 

Los señores por la afirtnativa, en pié. 

(Negativa). 

Ahora se va á leer el de la Comision de Fomento. 
(Se lés lo siguiente): 


«Artículo 1.2 Autorízase al P. E. para fomentar la agricultura, sea formando, 
promoviendo ó ayudando Empresas de Colonización, séa favoreciendo iticlativas 
individuales, dentro de los términos establecidos por esta Ley.» 


Si se aprueba elartículo que acaba de leerse. 
Los sefíores por la afirmativa, en pié. 


(Afirmativa). 


(Se lée el artículo 2." del Proyecto del P. E., y tambien el de la Comision. 
En discusion. 


El señor Honoré—La redaccion de ambos Proyectos es casi idéntica: el único 
cambio capital, es en la última parte del artículo. En el Proyecto anterior se 
habla de autoridad idónea, y nosotros hemos sustituido esa frase por la de agrd- 
nomos competentes. | 

El resultado de este cambio, ha sido en el deseo de ser mas esplícitos, y 
determinar de un modo concreto aquellas personas que realmente pueden ser 
competentes en el ramo de agricultura. 

Ambos artículos se defienden por su misma redaccion. Es tan sabido que el 


pao de las colonias está íntimamente ligado á la posesion que ocúpáh en 
vecindad de las vias fluviales.... 


(Apoyados). ° 


. +». qué creo que no hay necesidad de mayores esplicaciones en el seño de 
esta Cámara. 

El señor Bustamante—¿Terminó el sefior Diputado? 

El señor Honoré—Si, señor. 

El señor Bustamante—Pido la palabra, entonces. 

El señor Presidente—La tiene el señor Diputado. 


El señor Bustamante—Señor Presidente: me parece supérfluo, y hasta con- 
trarío al propio desarrollo de la colonizacion, el establecer que las colonias sean 
situadas en «buenas tierras de labor, cuyas condiciones favorables pata él culti- 
vo sean préviamente reconocidas por agrónomos competentes.» 


En primer lugar, sefior Presidente, reconocidas las condiciones geológicas de 
toda la zona que constituye nuestro territorio, y fundándome en la opinion de 
de los más espertos geógrafos y naturálistas que han tratado esta cuestion, me 
parece (y segun el informe de uno de ellos, muy idóneo), que en nuestro pais la 
parte inhábil para la produccion es tan insignificante, que no entraría para 
nada en la fraccion que ocupase una colonia de las que se proyectan, -—por mucha 
estension que tuviese. 


Desearia que la Comision me dijera cuáles son ó pueden ser las tierras inhá- 
biles para la colonizacion.... ¿Serán las montañas? ¿las sierras de Minas, de 


~ 
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Tacuarembó, de Mahoma, etc?.... Precisamente, señor Presidente, es ese el ele- 
mento geológico que es preciso esplotar para colocar en ellas las viñas. 


¿Serán los arenales estensos, parecidos á la distancia, por su dilatacion, á los de 
Africa, y que se estienden sobre el Océano en la costa de Maldonado?.... Jus- 
tamente esos son muy apropósito para plautar pinos y para establecer un ramo 
de fomento que sirva, como en las Landas de Francia y en muchos puntos 
de las costas del rio Gironde y del Savoie, á levantar esos árboles gigautes 
que, como dice un poeta, pareceu á las nubes desafiar y contienen los desbordes 
de las mareas. 


¿Serán las tierras arcillosas, señor Presidente, donde se produce el: garbanzo 
de Castilla, oriundo de aquel puuto, y que se produce maravillosamente en: 
nuestro suelo?.... 


¿Y, para qué enumerar aquí las tierras vejetales que dán productos fecundos, 
capaces de alimentar nuestra poblacion y de constituir una grande esplotacion 
por nuestra situacion topográfica, si hubiera bastantes brazos para fomentar- 
la?.... | 


No creo, pues, señor Presidente, que deba decirse, establecerse, y sobre 
todo sujetarse al juicio cientifico de agrónomos competentes, la clasificacion de 
la tierra, porque, señor Presidente, ésto vendria á constituir uua rémora. El 
que va á poblar una colonia, bien sabe dónde la ha de poblar,—mejor que los 
agrónomos competentes, que muchas veces, por esas tendencias que suelen des- 
pertarse en el Ánimo de los interesados, pone un dique al progreso (cuando 
no sea porque el agrónomo es malo), y hacen que los agrónomos competen- 
tes se queden en la parte de adentro, y al pobre ugricaltor lo dejan de puer- 
tas afuera. 


(Apoyados). 
(Aplausos en la barra). 


e 
Bien, señor Presidente. | 
Yo, respetando el recto juicio de la Comision de Fomento; confiando qué 
en su vasta inteligencia asienta tambieo á las enmiendas de que pueda ser 
susceptible el Proyecto, le aconsejo que suprima eso, y que limite su artículo 
á los siguientes términos: 


«Las colonias que el P. E. forme ó auxilie, deberán establecerse en la proxi- 
midad de los pueblos, de las vias férreas ó fluviales y de los caminos naciona- 
les de mayor tránsito.» 


Y ahora me ocurre otra idea. Justamente, señor Presidente, lo que nosotros 
necesitamos, es poblar; y la poblacion no se hace aglomeraudo todo cerca de 
los caminos reales: tambien se puede hacer en lo centros mas recónditos, en 
las localidades mas lejanas.... Y recuerdo un hecho que voy á permitirme nar- 
rar, aunquesea mortificando la paciencia de mis colegas. El Emperador de 
Rusia, Nicolás I, hombre muy progresista, viendo que la J5uropa iniciaba de 
una manera extraordinaria las vias de comunicacion por medio de ferro-car- 
riles, llamó á un concurso de sábios y les dijo:-—necesito para Rusia un ele- 
mento como ese que la Francia é Inglaterra han adoptado para el trasporte de 
las persouas y de los efectos. Se reunió el Consejo éste, y le indicó uba via 
férrea desde San Peteshurgo á Moscow y de Mocow á Sebastopol (y yo he 
cruzado parte de ella en trenes y en carros de conduccion). Pues, señor: el 
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Emperador Nicolás I se rióde los sábios; y éstos le preguntaron — por qué se 
reia; y él dijo: —Señores;—lo que os he pedidu no son ferro-carriles para los 
pueblos, sinó para los desiertos; justamente, quiero que los ferro-carriles creen 
la necesidad de lcs pueblos, y no que los pueblos tengan la necesidad de fer- 
ro-carriles. Y económicamente estamos esperimentando la verdad de eso: los 
pueblos por doude pasan los ferro-carriles, perecen de necesidad;—con escepcion 
de algunos que, como todas las escepciones, vienen á constatar la regla ge- 
neral. 


Por consiguiente; yo creo que podria suprimirse ésto de que las colonias sean 
colocadas en los caminos nacionales de mayor tránsito; y que deberia escablecer- 
se solamente—que se pusieran cerca de las vias férreas ó fluviales y de los ca- 
minos en general, óen los parajes que se considerasen necesarias. ¿Para qué 
establecer eso?.... Hoy mismo, ó mañana, puede llegar un caso de que sea 
preciso colocar una colonia ea un paraje donde no pase ninguna via fér- 
rea, ningun camino, ni siquiera una callejuela. 


¿Quiere la Comision de Fomento aceptar la indicacion? 


El señor Honor¿— Ahora contestaré. 


El señor Bustamante—He terminado, señor Presidente, para oir las opinio- 
nes del señor Diputado. 


El señor Nin y Gonzalez —Señor Presidente.... 


- El señor Honoré — (interrumpiendo.)— Yo creo que tengo la palabra con 
prelacion; pero si es para combatir lu redaccion del artículo, la cedo gas- 
toso. 


El señor Nin y Gonzalez—Era para hacer una indicacion. 


Señor Presidente: este artícnlo es uno de los importantes del Proyecto de 
Ley que está en discusion: en él se establece —que «las colonias que el P. E. 
forme ó auxilie, deberán eslablecerse en la próximidad de los pueblos, de las vias 
férreas ó fluvinles, y de los caminos nacionales, y de los caminos nacionales de 
mayor tránsito.» 


La Ley que está en discusion, señor Presidente, es una de las primeras nece- 
sidades que siente el país: es sabido que es necesario favorecer á toda costa la 
ivmigracion, protejerla en todos sentidos, á fia de que ella vegga á esplotar ¡los 


grandes veneros de riquezas que existen en nuestro pafs. 


Sabido es que tenemos nuestra agricultura, y apesar de estar proporcionalmen- 
te bastante desarrollada, existe en un estado, se puede decir, línguido, porqne 
la produccion que tenemos es exhuberante para nuestro coosumo,—y hay que 
buscar necesariamente los medios de abrir mercados ú esas producciones. 


La produccion, señor Presidente, de la agricultura, estú en condiciones desven - 
tajosas en nuestro país, comparada con la produccion de la agricultura en el Ro- 
sario de Santa Fé; y está en esa mala situacion, precisamente en su mayor parte 
porque son difíciles los medios de comunicacion, y los costos hacen que nuestros 
productos no tengan bastante aliciente para ser esportados. 


Desde que nos preccupamos sériamente, señor Presidente, da dir uan Loy s»- 
bre colonizacion, —con tendencia muy marcada ú favorecer la azricultura, preciso 
es qne nos fijemos en llenar la primera v mas vital necesidad, pre el momcnto. 
Yo creería por el momento, señor Presidente, que antes de peusar en colonias à 
la i¡nmediacion de los pueblos y 4 la inmediacion de 203 car: ninos, debiciomos dir 
preferencia Á las colonias que pudieran estableceras s ybre las vías firzors y próxi- 
plas á las estaciones, y sobre las vías fuviales.,., 
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El señor Bustamante—Apoyado—en parte. 


El señor Nin y Gonzalez—.... Tenemos, señor Presidente, grandes horizon- 
tes á este respecto: tenemos estensas tierras en el litoral que podrian aplicarse á 
la agricultura; y estoy persuadido, señor Presidente, que los medios que se pon- 
gan, si seusan discretamente para este objeto, tendremos antes de muy pronto 
prósperos y grandes resultados. | | 


Me felicito, de que el ánimo de la Cámara esté conforme sobre el particular, 
esté dispuesta, no solamente á votar esta Ley, sinó á propender con su volunte 
á que los recursos con que debe concurrirse para su aplicacion, sean efec- 
tiyog. E: | | 

Así, pues, señor Presidente: creyendo que nuestra primera y más vital necesi- 
dad es que las colonias se realicen, y que se realicen en parajes convenientes para 
que puedan llegar á los resultados á que están llegando las colonias en Santa Fé, 
paralelos con el ferro-carril que va á Concordia; yo creeria, señor Presidente, que 
deberia darse, en la redaccion, preferencia á lás vías férreas sobre las fluviales; es 
decir: invertir el órden como está establecido, y decir:.... «deberán establecerse 
en la proximidad de las vías férreas ó fluviales; y seguir despues, —ade los pue- 
blos y de los caminos naciorales de mayor tránsito.» s 

Porque, geñor Presidente.... Voy 4 proseguir, para dar una idea mas exacta 
de mi propósito. | | 

Al enunciar ésto, señor Presidente, he tenido ep cuentg que el P., do tan ani- 
mado como nosotros de la realizacion de un pensamiento tan benéfico para el 
pais, ha de preocuparse sóériamente en hacer buscar, por medio de personas idó- 
neas, los parajes apropósito,—ya sea en los costados de las vías férreas, ó en los 
litorales, donde establecer esas colonias; haciéndose cargo, como es consiguiente, 
de la calidad de las tierras, de su área, de sus precios y demás, para llevat á cabo 
el pensamiento. Porque, señor Presidente: si bien crea que son útiles lag colonias 
á inmediaciones delos pueblos, —no serán colovias sinó para el consumo de las 
inmediaciones; porque, si por ejemplo, esas colonias se gatablecen á inmediaciones 
de pueblos lejanos y que no tienen facilidad de medios de transporte, ni vias de 
comunicacion, —eso será muy útil, sin duda alguna, porque es un medio de po- 
blar nuestra campaña; pero para eso necesitamos tener elementos, y tepemos que 
buscar los medios de poder hacer halagadora lu venida á este país, haciendo que 
el trabajo sea provechoso. 

Reasumiendo lo que he dicho, señor Presidente, propondria 4 la Comision de 
Fomento que invirtiera el órden de las palabras á que me he referido, 

He dicho, señor Presidente. 

(Los señores Bustamante y Honoré piden la palabra). 

El señor Presidente—Tendrá el uso de la p»labra el señor Diputado, despues 
del cuarto intermedio. | EN Ba 

(Se pasa á cuarto intermedio, y vueltos á Sala,....) 

Continúa la sesion. 

Tiene la palabra el señor Diputado por Montevideo, miembro iuformante. 

El señor Honoré —Señor Presidente: siento habar emitido la iden de suponer 
- que el artículo 2. presentado por la Comision de Fomento—era de una claridad 
tal que no podia ni siquiera merecer los honores de la discusion... 


Efectivamente, señores: este artículo, en su conjunto, no €.ncierrg QÉra cosa 
que un principio, puede decirse, de economía politica, 
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Para que se establezca cualquier industría en condiciones de vitalidad, 
es preciso que esta industria halle mercado, halle circunstancias fuvorables 
pes el cambio de sus productos por los que puedan necesitar los ¡odustria- 
es. 


El artículo dice: que seautoriza al P. E. á formar las colonias en la prozi- 
midad de los pueblos, de las vias férreas ú fluviales y de los caminos ngaio- 
nales. 


Es natural que los pueblos encierran en general agrupaciones de individuos 
suficientes ya para motivar algun consumo de materias producidas por le ian- 
dustria agrícola: es natural que hallándose en esas condiciones todos log pueblos, 
es natural que se establezcan al rededor de ellos bastantes agricultores, para 
poder llenar las necesidades de los estómagos de aquellos pueblos. Luego, no 
podia pasar desapercibida esta circunstancia á la Comision de Fomento; y es 
esta razon la que motiva que mencione los pueblos. 


Las vias fluviales, las vias férreas y los caminos nacionales, po son log 
mercados que necesitan los agricultores; pero son las vias por lag cuales llegan 
esos productos álos mercados. Si esas vias son muy difíciles y son muy lar- 
gas, resulta que los precios de conduccion aumentan de tal modo el precio 
del costo del producto, que es imposible competir con aquellos industriales 
que, sin tener esos caminos y hallándose en circunstancias quizá mejores 6 
más ventajosas para la produccion, los podrian vender á precios mucho más 
bajos. 

Luego; es ung cuestion de competencia, en el sentido de la palabra fracesa 
concurrence. 

Y tambien es una cuestion de competencia en otro sentido. 

Podrismos establecer colonias en las montañas de la sierra de Mahoma 
en las sierras del Infiernillo y en otros parajes muy pintorescas de la Rapú 
blica; pero serian ten difíciles las comunicaciones de aquellag partes de 
la República, que no podrian los pueblos agricultores allí establecidos, ni si» 
quiera soñar cou la venta reproductiva de sus productos: en muchos 08808, ree 
galando sus productos á lus carreros, no conseguirian que éstos se langasen á 
viajar por la inmensidad de nuestro territorio para traerlos á un meromdo en 
que podrian hallar yn precio..., 


El señor Bustamante —¿Y no pasan caminos por la sierra del Infiernillo?.... 
¿por las sierras de Minas no pasan caminos?.... ¿he andado por ahí el señor 
Diputado?.... 


El señor Honoré—Sí, señor: pasan caminos; pero esos caminos. ,,. 
El señor Bustamante—Y reales; y bien reales. 


El señor Honoré—Caminos reales. Pero si esos caminos pasan ciertos límiteg 
en longitud, es materialmente imposible traer ventajosamente los productos 
agrícolas á una plaza como la de Montevideo, por ejemplo. 


Luego; es esencial el colocar las colonias en la proximidad de mercados, como 
pueden ser los pueblos, ó en comunicacion directa con las grandes arterias de 
comunicacion: es necesario, en una palabra, dar esas condiciones de vitalidad, á 
las colonias nacientes, y ponerlas en posicion de competir con aquellas que se 
encuentran ya actualmente en nuestro litoral y en la proximidad de pueblog y 
en vecindad de las arterias de comunicacion. 
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El señor Diputado por el Salto habló de los arenales de Maldonado; y como 
acabo.... | 


- El señor Bustamante—En general; en general: tomé un término comparativo, 
por los muchos arenales inmensos que tenemos en la República; como, por ejem- 
plo, los de la costa del Rio Negro.... 


El señor Honoré—Esos son de arena arcillosa. 


El señor Bustamainte—La costa del Rio Negro tiene tambien sus arena- 
les. 


El señor Honoré—Bien: el señor Diputado trató de indicar que cada uno de 
esos terrenos especiales podria, en ciertos casos, dar lugar á producciones muy 
lucrativas. 


Lejos de mí la mente de sostener qúe todos los terrenos indicados no puedan 
servir para nada. Pero si algunos de ellos pueden dar lugar á esplotaciones de 
viñas, á plantaciones de pinos, como los arenales, y en fio, otros,—como las 
tierras arcillosas.... 


El señor Bustamante—Para los garbanzos. 


El señor Honoré—.... los garbanzos de Castilla.... No es éste el caso: 
es necesaria pura las empresas de colonizacion, una tierra que pueda dar los 
productos comerciales de la agricultura, como el trigo, los cereales, y otros pro- 
ductos de gran consumo y gran demanda en los principales mercados de la 
República. No debemos tomar en cuenta las escepciones: debemos tomar en 
cuenta los casos mas generales, y sobre todo, tener en cuenta la produccion 
agrícola en un sentido general. Luego; no puedo seguir al señor Diputado 
por el Salto en el viaje que ha emprendido por las partes mas inaccesibles de 
la República. 


El señor Diputado ha dicho que en general nuestras tierras son buenas, y que 
otros países podrian envidiar las condiciones de la peor de ellas. Lo acompaño 
tambien en esta opinion: creo que los Departamentos de Minas y de Tacuarem- 
bó, son mes fértiles que la Suiza, —por ejemplo; pero apesar de eso, creo que 
esos dos Departamentos, en las partes serranas, se encuentran en circunstancias 
muy desfavorables para establecer allí actualmente colonias agrícolas: porque, 
como acabo de decir, los suizos podrian hallarse muy felices con la greda de al- 
gunas de nuestras cuchillas. Pero para nosotros, no es éste el punto de vista en 
cl cual debemos colocarnos: debemos ponernos en el punto de vista de la. com- 
petencia agrícola. Es natural que si se establece una colonia en una cuchilla 
gredosa, y á pocas leguas, otra, en un terreno de tierra mejor, mas favorable para 

a agricultura, en general, podrán los de la segunda competir con ventaja con 
los de la primera; y en algunos años,.... no digo en añes'eu que sean muy 
caros los productos; pero en años depoco precio, no podrán luchar con alguna 
ventaja los productos dados en la tierra de las cuchillas, con los conseguidos por 
las otras colonias en buenas tierras de labranza; y es seguro que se arruinaría 
la especulacion que tal intentase.... 


El señor Bustamante—Segun lo que produjese cada una. ; 


El señor Honoré—Sobre todo, segun el precio de costo y los esfuerzos que 
hayan hecho unos y otros para conseguir el mismo resultado, 


El señor Bustamante—Segun la calidad de los productos. 


El señor Honoré—Que serian peores en el caso de lẹ} colonia situada en 
tierra gredosa, que en el caso de la otra, .., | 
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El senor Bustamante—Segun el género de produccion. 


El señor Ilonoré—Es claro que podrian unos vender garbanzos y otros papas. 
Pero es que sucederia que los de los garbanzos hallarian un mercado muy redu- 
cido, y los de la agricultura en general, hallariac un mercado mucho mayor y mas 
ventajoso, para vender sus productos. 


Es tan cierta la necesidad de vias de comunicacion para la agricultura, que en 
los años pasados se han visto muchísimos centros agrícolas en la necesidad de 
conservar sus cereales porno permitirles el alto precio de los trasportes, tras- 
portarlos 4 Montevideo. Todos los comerciantes de Montevideo saben que una 
gran parte de la cosechá de maíz ha tenido que perderse por hallarse en esas 
condiciones. . 


Se han hecho muchísimos esfuerzos de colonizacion en la República; pero jus- 
tamente por la mala eleccion de los terrenos destinados para ese fin, muchísimos 
de ellos se encuentran hoy trasfvurmados en lo qué eran antes; es decir, en simples 
pastores. Mencionaré en el Departamento del Durazno, una colonia en las 
puntas de Maestre Campos y en la cual fueron pobladas casi todas las chacras 
que en aquella época se vendieron: hoy aquella colonia es un pastoreo; no sub- 
sisten allí sinó dos ó tres, que no se han ido purque no encontraban compradores 
de las casas de material que habian edificado allí con muchísimo costo. 


En el Departamento de Canelones, se han dedicado varios sobrantes de tierra 
pésima para la fundacion de colonias, y tambien no han dado resultado ninguno, 
porque los agricultores hallaron mucho más conveniente adquirir tierras á mayor 
precio en condiciones más ventajosas. Y este fenómeno se producirá cada vez que 
no se haga uva buena eleccion de tierras. Felizmente las buenas tierras del país 
son bastante comunes para que los agricultores puedan todavia hacer esa 
eleccion. 


El sefior Diputado por el Salta trató tambien de demostrar que era inútil que 
las tierras de labranza fuesen elegidas por personas competentes. No participo de 
esta opinion. Acabo de citar muchos ejemplos, que indican que una mala eleccion 
de tierras dá lugar forzosamente á un fracaso en las empresas de colonizacion. 
Luego; para algo sirve la competencia, para algo sirve el juicio de la eleccion de 
la tierra; y no comprendo realmente, que se pueda negar que en cualquier asunto 
humano una persona competente pueda salir más airosa que una que no lo 
BB... 


El señor Bustamante—¿Y los colonos no son competentes? 


El señor Honoré— El colono no es competente, porque llega á un clima com- 
pletameute diferente del de su tierra; es necesario una escuela de muchísimos 
años para que un colono adquiera la práctica pecesaria para conocerlo.... 


El señor Bustamante—¿Y quién es el maestro?.... 
El señor Floncré—El maestro serú el agróuomo competente. 


Si dejamos la eleccion de los campos ú personas incompetentes, traería, por 
ejemplo, lo siguiente: 

Un poeta, comisionado por el Gobierno para elegir un paraje para colonia, 
elegirá un valle magnífico con algunas quebradas, un paraje poético: llegará allí 
la colonia y se encontrará sin caminos, con una tierra pésima para la agricoltara; 
y ésto feudria que dar lugar forzosamente á un fracaso. 


Si se encargase la eleccion de na terreno 4 un pintor, 4 un comerciante, Ó 4 
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otras personas muy honorables, pero que no entenderán nada de agronomía; en 
todos los ¿asos, el resultado de esta mision seria un disparate; pero no seria el 
resultado de un estudio hecho con eompetencia y con conpiencia, que es lo que 


debemos desgar. f 
Luego; concluiré diciendo que la Comision sostiene en un todo el artículo pre- 
sentado, 


Admitirá ls indicacion del señor Diputádo Nin y Gonzalez, que consiste an 
hacer yna anteposicion de las palabras pias férreas, colocándolag antes de loa 
pueblos; trasposicion que dá lugar 4 uns gradacion, que 9y justamente la grada- 
cion de la importancia que cada una de estas cosas tiene para la goloniga- 
cion.... 

El señor Nim y Gonzalez — Agregaró, si me parmite el señor Dipntg- . 

EEE i 

El señor Honoré—Ñi, señor. 

E! señor Nin y Gonzalez —Cambiando ideas en la ante-sala con gu apñor Die 
putado, me indicó, y creg que con bastante acierto, que convendria establecer 
tambien entre lag colonias de preferencia, las que debian establecerse en nueg- 
tras fronteras. Así, pue$, y agregaria lo siguiente: —«.... en la proximidad de 
las vias férreas ó fluviales, de las fronteras, de los pueblos y caminos nacionales 
de mayor tránsito»; es decir: despues de—ffyviales,—en las fronteras. 


(Musmullos en la Cámara). 


El señor Bustamante—¿Concluyó el señor Diputado?.... 

El señor Honoré—No, señor. 

Haré presente al señor Diputado, que sun mismo para establecer colonias gn: 
las fronteras, debian elegirse log puntos mas aparentes y que A ser en el 
porvenir cabeza de líneas férreas, ó que fuesen, por ejemplo, cabeza de algun ca- 
mino nacional, ó el punta de cruce de caminos importantes del Brasil y de la Re. 
pública, —por ejemplo, Luego; esas mismas coloniag fronterizas deben entrar 
en el cuadro general de este artículo, 

Mas bien, acompañaria al señor Diputado á agregar á los artículos de la 
presente Ley, algunos que se refirieran de un modo concreto á las colonias en las 
fronteras. 

(El señor Nin y Gonzalez pide la palabra). | 

El señor Presidente—¿Me permite el señor Diputado?.... Habia pedido la 
palabra el señor Diputado por el Salto, | 

El señor Bustamante—Puede hablar el sefior Diputado, 

El señor Presidente—Tiene entonces la palabra gl sefior Diputado por el Du- 
Tazno. 

El señor Nin y Gonzalez—Era únicamente para hacer ung aclaracion, 

Lo que indica el señas Diputado que deja la ips creo que puede salvarse 
aunque se establezca el artículo en la forma que he indicado. Bso no obsta á qae 
se llenen los propósitos que él tiene: porque el R. H. es el que en el caso ocur- 
rente ha de poder hacer la eleccion necesaria de log parajes y ha de yer cuáles 
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son los que mas convienen en ese caso para establecer la colonia; 7 entonces 
no hay que dudar que se han de elegir algunos de log que ha ndicado el 


señor Diputado: porque indudablemente serian los que mejor convendrian al 
objeto. ` ¡ E 


Pero no obstante; fi encuentra dificultad en aceptar la agregasion de la pala- 
ora frontera en este artículo, pyede establecerse por otro pepargdo, al final de le 
Ley. 


(El señor Aguirre pide la palabra). | 
El señor Presidente—l señor Diputade por el Salto la habia nedido. 


El señor Bustamante—Hable el señor Diputado: yo tengo tiempo. Hay tanto 
que decir todavia!.... 


El señor Presidente—Tiene la palabra el señor Diputado por Canelones. 
El señor Aguirre—Mi opinion es enteramente acorde gon lẹ del señor Dipntas 


do por Montevideo miembto informante de la Comision: porque encuentro que 
el ártículo que está en discusion, llena camplidamente log propósitos que deben 
tenerse en vista para el buen éxito de los ensayos de colonizacion que pro- 


yectamos. 


_ Sabido es por demás, que hasta la fecha la agricultura en nuestro país no ha 
sido de fesultados pingijes; qne antes, al contrario, loa que se dediesa 4 ella pa- 
san una vida de privaciones y de azgres penosgs afio par año. Sabido ps tembien, 
que el cago jndirado por el geñor Diputado por Montevideo, de que muohas veas 
el precio de la cosa en el mercado no alcanza á cubrir el costo del flete, gẹ ha var 
rificado en muchas ocasiones, no como una escepcion única y estrafia, sinó gon 
una repeticion bastante frecuente. Y ésto mismo habia tenido ya años atrás oca- 
sion de observarlo en el Veste de la Provincia de Buenos Aires con referencia al 
maíz; habiendo presenciado allí, que se prendia fuego á grandes. rastrojos, por- 
que precisamente los precios ofrecidos por este artículo, no ofrecian probabilidad 
alguna de cubrir los gastos de recoleccion y de trasporte. 


Si ésto pass con relacion á un artículo, que ey otos países, en los Bstados- 
Unidos, por ejemplo, es una gran fuente de riqueza, ae encuentra máltiples 
aplicaciones que son posibles en virtud de lag facilid es de los trasportes y de la 
veciadad de log mercados de consumo, y más que todo ésto, por las condiciones 
industriales de aquel pafs, que hacen posible lá inmediata trasformacion de este 
artículo eg atra artículo de mayor valor en volúmen menor, cual sucede, por 
ejemplo, con la cria de cardos, con la fabricacion de aguardiente, y otras aplica- 
ciqnes que conocen log señores Diputados, y pn particulur aquellos que tienen 
mas conpcimiento especial qua ya en este ramo, es vé fácilmente que nuestras 
condicioneg po gan de les mas prósperas para que descaidemos todas aquellas 
circungtguciag que puedan ofrecer una probabilidad de éxito. Y tanto ménos son 
de descuidar estas circunstancias, cuanto que en este ensayo vamos jugando mu- 
cho, dadas lag condiciones económicas del paíy, la necesidad por todos conocida y 
que ha sido desde mucho tienpo atrás, desde yariog Justros, materia de preocu, 
paciones de los pensadores del paíg, de ir, gin abandonar la ¡udustria astoril 
pero ir eucmtrando algo que la complemente y eu el futuro pueda suati- 
tuirla. a 


El señor Diputado por el Salto no ha desconocido precisamente que gea bueno 
en esta industria (la indostria agrícola), como en cualquiera otra, tratar de plan- 
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tearla en las mejores condiciones posibles; pero ha creido, ó á lo ménos ésto es lo 
que yo he entendido de su argumentacion, que habia un esceso de precaucion en 
este artículo 2. que se discute. Yo creo que todas estas precauciones, y muchas 
otras más, no serian escesivas; que la realidad de las cosas, los antecedentes no- 
torios que se ofrecen, sin buscarlos mucho, al estudio de los que se preocupan 
de esta cuestion, bastan para demostrar que no hay ninguna precaucion escesiva: 
porque se luchará con una perspectiva muy poco halagiiefia, como quiera que se 
proceda, con iucuria ó con mal tino. Y desde luego, puede asegurarse ya, no como 
una probabilidad, sinó como una seguridad, como una certeza, que las colonias 


que se establecen fuera de las vías fáciles de comunicacion, no tendrian 
vida.... 


(Apoyados). 


.... Serian ensayos iufructuosos, cuyo resultado final y muy próximo, serian . 
los gastos que se hubieran ocasionado al Estado y la dispersion de las familias 
que hubieraá concurrido á esas colonias, y en uu estado de miseria mayor del 
que tenian al concurrir á ellas.,.. 


(Apoyados). 


. .«. No cabe duda, como lo ha indicado el señor Diputado por. el Durazno, 
y como la Comision lo ha reconocido, que en “cuanto á ubicacion y colocacion 
más favorable de las colonias que se intenten, debe ser cerca de las vías de co- 
. municacion. 


Y si me fuera permitido á mi vez avanzar algo, diria—que la vía de comuni- 
cacion fluvial, es decir, la. via gratuita, sería la que ofrecería mayores venta- 
ja8B.... e) da 


El sei or Honoré— Apoyado. 


El señor Aguirre—.... porque entre nosotros, que casi puede decirse que esa 
de las vias férreas es una perspectiva y no una realidad; porgue no tenemos mas 
que una, y con relacion á esta única que tenemos, no podemos olvidar que sus 
tarifus están trazadas con la mas completa inhabilidad, que los fletes son consi- 
derablemente caros y las facilidades de trasporte no son muchas, porque esa 
única via férrea no cuenta con grandes elementos en materiales de estaciones, de 
depósitos, ni de material rodante. ... Pero de todas maneras; desde que se legisla 
en general, y es de suponer que no para uu momento, sinó para una época de la 
vida nacional, siempre está bien consignar que la proximidad de las vias fér- 
reas que, como es verdad, serán un elemento de fácil comunicacion, como 
gue serán de fácil trasporte de los artículos á los mercados, debe ser prefe - 
rida. 


La proximidad de los pueblos, como lo ha indicado el señor Diputado por 
Montevideo, tambien tiene sus ventajas bien positivas, puesto que facilita la 
consecucion, es decir,—la práctica del principio económico—de que los pro- 
ductos se cambien por productos.... 


El señor Presidente —(interrumpiendo)—Deba provenir al señor Diputado, que 
ha sonado la hora, | 
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El señor Aguirre—Si ha sonado la hora, continuará con la palabra en la 
próxima. 

El señor Presidente—Se levanta la sesion. 

(Se levantó á las diez de la noche). 


Missaglia, Secretario—J. Rodriguez, Secretario. 
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29° Sesion Ordinaria--Mayo 14 de 1880 


Providencia del deñor Terra 


La sesion se abrió á las ocho y catorce minutos de la hoche del die catorce 
del mes de Mayo y año de mil ochocientos ochenta, con presencia de los se- 
fiores Representantes Bustamante, Larriera, Bauzá, Martinez (don Eduardo), 
Idiarte Borda, Soler, Dauber, Requena, Chucarro, Martinez (don Francisco), 
Nin y Gonzalez, Mortet, Honoré, Rochietti, Bouton, Pedralbes, Peña, Monte- 
ro, Irazusta, Romeu, Palacios, Vidal, Ximenez, Pereira, Aguirre y Visca; faltan- 
es aviso, los señores Martinez ' Castro, Zas, Cabilla, Betancur, Martorell 
y Utero. 

El señor Presidentoe—Se va á leer el acta de le anterior. 

(Se lée). 

Puede observarse. 

Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

Si se aprueba el acta que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Aármativa). i 

Se va á dar cuenta. 

(Se lée lo siguiente): 


«El P. E., devuelve con observaciones la Ley sancionéde las HH. Cá- 
máras, subdividiendo en dos Departamentos el de lo Meldonedo.y 
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El señor Presidente—La Mesa va á consultar ú la Cámara,—si le autoriza 
á dirigirse al H. Senado, invitándolo á que concurra á reunion de Asamblea Ge- ' 
neral para ocuparse de este asunto, en conformidad al artículo 64 de la Cons- 
titucion. 


(Apoyados). 

Los señores por la afirmativa, en pié. 
(Afirmativa). 

(Continúa dándose cuenta). 


«La H. Cámara de Senadores dice—que al copiar el Proyecto sobre reorgani- 
zacion de la Comision de Cuentas, la Secretaria omitió un párrafo en el artícu- 
lo 6.2 cuya circunstancia ha hecho que V. H. la considerase corno modificacion 
al contesto del referido artículo, y que con el fin de corregir este error se apre- 
sura á advertir que la única variacion es la introducida al artícalo 1°». 


(4 la Comision de Hacienda). 


«La misma, remite el Proyecto de Decreto declarando que doña Ana Lopez, 
tiene derecho á que se le espida por el P. E. la cédula de viudedad con arreglo al 
sueldo íntegro que le correspondia á su esposo don Cárlos Vazquez, Auxiliar de la 
Secretaría del H. Senado». 


(A la de Peticiones). ? 


(Los señores Idiarte Borda y Aguirre piden la palabra). 

El señor Presidente —Tiene la palabra el señor Diputado por Soriano. 

El señor Idiarte Borda—Es para hacer mocion, á fin de pedir la reconsidera- 
cion de este asunto remitido por el H. Senado, con respecto á la Ley de la Comi- 
sion de Cuentas, que manifiesta que por un error de la Secretaria se suprimió un 
párrafo del artículo 6." Y en tal virtud, hago mocion para que la H. Cimara lo 
reconsidere. 

(Apoyados). 

El señor Presidente—Si se ha de reconsiderar el asunto á que se ha referido el 
señor Diputado por Soriano. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa). 

Tiene la palabra el señor Diputado por Canelones. 

El señor Aguirre—No tiene objeto ya, porque lo que me proponia era precisa- 
mente lo mismo que ha indicado el señor Diputado por Soriano;-—por cuanto me 
parecia que no debia retardarse la solucion de este asunto, que aparece sancio- 
nado de una manera, y segun la comunicacion del Senado—es otra como debia 
haber sido: porque la Cámara aceptó una modificacion que creyó que habia in- 
. troducido el Senado; y resultando que no es así, debe rectificarse ese error. 

Esta es la razon que tenia para haber pedido la palabra; pero ya que está 
declarado, no hago mas que consignar, cual fué el motivo que tuve. 

El señor Presidente—Ystá en discusion. i 

(Se lée el articulo 6.° del Proyecto de la Cámara de Kepresentantes —referente). 

En discusion. 

El señor Aguirre—Seria conveniente que se leyera tal cual vino del Senado 
con la omision. | 

(Se lée): 

«Artículo 6. Las Comisiones presentarán cada una á su respectiva Cámara, 
antes de cerrarse las sesiones del año, el resultado de sus trabajos que se prac- 
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ticarán sobre las cuentas originales é instruidas, en conformidad al artículo 82 de 
Ja Constitucion.» 

Por mi parte no tengo dificultad, y creo que no la tendrá la Cámara en de- 
clarar que está á su primitiva sancion, puesto que ésto es lo que habia sido acep- 
tado por el Senado; y si la Cámara aceptó la modificacion, fué solo en razon de 
que era una modificacion de forma y creyendo, como lo decia la Comision en su 
informe, que la cita del artículo de la Constitucion importaba ya indicar que las 
cuentas debian ser instruidas y remitidas por el P. E., porque así lo dispone la 
Constitucion. Pero desde que el Senado declara que acepta la redaccion de la 
Cámara, es fuera de duda que ésta debe estar á lo que sancionó primera- 
mente. 

El señor Bauza— Apoyado. 

El señor Presidente—Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

Si está el punto suficientemente discutido. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmatica). 

(Se vuelce a leer el articulo 6.2 de la Cámara de Representantes). 

Si se aprueba el artículo que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa). ` 

Queda sancionado el Proyecto en esa forma. 

(El señor Bustamante pide la palabra). 


El señor Presidente—Continúa la discusion del articulo 2.° del Proyecto de 
colonizacion. 


Tiene la palabra el señor Diputado por Canelones. 


El señor Bustamante — Pedia la palabra para una mocion, señor Presi- 
dente. 


En vista del poco tiempo que falta para clausurar las sesiones y teniendo 
en cuenta los muchos espedievrtes que hay todavia al estudio de las Comisiones, 
y de los que hay despachados, haria mocion para que las sesiones fuesen diarias 
(de noche, pero diariamente), con interrupcion de los dias que se dejarán para el 
descanso necesario. 


- (El señor Aguirre pide la palabra). 
El senor Bustamante—No ha sido apoyada, me parece. 
El señor Aquirre—Apoyo para que se discuta. 
Pido la palabra. 
El señor Presidente—Tieue la palabra el señor Diputado por Canelones. 


El señor Aguirre —Creo que por el momento bastaria con que se progogasen las 
sesiones por una hora mas.... | 


(Apoyados). 


e 


.... y cuando nos veuga el Presupuesto, que el P. E. habia presentado y 
retiró,—ó algun otro asunto de carácter urgente, puede entonces, por extraordi- 
nario, resolverse que las sesiones sean diarias. Por el momento, para los trámi- 
tes ordinarios, creo que basta que las sesiones terminen á las 11 en vez de las 
Miss 


El señor Bustamante —Es lo mismo: siempre que sea alargar el tiempo y aumen- 
tar el trabajo.... 
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El señor Aguirre—.... Y así se concilia todo: el trabajo aumenta, y no hay 
esa fatiga de estar concurriendo todos los dias, — lo que talvez redunde en 
perjuicio del despacho de las Comisiones. 

El señor Presidente—¿Retira su moción el señor Diputado por el Salto?.... 

El señor Bustamante —8i, señor: no tengo inconveniente. 

El señor Presidente—¿Desde cuándo ha de regir esa resolucion?.... 

El señor Aguirre—Desde la próxima sesion. | 

El señor Presidente—Se va á votar. | | 
i Si iO la próxima sesion, las que tengan lugar han de terminar á las 11 de 

a noche. 


Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa). 

Continúa la órden del dia. 

Tiene la palabra el señor Diputado por Canelones. 


El señor Aguirre—Al final de la sesion anterior, tuve el honor de presen- 
tar ála Cámara algunas consideraciones en corroboracion de las que en sos- 
ten del artículo 2.2 del Proyecto de la Comision, habia emitido el señor Di- 
putado por Montevideo, miembro informante de ella. 


Voy someramente á recordarlas, y á concluir lo poco que me restaba decir 
en el momeuto en que sonó la hora de levantar la sesion. ' 


Dije que en nuestro país la industria agricola .está muy distante de haber 
ofrecido hasta la fecha pingües resultados;—á tal estremo, de que ya hay el 
recuerdo de que en lo antiguo existía bastante desarrollada ó difundida la 
agricultura en ciertas zonas del territorio, en las cuales mas tarde se ha 
abandunado; por ejemplo, en el Departamento de Maldonado. 


Posteriormente, en el Departamento agrícola por excelencia, de la República, que 
es el de Canelones, la vida de los que se dedican 'á esta industria está distan- 
te de ser acompañada de un completo bienestar; antes, al contrario, los agri- 
cultores pasan una vida llena de privaciones para poder permitirse salvar los 
gastos de la siembra y cosecha y alguna pequeña remuneracion de su trabajo, 
que les ponga á cubierto de los malos años. 


Este estado de cosas es la prueba acabada de que hay necesidad, á la vez 
de aumentar la agricultura, de tener mucho tino y mucha precaucion en que 
los ensayos que se practiquen no sean amenazados de un resultado contrario. 
Y que el resultado seria frustráneo y el éxito malo, es evidente, de toda eviden- 
dencia, desde el momento que la ubicacion de las colonias no fuese bien elejida. 
Sino se ponen á estas colonias á crear en condiciones de que encuentren fa- 
cilidad de dl para sus productos, facilidad de trasporte para los arti- 
culos que han de consumir, y en una palabra, si no se facilitan los cambios de 
los productos de las colonias con los productos de consumo de ellas, necesgria- 
mente habrá sido un ensayo infructuoso.... 


(Un apoyado). 


. . . .y la dispersion de los colonos no tardaria en verificarse. 


Recordaré tambien, que los ejemplos prácticos abundan, — de casos en los 
cuales el flete se observe casi todo, ó todo, en muchos casos, el precio de ciertos 
artículos agrícolas: —consecuencia ésta, de que entre nosotros la industria está 
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tan en la infancia, que no hay medio inmediato de dar aplicacion á esos productos 
y hay la necesidad de trasportarlos en brato, por decirlo asi, hasta mercados 
distantes, por malos caminos y por medios de conduccion muy primitivos; todo 
lo cual viene á hacer difícil y muchas veces casi imposible, la competencia de esos 
artículos con los que son prese ¡tados por otros productores que se encuentran en 
mejores condiciones. Siendo ésto así, como lo es evidentemente, y creo que no se 
desconocerá por el señor Diputado por el Salto, la Ley no hace más que practi.. 
car uns prevision muy razonable, al determinar que no se coloquen en cualquier 
parte las colonias, sinó que se coloquen en don le razonablemeute puede suponerse 
que podrán encontrar colocacion para sus artículos, 6 por lo ménos, medios fáciles 
de trasportarlos al mercado mas lejano. 


Se observa por el señor Diputado por el Salto, que no es ésta la mayor dificul- 
tad; que esta prevision de lg Ley no es lo que mas le choca,.... sun cuando me 
ha parecido comprenderle, que el interés individual superaria todas estas previ- 
siones y le serviria de guia seguro para que no fuera á ponerse á trabajar en don- 
de los resnltados de su trabaju no habrian de encontrar comprador. Pero la prin- 
cipal objecion es ésta: —lo de reconocimiento prévio por agrónomos competentes. 
En cuanto á mí, no tendria dificultad en aceptar alguna otra redaccion mas ge- 
neral, para evitar el inconvenieute de que nos encoutremos en dificultad para le 
clasificacion de quiénes son los agrónomos competentes en el país; pero lo que sí 
sostengo, es que el P. E., encargado de llevar á la práctica esta Ley, no debe que- 
dar entregado á la buena ó mala fé de todos los proyectistas, y sobre todo, de to- 
dos los propietarios de terrenos, que pueden tener interés en indacirle á formar 
colonias donde no convenga. ... 


(Apoyados). ` 


.... y que hay necesidad de que alguno, investido de autoridad cientifica, le 
dé sus consejos antes de entrar en una empresa que siempre tiene que causar 
alguna erogacion, y que más que las erogaciones que directamente cause al Es- 
tado, pueda causar una decepcion en los que allí vayan á tener mal resul» 
tado; decepcion que seria de funestas consecuencias para todas las demás co- 
lonias. ' 


Que se diga, pues, queel reconocimiento ó la verificacion de las buenas condicio- 
nes de la colonia ha de ser determinada por autoridad idónea, como decia el artículo 
del P. E.; por agrónomos com petentes, como dice el artículo de la Comision: de todas 
maneras, lo cierto y lo positivo es, que hay necesidad de queelP. E. se asesore 
de alguno que pueda darle un consejo imparcial é ilustrado. Dejo á las personas 
más competentes que yo en la materia, y que hay en la Cámara, la eleccion de 
que nos indiquen cuál seria la fórmula mas aceptable; pero insisto en lo que 
acabo de manifestar, —en la necesidad del asesoramiento del P. E., para evitar 
el que se le induzca en error, de consecuencia funesta, tauto por la pérdida di- 
recta del dinero invertido en la compra del campo, en útiles y elementos y en 
anticipaciones á los colonos, cuanto por la destruccion de valores que se operaria, 
y cuanto por mal efecto moral, como acabo de indicar. 


Aquí termino en lo relativo al artículo 2.” del Proyecto presentado por la Co- 
mision: diré solo dos palabras con referencia á la seganda modificacion propuesta 
por el señor Diputado por el Durazno. 


Comprendo que es un sentimiento y una idea patriótica, los que han influido 
en el ánimo del señor Diputado por el Durazno para inducirlo á proponer que 
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estas colonias puedan establecerse en la frontera; y si mirase la cuestion por el 
' solo interés político, desde luego apoyaria su mocion y votaria por la modificacion ' 
ó elartículo que se proyectase al respecto. Pero es el caso, que si perseguimos un 
interés político, hay necesidad de ocuparse especial y concretamente de él.... 


El señor Honoré— Apoyado. 


El señor Aguirre—.... con todo el estudio que la materia requiere con relacion 
al propósito especial que se persiguiera. Pero tratandose sólo de fomento del país; 
tratandose sólo de interés económico éindustriales, me parece que la involucracion 
: de un propósito político no puede ser sinó perjudicial. 


En efecto: es lo mas natural que las colonias en la frontera se encontrarian 
en condiciones diametralmente opuestas de las que se han indicado como nece- 
sarias para la vitalidad de esas colonias. Los puntos de la frontera se encuentran, 
por regla general, en peores condiciones en cuanto ab cambio y á la facilidad de 
trasporte de los productos, en mucho peores condiciones que las mas de las 
tierras del interior de la República, —aun de aquellas que no están cerca, ni de las 
vias fluviales, ni de los pueblos, —poraue carecen de todas esas condiciones; no 
están, ni cerca de las vias férreas, ni cerca de las vias fluviales, ni cerca de pue- 
blo alguno; puesto que en la frontera no tenemos mas que tresó cuatro pueblos 
de muy poca importancia; y algunos que se hán querido fundar, por ejemplo 
el de Rivera, que es el mas moderno, tiene uua vida completamente efí- 
mera. 


Soy, pues, opuesto á la involucracion de esta palabra frontera en este artícu- 
lo 2.; pero no tendré iaconveniente, si el señor Diputado por el Durazno, des- 
pues de meditarlo mejor, y cou la competencia y laboriosidad que me complazco 
en reconocerle, proyecta una série de artículos finales, que podrian ser como muy 
capítulo á parte de la Ley, en las cuales se atienda á este interés político; no 
tendria, digo, inconveniente en concurrir tambien al estudio de ese plan, que 
en general acojería de buena voluntad. Pero en esta Ley tal cual es, sin mas 
aditamento, es decir,—en una Ley esencialmente económica y comercial,—no le 
encontraria cabida á una disposicion que fuese de carácter puramente polí- 


tico. 
He dicho. 


(El señor Nin y Gonzalez pide la palabra). ` 

El señor Presidente—Tiene la palabra el señor Diputado por el Salto, que la 
habia pedido anteriormente. 

El señor Bustamante—Señor Presidente: he oido con suma complacencia los 
estensos discursos que se han pronunciado; y no me arrepiento de no haber he- 
cho antes una indicacion que creo necesario hacer como prévia á las palabras que 
voy á pronunciar. 

Me parece que la discusion se ha separado del giro que debia haber seguido; y 
si no lo observé á tiempo, fué porque tenia suma complacencia en oir, en primer 
lugar el brillante discurso del señor Diputado Honoré, el del señor Nin y Gonza- 
lez y el del señor Diputado por Canelones, doctor Aguirre. 


El punto capital no era la situacion que debian tener las colonias, el paraje 
donde debian colocarse: el punto capital, como está demostrado por las apuuta- 
ciones hechas por la Mesa y como consta en las mismas actas, era la supresion del 
último periodo del artículo. Esto constituia lo principal; y la cuestion de colo- 
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cacion de las colonias, era puramente un incidente que venia á consecuencia de 
la lectura del artículo. 


Sin embargo, algo se ha ganado, porque en la controversia se ha establecido, 
á causa de la mocion hecha por el señor Diputado por el Durazno, se han cam- 
biado los términos de la colocación y se hn hecho una discusion completamente 
separada del tópico que ha motivado mi indicacion y mi proposicion. 


Vuelvo á repetir que uo hemos perdido el tiempo; ¡y quiera Dios que en 
todos loa periodos de la Asamblea mas laboriosa, los Representantes del pueblo 
pierdan su tiempo en entrar á detalles tun minuciosos, de tanta importancia y 
tan trascendentales;—por iwas qu se nos acuse á cada momento de holgazanes, 
de desinteresados por la cosa publica, y de cuuntas paparrachas son capaces de 
inventar los que nos tien: como objetivo de ataque y de mal querencia!! : 


Voy, pues, señor Presidente, á prescindir completamente de la cuestion de 
localidad: porque efectivamente, los argumentos que se hau presentado para ro- 
bustecer esa opinion contraria á la indicacion que hice, pueden haberme con- 
vencido; y si no me han convencido del todo, no me dejaa absolutamente razon 
alguna para insistir en una cosa que á todas luces, está perfectamente esclare- 

cida. 


Reduciendo, pues, mi argumentacion al punto que motivó la indicacion que 
hice, participo de la idea emitida por el sedor Diputado por Canelones, doctor 
Aguirre, de que efectivamente la iuspeccion sobre lu calidad de las tierras en 
que se han de colocar las colonias debe ser sometida á peritos. Es éste el lado 
de la conveniencia; pero yo buscaba tambien el de la economía; y como supo- 
nia que por esta Ley, autorizándose el que hubiera nerónomos competentes 
que exumiuasen esas tierras, — esos informes no debian ser gratuitos; me 
pareció que la parte de erogación que tenia que causar al Erario, podia servir 
a la misma inspeccion, de rémora, cuando menos, ó de inconveniente, para que la 
inpladtacion de las culonias se hiciera autes de lo que faese necesario. Por eso 
fué, señor Presideute, que propuse la limitación del artículo hasta donde se 
determina que las colonias serán situadas en log camiuos nacionales de mayor 
tráosito: saprimiéndose eso—de que fuesen colocadas en buenas tierras; y sobre 
esa base fué que estableci toda mi argumentacion; es decir,—sobre la condicion 
cu geueral de ias tierras de nuestro territorio. Porque, señor Presidente: me 
parecia, francamente, que determinar ésto en la Ley de colonizacion, era 
supértluo; y que á lo supérfluo venia aparejada una erogación que bien puede 
sup rimirse desde que huy una Direccion Central de Colonias, donde hay perso- 
nas bastante idóneas y donde debe existir un plano distributivo de la Repú- 
blica, para que allí se puedan informar de las condiciones agronómicas y de las 
condiciones geológicas de todo el país, —siu necesidad de mandar peritos, en 
los cuales habrá que distraer fuertes sumas para que hagau esa tarea; y que 
aparejado 4 eso, pueden producirse otras dificultades que siempre ocurrcu á 
consecuencia de las inspecciones. Porque, señor Presidente: yo soy en contra 
de tudo loque es iuspeccion: la palabra ¿mspeccion, para mí sigoilica retrograda- 
cion. Lu verdadera inspecciou, empezado por la policía y otros ramos, solo la 
hacen, ó deben hacerla, los Gefes de la Adininistracion, si sabeu cumplir con 
sa deber.... 


El señor Aguirre—Apoyado. 


El senor Pustamante—.... Estas son las razones que he tenido para for- 
mular el artículo eu el sentido que lo he presentado ú la Mesa, Ls, pues, lo 
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que préviamente debe discutirse, porque tiene la prelacion, para que entre como 
modificacion, como una modificacion introducida al artículo; —sin que ésto im- 
porte decir que haga yo cuestion de amor propio en este asunto. He espresado 
mi opinion con entera franqueza: me ha parecido que tengo razon; y la sostendré 
mientras que alguno ó algunos otros Diputados no me hagan desistir de mi 
opinion. 


Esto es cuanto tengo que decir por el momento, señor Presidente: sin perjui- 
cio de que si se me ocurren algunas otras cosas despues de que hable algua otro 
señor Diputado, las agregue á lo que he dicho. 


He terminado por ahora. 


(El señor Nin y Gonzalez pide la palabra). 


El señor Presidente—La Mesa debe una pequeña rectificacion á lo que acaba 
de manifestar el señor Diputado, en cuanto al órden de prelacion de su mo- 
cion. 


Se na puesto en discusion el artículo 2.° del Proyecto; y todas las modifica- 
ciones que se proponen entran en discusion covjuntamente con él: la votacion 
se hará por su órden; pero la discusion se hace á la vez sobre las mociones de 
modificacion á los artículos, y sobre los artículos. 


El señor Bustamante—Voy á hacer una indicacion al señor Presidente. 


Yo no culpo á la Mesa de esa involucracion: quien ha tenido la culpa de 
ella, he sido yo, porque aún no terminada la discusion sobre la suapresion, in- 
cidentalmente indiqué la otra, que ha sido la que se ha discutido con mas ca- 
lor por el miembro informante de la Comision, que la tomó como argumen- 
to principal, prescindiendo casi completamente de la primera parte. 


El señor Presidente— La Mesa habia advertido qué era loque estaba en 
discusion. 


El señor Bustamante—Yo no he hecho ninguna increpacion á la Mesa. 
El señor Presidente—La Cámara pasa á cuarto intermedio. 


(Asi se efectúa, y vueltos á Sala,....) 
Continúa la sesion. 


El señor Nin y Gonzalez—He oido, señor Presidente, con gusto la clara es- 
posicion que hizo el señor Diputado por Canelones respecto á sus ideas sobre 
el artículo en discusion. Con la precision qne acostumbra y que le es peculiar, 
ha manifestado cuáles son sus opiniones y los inconvenientes que en concepto 
de él tendria una parte de la enmienda que he propuesto al artículo ea disou- 
sion. 


El señor Dipatado por Canelones crée, que el hablarse de fronteras en la 
enmienda, implica romper el plan económico del Proyecto en discusion. Me per- 
mitiré, señor Presidente, manifestar que eso uo es exacto. Las fronteras, son 
partes integrantes de nuestro territorio; y tratándose de colonias, bieu podemos 
hablar de ellas, sin que pueda con ésto alterarse el plan económico en cues- 
tion. Así como, por ejemplo, se crée conveniente llevar las colonias á la proximi- 
dad de los pueblos y de las vias mas concurridas, de comunicacion, fluviales y 
terrestres, pueden tambien llevarse sobre nuestras fronteras. 


El señor Diputado por Canelones ha creido que establecidas allí las colo- 
nias, podrian ser ser frustráuveas, porque no tendriau precisamente log medios 
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necesarios decomunicacion para ser fructífero el trabajo de la tlerra y presen» 
tar algon halago á los que se dedican á él. Si bien ésto puede ser exacto,— con- 
siderado bajo el concepto de que esos productos han de venir á los terca- 
dos del exterior por la via de Montevideo ó por la via del litoral, en necesario 
fijarse, señor Presidente, en que el P. 1., encargado de reglamentar esta Ley, 
cuando llegue el caso, habia de fijar su atencion sobre la frontera, habia de 
preocuparse de establecer las colonias en proximidad de una de las tantas 
agrupaciones que allí existen, de manera que si no fuese pasible la esportacion 
de esos productos por las vias fluviules de la República (por su carestía) lo, 
fuese por la misma frontera, y se estableciese un comercio con el mismo 
Brasil. 


Señor Presidente: como he manifestado, pues, no por tratar de colonias en 
la frontera se desvirtúa el pensamiento que domina en el Proyecto; al contra- 
rio: concurre á él. Si por accidente, ó como adherente al mismo pensamiento, 
puede servir ú los intereses politicos de nuestro puís, .creo que ésto no seria 
un inconveniente, y que por el contrario, la H. Cámara debia felicitarse de 
ello. a 


Así como entre las consideraciones generales que concurrieron para los señores 
que sostuvieron la Ley de segregacion del Departamento de Rocha, fué una de 
las circunstancias que se trajeron á tela de juicio, para establecer esa segregacion; 
creo que en este caso no debe despreciarse, si accidentalmente podemos favore- 
cer esa misma idea. 


Comprendo, señor Presidente, que tratándose de un pensamiento sério sobre 
colonias concretamente sobre las fronteras, debia ser materia de una Ley especial, 
mas pensada, mas calculada, por los que se dedicasen à este objeto. Pero si tratáudo» 
se de una Ley general sobre colouias puede llegar à establecerse alguna sobre las 
fronteras, en mi concepto no creo que se debe escluirr el pensamiento al establecer 
las colonias en general. Sin embarzo;—como tuve ocasion de mavifestarlo en la 
sesion anterior, con motivo de una indicacion hecha por el señor Diputado por 
Montevideo, miembro nrfrmante de la Comision; si se crée que aquí en este 
artículo el pensamiento de la colonizacion en las fronteras no está bien, no ten- 
dria iaoconvenjente en que en un artículo final se estableciese, en términos es- 
plícitos, como lo indicó el señor Diputado por Montevideo, miembro iufurmante 
de la Comision. 


Esto por lo que respecta, señor Presidente, á esta parte de la enmienda: en- 
tiendo que lo que es la otra parte de ella, es decir, —que_se invierta el órden de 
la redaccion, estableciendo que debe darse preferencia á las colonias próximas á 
las vías férreas y fluviales, está aceptada; y nada diré sobre ella. 


Ya que tengo la palabra, deseo decir algo sobra el final de este artículo que 
ha sido materia de discusion. ` 


Sobre este particular, señor Presidente, estoy de perfecto acuerdo con las ideas 
manifestadas por el'miembro informante de la Comision y el señor Diputado por 
Canelones. Pero estoy tan conforme, con estas ideas, que creo que es vital este 
final; creo que es de esencia en el Provecto, E iria mas lójos, señor Presidente: . 
creo que la Ley estaria inco opleta sin él. Tales sva mis vistas sobre el parti- 
cular. 


Tratándose, como se trata, de dar una Ley sobre colonias, que ha sido el re- 
sultado de la preocupacion general que ha legado hasta 1: H. Cámara, y en el 
sentido de dotar al país de ua plan de que carece,—á este respecto creo, que al 
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reglamentar esta Ley, y quedando subsistente, como debe quedar en mi concepto, 
el final del artículo, el P. E., en consonancia con esa disposicion, antes que nada 
debia nombrar, no uno, ni dos agrónomos; debia nombrar una Comision com- 
puesta de agrónomos y de personas competentes, para que, recorriendo nuestro 
litoral; recorriendo las proximidades de las vias férreas, que en primera línea 
por este Proyecto son las que han de llamar la atencion del P. E., estudiase la 
calidad de nuestras tierras y presentase un plan más ó ménos exacto de su ubi- 
cacion, sus linderos, sus precios y demás, para que tuviese el P. E. base de es- 
tudio donde poder fijar su atencion con preferencia en aquellas tierras que mejor 
respondiesen al pensamiento que tiene la H. Cámara. No solamente seria esa 
una base positiva, para el planteamiento de la idea, sinó que abonaria el acierto 
con que se procedia. Más aún:—seria un estímulo, porque esa reglamentacion y 
esos antecedentes, yendo á Europa, debian servir para estimular la inmigracion; 
y entonces, con estos antecedentes revestidos de la autoridad de personas com- 
petentes en la materia, formarian un aliciente mayor, porque resultarian mayores 
garantías para que se abriesen las corrientes á la sombra de los beneficios de esta 
Ley, y para que se dirijiesen á este país. 


Por eso, señor Presidente, yo estoy de perfecto acuerdo con que se mantenga 
el final del artículo: porque creo que él ha de ser la base de un gran pensamien- 
to, que el P. E. ha de apreciar debidamente y ha de servirse de él para reglamen- 
tar en la forma correspondiente, la Ley que está en discusion. 


. He dicho. 


- 


El señor Bustamante—No pensaba, señor Presidente, volver á tomar la pa- 
labra, porque me parece que la opinion de la Cámara está hecha sobre el todo y 
sobre cada uno de los detalles que hau prolongado esta discusion; pero las últi- 
mas palabras del señor Diputado que me ha precedido en el uso de ella, me han 
resuelto á insistir en que la frase final de ese artículo debe suprimirse;— no solo 
por las razones que antes espresé, sinó por las que voy á emitir ahora. Yo creo 
que los señores que defienden esa última parte del artículo tendrán suficiente 
indulgencia para oirme, como yo he tenido para oirlos á ellos. 


Señor Presidente: me parece que ua ramo de administracion, tau importante 
como el que se trata de fundar, necesita una direccion, un centro permanente que 
guie y dirija todos los trabajos tendeates á la mejor realizacion del pensamiento 
que encarna.... 


El señor Honoré—Un centro, pero competente. 


` 


El señor Bustamante—Si: un ceatro competente; pero no esparcido por ahí, 
como los Inspectores de Instruccion Pública.... 


El señor Hororé—Apcyado. 


El señor Bustamante--.... Porque es necesario, señor Presidente, evitar, en 
cuestion tan séria como ésta, todo lo que sea vasto de lujo,—que al principio 
entra coma necesario, y despues se va reproduciendo, cono, la avalancha, va 
aumentaudose, y últimamente produce mas erogaciones qie los beneficios que 
reporta. 


Y como yo, señor Presideat», he presentado un Proyecto creando recursos, y 
recursos formidables para la colonizacion, tengo tanto derecho como el que más 
para tratar de que se introduzcan todas aquellas economías de gastos que puedan 
concretarse al objeto principal, y uo á facilitar las necesidades y otras veces el fa- 
yoritismo. 
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El Proyecto de Ley, señor Presidente, que, suscrito por el que habla y por va- 
rios distinguidos colegas, se presentó para proporcionar recursos á la colonizacion é 


inmigracion, dice en su artículo 2.*, que los fondos serán entregados á una Direc- 
“cion general del ramo. 


Bien, pues: esa dircccion del ramo Deberá proveerse de todo lo que necesite 
para hacer efectiva la colonizacion; y lo primero que deberá hacer la Direccion del 
ramo, es tener un conocimiento exacto.... 


El señor Honoré—Competencia. 
El señor Bustamaxte—¡Dále con la competencia!.... 


(Hilaridad en la Cámara y en la barra). 


El señor Honoré—Deben ser competentes. 


El señor Bustamante—;¡Dále con la competencia!.... ¿Acaso se va á nombrar 
á algun zapatero ó herrero para que entienda en asuntos de colonias?...., 


El señor Honoré—Por eso dije que deben ser competentes. 
El señor Dustamante—¡Dále con la competencia!.... 


(Hilaridad en la Cámara y en la barra). 


.... Es claro qué deben ser competentes: desde que no sean compatentes no 
bay para que nombrarlos. 


Esa Direccion general, señor Presidente, debe proveerse de tolos los medios 
necesarios para desempeñar su cometido; y por consiguiente, no hay necesidad de 
que el artículo 2. le diga que vayan agrónomos competentes, como dice el señor 
Diputado, sinó que la Direccion de los trabajos se encargará de hacer lo que me- 
jor cuadre para el objeto á que está consagrada esta Ley. 


Por consiguiente; yo no creo solamente susceptible de modificarse el artículo, 
sinó que hasta el último párrafo lo creo supérfluv. La primera razon,—porque 
dice: agrónomos competentes; y creo que la Ley no puede decir que haya agróno- 
Domos que sean iucompetentes. Y ea segundo lugar, porque habiendo una Direc- 
ciou Central, segun se establece en el Proyecto, de nada mas tiene necesidad la 
colonizacion, desde que exista esa Direccion, 


Ahora; si los sefiores que sostienen esta proposicion quieren agregar al artícu- 
lo que los trabajos que esos señores agrónomos competentes sean gratuitos, yo no 
tendré inconveniente en aceptar la proposicion. Pero retributivameote,—no me 
parece que sea conveniente para los intereses de la misma colonizacion,—por las 
razoues qne he espuesto anteriormente y por las que acabo de emitir ahora. 


Las necesidades que hu enunciado el señor Diputado por el Durazno, de que 
en Europa se tenga conocimiento de las condiciones territoriales de nuestro país, 
eso no puede influir en el detalle, para que la colonizacion y la inmigracion sean 
mayores: porque en guneral, eu todas partes, eu todos los puntos de la Europa, 
de donde afluyeu los iumigrantes á este pafs, va saben y conocen perfectamente 
las condiciones geológicas de nuestro territorio; suben que es productivo; y por 
cierto que no necesitarán saber el punto en que se van á establecer. Creo que 
todas las tendeucias serán aquí; será la Direccion Central la que tenga esos cono- 
ciwieutos, no para trasmitirlos á los qua vengan de allá, sinó para tenerlos para 
sÍ propia y para poder situar las colonias donde mejor convenga Á los intereses 
de la misma colonizacion. i 
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'Por estas razones, debo manifestar, oon pesar, que no me han convenoldo, ni 
los últimos argumentos del señor Diputado por el Durazno, ni lós que ante- 
riormente he oido para sostener el artículo como está redactado en la Ley que 
se discute. 


He dicho. 


El señor Nin y Gonzalez—Señor Presidente: es exacto, como se dice, que de 
la discusion nace la luz. Y del discurso del señor Diputado por el Balto, he dedu- 
cido que hay que hacer una enmienda; pero no enmienda de fondo. 


El artículo concluye con estas palabras: —«reconocidas por agrónomos com- 
petentes.» Desde que se habla de agrónomos, sefior Presidente, se habla de la 
ciencia, del hombre científico, que para ser tal, ha obtenido sus títulos; y desde 
que tenga sus títulos, debe suponerse que es competente. De consiguiente, pues, 
entendería que convendría eliminar la palabra competente. ... 

El señor Bustamante— Eliminar las dos. | 

El señor Nin y Gonzalez—.... Y asi es que me parece que se satisface el 
deseo del señor Diputado... , 


El señor Bustamante—No, señor; absolutamente: porque siempre quedamos 
en lo mismo,—en que los hombres competentes son supérfluos. 

El señor Honoré—Es lo que sucede casi siempre, desgraciadamente. 

El señor Bustamante—¿Qué es lo que sucede?,... 

El señor Honoré—Que se encargan ciertos cometidos á personas incompe- 
tentes. 


El señor Bustamante—Hombre!.... me alegro de saberlo, por sí acaso tuviese 
que nombrar alguno. 


(Murmullos en la Cámara). 


` El señor Chucarro—Pido la palabra, si ha concluido el señor Diputado por el. 
Durazno. | 
El señor Nin y Gonzalez—Sl, señor. | 
El señor Presidente — Tiene la palabra el señor Diputado por Taoua- 
rembó: | , | 
El señor Chucarro—Yo oreo que despues de los argumentos que se han sdu- 
cido en pró y en contra con referencia al artículo en discusion, la H. Cámara ha 


tenido ya el tiempo para formar su opinion; y en esa virtud, yo haria mocion para 
que se diese el punto por suficientemente discutido. 


(Un apoyado). 


(El señor Honoré pide la palabra). 

El señor Presidente—No ha sido apoyada la mocion del señor Dipu- 
tado. 

El señor Honoré—8i hubiera sido apoyada la mocion del señor Diputado, ha- 


brie hecho notar gue hasta ahora la Comision de Fomento ha oido todas las ob- 
jeciones que se han hecho y no ha podido defenderse contra ellas. 
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Eo cambio, haré mocion para que continúe la sesion hasta la votacion del 
articulo 2.°. 


(Murmullos en la Cámara). 


El señor Presidente—¿Ha sido apoyada la mocion del señor Diputado?.... 
(Apoyados). 


Se va á votar. 

Si se ha de continuar la sesion hasta que se vote este artículo. 
Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa). 


El se or Honoré—El problema de la colonizacion, señor Presidente, es un 
problema de porvenir para la República. Por esta razon, debemos felici- 
tarnos de que cada uno de los artículos de la presente Ley, se discuta, y se disa 
cuta mucho, 


He oido nuevamente varias objeciones que se hicieron á la redaccion del 2.* 
artículo de la Ley de colonias. Debo agradecer al señor Diputado por Canelo- 
nes, doctor Aguirre, el haber demostrado con lucidez, que el artículo de la Oo- 
misiva respondia, en primer Ingar, á priucipios económicos y científicos, á prin» 
cipios que son las condiciones necesarias para la vitalidad y el éxito de la coloni- 
zacion. lla demostrado con lucidez, que para que puedan vivir las colonias los 
agricultores, es preciso ponerlos en cundiciones de poder hacer con mucha facili- 
dad el cambio de sus productos y traerlos á los mercados de la República. Sin 
esta condicion, seria esponerlos á uns vida miserable, y realmente no valdria en- 
tonces la pena de proponer y brindar ú los cultivadores europeos una nueva 
patria y un nuevo campo para sus labores, 


Se trata nada menos, señores, que de promover la colonizacion por iniciativa 
del Estado. Para la fama y el buen ombre de nuestro Gobierno y de nuestros 
Gobiernos futuros, debemos hacer una Ley en condiciones tales, que no pueda 
dar lugar en el porvenir la colonizacion de la República á ningun fracaso, Es 
preciso que ninguno de los colonos pueda desertar de la colouia, sea por mala 
condicion del suelo, sea por falta del cumplimiento de lo pactado: en una pala- 
bra, es preciso que no se gasten sumas inmensas para traerlos y que al otro día 
se vayan por faltas orgánicas, á la República Argentina ó al Brasil.... 


El señor Bustamante —Eso es lo principal. 


El senor Honoré—.... porque se habria conseguido entonces un objeto com- 
pletamente distinto y completamente contrario al que se propone la H. Cámara y 
la Comision de Fomento. 


Es preciso, pues, establecer la colonizacion eu condiciones de vitalidad, en con- 
diciones iumejorables; y es preciso tambien que el suelo sea la condicion primera, 
que el suelo sea favorable para el cultivo, para la agricultura. 


RUIDOS. 


(Apoyados). 
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Indicar que la inspeccion de las tierras deba darse á personas completamente 
incompetentes, seria esponernos al ridículo, por ejemplo, de entregar una inspec- 
cion de hospitales á persona incompetente y que no eotendiese de otra especiali- 
dad que de agronomía. 


Desde el momento que existen hijos de esta tierra que han dedicado cuatro y 
cinco años al estudio de esta especialidad, yo no veo por qué la H. Cámara no 
haga una cosa que los saque de la oscuridad, que les permita en su patria ejercer 
gu profesion. 


(Apoyados). 
(Aplausos en la barra). 


Con esa intencion fué que la Comision redactó este artículo: toda otra inten- 
cion que se nos pudiera inculpar, seria inmerecida: y como esta intencion ha sido 
patriótica y está basada más que en la ciencia, en los conocimientos especiales de 
algunos otros, y de muchos que nos han aconsejado de afuera, creo que debe me- 
recer la sancion de la H. Cámara: el artículo tal cual está redactado, ó á lo ménos, 
en el sentido en que está redactado. 


En las objeciones que se han hecho al artículo 2. de la Ley presentada por 
la Comision de Fomento, hay una que creo muy jJuiciosa, y es la que hizo el señor 
Diputado Nin y Gonzalez. i 


El señor Diputado, doctor Agairre, amplió las consideraciones en que se fun- 
daba el señor Nin y Gonzalez, estableciendo que, no solo las vias férreas y fluvia- 
les debian preferirse á la proximidad de los pueblos, sinó que estableció con argu- 
mentos muy sólidos, que debia preferirse en todo caso la via fluvial, que llamó 
la via gratuita, á la misma via férrea. Luego; propondria, en nombre de la Co- 
mision de Fomento, que el artículo 2. se redactase en la forma siguiente: 


(Dicta): «Las colonias que el P. E. forme ó auxilie, deberán establecerse en la 
proximidad de las vias fluviales ó férreas, en la proximidad de los pueblos y de 
los caminos nacionales de mayor tránsito, en buenas tierras de labor cuyas con- 
diciones favorables para el cultivo senu préviamente reconocidas por agróno- 
MOS.» 


Se hizo notar fuera de este recinto, que esta Ley traeria forzosamente la nece- 
sidad de crear una Direccion General de Agricultara, Colonización é Inmigra- 
cion; y á este respecto se nos hizo observar, y ya lo sabia en parte la Comision, 
que en la Ley presentada por el señor Diputado por el Sulto, que suscribí con 
algunos colegas de la Comisiou de Fomento, se hacia mencion de la creacion de 
esta Oficina. 


Es natural que una Oficina de esta naturaleza, creada eu virtud de esta Ley, 
contendrá en su seno algunas personas competentes. Pero aun mismo así, creo 
que la esperiencia demuestra que tantas veces se han hecho esfuerzos de coloni- 
zacion, de propender á la agricultura, y que todos ellos han fracasado ó no han 
dado lugar á resultados de alguna importancia. Y en presencia de tantos resulta- 
dos negativos, creo que no está demás indicar que la agricultura, la colonizacion, 
es parte integrante de una ciencia, —de la agronomia; y que las personas que de- 
ben preferirse en sus actos, son los agrónomos competentes. 


Se hizo una observacion muy juiciosa sobre el final del artículo; y se dijo, 
que agrónomos competentes seria hasta una redundancia; entendiéndose que un 
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agrónomo debe ser forzosamente competente en las materias agrouómicas. Ha- 
Hando muy justa esta observacion, la Comision de Fomento suprimió la última 
palabra—competentes, y dejó la de agrónomos. 


En este estado, la Comision crée que el artículo 2.” redactado en esta forma, 
merece la aprobacion de la Cámara. 


He dicho. 


(Murmullos en la Cámara). 


Olvidaba una parte del discurso del señor Diputado Nin y Gonzalez, en que se 
refirió al establecimiento de colouias en la frontera. 


En la sesion pasada dije ú este respecto, que la Comision de Fomento no 
lendria inconveniente alguno en agregar á la presente Ley un artículo, ó una 
série de artículos, que tratase especialmente de las colonias sobre la fron- 
tera. 


Pensando, y habiendo cambiado con mis colegas algunas ideas á este respec- 
to, he visto que el problema de la colonizacion en la frontera no podria en- 
trar con facilidad en el cuadro de la presente Ley: porque como dicha coloni- 
zacion responderi evidentemente á fines políticos, á fines teudenciales de nues- 
tra Administracion, es necesario que se establezca en condiciones especialísimas; 
quizá con mayores crogaciones que las que podriau causar las colonias agri- 
colas en parajes aparentes sobre nuestro litoral y á lo largo de nuestras líneas 
férreas: seria necesario, pues, establecer las colonias con mayores esfuerzos, 
quizá con mayor costo. En una palabra: la colonizacion de nuestras fronteras, 
es un problema difícil, un problema complicado que quizá necesitaria una Ley 
especial. 


Es natural que la actual situacion de la propiedad territorial de los De- 
partamentos fronterizos, que viene á ser el monopolio de grandes propietarios; 
monopolio que hace muy difícil la poblacion de esus fronteras, ó que á lo menos 
la retardará por muchos años.... Esta situacion escepcional se parece mu- 
cho (aunque voy Á buscar el ejemplo muy lejos), å un fenómeno que suce- 
dió hará algunos siglos eu la Irlanda. La Irlanda era completamente poseida 
por los Irlaudeses antes de la conquista de Inglaterra; pero por circunstancias 
que no voy á enumerar en este momento, llegó poco á poco la aristocracia 
inglesa á apropiarse toda Ja isla de Irlanda: hoy se encuentra el territorio 
irlandés en manos de un número reducido de propietarios esclusivamente in- 
gleses. Y este fenómeno se produjo ea presencia de uua miseria espantoea 
de aquel pueblo;—tan espauutosa y de tan funestos resultados, que el Go- 
bierno británico trató por Leyes especiales de impedir que esc fenómeno conti- 
nuara, y creó entonces un Departamento de tierras en Irlanda, establecido es- 
pecialmente para favorecer el fraccionamiento de esas inmensas propiedades y 
facilitar la adquisicion de ellas por elementos nacionales, por elementos irlan- 
deses. Podriamos nosotros, vara evitar el inconveniente de la monopolizacion 
de las grandes propiedades en las fronteras, podriamos tener que recurrir á una 
medida de esta naturaleza, para favorecer la adquisicion de las ticrras en aque- 
llos distritos, por elementos nacionales.... Pero basta indicar algun punto de 
ceste problema, para demostrar científicamente que sólo puede ser este punto 
materia de una Ley especial. 


- 
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Tambien deberia favorecerse, porque tenemos interés en ello, la difusion del 
idioma nacional en los Departamentos fronterizos. Pero para ésto mismo tambien 
seria preciso una série de Leyes especiales que procediesen á este -resal- 
tado. 


Luego, pues; creo, cun el señor Diputado por Canelones, doctor Aguirre, 
que deberiamos aplazar este problema;—ocupándonos de él en conjunto y en 
los detalles, en una ó varias Leyes que pudieran salir de las honorables Cá- 
MAras. 


He dicho. 


El señor Presidente—Si no hay quien pida la palabra, se va á votar. 

Si el asunto está suficientemente discutido. 

Los sefíores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa). 

El señor Diputado por el Durazno ha propuesto algunas modificaciones al 
artículo.... 


El señor Nin y Gonzalez—Las indicaciones que he hecho, señor Presidente, 
han sido tómadas en consideracion por la Comision y establecidas en el arti- 
culo. 

Respecto al último punto, relativo á las colonias sobre las fonteras, no he 
querido insistir, sin embargo que habria materia para ello, por no prolongar 
mas la discusion, y desde que se nos promete una Ley que ha de abrazar ese 
punto en conjunto. 


He dicho. 


El señor Presidente—Se va 4 votar el artículo del Proyecto del P. E.; des- 
pues el de la Comision; y despues el de la Comision modificado, como lo ha 
propuesto el señor Diputado por el Salto,—en caso de ser desechado el de la 
Comision. 

(Se lée el artículo 2.2 del Proyecto del P. Ejecutivo). 

Si se aprueba el artículo que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Vegativa). 

(Se lée el artículo 2° del Proyecto de la Comision, en la forma redactada 
últimamente por el señor Honoré. 

El señor Honoré—Une observacion:—la palabra proximidad se halla repetida 
dos veces; y seria preciso suprimirla una. 

(Se lie con esta enmienda). 


El señor Presidente—Si se aprueba el artículo que acaba de leerse. 
Los señores por la afirmativa, en pié. 
(Afirmativa). 


No tiene lugar la otra modificacion.... 
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El señor Bustamante—Bien, señor Presidente: como yo no soy nunca reha- 
cio, adhiero al voto de la mayoría. 


El señor Presidente—Se levanta la sesion. 
(Se levantó á las die: y diez minutos de la noche). 


Missaglia, Secretario —J. Rodriguez, Secretario. 
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30* Sesion Ordimaria--Mayo 17 de 1880 


Presidencia del señor Terra 


La sesion se abrió á los ocho y catorce minutos de la noche del dia diez y 
siete del mes de Mayo y año de mil ochocientos ochenta, con presencia de los 
señores Representantes Martinez (don Eduardo), Bauzá, Larriera, Cabilla, Zas, 
Nin y Gonzalez, Betancur, Requena, Chucarro, Bustamante, Honoré, Rochietti, 
Soler, Irazusta, Mortet, Palacios, Pedralbes, Visca, Moatero, Vidal, Martorell, 
Martinez (don Francisco), Ximenez é Idiarte Borda; faltando con aviso, los se- 
fiores Aguirre, Otero, Martinez Castro, Peña, Dauber, Bouton, Pereira y Ro- 
meu. 


El señor Presidente —Se va ú lver el acta de la anterior. 
(Se lée). 
Puede observarse. 
Si no hay quien pida la palabra, se votará. 
Si se aprueba el acta que acaba de leerse. 
Los señores por la afirmativa, en pié. 
(Afrmativa). 
33 
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No hay asuntos de que dar cuenta. 

Se va á entrar á la órden del dia. 

Sigue la discusion del Proyecto sobre colonizacion. 

Como el artículo que sigue del Proyecto del P. E. no tiene su correlativo en 
el Proyecto dela Comision, se va á discutir y votar en primer lugar. Si fuese de- 
sechado, entonces entrará en discusion el artículo siguiente del Proyecto pre- 
sentado por la Comision de Fomento. 

Es el artículo 3.” del Proyecto del P. Ejecutivo. 

(Se lée). 

En discusion. 

El señor Honoré—Este artículo tiene la misma tendencia y el mismo fin que 
el artículo 5. de la Comision de Fomento. Luego; aconsejo á la H. Cámara que 
lo rechace ý que discutamos el punto cuando os ocapemos despues del artículo 
5. del Proyecto de la Comision de Fomento. 

El señor Palacios—Creo mas prudente, en todo caso, poner á discusion los dos 
artículos á la vez. 

El señor Presidente—Seria difícil conservar el órden de la discusion. 

Desde que la H. Cámara rechace este artículo con el objeto de ocuparse del 
artículo 5. que tiene igual tendencia, no veo por qué no se podrán someter 
primero á la consideracion de la Cámara los artículos del Proyecto del P. Ejecu- 
tivo. Si el voto de la Cámara es rechazándolos, se entenderá que es para consi- 
derar los del Proyecto de la Comision. No perjudica, por lo tanto, el procedi- 
miento que he propuesto. 

El señor Palacios—No insisto en mi mocion. 

El señor Presidente—Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

Si se aprueba el artículo que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Negativa). 

(Se lée el articulo 4.2 del Proyecto del P. Ejecutivo). 

En discusion. | 

El señor Honoré—El artículo 10 del Proyecto de la Comision de Fomento 
tiene la misma tendencia que el artículo que acaba de leerse; y aconsejo el mismo 
procedimiento seguido con el artículo que acaba de rechazarse. 

El señor Presidente—Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

Si se aprueba el artículo que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié, 

(Negativa). 

(Se lée el articulo 5° del Proyecto del P. Ejecutivo). 

En discusion. 

El señor Honoré—Hago la misma observacion para este artículo, que es más 
ó ménos el 15 de la Comision de Fomento. i 

El señor Presidente—Si se aprueba el articulo que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. i 

(Negativa). 

El 6.° es de forma. 

Ahora entra el articulo 3.° del Proyecto de la Comision de Fomento. 

(Se lée). 

El señor Chucarro—Si bien estoy conforme en el fondo con el artículo que está 
en discusion, no sucede lo mismo con su redaccion. 
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En csta virtud, voy á permitirme hacer una indicacion á la Comision de Fo- 
mento; y al mismo tiempo pedir una esplicacion ú la misma Comision: y al efec- 
to, empezaré por leer el artículo. 


(Lée); «Las colonias mencionadas podrán fundarse en terrenos que pueda ad- 
quirir el P. E. en condiciones ventajosas, en terrenos que se consideren como fis- 
cales....» Aquí yo propondria á la Comision, que dijera simplemente:—ex ter- 
renos fiscales; no—«que se consideren como fiscales», porque eso dá lugar á 
dudas. 


Continúa el artículo diciendo—(l¿e): «en terreuos que resulten disponibles con 
la aplicacion rigurosa del artículo 803 del Código Rural; en todos los casos se 
llenarán siempre antes del establecimiento de las colonias, grupos de chacras ó 
chacras».... (Aquí es el caso de pedir una esplicacion á la Comision al respec- 
to, sobre cuál es el objeto de esta palabra—d¿ chacras).... «las formalidades de 
la espropiacion por utilidad pública en prevision de reclamos de terceros.» 


En esta virtud, pues; despues de vidas las esplicaciones, propondré las modifi- 
caciones que crea convenientes. 


El señor Honoré—Pediria que se diera lectura del artículo S03 del Código Ru- 
ral, para que quede enterada la Cámara de su tenor.... Si es que en ésto no 
encuentran inconveniente los señores Diputados. 

(Se lée lo siguiente): 


«Artículo 803. Tambien cuidarán de que los concesionarios de solares y cha- 
cras, tomen posesion dentro de los tres meses siguientes, construyendo habita- 
ciones en los solares de los pueblos y estableciendo en las chacras trabajos de 
labranza. Es indispensable que aquelles y éstos se conserven durante cuatro años, 
para que los concesionarios adquieran el dominio de los solares ó chacras.» 


«A los que no hayan cumplido con las dos condiciones prescritas, se les reno- 
vará la concesion por tres meses; pero si reincidiesen en la falta, quedará anula- 
da la concesion y el terreno se concederá á otro poblador.» 


aNi la concesion primitiva ni la revovacica podrán esceder de una suerte de 
chacra y un solar en el pueblo á cada poblador, hasta tauto que haya adquirido 
el dominio de los primeramente concedidos.» 
a refiere este artículo álas Juntas E. Administrativas y á los deberes de 
ellas. 
_El señor Diputado por Tacuarembó hizo varias observaciones sobre la redac- 
cion del artículo 3. de la Comision de Fomento. 


Una de ellas se refiere á los terrenos que se consideren como fiscales. Le cons- 
ta á la Comision de Fomento, como á muchas personas aquí presentes, que el 
archivo de propiedades territoriales antíguo, que contiene los registros matrices 
mas antíguos.... ó mas bien, el registro de tierras mas antíguo, se halla en 
este momento en los archivos de Buenos Aires;á lo ménos para un grau núme- 
ro de campos. Personalmente he podido cerciorarme del hecho siguiente: muchí- 
simos campos que se han denunciado como fiscales y que despues habian pasado á 
ser propiedad de algunas personas por el hecho de esas denuncias, se han halla- 
do despues los titulos originales de aquellos campos; resultando que no eran fis- 
cales; que habian salido del dominio fiscal desde muchísimo tiemp- atrás y en 
tiempos anteriores á éste. Resulta tambien, de alryunas observaciones personales 
que he podido hacer, que muchísimas personas que habian adquirido propieda- 
des por medio de denuncias, se vieroa despues en la necesidad de comprar á los 
herederos de los derechos que correspondian á usas escrituras antiguas, los 
mismos campos que habian comprado ya una vez. 
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Esa circunstancia, de hallarse los antíguos archivos de propiedad en la ciudad 
de Buenos Aires, hace que muchísimas denuncias no dán el resultado que debian 
dar, y dán á veces títulos deficientes: porque basta que los derechos de los anti- 
guos propietarios tengan determinadas condiciones de posesion, para que puedan 
disputar con ventaja la propiedad á los que la obtuvieron por denuncia del Fisco. 

En vista de esta circuntancias, ha creido la Comision deber poner:—«terrenos 
que se consideren como fiscales»: porque en algunos casos pueden parecer fis- 
cales á aquellos mismos que los ocupan, y no ser así de hecho. Éste ha sido el 
objeto de la redaccion ú que se refiere el señor Diputado por Tacuarembó. 

En cuanto á la referencia «de los grupos de chacras ó chacras,» nos referimos 
en primer lugar, á la redaccion del artículo 1. que ya menciona iniciativas indi- 
viduales, empresas de colonizacion ó promovidas por el P. Ejecutivo. 

Esas iniciativas individuales se refieren sobre todo á las que menciona el ar- 
tículo 5. que trata de aquellas familias desamparadas que necesitasen, por 
ejemplo, de campos de cultivo. 

Creo que son todas las observaciones que hizo el señor Diputado por Tacua- 
rembó. 


He dicho. 


El sekor Nin y Gonzalez —Despues de lo que ha indicado el señor Diputado, 
miembro informante de la Comision de Fomento, señor Presidente, encuentro 
más fundada la observacion del señor Diputado por Tacuarembó. 

Precisamente, creo que debe desaparecer esta redaccion, casi puede decirse con- 
dional, que establece el artículo, y decir simplemente: terrenos fiscales. 

La narracion que nos. ha hecho el señor Diputado miembro informante de la 
Comision, creo que es exacta: no tenemos un archivo completo para poder buscar 
el original de las propiedades especialmenie rurales. Sabemos perfectamente 
que ese es uno de los grandes males que hace mucho tiempo que venimos lu- 
chando por evitar ó mejorar; y es uno de los graves inconvenientes que tiene 
nuestra propiedad territorial y que hace que no valga todo lo que debe valer. 
Pero mas tarde, por los medios que se pongan al efecto, eso ha de ir perfec- 
cionándose, y hemos de ir poco á poco completando nuestro archivo. Pero ésta 
es una tarea mucho más laboriosa, de mayor tiempo y de otro género de 
disposiciones. 

Por el momento, señor Presidente, la H. Cámara se preocupa de dictar una 
Ley de colonizacion por medio de la cual se debe dar asiento á nuevas pobla- 
oiones; y debemos ser muy cautos al establecer disposiciones que no tiendan 
perfectamente á radicar esas propiedades. 

Yo creo, señor Presidente, que no debe establecerse una sola colonia prote- 
gida por el Estado, sin que el Estado tenga la conviccion íntima de que la 
establece en tierras fiscales, de que aquel asiento de poblacion que va á esta- 
blecerse allí, va á ser inconmovible. De ésto, señor Presidente, resultará para 
el faturo una gran ventaja ó un gran mal. Si se tiene duda sobre la tierra 
donde va á eslablecerse la colonia y se establece la coloria, y surjen mas tarde dificul- 
tades sobre la propiedad de esa tierra, ¿qué resultará, señor Presidente?.... que 
volveremos á los graves inconvenientes que estamos tocando y que hace mu- 
cho que lamentamos. Vendrá en pus de ésto más todavia: vendrá el descrédito; 
y no se volverán á establecer colonias en esa forma. 

Entiendo, señor Presidente, que desde que el Estado inicia un ensayo de este 
género, despues de haber estudiado tanto y preocupádose tanto el país de esta 
mejora, deben ponerse todos los medios para que ella dé los resultados que 
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se buscan,—tanto en sus detalles, como en su conjunto. Y éste es uno de los 
detalles mas importantes;—que el asiento de la poblacion sea bien garantido; 
que los colonos que van allí y que adquieran con su trabajo la tierra èn el 
tiempo marcado, tengan buenos títulos, indiscutibles. 

En ése concepto, señor Presidente, y creyendo, repito, que no debe estable- 
cerse una colonia protegida por el Estado sinó en tierra espropiada y paga le- 
galmente, ó en tierra verdaderamente fiscal, creo que la enmienda propuesta 
por el señor Diputado por Tacuarembó es fundada; y me adhiero á ella. 


He dicho. 


(Los señores Chucarro y Bauzá piden la palabra). 
El señor Presidente—Tiene la palabra el señor Diputado por Soriano. 


El señor Bauzá—Cuando se inició el debate en este asunto, señor Presidente, 
se espusieron por varios señores Diputados que estaban conformes con el Pro- 
yecto de la Comision de Fomento, cuáles eran las condiciones esenciales que de- 
bian preceder á la fundacion de toda colonia. Es asi que se mencionó como 
punto esencial—la proximidad de caminos nacionales, en primer término; las 
condiciones generales del terreno en segundo término y por punto general. 


Naturalmente que el artículo 3. que estamos discutiendo, sentadas las pre- 
misas que dejo establecidas y que han sido admitidas por la H. Cámara, es 
una consecuencia lógica de eso: porque el establecer y mencionar cada una de 
las condiciones de la tierra en que han de fundarse las colonias, no hace otra 
cosa que servir de sancion á lo que anteriormente quedaba admitido como 
práctico. 


Dicen ahora los señores Diputados que se oponen á las clasificaciones de este 
artículo, que debe espresarse por punto general, que toda la tierra donde se 
establezcan colonias ha de ser tierra fiscal. Pero yo pregunto: ¿están todas 
las tierras fiscales en condiciones ventajosas?. . .. Desde luego, ésta es una ob- 
jecion de fuerza. 


En segundo Ingar, ¿cómo se quiere privar al P. E. de que adquiera tierras en 
condiciones ventajosas y que no sean fiscales?.... Si establecemos, pues, que 
tadas las tierras donde ee funden las colonias han de ser fiscales, nos pone- 
mos-en el caso de no dar con buena tierra para fundar esas mismas colo- 
nias. 


Creo que la Comision ha tenido razon sobrada al autorizar al P. E. á ad- 
quirir las tierras que estén en condiciones ventajosas, siempre que no 
las haya fiscales en los parajes requeridos; y para establecer colonias en los 
terrenos que se consideren fiscales—dado el caso de que estén en esas mis- 
mas condiciones ventajosas. Tambien ha tenido razon en pedir la aplica- 
cion rigurosa del artículo 803 del Código Rural ú ciertas tierras que por 
el hecho de no estar cultivadas como la Ley lo exije, hayan venido al domi- 
nio fiscal. Y en último caso, ha sido igualmente razonable ordenarse con to. 
dos los grupos de chacra ó de chacras, las formalidades de la espropiacion por 
utilidad pública, á efecto de no encontrarse con el gravísimo inconveniente de 
de los derechos de tercero, que es lo que hasta hoy ha hostilizado todo pro- 
greso en la campaña. 

No encuentro, pues, lógicamente fundadas las objeciones del señor Diputado por 
el Durazno; lo mismo que las del señor Diputado por Tacuarembó, que propa- 
ne, á mi entender, la omision de estas clasificaciones, que son realmente necesa- 
rias, y que uos deja en el caso de no poder acordar al Gobierno otra cosa que 
las tierras fiscales, —que así pueden estar en buenas como en malas localida- 
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des; y puesto que es tan notable para los intereses del país el ensayo de colo- 
nizacion que vamos á hacer, no podemos con antelacion atarnos las manos, lle- 
vando esa colonizacion á parajes malos, que no ‘surtan los efectos que se buscan. 


En este concepto, me decido por el artículo de la Comision; y creo que si los 
señores Diputados que se oponen á él, piensan un poco, encontrarán que son 
fundadas las razones que la Comision ha tenido para establecer estas clasificacio- 
nes, que es de rigurosa necesidad el sostener. 


(El señor Nin y Gonzalez pide la palabra). 
El señor Presidente—La habia pedido el señor Diputado por Tacuarembó. 
El señor Chucarro—Puede hacer uso de ella el señor Diputado. 


El señor Presidente—Tiene entonces la palabra el señor Diputado por el Du- 
razno. | 


El señor Nin y Gonzalez —Señor Presidente: he oido con atencion al señor Di- 
putado por Soriano que deja la palabra, y me parece que, óno me he esplicado 
bien, no he sido bastante claro, ó el sefior Diputado no ha entendido la mente 
del apnyo que he prestado, y que he fundado, á la indicacion del señor Diputado 
por Tacuarembó. 


Yo no deseo, señor Presidente, que el P. E., al dar cumplimiento á esta Ley, 
se vea precisado á establecer las colonias en tierras fiscales, y que si no Jas es- 
tablece en tierras fiscales, no las pueda establecer. Creo que el P. E., animado 
de los propósitos que tiene la H. Cámara, de fundar esas colonias en terrenos 
apropiados para el objeto, ha de buscar las localidades apropósito, y allí donde 
se encuentre esa tierra aparente dentro de los términos establecidos por la Ley, 
si no la encuentra fiscal, si no existe fiscal, hará uso del derecho de espropia- 
cion por causa de utilidad pública, y espropiará esas tierras. De consiguiente, 
pues, espropiando esas tierras y pagándolas en las formas establecidas por la 
misma Ley, se tendrá la tierra aparente y en condiciones apropiadas para su 
cultura. Entonces no se limitará el P. E. á la obligacion de establecer las co- 
lonias en tierras fiscales, cuando esas tierras fiscales, ó no existen, ó existen 
en parajes que no son apropósito para la agricultura. 


Lo que he pretendido, señor Presidente, ul apoyar la mocion del señor Dipu- 
tado por Tacuarembó, es que cuando se trate de fundar una colonia protejida 
por el Estado en tierras fiscales, (que me parece que es la mente de la Comi- 
sion), esa tierra fiscal sea en realidad fiscal; que no haya la mas mínima duda, 
para que el título que va á adquirir mas tarde el colono que va á tomar asien- 
do en esa tierra, sea una- verdadera garantía de su propiedad bien adquirida. 
Esto no solamente servirá para él, sinó que servirá para acreditar el ensayo de 
colonizacion: porque seria muy penoso, de cierto, para el colono, y peor para el 
país, que uno de esos labradores, que á costa de su trabajo ha adquirido la cha- 
cra que ha cultivado despues de haber llenado las prescripciones legales, saliera 
algun tercero con un titulo encontrado allá en los archivos, y dijera:—señor; esta 
tierra está mal adquirida; aquí está el verdadero titulo; ese título no vale: —y 
venga un pleito á ese pobre colono, con todos los inconvenientes consiguien tes 
á un lítis. ¿Qué resultaria de aquí, señor Presidente?.... Repito:el descréd ' to 
para el ensayo de colonizacion: porque un solo hecho que suceda, seria bastante 
para despertar el recelo y la desconfianza:—y es precisamente eso lo que debe- 
mos evitar. 

Estoy de perfecto acuerdo con el pensamiento dominante en el Proyecto, 
con todo el celo laudable que ha desplegado la Comision para conseguir un 
artículado perfectamente bien: es una Ley bien meditada. Pero la discusion que 
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se ha hecho con el objeto de esclarecer estos dos puntos, nos trae á este 
terreno. 

Creo, pues, señor Presidente, que esplicado el espfritu que me guió al 
fundar el apoya que presté á la indicacion del señor Diputado por Tacuarembó, 
bastará para hacer comprender alseñor Diputado por Soriano, cuál ha sida 
mi mente; -que no ha sido ni nodia ser obligar al P. E. á que si no tenia 
tierras fiscales no pudiera establecer las colonias. Sino hay tierras fiscales, 
si no hay esas tierras cuyo orígen no ofrezca la más mínima duda, el P. E, 
efectuará la espropiacion por causa de utilidad pública y dentro de los térmi. 
nos de la misma Ley, Así, pues, me he puesto en todos los cagos. 


He dicho. 


El señor Chucarro—Empeoég por decir que estaba conforme con el artículo 
en el fondo; pero hice un pequeña indicacion, por si la oreia admisible la 
Comision de Fomento; y al mismo tiempo pedí una aclaracion sobre un se- 
gundo punto, para despues, segun la aclaracion que se diera, manifestar si esta- 
ba conforme, 

En un todo de acuerdo con le que acaba de manifestar mi colega, que deja 
la palabra, debo decir—que á estar al teuor del artículo (y ésto en contesta- 
cion al señor Diputado por Soriano), resulta autorizado el P. E. para espro- 
piar: estanto al tener del artículo. Luego, pues; no hay la pretension, por 
parte de los que nos oponemos á la redaccion del artículo en la farma en 
que está, de que sean puramente en terrenos fiscales. Mi colega, que acaba de 
dejar la palabra, ha demostrado con lucidez la conveniencia que hay en hacer 
desaparecer las dudas con respecto á la propiedad que se va á dar á Jos colonos: 
y es precisamente conforme con esas opiniones, y tratando de garantir más á 
esos colonos y de hacer posible la efectividad de la Ley, que perena que 
las dudas desaparezcan y que sediga que deben ser en terrenos fiscales, y no 
como el artículo lo establece, —de que sean en terrenos gue se consideren como 
fiscales. No basta que se consideren como fiscales: porque podria resultar que 
despues de establecida la colonia, viniese á resultar que no era fiscal el terre- 
no:—y ahí está el descrédito del país y el descrédito de la Ley. No se 
ha apercibido mi honorable colega el señor Diputado por Soriano, de esta 
tendencia, ó de este deseo, mejor dicho, por parte del señor Diputada por 
el Durazno y mio. 

Hemos querido hacer mas posible la Ley; porque prácticamente vendria 
á resultar lo que sucedió con la colonia del Carmelo, que no dió resultado nin- 
guno. 

Despues de estas aclaraciones, yo creo que la Comision de Fomento no ten- 
dria inconveniente eu acceder á nuestros deseos: porque estamos de perfecto acuer- 
do en cuanto á todo lo demás del artículo, y reconocemos la laboriosidad y la 
competencia de la Comision de Fomento al redactar el Proyecto. 

Ahora; en cuanto á la esplicacion que habia pedido sobre los grupos de 
chacras ó chacras, pediria encarecidamente al señor Diputado por Soriano y al 
miembro informante de la Comision, que se fijasen en la redaccion del final 
de ese artículo; y encontrarian que no está ni gramaticalmente: porque pare- 
ce que las furmalidades de la espropiacion por utilidad pública, se refiriesen á 
otra cosa que á lo que deben referirse. 


Despues de ésto, nada mas tengo que decir por el momento. 
He dicho, 
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El señor Honoré—He oido con atencion las observaciones hechas al artículo 
3.2 por el señor Diputado por el Durazno, y tambien las que acaba de ha- 
cer el señor Diputado por Tacuarembó. ' 


Hasta ahora no he comprendido bien la argumentacion de ambos señores, en 
vista del mismo artículo: porque me parece que'la mejor contestacion á todas 
las objeciones hechas, (me refiero á las que hizo el señor Diputado por el Du- 
razno).... esas objeciones se encuentran perfectamente previstas en la segunda 
parte del artículo. 

El señor Diputado por el Durazno teme que pueda darse al colono un título 
deficiente; pero al mismo tiempo indica que el Gobierno debe cederle terrenos 
fiscales. Pero como acabo de indicar y demostrar que esos terrenos fiscales pueden 
no serlo, se ha querido darles una garantía, indicando en la Ley—que á todo 
terreno que se dijese fiscal, no se hiciese mas que considerarlo como tal, y que 
en todo caso se llenasen las formalidades de la espropiacion por utilidad pú- 
blica; para que siempre haya llamamiento á tercero que pueda tener algun de- 
recho sobre ellos, y para evitar ulteriores reclamos. 


La Comision crée que la redaccion del artículo no puede alterarse; y que esa 
misma duda que se menciona sobre la realidad de ser fiscales las tierras, respon- 
de justamente al deseo de dejar las tierras en un estado de completa seguridad 
para los compradores. 

Creo que el señor Diputado por el Durazno no insistirá sobre esta observa- 
cion que ha hecho. 

El señor Nin y Gonzalez—Lamento, señor Presidente, mo estar de perfecto 
acuerdo con las esplicaciones que acaba de hacer el señor Diputado, miembro 
informante de la Comision de Fomento. 

Entiendo que aquí precisamente debe establecer, terminantemente,—en terre- 
nos fiscales; no en terrenos que se consideren fiscales.... 

El señor Honoré—Pero no hay seguridad de que sean fiscales. 

El señor Nin y Gonzalez— Muy bien, señor Diputado. 

El P. E., encargado de dar cumplimiento á la Ley, tratarád e averiguar antes 
de todo, si allí donde hay una buena tierra para la agricultura, la tierra esa es 
realmente fiscal. Si noes fiscal, entonces desiste y va á otra parte.... 


El señor Nin y Gonzalez—Espropia entonces. 


El senor Honoré-—El titulo será perfecto despues de la formalidad de la es- 
propiacion: antes de ella no hay seguridad absoluta, porque existe el archivo de 
los títulos de aquí en Buenos Aires. 

El señor Nin y Gonzalez—La inteligencia del señor Diputado, miembro in- 
formante de la Comision, es tratándose de que las colonias han de establecerse 
en terrenos —ó que se consideren fiscales, ó en terrenos fiscales. Y es preciso que 
empecemos por declarar, que esas colonias han de ser establecidas en terrenos 
fiscales; no en terrenos que se consideren fiscales. 0 


He dicho. 


Æl señor Martorell —Comprendo las buenas intenciones del honorable miem- 
bro que me ha precedido en la palabra al tratar de que se suprima la frase á la 
palabra—que se consideren como fiscales, y se adopte solamente—fscales: por- 
que desde que esos terrenos se entreguen ú los colonos, deben ser perfectamente 
garantidos. 
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Yo, señor Presidente, como miembro de la Comision de Fomento, he adopta- 
do la redaccion de este artículo, porque creo que no se puede poner de otro 
modo. No se puede asegurar cuáles son los terrenos fiscales. 

Esto se relaciona íntimamente con la Ley de tierras de que se ha ocupado y de 
que debe ocuparse esta H. Asamblea; y mientras ella no sea sancionada, no po- 
demos determinar con precision dónde se encuentran esos terrenos fiscales: en- 
tonces es que se podrán evitar las consecuencias que podian venir mas tarde para 
los colonos compradores de esas tierras.... 

El señor Honoré—Que compren sin perjuicio de tercero. 

El señor Martorell —.... Pero la Comision ha previsto ese caso; y si lée el se- 
fior Diputado el artículo 6.”, verá que se entregarán á los colonos titulos garanti- 
dos de propiedad. El Estado, pues, se hace responsable de las. perjuicios que pu- 
dieran irrogarse ó que pudieran tener mas tarde los colonos: y queda, consecuen- 
te á mi juicio, con esta parte del artículo 6.”, subsanada la dificultad que créen 
encontrar los señores Diputados en el artículo 3.* del Proyecto. 


Jle dicho. 


El señor Soler—He notado, en efecto, que el último párrafo de la Ley tiene 
algnna oscuridad; no por falta de concepcion gramatical, sinó porque se presta á 
ua doble sentido. 

Es evidente que lo que quiere decir este último párrafo, —es que quiere salvar 
las dificultades que han sucedido, por ejemplo, con las colonias del Carmelo; ó 
cualquier otro accidente; y por eso dice, que en todos los casos,—cuando se pro- 
ceda á establecer las colonias, grupos de chacras ó chacras, (porque pueden ser 
aisladas), que en todos estos tres casos, antes de proceder al establecimiento, aun 
que sean en terrenos fiscales ó que se consideren como tales, se debe proceder á 
las formalidades de la espropiacion por utilidad pública, en prevision de reclamos 
de terceros. De modo que así obvian todas las dificultades que créen podian re- 
sultar de la aplicacion de esta Ley, los señores Diputados por Tacuarembó y por 
el Durazno. 

Yo propondria á la Comision de Fomento la siguiente redaccion. 

(Dicta): «.... en todos los casos, antes del establecimiento de las colonias y 
de los grupos de chacras ó chacras, se llenarán las formalidades,» etc.... Y se- 
guir con lo demás como está redactado. 

Es lo mismo; pero está más claro y se evita la trasposicion, porque está muy 
lejana la referencia.... 


(Murmullos en la Cámara). 


No he hecho, señor Presidente, mas que dictar la trasposicion para que quede 
más claro. 
Si la Comision tiene á bien aceptar.... 


El señor Presidente—La Comision lo dirá. 


El señor Honoré—La Comision no tendrá inconveniente en aceptar la nueva 
redaccion indicada por el señor Diputado preopinante. 


El mismo objeto se habria conseguido colocando una coma entre siempre + an- 
tes.... Pero considero más clara la redaccion que acaba de proponerse. 


El señor Presidente —La supresion propuesta por el señor Diputado por el 
Durazno no ha sido apoyada me parece.... 


El señor Nin y Gonzalez—Ha sido apoyada. 
Los señores Pedralbes y Fochietti— Apoyado. 
34 
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El señor Presidente—Si no hay quien pida la palabra, se votará, 
(El señor Pedralbes pide la palabra). l 
El señor Presidente——Será para despues del cuarto intermedio. 


(Se pasa á cuarto intermedio, y vueltos 4 Sala,....) 
Continúa la sesion. 


Tiene la palabra el señor Diputado por Montevideo, doctor Pedralbes. 


El señor Pedralbes—Señor Presidente: el objeto que se proponen, tanto la 
Comision, como los señores Diputados que me han precedido en la palabra, y el 
que ha hecho mocion para modificar el artículo, (que he creido deber apoyar), to- - 
dos tienen un objeto sumamente justo y conveniente. | 


En el fondo, creo que todos están conformes: falta ver cuál es el medio para 
llegar á conseguir el objeto principal. 


Se promete á los colonos, que pasado cierto número de años, por medio del tra» 
bajo asiduo diario, mejoren el terreno por la agricultura, ó por la ganadería, sẹ- 
gun los objetos á que se destine, llegarán á ser propietarios deaquel terreno sobre 
el cnál han estado vertiendo dia á dia el sudor de su frente,—sin que nadie se lo 
pueda quitar, absolutamente. El hombre que adquiera esta seguridad, trabajará 
can mayor empeño; considerará que en aquel pedazo de terreno tiene la base se- 
gura para la felicidad propia y para la futura de sus hijos. Y se comprende bien 
que ésto, que forma la base de toda la propiedad, estimulará á aquel propietario 
y á todos, á asegurar la felicidad de su familia, y despues, de un modo más lejana 

¿la felicidad general, 

Pero la esperiencia ha demostrado que en algun caso, apesar de laa diligencias 
hechas por el P. E., habia aparecido un propietario de aquel terreno. Y ésto en 
lo que ha movido á la Comision á precaverse contra esta eventualidad, la mas 
remota, á escluir lo que hiciera desalentar al colono de continuar en sus tareas 
asiduas; y para ello ha pensado en que se Jlenagen las formalidades de la espro- 
placion. ` 

El señor Presidente y la H. Cámara saben que estas formalidades son :— la 
primera, lo que se está preparaudo actualmente,—la sancion legislativa que de- 
clara que las colonias son obras ó empresas de utilidad pública. En segundo 
lugar; segun el artículo 446 del Código Civil, el P, E., prévia la formalidad 
de informe de la Direccion de Obras Públicas, y todas las diligencias —de notificar 
á los ocupantes y de hacer averiguar por medio de las Juntas E. Administrativas, 
declare que aquel terreno, en. el concepto de que es propiedad fiscal, se destina 
para una colonia. Y en tercer lugar, —para que concurra tambien el Poder Judi- 
cial en esta continuacion de diligencias á que han concurrido la H. Cámara y el 
Ejecutivo—que venga tambien el Poder Judicial á tomar parte en ella, llamando 
por medio de los edictos que mandan fijar los Jueces L. Departamentales, y aún 
los Jueces de Paz en las distintas secciones, para que con térmigos convenientes 
y proporcionados á las distancias, se llame á cualquiera que se considere con de- 
rechos, á fin de que exhiba su título. Ésto efectivamente, puede dar nna garantía 
contra toda eventualidad. Porque, una de dos: ó el terreno es fiscal, ó no lo eg. 
Si es fiscal, nadie se presentará: si no lo fuere, el que tenga titulos y se halle á 
una distancia notable, tendrá noticia de los edictos y se presentará. Si no se pre- 
senta, puede haber una presuncion fundada de que efectivamente no es particular. 
Pero aun cuando para aquellas personas que no hubieran tenido noticia de los 
edictos, se verificase la casualidad de que presentasen mas tarde sus títulos, tam- 
bien estaria asegurado el colono: porque exhibiendo el título de propiedad y lle- 
nadas las formalidades de la espropiacion, ya no tendria derecho el propietario 
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para reivindicarla: únicamente podria recibir el precio correspondiente al campo, 
como si no hubiera ninguna obra de utilidad pública: podria reiviodicar el dere- 
cho al valor, pero no al campo; y el colono en todos los casos quedaria garantido 
en la propiedad de lo que hubia adquirido con tantos años de labor asídua. 


Entre las redacciones, primera de la Comision, y la mocion que he creido de- 
ber apovar, parece que seria más claro, ó que seria algo más breve, lo indicado 
por el señor Diputado, doctor Soler. Pero deberia tambien hacer la indicacion de 
un inciso: porque á la vez que se garaute al colono, no se debe dejar de atender 
al Estado. 


En la alternativa que hemos establecido, de que sea de propiedad fiscal ó de 
propiedad particular: —suponiendo que sea de propiedad fiscal y que baya algun 
particular que con derecho ilusorio quiera venir á gestionar impremeditadamente , 
¿€ habríamos dado un elemento al particular para decir: la prueba de que soy el 
dueño de esa tierra, es que usted ha tratado de espropiarla: porque el Estado 
no necesita espropiar lo que es suyo. Contra esta observacion, que seria bastante 
fundada ante los Tribunales, es útil precaverse, indicando en un inciso, que dichas 
formalidades de espropiacion consignadas en el artículo 446, (que pediré á la 
H. Cámara la vénia para poderlo lcer).... 


(Apoyados). 


.... dichas formalidades, consignadas en el artículo, garantirán al colono con- 
tra toda eventualidad posible de reivindicacion; pero no importarán, en manera al- 
guna, el admitir que sobre aquel terreno exista derecho de dominio parti- 
cular. 


El artículo 446 es el siguiente. Usando de la vénia que impetró, voy á 
leerlo. 


(Lée): «En el espediente relativo á la espropiacion deberán constar: ' 


€l.° Resolucion legislativa que dé causa á la espropiacion, ordenando ó auto- 
rizando la construccion de obras, ó la adquisicion de terrenos ó edificios 
destinados á objetos de utilidad pública. ; 


42.” Decreto del P. E. espedido en virtud de los informes que juzgare oportu- 
nos, designando las propiedades á que el derecho de espropiacion sea apli- 
cable. i 


a3.? Publicacion por edictos, autorizados por los Jueces locales, de la sancion 
y decreto que espresan los auteriores incisos, con emplazamiento de los 
dueños de las propiedades designadas para aute el Juez Letrado de Ha- 
cienda.» 


Si algun propietario se opone y presenta estos documentos, tendrá derecho, 
como es notorio, á recibir el precio qne tuvo al tiempo de su designacion y como 
si no hubiera obra publica proyectada. A 


De este modo creo que se puede conseguir el garautir al colono, evitar que 
aparezca Ó se reconozca que aquel terreno que se créo fiscal, puede pertenecer ú 
particulares; —y concurren los tros Poderes, —el Poder Legislativo, Ejecutivo y 
Judicial. 

Con estas precauciones, se puede creer que una vez declarado el terreno como 
destinado á colouias, no habra ningun título que puela presentarse para recla- 
mar la propiedad; y en el caso remoto que se preseutase, no tiene derecho mas 
que á recibir el precio que corresponde al tiempo de la designacion y como sing - 
hubiera proyectado una obra pública, 
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He puesto en manos del señor miembro informante el inciso, por si mereciese 
su apoyo y la aprobacion de la Cámara. ` 

El señór Presidente—Tendrá la bondad de dictarlo el señor Diputado. 

El señor Pedralbes—Lo tiene el señor miembro informante. 

El señor Honoré—Voy á dictar el inciso, 

(Dicta): «Dichas formalidades... . 

El señor Pedralbes—Que son las de espropiacion. 

El señor Honoré—.... «consignadas en el artículo 446 del Código Civil, ga- 
rantirán al colono propietario contra toda eventualidad de reivindicacion pero no 
importarán el admitir el derecho de dominio particular ulterior sobre el ter- 
reno.D 


(Se lée). 


El señor Pedralbes—Es preciso completarlo con la redaccion propuesta por 
el señor Diputado doctor Soler, que tiende al mismo objeto: pero que es algo mas 
conciso. 

El señor Bauzá— Apoyado. 

El señor Honoré—Haré notar al señor Diputado, que la trasposicion indicada 
por el señor Diputado doctor Soler, ha sido admitida por la Comision de Fo- 
mento. 

El señor Presidente—¿El inciso es aceptado por la Comision de Fomento?.... 


(Apoyados). 


Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

El señor Nin y Gonzalez—MHe pedido la palabra, para declarar á la H. Cáma- 
ra, que despues de la aclaracion propuesta por el señor Diputado por Montevideo 
y aceptada por la Comision de Fomento, no tengo dificultad en admitir el artículo, 
porque se ha salvado el inconveniente que preveia. 

El señor Presidente—¿Retira la mocion hecha?.... 

El señor Nin y Gonzalez—Si, señor; es decir: retiro mi apoyo. 

El señor Chucarro—Despues de la nueva redaccion presentada por el señor 
Diputado por Montevideo y que la Comision ha aceptado, no tengo inconveniente 
alguno en retirar la que habia propuesto. 

El señor Presidente—Va á ser votado el artículo 3. del Proyecto da la Co- 
mision de Fomento. 

El señor Honoré—La Comision lo retira en vista de la modificacion que ha ad- 
mitido. 

El señor Presidente—Con la modificacion, iba á decir, señor Diputado.... con 
la modificacion hecha por el señor Diputado por Canelones, y el inciso propuesto 
por el señor Diputado por Montevideo, que ha aceptado la Comision. 


(Se lée en la nueva forma). 
Si' se aprueba el artículo que acaba de leerse. 
Los señores por la afirmativa, en pié. 
(Afirmativa). 

. (Se lée el “artículo 4.* de la Comision). 
En discusion. 
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El señor Honoré—El artículo 3. tenia por objeto el garantir á los colonos un 
título perfecto de propiedad. ; 


El artículo 4.” tiene por objeto el garantir á la colonia un terreno sin cuestio- 
nes y sobre el.cual no puedan suscitarse cuestiones sobre límites. A este respec- 
to indica que debian mensurarse los campos judicialmente antes del reparto de 
las chacras. Es el único medio de evitar las cuestiones ulteriores sobre límites 
que pudieran tener las colonias, ó la Empresa de las colonias, ó el mismo Go- 
bierno. | 

El 2.” inciso indica que deben establecerse en los puntos principales de la 
reparticion de las chacras unos mojones durables y tambien con marcos indestruc- 
tibles; y tambien establece que la base del reparto de las chacras deberán ser las 
aguadas existentes en los campos que se destinen para la colonia. 


La H. Cámara sabe lo necesario que es para una chacra el tener á lo menos 
una aguada: los chacareros la necesitan para los usos caseros, y es necesario para 
los ganados que puedan tener en su propiedad. De modo que creo que la H. Cá- 
mara, en vista de las intenciones de la Comision de Fomento, no dejará de dar 
gu aprobacion á este artículo. 


He dicho. 


El señor Presidente—Si no hay quien pida la palabra, se votará. 
Si el punto está suficientemente discutido. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa). 


Si se aprueba el artículo que acaba de leerse. 
Los señores por la afirmativa, en pié. 
(Afirmativa). 

(Se lée el articulo 5"). 

En discusion. 


El señor Honoré—Creo que solo puede ser simpático á la Cámara el fin que 
se ha propuesto la Comision de Fomento al adoptar el artículo 5.” que no es 
mas que la espresion fiel del mismo pensamiento que contiene el Proyecto del 
Superior Gobierno. . 


Alguno de los miembros, y creo que uno de los presentes, me indicó una am- 
pliacion para este artículo; y desearia que, desde que estamos discutiendo el punto, 
indicase esa ampliacion, para poder discutirla. 


El señor Martorell —En virtud de haber sonado la hora, yo haria mocion.... 


El señor Presidente—Debe durar la sesion hasta las 11, por disposicion de 
la Cámara. 


El señor Nin y Gonzalez—El artículo en discusion, señor Presidente, tiende 
Á resolver un gran problema para el Estado; y lo ha dicho perfectamente bien el 
señor Diputado, miembro informante de la Comision:—la Cámara debe acojerlo 
con simpatía. 


Es sabido de todos, señor Presidente, y ha habido ocasion de que se haya 
repetido en esta H. Cámara, que con motivo del cercamiento de los campos, que 
de algunos años á esta parte ha tomado iucremento en el país, muchas familias 
que vivian agregadas á esos campos y que á la vez servian anualmente para los 
trabajos propios de esos establecimientos, han tenido forzosamente que salir de 
los puntos que ocupaban; y merced á los sentimientos humanitarios de los hacen- 
dados, viven de un modo precario, pero siu hogar ni porvenir, y sobre todo, espo- 
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niéndose al país á que de elemento honesto como puede ser dirigiéndolo como 
corresponde y dándole los medios de trabajar, se convierta mas tarde en un ele- 
mento de desórden y de amenaza para la paz pública. 


Es un deber del legislador, señor Presidente, al ocuparse de una: Ley de colo- 
nizacion, empezar por casa: antes de llamar la inmigracion extranjera å que 
venga á esplotar los veneros de nuestra riqueza, debemos dar ocupacion y coloca- 
cion á los nuestros, á los que están en nuestra casa. Llenamos con esta medida 
varios grandes propósitos, como he tenido ocasion de reseñar ligeramente: esta- 
blecemos los medios de que nuestros connacionales se dediquen al trabajo, tomen 
amor al órden y formen la base de un porvenir halagúeño. 


Pero al mismo tiempo de servirsé á estos propósitos, entiendo que deberia apro- 
vecharse la oportunidad para establecer que esas familias, al ser colocadas, se 
distebuyan de tal manera, que haya una, por ejemplo, nacional, y otra familia 
extranjera, de aquellas que tienen más hábitos de labranza. Con este propósito 
se alcanza, señor Presidente, que los ejemplos del trabajo, que son los que mejor 
resultado dán, concurran por esos medios á estimular las familias vecinasá con- 
sagrarse á la vida agricultora. Tierras en iguales condiciones y medios exacta- 
mente iguales, pueden, aplicándose al trabajo, dar tambien idénticos resultados. 
De consiguiente, pues; creo que poniéndolas en iguales condiciones y teniendo á 
su lado el ejemplo del mejor trabajo, no tardarán en imitarlo y en conseguir tam- 
bien un resultado ventajoso. | 


Hay otra conveniencia en ello;que es — la conveniencia reconocida de ir 
mejorando las condiciones de nuestra raza. Si ésto por el momento, á la ver- 
dad, no puede dar resultado, yendo en este órden de ideas, mas tarde puede 
ger que se conseguirá. 


A la vez, señor Presidente, creo que es de oportunidad en este artículo no 
olvidar, que así como en el país hay muchas familias que carecen de coloca- 
cion, tenemos muchos compatriotas, muchas familias connacionales en las distin- 
tas Provincias Argentinas, sin medios y sin recursos, que talvez ofreciéndoles 
la oportunidad de regresar al país y encontraudo en él cómo trabajar, vinie- 
sen á robustecer el elemento nacional. | 

Persiguiendo estos propósitos, me voy á permitir proponer 4 la Comision 
de Fomento dos enmiendas. 

La primera es, despues del artículo, continuar de este modo:— «procurando 
al establecerlas interpolar, si faese posible, entre las familias nacionales, las 
oriundas de otro país»; es decir,—los agricultores. 


La otra enmienda es un inciso 2. que diga:—«Gozarán de esta preferencia 


las familias nacionales que carezcan de recursos y que estando fuera del país 
regresen áél con ánimo de dedicarse ála agricultura.» 


Propongo á la Comision estas enmiendas, por si crée que pueden acep- 
tarse. 


El señor Presidente—¿Quiere mandarlas á la Mesa el señor Diputado, ó 
dictarlas?.... 


(Las manda á la Mesa). 


El señor Honoré—Creo, señor Presidente, que las Leyes deben ser resolucio- 
nes de carácter general. Esos artículos que resultan aprobados por el C. Le- 
gislativo, no deben entrar en las minuciosidades, que deben dejarse en general 
para las reglamentaciones de las Leyes. 


(Un apoyado). 
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Creo que la Direccion de colonias que se encuentra en presencia de inmi- 
grantes extranjeros y de familias del país, tendrá buen cuidado de colocar» 
las en la posicion más conveniente pata unos y para otros. En el casq de fa- 
milias, por ejemplo, del país, familias honradas, las colocará eá contacto 
directo con los colonos, y si fuesen, al contrario, familias de los distritos 
ganaderos, por ejemplo, —fumilias que tuviesen malos antecedentes, no seria 
el caso de colocarlas en la posicion que indica el señor Diputado por el Da- 
razno; y mas bien creo que una Direccion de colonias previsora las colocaria 
en uu ángulo de la colonia y teniéndolas siempre bajo cierta vigilancia. 


Todos estos casos no podemos preverlos aquí, y deben ser forzosamente el obje- 
to de la reglamentacion que hemos previsto en el artículo 11. 


En cuanto al segundo inciso que propone el señor Nin y Gonzalez, haré obser- 
var que los orientales que se hallan en este momento en el extranjero y que vuel- 
van al país, se encuentran en la misma posicion que los colonos extranjeros, y en 
posicion superior, porque tambien se les puede aplicar la intencion del articulo 
5.2 de la Ley ;. ..o 

(Apoyados). 

. « » . intencion que es la que motiva el que discutimos en este momento. 

El señor Nin y Gonzalez—¿Ha concluido el señor Diputado?.... 

El señor Honoré—-SÍ, señor. 

El señor Nin y Gonzalez—Pido la palabra entonces. 

El señor Presidente—Tiene la palabra el señor Diputado. 


El señor Nin y Gonzalez— Comprendo, señor Presidente, que las Leyes deben 
establecerse en términos precisos en su parte dispositiva, y que es al P. E. á 
quien incumbe la reglamentacion de esos detalles para aplicarlas en la práctica. 
Pero la agregacion que propongo, entiendo que no tiene carácter reglamentario 
de ningun género. 

Sé, perfectamente, que la Direccion de colonias ha de tratar de prever los casos 
que ha enunciado el señor Diputado, miembro informante de la Comision, y que 
si una familia, por ejemplo, no tiene los hábitos honestos que son necesarios para 
colocarla en un centro de poblacion que se está poblando, lejos de servir los pro- 
pósitos del legislador. ... 

El señor Honoré—Puede suceder ese caso, señor Diputado. 


El señor Nirn y Gonzalez—Yo creo bastante previsora á la Direccion; y creo 
que antes de dar su resolucion definitiva, tomará las precauciones necesarias: creo 
que nollegaria á incurrir en ese error.... 

El señor Honoré—¿Me permite una interrupcion?.... 

El señor Nin y (Gonzalez—-Si, señor. 

El señor Honoré—YEn ese caso, el Estado se veria obligado á colocar esas fa- 
milias de vagos, por ejemplo, entre dos familias de inmigrantes honestos: seria 
una obligacion, y traería todos los inconvenientes que preveo en este mo- 
mento. ; 

El señor Nin y Gonzalez—No, señor. Si me permite el señor Diputado, le 
diré, que la generalizacion con que habla, puede inducir á creer que no habria fa- 
milias honestas.... 

El señor Honoré—No: es un caso particular. 


El señor Nin y Gonzalez —Luego, pues; si aceptamos, como debemos aceptar, 
que habrá familias que no conviene, por la misma moralidad de la colonia, interca- 
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larlas en ella, habrá otras que reuniendo todas estas condiciones, puedan servir de 
plantel, como ejemplo de trabajo, como ejemplo de buenos hábitos, como ejem- 
plo de moralidad: ¿y por qué no podemos colocarnos en este caso, señor Di- 
putado?.... 

El señor Honoré—Llegado ese caso, si. 

El señor Nin y Gonzalez—Luego, pues; el establecer el agregado que pro- 
pongo, no veo que perjudique en lo más mínimo; ni que sea cuestion de regla- 
mentacion, puesto que eso es peculiar de la Direccion, que toca de ceros los incon- 
venientes y no ha de incurrir en ese error. Pero no debe dejar de reconocer el 
señor miembro informante, que se llenarían los propósitos del legislador —esta- 
bleciendo ya en la Ley que las familias han de ser colocadas en tal ó cual sen- 
tido. 


He dicho. 


, El señor Presidente—Si no hay quien pida la palabra, se va á votar. 


El señor Honor¿—Las observaciones del señor Diputado por el Durazno vienen 
á demostrar el peligro que habria en intercalar ese inciso á que me he referido 
ya anteriormente. 


No niega el señor Diputado que en algunos casos escepcionales pueda' ser pe- 
ligroso intercalar determinadas familias entre otras. Si se establece la condicion 
indicada en el artículo 5.”, será obligatorio para la Direccion de las colonias el 
practicarlo así en todos los casos; —y hasta podrian exigir entonces aquellas fa- 
milias el que las colocasen en condiciones mas favorables para ellas, —para per- 
judicar 4 los vecinos. Teudriamos entonces que prever el caso de familias de- 
centes, de familias honradas, de familias de vagos; y entrar en muchísimas 
otras distinciones. n | 

En vista de ésto, sostengo, en nombre de la Comision, el artículo 5.*”; y dejo 


las consideraciones é intenciones muy justas del señor Diputado—para la regla- 
mentacion de la Ley. 


He dicho. 


El señor Nin y Gonzalez—Si me permite el señor miembro informante de 
la Comision diré —que hay algo de sofisma en lo que acaba de manifestar. 


Creo, como lo he dicho antes, que la Direccion, sin entrar á dar cuenta á nadie 
de sus actos á ese respecto, sabrá bien lo que ha de hacer para no incur- 
rir en esos errores. Y tratándose de una enmienda que en mi concepto tiene ten- 
dencias benéficas para el futuro, las escepciones que en el caso establece el señor 
Diputado, no creo que puedan ser de importancia para destruir la regla, —en 
mi concepto. 


Sin embargo, señor Presidente: mas de una vez me ha oido declarar la H. Cá- 
mara, que no soy tenaz cuando propongo algo. Por eso, no seré yo quien pro- 
longue la discusion: la Cámara decidirá si deben aceptarse ó no las enmien- 
das que he propuesto, y que espero que el señor Presidente se servirá ha- 
cer leer para que las conozca la Cámara. : 


(Se lée el articulo con la enmienda). 

El señor Presidente—¿Ha sido apoyada la enmienda? 
Elseñor Vidal —Yo la apoyo. 

(Apoyados). 
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El señor Bauzá—El objeto primordial de este artículo 5.° que estamos 
discutiendo, ha sido favorecer á aquellas familias del país, que por efecto de 
la ocupacion y cercamiento de los campos, se encuentran desamparadas y 
sin trabajo. Este objeto está plenamente conseguido, en mi concepto, por los 
términos del artículo en sí mismo; y toda adicion que se le haga noes mas 
oue una pura redundancia. Porque decir—que serán acogidas preferentemente 
aquellas familias del país que estén sin trabajo por tal ó cual efecto, y aña- 
dir en seguida—que sean interpoladas entre las familias extranjeras, no es 
otra cosa que anticipar la reglamentacion del objeto legislado, sin que de ésto 
redunde gran beneficio para la colonizacion quese proyecta. 

Pero hay más. El señor Diputado por el Durazno agrega á ésto, nn inciso 
especial, determinando que sean protegidas las familias uruguayas que es- 
tén emigradas en el extranjero. No me encuentro con deseo de seguirlo en 
ese terreno, porque creo que si se trata de protejer á las que están ya en el 
pais, no debe por ninguaa manera estenderse esa proteccion á aquellas que 
lo han desamparado y queen este caso no tenemos por qué protejer. 

Si se hace una estadística del número de familias que han dejado el país y 
que estáu en las Provincias argentinas, se verá que hasta hoy no nos cuesta 
otra cosa que largas séries de reclamaciones diplomáticas y muchísimos sinsa- 
bores, por efecto de la concurrencia que han prestado á las guerras civiles; 
amen del poco beneficio que nos han hecho con abandonar el puís y desa- 
creditarlo por efecto de su mismo abandono. ¿Cómo vamos, pues, á estender 
una proteccion, que ellos por su parte no tratan de aceptar, dándoles coloca- 
cion especial en las colonias, y dejando por ese misimo efecto sia colocar 
á muchísimas otras familias, que estando en peores condiciones han soportado 
todas las desgracias del país y se verán, por efecto de su constancia, en situa- 
cion peor,—que es lo que se trata de evitar?.... 

Además: ésto de preceptuar el estímnlo con prescripciones de esta laya, me 
viene hacieudo creer que insensiblemente vamos cayendo en la doctrina que proteje 
el derecho al trabajo, el derecho á la alimentacion y el derecho á toda esa série 
de cosae, que han dado en Europa tan malos resultados. El hijo del pais, como 
el extranjero, puede tener el derecho de ocuparse de lo que guste, siempre que 
la ocupacion sea lícita; pero ny puede pretender el derecho al trabajo, ni á la 
alimentacion, ni el derecho de que se le mire de un modo mejor que á otro. Tal 
derecho al trabajo no existe; y por consecuencia, no somos nosotros, los legisla- 
dores del país, quienes debemus fomentarlu: porque esa doctrina, repito, ha dado 
pésimos resultados. Ella ha sido la que ha eugendrado el socialismo y todos esos 
sistemas que hoy están perturbaudo la Europa; y por cierto demostraríamos que 
estábamos bien aleccionados—si tratamos deimplaatarla entre nosotros. 

Por lo demás, y volviendo á la gente que emigra, —en todos los países se toman 
sérias medias para negarle toda especie de proteccion. Los gobiernos europeos, 
especialmente el francés, el español y el italiano, han llegado al punto de espre- 
sar á sus Agentes en la América—que negarán siempre proteccion á sus súbditos 
que abandonen los países naturales; y el de Inglaterra ha llegado á tal estremo, 
que declaró ya por repetid::s ocasiones, y en este país mismo á nuestra Cancille- 
ría, —que no protejeria los derechos de esos indivíduos, porque la Inglaterra tiene 
tierra de sobra en sus colonias donde pueden ganarse la subsistencia. Y cuando 
esta medida se toma en presencia de una larguísima escuela de males que han ori- 
ginado esas emigraciones á sus gobiernos, ¿cómo vamos nosotros á tomar medidas 
que traten, al contrario, de favorecer á esos indivíduos y de dispensarles mil 
consideraciones?.... Yo creo que toda la proteccion natural que el Estado pueda 
dar, debe reservarse para aquellos que hayan soportado los buenos y malos dias 
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del país, que hayan contribuido con su trabajo y con su presencia al acrecenta- 
miento del progreso nacional; pero no á los que se fueron, á los que abandonaron 
el país, á los que en otros países han buscado su vida y su fortuna, y que talvez 
no se acuerdan ya de su país natal. 

Insisto, pues,.en que el artículo 5.” propuesto por la Comision, está bien; que 
es perfectamente claro, que es comprensible y que favorece las intenciones que 
revela; y por mas que reconozco en el señor Diputado por el Durazno muy bue- 
nos deseos, creo que su enmienda propuesta no haria mas que redundar en espli- 
caciones y por otra parte conceder una proteccion que no merecen aquellos á 
quienes va destinada. 

Hechas estas aclaraciones, me parece escusado decir que votaré con la Co- 
mision. 

(El señor Nin y Gonzalez pide la palabra). 

El señor Presidente-—Despues del cuarto intermedio tendrá la palabra el señor 
Diputado. 

(Se pasa á cuarto intermedio, y vueltos á Sala,....) 

Continúa la sesion. 

Tiene la palabra el señor Diputado por el Durazno. 

El señor Nin y Gonzalez—La habia pedido, señor Presidente, no para 
cansar á la Cámara, porque creo que ya estará fatigada de todo lo que se ha dicho 
sobre el particular. Pero no puedo dejar de contestar algo á lo que ha manifestado 
el señor Diputado por Soriano. 

El señor Diputado por Soriano ha fundado su oposicion al artículo 2.”, en que 
no debemos preocuparnos absolutamente de las familias nacionales que se han 
alejado del pais y han buscado otro acomodo en el extranjero; y que preocuparse, 
de eso importaria manifestar.... 64lo ménos, ha querido atribuirme tendencias 
al socialismo. En apoyo de su argumentacion nos ha citado la Inglaterra, la 
Francia y no sé que otras naciones, que han dado disposiciones con el objeto 
de quitar ciertas regalías á esas familias que han abandonado sus territorios ó 
que han emigrado. Pero, señor Presidente: en primer lugar,—nosotros nos en- 
contramos en condiciones muy diversas de las en que se encuentran esas nacio- 
nes: nosotros necesitamos mucho de poblacion: y más que de poblacion ex- 
tranjera necesitamos la nuestra, señor Presidente, que es muy pequeña: es- 
tamos en una gran desproporcion, debido á causas que todos “conocemos. Nues- 
tras desgracias pasadas han influido poderosamente, no solo para que nos en- 
contremos en la situacion en que nos encontramos, sinó para que un sin- 
número de esas familias que se encuentran ausentes del país, hayan tenido 
que emigrar. No entro, señor Presidente, á averiguar si han hecho bien ó 
mal: creo que noes del caso; y creo que loque conviene al país, es robus- 
tecer su poblacion nacional donde quiera que ella se encuentre. 

El inciso que he propuesto, señor Presidente, no hace ninguna preferencia no- 
table con esas familias, sinó que dice: despues que se hayan colocado las familias 
nacionales y no nacionales que existan hoy en el país, antes de colocar á otras 
que vengan del extranjero, demos preferencia, pongamos al nivel de las que existen 
en el país, á esas familias que vengan voluntariamente á nuestro país; que estén 
necesitadás y que vengan con ánimo de trabajar. Muchas de esas familias, que 
se encuentran en la indigencia, sin recursos, que echan la vista sobre su país y 
ven que destinamos tierras á la colonizacion, ¿por qué razon no han de poder ve- 
nir á gozar de esas preferencias—á decir: señor, queremos trabajar, queremos 
volver á radicarnos en el pais? ¿por qué no ha de concedérselessesa misma prefe- 


— 275 — 


rencia? Yo creo, señor Presidente, que por muchas que sean las causas, y la na- 
turaleza de esas causas, que hayan podido influir en que esas familias se encuen- 
tren ausentes del país, nosotros no podemos considerarlas al nivel de esas otras 
familias que nos llegan de Europa, ó de la` América del Norte, ó de cualquier 
punto extranjero: son nuestros hermanos y debemos procurarles sia gran sacri- 
ficio los medios de que puedan volver al país á dedicarse al trabajo, y puedan 
gozar las mismas preferencias que gozan aquellas que se encuentran hoy en e 
país. 


Esta tendencia, pues, nada tiene de socialista: porque lo que se hace, 
es disponer al trabajo elementos que de otro modo es quizás muy difícil que se 
sujeten á él: aquí no se pretende que nadie quite lo legítimamente adquirido, 
para darlo á otros, para repertirlo. 

En cuanto á lo que ha manifestado el señor Diputado por Soriano y que ya 
antes habia dicho el señor miembro informate «de la Comision, respecto al ea- 
rácter reglamentario que tiene mi primera enmienda; siento, señor Presidente, 
cumo antes, discordar con el señor Diputado por Soriano. 


El crée, como el señor miembro informante de la Comision, que esa parte de 
mi enmienda es reglamentaria. He declarado antes el por qué no la considera- 
ba reglamentaria, como tampoco la considero ahora; y entiendo que el legislador 
en cse caso, teniendo alta prevision, deberia establecerla como un precepto en 
la Ley. Campo ancho, anchísimo, le queda al P. E. para dar reglamentacion, y 
á la Direccion de colonizacion tambien para establecerla; muchisimo tendrá que 
hacer, de seguro, antes de poder decir:—ésta es la marcha en todos sus detalles 
que ha de tener esta Ley!.... 

Sin embargo, señor Presidente: espuestas estas ideas que tengo sobre el parti- 
cular; visto el parecer de la H. Cámara y de la Comision de Fomento, no deseo 
fatigar mas á la H. Cámara. La H. Cúmara conoce las enmiendas propuestas; 
ella,en su ilustrado criterio, las spreciará como lo juzgue conveniente, y decidirá 
con su voto. 


Be dicho. 


El señor Presidente—Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

Si está el punto suficientemente discutido. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa). 

Se va á votar el artículo del Proyecto de la Comision. En el caso de ser 
aprobado ó sancionado por la H. Cámara, quedará desechada la primera en- 
mienda presentada por el señor Diputado por el Durazno. 


El inciso será sometido á votacion separada. 

El señor Nin y Gonzalez—Eso es. 

(Se lée el articulo 5.° de la Comision). 

El señor Presidente—Si se aprueba el artículo que acaba de leerse. 
Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa). 

El señor Nin y Gonzalez—Pidó que se rectifique, señor Presidente. 
El señor Presidente—Se servirán poner en pié los señores Diputados. 
(Afirmativa). 

(Se lee el inciso propuesto por el señor Nin y Gonzalez). 

Si se aprueba el inciso que acaba de leerse. 
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Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Negativa). 

(Se lée el articulo 6.%). ' 

En discusion. 

El señor Honoré—La Comision de Fomento sostendria la redaccion del artí- 
culo 6.°, si no se le hubiera hecho alguna indicacion de alguna utilidad; que es, 
en la parte que dice el Proyecto: «despues de un plazo prudencial y á condicio- 
nes,» agregar—de precio y vencimientos. 

Me hizo observar con cierta razon un colega, que podria suponerse que el Es- 
tado regalase la tierra ó que la Empresa tuviese que darla á infimas condiciones. 
Para evitar en uno y otro caso esa creencia, es bueno precisar—que la tierra se 
- comprará á plazos larguísimos y favorables sí, pero que tendrá que pagarse en 
todo caso, para retribuir al Estado de la pérdida que hace al entregar la tierra 
para colonias ó al desprenderse de una propiedad fiscal. 

Con la agregacion de esas dos palabras quedará, en el concepto de la Comision 
de Fomento, mas perfecto el artículo. 


He dicho. 


(Apoyados). 

El señor Presidente—Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

El señor Martorell —Pediria que se leyera todo el artículo, 

(Se vuelve á leer con esta enmienda). 

El señor Presidente—Si está el punto suficientemente discutido. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa). 

(Se vuelve á leer el artículo). 

Si se aprueba el artículo que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa). 

(Se lée el articulo 7.*). 

En discusion. 

Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

El señor: Pedralbes —Señor Presidente: desearía que la Comision se sirviera 
esplicar,—si ésto se limita únicamente á las colonias, ó á otros propietarios fuera 
de las colonias, que abandonáran las tierras y las dejasen en estado de pas- 
toreo. ' 

El señor Honoré—El caso qne menciona el señor Diputado está previsto en el 
artículo 8.”, que se refiere á las chacras y solares abandonados por, los poblado- 
res, en los ejidos de campaña. 

El señor Pedralbes—Lo que se dispusiera para los que estén dentro de las co- 
lonias; para los colonos que dejasen de complir sus deberes, es muy justo. Pero 
fuera de este caso; si se trata de un propietario y se le impusieran condicicnes que 
limitasen el derecho de propiedad. ... 

El señor Chucarro— Apoyado. 

El señor Pedralbes—.... eso estaria en pugna con el articule constitucional, 
por el cual la propiedad es sagrada é inviolable. 

El señor Chucarro— Apoyado. 

El señor Pedralbes—.... El dueño utiliza el campo como le parece conve- 
niente: puede dejarlo un tiempo: y á veces el agricultor necesita dejarlo un tiem- 
po abandonado, para que las tierras se preparen para la nueva cosecha. 

El señor Honoré—En el caso que indica.... : 


y 


== 9/1 


El señor Presidente — interrumpiendo) —Está dando la hora de levantar la 
sesion. | 


El señor Honoré—MHago mocion para que continúe la discusion hasta la vota- 
cion del artículo 7.”. 


(No apoyados). 
El señor Presidente—¿Ha sido apoyada la mocion del señor Diputado?.... 


Varios señores Representantes —No ha sido apoyada. 
Fl señor Presidente—Se levanta la sesion. 


(Se levantó á las once de la noche). 


Missaglia, Secretario —J. Rodriguez, Secretario. 


ERY Google 
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31* Sesion Ordinaria--Mayo 19 de 1880 


Presidencia del señor Terra 


La sesion se abrió á las ocho y cinco minuntos de la noche del dia diez y nue- 
ve del mes de Mayo y año de mil ochocientos ochenta, con presencia de los sefio- 
reg Representantes Bauzá, Requena, Martinez (don Eduardo), Bouton, Dauber, 
Larriera, Cabilla, Rochietti, Soler, Betancur, Chucarro, Irazusta, Nin y Gonza- 
lez, Mortet, Montero, Vidal, Otero, Pedralbes, Honoré, Ximenez, Visca, Marto- 
rell é Tdiarte Borda; faltando con aviso los señores Martinez Castro, Bustaman- 
te, Martinez (don Francisco), Aguirre, Zas, Pereira, Romeu, Peña y Pa- 
lacio3. 

El señor Presidente —Por enfermedad del Secretario encargado del acta, no 
se ha podido preparar la de la anterior. 

Se va á dar cuenta. 

«El P. E. avisa recibo á la nota de V. H. adjuntándole la Ley refundiendo las 
disposiciones vigeutes que se relacionan con la Comision de Cuentas del Cuerpo 
Legislativo.» 

(Arch:ivese). 


«La Comision de Legislacion se ha espedido en la Minuta de Comunicacion 
presentada por el señor Honoré, solicitando del P. E. la remision de todos los au- 
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tecedentes relativos á construccion de cárceles y de los fondos destinados para 
este objeto.» 


(Repartase). 
Se va á entrar á la órden del dia. 


(Se lée el articulo 7. del Proyecto de Ley sobre colonizacion). 
En discusion. 

Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

Si está el puntó.... 

(El señor Nin y Gonzalez pide la palabra). 


El señor Presidente—Tiene la palabra el señor Diputado. 

El señor Nin y Gronzalez—Paru algunos señores Diputados, la redaccion de 
este artículo 7. no está bastante clara; y convendria que el señor miembro infor- 
a de la Comision de Fomento se sirviera esplicar cuál es la mente de este 
artículo. 


El señor Honoré—El artículo 7. de la Comision de Fomento, puede dividir- 
se en dos partes. La primera, que voy á leer con el permiso de la H. Cámara, 
dice:—«Las tierras que abandonen los colonos sin llenar las condiciones del arti- 
culo 6.° serán entregadas á otros pobladores, perdiendo los primeros todo derecho 
á ellas.» Es claro que entregadas lus tierras á los colonos bajo ciertas condicio- 
nes,—si dejan de cumplir esas condiciones, tienen que volver aquellas tierras á 
su destino primitivo y entregarse á individuos aptos para cumplir las cuudicio- 
nes que no hubieran llenado los primeros colonus. En esta parte, luego, no 
puede haber confusion. 
` Voy á ocuparme de la segunda. 


(Lee): «Y si llenados los requisitos del mismo artículo 6.” fueran abandonadas 
de hecho por sus dueños, desapareciendo las mejoras iutroducidas y volviendo la 
tierra á su estado primitivo de pastoreo, podrá espropiarse para los fines de esta 
Ley.» Es decir, que si en el caso en que los colonos cumpliesen con las condi- 
ciones del artículo 6. abandonasen de hecho sus chacras y volviese esa tierra á 
su estado primitivo, es decir, —si desupareciesen los campos de labranza, la ar- 
boleda, y hasta los edificios, volviendo, en una palabra, aquella propiedad al es- 
tado primitivo de pastoreo, —que eù ese caso podria espropiarse esa misma cha- 
cra para devolverla para los usos á que la habia destinado auteriormente la pre- 
sente Ley. Como la presente Ley autoriza al Superior Gobiecno para espropiar 
campos de pastoreo, destináudolos á las colonizaciones, creia que las chacras que 
estuviesen en las condiciones que acabo de mencionar, respouderian justamente á 
ese estado de tierra de pastoreo, y que de hecho tendria el Superior Gobierno el 
derecho de espropiárlas para destinarlus ála colonizacion. , 

De modo, que debe considerarse este artículo eomo una consecuencia forzosa 
de los anteriores. 

En cuanto á la claridad, no sé si es amor propio de autor, pero me parece que 
es suficientemente claro. 

El señor Nin y Gonzalez —Despues de la esplicacion que acaba de dar el se- 
fior miembro informante de la Comision, el concepto del artículo está claro. Sin 
embargo; para que pueda tenerla en realidad y sin nioguna clase de duda, creeria 
conveniente agregar despues de «derecho», á ellas, un punto y coma, para 
desligar ambas partes. Antes de—«y si llenados los requisitos,» uu punto y 
coma. 

El señor Honoré —Propongo quitarle la y, y ponerle punto final. 


(Apoyados). 


— 281 — 


El señor Nin y Gonzalez —Muy bien. 

El señor Honoré— Despues dew ellas, punto; y la y, mayúscula. 
(Apoyados). 

El señor Presidente—Si está el punto suficientemente discutido. 
Los señores por la afirmativa, en pié. 
(Afirmativa). 

(Se vuelve a leer el articulo 7.2 con esta enmienda). 

Si se aprueba el artículo que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, eà pié. 

(Afirmativa). 

(Se lée el articulo 8.”). 

En discusion. 


El señor Pedralbes—Señor Presidente: por útil que sea una mejora que se 
quiera introducir, nunca es conveniente que se estienda tanto, que pueda poner- 
se en conílicto con la propiedad. 


Este artículo 8.” tiene esa circunstancia: es tendente á obligar á los dueños 
á que dén un destino á lo que han adquirido, contra la voluntad y probablemente 
contra su conveniencia. 


El que ha adquirido una chacra ó solar de los ejidoz, puede en ocasiones en- 
contrarse en la situacion de necesitarlo para algun uso, ó como depósito; pero 
no siempre estará, —por enfermedades, ò por alguna circunstancia independiente 
de la voluntad en actitud de conservar el solar ó chacra que ha obtenido con 
el mismo destino que se le dió al principio. Y segun el artícalo 8.” ya se per- 
mite que contra la voluntad del dueño se espropie. 


Este artículo 8.* tendria tal amplitud, que haria espropiables todos los solares 
y todas las chacras de los esidos de los pueblps. Y de cierto que ni cien mil, ni 
doscientos mil pesos, alcanzarian para comprar tolo eso; pero daria por resulta- 
do, que á los propictarios de esos solares ó chacras se les pondria en el conflicto 
de no poder usar de su propiedad. 

Estos propietarios de solares y chacras están amparados por el artículo cons- 
titucional, por el cual la propiedad es sagrada é inviolable: el dueño puede usar 
Ó no usar, tiene la facultad de usar y abusar. Y no importan, de cierto, tanto las 
colonias, como el derecho de propiedad. El derecho de propiedad se limita, segun 
esta Ley, si se le impide hacer uso de la propiedad, á no hacer ningun uso de 
ella. 

La propiedad es iuviolable; y bajo la apariencia de una Ley, veudriamos á 
atacar en realidad el derecho de propiedad. 


No hice observacion al artículo anterior, y ue habia limitado á preguntar en 
la sesion anterior, —por que me figuraba que esplicando los motivos que pudiera 
tener la Comisiou para pouer esas condiciones; el que iba ú adquirir un solar 
ó una chacra, podia alcanzar éstodespues que hubiera conseguido el título de pro- 
piedad agrícola. 

En efecto: el que va á dar á otro una propiedad que le pertenece, puede poner 
todas las condiciones que le parezca, —iucluyeudo hasta la de couservar aquella 
propiedad en el mismo estado de cultivo uuterior; pero cuando ya se estienden 
esas Obligaciones á los solares ó chacras que uo han sido dados con esa condicion, 
q1e desde el tiempo de la primera época en que se empezaran á hacer donacio- 
nes, y pasados los cuatro años, el propietario ha tenido el derecho de hacer de 
su propiedad lo que le parecia conveniente, no hay ningan derecho para restriu- 
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gir la propiedad en ese caso. ¡Cuántas veces esa propiedad puede haber caido 
en manos de huérfanos, en manos de viudas, en manos de un hombre imposibi- 
litado por una enfermedad, por una desgracia que haya tenido qué le haya 
hecho perder un brazo ó una pierna!.... y en este caso, este artículo de la Ley 
obligándolo á vender por un precio mínimo esa propiedad y uo pudiendo dis-, 
poner de su propiedad para venderla, restringe el derecho de propiedad, viene 
á poner al dueñoen el caso de no ser verdaderamente dueño, y deja el cam- 
po abierto á la espropiacion, hasta el estremo de querer convertir en colonias 
todos los alrededores de los pueblos. | 


No debe llegar á tanto el entusiasmo por la mejora; mucho ménos, cuando 
no se sabe si esta medida tendrá mejor éxito, si será mas felíz que las que 
hemos intentado anteriomente. Y entre tanto, el derecho de propiedad sufriria 
mucho. 


He dicho. 


El señor Honoré—Contestando á las objeciones hechas al artículo 8. por el 
señor Diputado por Montevideo, haré presente que los ejidos de campaña han sido 
entregados á las Juntas E. Administrativas condicionalmente, con el objeto de tras- 
formarlos en centros de produccion agrícola: las chacras han sido cedidas á los ac- 
tuales dueños con la condicion espresa de trasformarlas en chacras y de culti- 
varlas: los solares de aquellos mismos pueblos se han entregado á los actuales 
dueños, con la condicion de poblarlos y de aumentar así la importancia del pue- 
blo y la poblacion del mismo. Pero muchas veces han sido burladas las inten- ` 
ciones de los legisladores: muchas veces el pretendido cultivo en las chacras no 
ha sido otra cosa que un cultivo de aparato ó un cultivo nominal; y despues de 
haber poseido, cultivando, ó no cultivando, esas chacras durante cuatro años, han 
obtenido los poseedores títulos de propiedad. Estos títulos de propiedad de cha- 
cras dadas han podido venderse á un nuevo dueño y constituir asi, en muchos 
casos, pequeñas estancias. Los solares en muchos casos tambien se han poblado 
no diré con una chacra, no diré con un rancho;—con un simple gallinero: y 
dejado el gallinero, sin pobladores de ninguna clase, durante el término fijado por 
la Ley, han obtenido tambien el título de propiedad. En ambos casos han sido 
burladas las intenciones de los legisladores; y es muy natural que hagamos algun 
artículo en la presente Ley, que venga á colocar á dichos terrenos, á esa tierra, en 
las condiciones en que hubiera deseado verla el C. Legislativo. 


Todas las personas que nan viajado por el interior del país han podido conven- 
cerse de que muchísimos pueblos tienen un aspecto de ruina, un aspecto de mi- 
seria, un aspecto completamente misero y pobre,—que debemos hacer desapare- 
cer. Debemos hacer esfuerzos para que los ejidos que han sido destinados para 
la agricultura, se llenen de chacras cultivadas y de una poblacion cultivadora: 
debemos hacer lo posible tambien por que en los pueblos no tengamos el triste 
espectáculo de uaa veintena de solares con escombros y con ruinas, y una sola 
casa habitada, por ejemplo. Es necesario que este aspecto general de muchísimos 
pueblos de la campaña, aspecto nada halagileño para el pais, desaparezca. 

Esta es la tendencia del artículo 8.” y cren que la H. Cámara cu vista de 
lo que acabo de esponer, en vista de la propia esperiencia y de la propia, 
observacion que hayan podido hacer sus miembros, aprobará este artículo. 


He dicho. 


El señor Pedralbes—Ante tudo, es indispensable la exactitud de los he- 
chos. 


— 289 == 


Señor Presidente: examinando las Leyes de Indias, tanto el señor Presidente 
como todos los miembros de la H. Cámara, habrán visto que la única 
obligacion que tenian los pobladores y cultivadores de los terrenos y chacras 
que se donaban, era estensiva á cuatro años; nada más ni uada ménos. Pa- 
sado este tiempo, quedaba á la accion del propietario, á sus mismas conve- 
niencias, el procurar obtener de su propiedad el mayor fruto posible y dar- 
le la mejor aplicacion que creyera conveniente para obtener este objeto. 

Si el propietario no puede por sí mismo cultivar; si los productos no tie- 
nen valor, ¿á qué obligar á ese propietario á que esté sembrando, à qué 
esté gastando eu operarios continuamente, para arruinarse?.... La Ley no 
puede exigir eso. 


Cuando los propietarios de los ejidos compreuden que no les cunviene 
cultivar; cuando no encueutran ni arrendatario que les tome la tierra, ¿será 
justo que venga la Jey á oprimirlos y á decirles: —ó haces lo que no te con- 
viene ó pierdes tu propiedad?.... ¿Se respetaria así el priacipio constitucioual?.... 
Creo que no podria conciliarse en manera alguua el priacipio constitu- 
cional con lo que la Ley exigiria de esos propietarios. 


A medida que los frutos de la tierra tienen salida y pueden colocarse, 
vieue naturalmente el mismo propietario á cultivar la tierra, y forzosamente 
lo hace—por sí, por su familia, por sus hijos, —ó encuentra arrendatario que 
mediante compeusacion aprovecha esa tierra para el cultivo. Pero mientras 
a no se verifica, la Ley no puede impouerlo, sia que el propivtario deje de 
serlo. 


¿Y en qué época precisamente se verificará ésto?.... Es notorio que el mo- 
mento actual es el en que las chacras y los solares inmediatos á los pueblos 
no tienen valor. Los campos mas bieu hau ido en autneuto; pero las casas, 
los solares y chacras están sumamente depreciados. La crisis auterior ba 
hecho que muchos de los poseedores de estos solares y chacras se encuentren 
con obligaciones que van pudiendo pagar lentamente; y eu esta situacion, en 
que la parte de propiedad á la cual se refiere el artículo 8. está depreciada, 
¿será prudente que se le ponga, un nuevo gravámen; que la Ley venga dde- 
jarla completamente sia valor ninguuo?.... porque eu efecto: si hay algun 
motivo que pueda hacer que el propietario pueda vender aquella tierra, — ua- 
die se la querrá comprar; y lo que no tiene comprador no tiene precio. 

De consiguiente, la declaracion de la Ley no traeria ventaja alguna. No multi- 
plicaria el número de las colonias: porque los colonos están todavia por llegar y 
no se sabe si aceptarán ó nó, lo que se les ofrece; y entre tanto, los mules que 
resultarian álos únicos que podiau dedicarse algo á esos trabajos, serian positivos: 
por un bien esperado, se haria uu mal inmediato y muy difícil de reme- 

lar. 


Por otra parte: las colonias no sou couvenientes tampoco en las inmediaciones 
de los pueblos. Se trata de eusayar ú ulguna distancia los esfuerzos de los que 
que nada tienen, de los que pueden desear adquirir; ¿pero para ésto hemos de 
contribuir á disminuir la propiedad, ó á depreciar completamente la propiedad de 
los que ya tienen?.... para estimular á alguno å que ses propietario, ¿hemos 
de borrar del número de propietarios á los que lo fuesen actualmente?.... Me 
parece que no habria conveniencia ninguna. 


Así es, que no habiéndose puesto ninguna condicion de esa clase á aquellos á 
quienes se hizo la concesivn de la tierra desde las donaciones primitivas, á aque- 
llos á quienes se estimuló á que poblasen.... porque en la poblacion hay grande 
ventaja: son valores que entran á pagar contribuciones; y que despues no las 
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pagarán porque será propiedad del Estado mientras los colonos no lleguen á ad- 
quirir la propiedad. Todos esos solares y chacras que se espropiasen, dejarian de 
figurar en la Contribucion Directa: vendria la disminucion de las rentas, —cuando 
no conviene que disminuyan, cuando interesa mucho que se conserven y que se 
aumenten. | 

Luego; no habiéndose puesto esta condicion ni siendo posible ponerla, y no 
conviniendo que se deprecie la propiedad actual, es fácil de comprender que el 
artículo 8. vendria á quedar en oposicion con el artículo constitucional que hace 
que la propiedad sea sagrada é inviolable; ésto es,—que el dueño pueda darle la 
aplicacion que le parezca mejor, incluso la de no hacer nada en aquel terreno. Y 
no pudiéndose verificar ésto, creo que es de deber votar en contra. 


He dicho. 


El señor Nin y Gonzalez—Señor Presidente: el artículo 8.” que está en 
discusion, tiene todos los inconvenientes que con bastante precision acaba de 
manifestar el Diputado por Montevideo. 


Comprendo que el fin de la H. Comision de Fomento ha sido muy lau- 
dable, porque ha creido encontrar la ocasion de mover gran número de sola- 
res y chacras que se encuentran estancadas, sin utilidad para el dueño, ni 
ventaja para el Estado, en los ejidos de las inmediaciones de los pueblos. Pero 
persiguiendo ese vehemente y laudable deseo, vo se ha fijado la Comision 
de Fomento en que ha podido herir, pero muy profundamente, derechos 
adquiridos y protegidos por la Constitucion de la República. 

No todo lo que se desea se puede hacer, señor Presidente, por mas que 
ese deseo respouda á los mas laudables móviles. 


La cuestion que envuelve este artículo, señor Presidente, es cuestion muy 
séria, y cuestion que ha estado preocupando hace mucho tiempo á nuestros 
hombres de Estado; pero que ha tenido que detenerse ante las mismas con- 
sideraciones que acaba de apuntar el señor Diputado por Montevideo. 

Para mi, señor Presidente, el punto puede dividirse en tres categorías. 


1.* Los solares y chacras, que habiendo sus primitivos dueños llenado las 
prescripciones legales para adquirirlos, las hau adquirido bien; y como tales han 
podido, como ha dicho el señor Diputado por Montevideo, hacer el uso que 
mejor les conviniera,—ya sea por acto propio, ó por medio de la trausferencia, de 
la propiedad á tercera persona, la cual se coloca en su caso en virtud de esa 
transferencia. 


2.2 Chacras, señor Presidente, y solares, cuyos dueños no han llenado las con- 
- diciones prescriptas por la Ley. Y esos sí, en mi concepto, han incurrido en las 
penas que esa misma Ley establece, y la Nacion tiene el derecho de hacer re- 
trovertir á la Nacion esos terrenos. Y éstos creo que han de ser muchos. 


3.* categoría.—Si por causa de utilidad pública la Nacion necesita, no digo ya 
de los solares y chacras, sinó de cualquier otra tierra, tiene el derecho, ajustán- 
dose á las prescripciones legales, de hacer uso de esa fucultad. 

Pero como creo, señor Presidente, que el articulu 8.% en la generalidad 
en que está espresado, no determina bien ninguna de esas tres categorías, sinó que 
proclama una disposicion que importa un ataque á la propiedad (pero un ata- 
que flagrante), y la propiedad está garantida por la Constitucion de la Repù- 
blica, entiendo que la H. Cámara no puede bajo ningun concepto prestarle en 
esa forma su aprobacion. 

Los propietarios de solares y chacras que han llenado las condiciones estable- 
cidas para poder ser dueños de esa propiedad, están fuera, completamente fuera, 
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ó deben estarlo, de la disposicion: solamente á título de espropiacion es que po- 
drian esos terrenos volver al dominio de la Nacion.... 

El señor Honoré—Eso se establece al final del artículo 8.% donde dice: «to- 
mándose por base de indemnizacion en el caso de chacras.» 

El señor Nin y Gonzalez—Es un modo de autorizar la espropiacion, que no 
está conforme con la disposicion de la Ley referente. 

Decia, señor Presidente, que los propietarios que han cumplido con las pres- 
cripciones legales para adquirir esos solares y chacras, están á cubierto, —salvo 
en el caso y por los medios legales de la espropiacion, están á cubierto ó tienen 
el derecho de mantenerse dueños de esos terrenos, sulares y chacras. 


Hay los casos ordinarios que la Ley prevé, de abandono, —para los cuales la 
Ley tambien tiene su correctivo; y es, —que un propietario negligente abandone 
la tierra que le ha costado su dinero y viene un tercero y se intrusa en ella y álos 
20 ó 30 años de posesion se declara duuño.... Pero éste no es el caso. 

En mi concepto, señor Presidente, el artículo envuelve un ataque á la propie- 
dad; y en esta forma entiendo que no puede ser sancionado. 

Si el artículo se limitase á hablar de aquellos indivíduos que han obtenido so- 
lares y chacras y que no han cumplido dentro de los cuatro años señalados por 
la Ley, con las condiciones en que las adquirieran, —en hora buena; si ésto puede 
preverse de algun modo, creo que está en su derecho la Nacion en hacerlos retro- 
vertir. 

He dicho, señor Presidente. 


El señor Chucarro—Estoy en un todo de acuerdo con las opiniones emitidas 
con referencia al artículo en discusion por el honorable colega por Montevideo, 
doctor Pedralbes. 

A parte de que para mf, como lo ha demostrado con lucidez, encierra un ata- 
que á la propiedad, veo que hace refereucia á la espropiacion de solares en los 
ejidos de los pueblos. Esto, en mi opinion, presenta sérias dificultades: porque yo 
creo que no vamos á colonizar los solares de los pueblos. ¿Qué va á hacer un 


colono con esos solures?.... ¿vamos á llevar los colonos á los solares?.... ¿es 
suficiente el rádio de terreno que les dá un solar, ú ocho solares que contiene 
uua manzana, para labrar la tierra?.... No, por cierto. 


restantes; es suficiente tierra para darla ú los colonos para cultivarla?.... ¿qué 
resultado les iba á dar?.... 

Yo creo que un colono necesita cierta cantidad de tierra; y hay que tener pre- 
sente que en los ejidos de los pueblos está demarcada la cantidad de solares. 

Hablo prácticamente. Me refiero al Departamento de Canelones, á Santa Lu- 
cía, en donde bay infinidad de solares; pero están demasiado cerca de las calles 
del pueblo: y creo que no se va á hacer una nueva demarcacion para espropiar, 
los y darlos á los colonos: y aún suponiendo que se hiciera, la cantidad de tier- 
ra que podian contener varios de esos solares seria insuficiente para darla á los 
colonos y que pudieran sacar algun producto. 

En mi opinion, se presentaria esta dificultad; y dificultad séria; porque, así 
como he citado este caso, se puede asegurar que la mayor parte de los Departa- 
meutos se hallan en iguales circunstaucias. 

En tal virtud, pues,.... y omito el hablar una palabra subre el ataque á la 
propiedad, porque ya se ha demostrado con lucidez por el señor Diputado por 
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Montevideo, y no pretendo fatigar la atencion de la H. Cámara. Hago esta ob- 
servacion; y por estas consideraciones, tal como está el artículo, le negaré mi 
voto. 


He dicho. e 


El señor Honoré—El señor Diputado por Montevideo, en una objecion que 
hizo al artículo 8.” hizo alusion á las dificultades que sobrevendrian en caso de 
la aplicacion de la presente Ley, á los solares de Montevideo, por ejemplo. 


Le haré notar que el artículo 8.” solo se refiere á los ejidos de campaña; y por 
consiguiente, quedarian escluidos de la aplicacion del artículo 8.” los solares de 
la Capital y sus alrededores. ... 


El señor Pedralbez—YEn cuanto á Montevideo, no he hablado. 

El señor Honoré—Citándolo, como ejemplo, 

El señor Pedralbes--No, señor. 

El señor Honoré—Rectifico, entonces. 

El señor Pedralbes —Creo haber indicado que no se tendrian los fondos. sufi- 
cientes para espropiar en todos los pueblos de la República. 


El señor Honoré—El señor Diputado crée tambien que la espropiacion de los 
solares de los ejidos de campaña y de las mismas chacras, traeria un perjuicio 
muy grave para el Fisco, que desde que se hiciera esta Ley, no pagarian los due- 
ños de aguellos terrenos las contribuciones que corresponden á sus tierras. : 


Haré observar que actualmente se guardan bien los propietarios de las chacras 
agrupadas y que forman estancias en los ejidos de campaña, de pagar las contri- 
-buciones á los precios de chacras: pagan contribucion á precios de estancia; y 
para ésto, en la Ley de Contribucion Directa se indica un precio fijo para la 
suerte de campo. 

En cuanto á los solares abandonados, tambien se guardan bien los propietarios 
de darles un valor exagerado; y generalmente no pagan contribucion de ningu- 
na clase, amparándose de un artículo de la Ley de contribucion que escluye del 
pago de contribucion á los valores menores de cierta cantidad, (creo que 
600 $.) 

El señor Diputado, al hablar de violacion de la propiedad, parece que olvidase 
que se trata de espropiacion; y realmente, siguiéndolo en ese terreno, podrian 
creer todos que se trata de un verdadero despojo. 

La espropiacion no es un despojo: es un cambio de valores; es la entrega al 
propietario del equivalente de la propiedad que se le quita para un servicio de 
utilidad pública, más, á veces, los daños y perjuicios que se le pueda oca- 
sionar. 

Si el artículo 8.” y todos los demás artículos de la presente Ley, y la misma 
declaracion de la utilidad pública de las colonias, fuesen un atentado al derecho 
de propiedad que menciona el señor Diputado,—la misma Ley de espropiacion, 
de que él mismo ha debido servirse en algunos casos, no es otra cosa que una 
de tantas aplicaciones del caso presente. 


Si hay algo mas precioso para los ciudadanos que los artículos constituciona- 
Jes que hablan de las garantías de la propiedad, es indudablemente la garantía 
individual y libertad personal; y el señor Diputado sabe que no solo puede el 
Superior Gobierno en ciertos casos disponer de su propiedad, sinó que hay una 
Ley espresa de Guardia Nacional que hasta permite que en ciertos casos el Es- 
tado, apesar de las garantías individuales, pueda llamar -á las personas para un 
servicio que puede no ser de su agrado. 


Luego, es preciso dejar á un lado esas objeciones—de que el artículo 8." 
dará lugar á un despojo. Ese despojo no existe desde el momento que habla de 
espropiacion y de indemnizacion. 


Es cierto que el arrículo 8. menciona la indemnizacion á precio de tier- 
ras de pastoreo.en los casos de chacras abandonadas; y es cierto que tam- 
bien habla de precio de tierras de huerto, tratándose de solares abandona- 
dos tambien de hecho y en los que hubieran desaparecido las mejoras que 
dieron mérito á su escrituruciou; es decir,—los cercos, la poblacion, y en fin, 
todo aquello que podia dar un carácter de solar al terreuo de que se trata. 
Y realmente; no veria por qué tendria que pagar el Fisco cantidades mayo- 
res de las que menciona este artículo. Si se encuentra en presencia de chacras 
que son en realidad campos de pastoreo, ¿por qué las pagaría al precio de chacras 
cultivadas?.... Si se encuentra el Gobierno en preseucia de solares en que no 
hay mejoras de ninguna clase, ni siquiera un plautío, ni un cerco, ni una ha- 
bitacion, ¿por qué pagaria el Estado ese campo úotro precio que el precio 
de campo de tierras de huerta?.... 


No veo en ese artículo 8.” sinó equidad: no veo despojo de ninguna clase. 


El señor Diputado por el Durazno, (siento que no esté presente en este 
momentu), creyó tambien que podia existir ua atentado al artículo constitu- 
cional que garante la propiedlad—eu el presente artículo. 


Siento decirlo; pero uno de los pueblos qne más ha llamado mi atencion 
y que es causante del apoyo que puedo dar al presente artículo, es justa- 
mente el pueblo del Durazno; pueblo que ha sido destinado para ser una 
ciudad muy grande, cuşa ciudad proyectada ocupa un área mucho mayor que 
Montevideo, y que se encuentra en la circunstancia rara de que, en el pueblo 
del Durazno para circular de un estremo á otro, no de una casa á otra, es 
preciso hacer ese trayecto en carruaje, porque las distancias son incalculables, 
grandísimas; no están en relacion con la pequeñísima poblacion de aquel 
pueblo. De modo que tienen ustedes allí el espectáculo de una poblacion de 
quizá 1,000 ó 2,000 almas (ú algo más), esparcida por un área inmensa, solo 
comparada con la de Buenos Aires, en que se necesitan carruajes y caba- 
llos para poder circular y ocuparse de sus negocios; — circunstancias que de- 
sapnrecerian con la sancion de la presente Ley, porque se verian trasforma- 
dos los solares abandonados, las tierras completamente incultas, en tierras de 
algun provecho. 


Ll señor Diputado por Tacuarembó crée que terrenos de una cuadra en los 
alrededores de los pueblos, no pueden ser de utilidad alguna para los colonos. 
Le hago presente al señor Diputado, que en los alrededores de Montevideo, en 
los alrededores de todos los pueblos, una, dos ó tres cuadras, pueden dar lugar 
3 una esplotacion muy lucrativa en la pequeña agricultura, —la agricultura de 

uerto. 


No veo, pues, que el artículo 8.° pueda ser algnna vez causa de despojos: veo 
mas bien que llenará, como he dicho antes, la iutencion del legislador, que desti- 
na dichas chacras al cultivo, que destina dichos solares para poblacion y para 
que sean habitables. Creo que este artículo es sumamente provechoso para el por- 
venir de todos los pueblos de la campaña y será sumamente provechoso para el 
mismo porvenir de las ejidos. 

De paso tambien rebatiré una objecion hecha por mi colega el señor Diputado 
por Montevideo, diciendo que no convendrian las colonias en los alrededores de 
los pueblos. Hemos votado el artículo 1.”; y ahí nos hemos estendido en la ne- 
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cesidad de establecer las colonias en la vecindad de los pueblos, de las vias de 
comunicacion y de las vias fluviales. Luego; no volveré sobre esta objecion: no 
hago mas que citarla de paso, porque ya contesté á ella en la anterior sesion; y 
no haré mas que pedir á los señores que objetan este artículo 8."—que procu- 
ren acordarse de las razones que se han podido hacer en favor del artículo 1°. 


He dicho. 


(El señor Pedralbes pide la palabra). 

El señor Presidente—La tendrá despues del cuarto intermedio. 
(Se pasa á cuarto intermedio, y vueltos d Sala,....) | 
Continúa la sesion. 

Tiene la palabra el señor Diputado por Montevideo. 


El señor Pedralbes—Señor Presidente: la base de la Ley de colonizacion 
era muy justa y conveniente. Se habia establecido que las colonias se habian 
de colocar en terrenos que se considerasen de la propiedad del Estado; y de 
este modo, el primer instrumento para la agricultura es conocido, é induda- 
blemente lo tendrán gratis. Los cien ó docientos mil pesos destinados para 
fomeutar las colonias, son necesarios, y quizá es muy poco, para sostenerlas 
durante el tiempo en que se siembra el trigo, el maíz y los demás artículos 
para costearles los iustrumentos, para proporcionarles las semillas, para que 
puedan proporcionarse aguadas y cercos; — porque la agricaltura sia cercos y 
sin aguas es completamente imposible; es decir, es una cosa imaginaria. 


Ahora se cambia completamente la base. Se dice:—en vez de ser gratuito 
el primer instrumento de la agricultura, en vez de adoptarse la base de la 
economía indispensable para que cualquier empresa tengo ua éxito á lo mé- 
nos mediano,.... no, señor: se va á empezar por espropiar: los ciea ó dos- 
cientos mil pesos se van á invertir, en vez de emplear las tierras que el Es- 
tado posée, en comprar tierras. Es uua operacion semejante á la de un pro- 
pietario que tuviese una casa en que establecer un negocio y dijera:—uo, se- 
ñor: no voy á utilizar mi casa; voy á alquilar ó á comprar la del vecino. Esto 
que no seria muy bien calculado en un indivíduo, no es tampoco muy apro- 
piado para que la colounizacion se obtenga; ó traeria por consecuencia el que 
los fondos destinados á la colonizacion sean insuficientes, y el Estado, que ya 
hace un esfuerzo supremo, y que cada uno de nosotros se separa de la pauta 
de economía estricta que se habia observado hasta ahora, para un objeto 
de utilidad pública, se espondria á no tener con que pagar las Deudas y á que 
la misma colonizacion quede sin los elementos necesarios que podria tener con 
los cien mil pesos, —los instrumentos, subsistencia y semillas. 


Ahora conviene examinar si los solares y chacras podrian dar una aplicacion 
útil. 

Empezaré por los solares. Es notorio que para ocupar una cuadra de tierra 
emplea el agricultor una fanega de trigo. Pero un hombre uo tiene bastante con 
una cuadra de terreno: necesita sembrar trigo, y una vez hecha la siembra y 
bien preparada la tierra, para mucho tiempo; por ejemplo, desde Junio hasta. Di- 
ciembre, sin tener absolutamente que hacer nada mas que vigilar para que los 
animales no vengan á malograr la esperanza que abriga del trabajo y el tiempo 
que ha invertido en esa cuadra sembrada de trigo: no puede sembrar maíz, ni 
ninguna otra cosa; y es indispensable, pues, que tenga alguna otra fraccion para 
sembrar maíz, papas, y demás productos de la agricultura. Luego; los solares 
son completamente ineficaces para el cultivo. ¿Y seria provechoso que el Esta- 
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Se sabe que la propiedad del Estado es la que menos produce generalmente; y 
es una idea admitida, que esa propiedad debe limitarse á los edificios de qne tie- 
ne necesidad: y fuera de eso, no es conveniente que emplee dinero, que es tan 
esencial y que debe salir de los contribuyentes, para comprar solares que no 
tendrán aplicacion. 


Las chacras tambien no podrian bastar, porgue generalmente están divididas 
de modo que uva persoua ó dos las tengan cultivadas; y si hubiera uva chacra 
en otro punto distante, no habria la vigilancia necesaria: porque habrá colonos 
activos y otros que sean desidiosos y que halagados por la circunstancia de tener 
con qué subsistir ellos y su familia, no se cuiden mucho de dedicarse al trabajo 
y de obtener más resultados. Cuanto más diseminados estén los colonos, tanto 
ménos eficaces son los resultados y tanto más peligroso es que ese sacrificio que 
ces el Estado delos cien ó doscientos mil pesos, quede completamente impro- 

uctivo. 


Por consiguiente; se habria privado á los propietarios—de las chacras y de los 
solares, sin ninguna aplicacion útil para las colonias; y se habria atacado verdade- 
ramente el artículo constitucional: porque si la espropiacion no lo ataca en casos 
determinados, es porque se ha dicho en la Constitucion:—la propiedad es sa- 
grada é inviolable; pero si el Estado la necesita para algun uso público, la espro- 
piará. Pero eso es bajo la condicion de que ese uso sea positivo; no para que se 
tome de un particular un solar ó una chacra y quede completamente improduc- 
tivo: en este caso no se habrian llenado los objetos de la Constitucion y se pri- 
varia al propietario del derecho que tiene á aquel golar ó chacra. 


Si un propietario tiene campos y no los puede cultivar por sí mismo, espera á 
que haya quien se los pida para arrendarlos, ó que mejore el valor del terreno; 
y todos aquellos propietarios que retienen su propiedad, le dáu un mérito in- 
directo. Si se les priva de ella, viene á verificarse que la propiedad se halla ame- 
nazada. Y los que hemos entrado á este sagrado recinto, en el momento de en- 
trar, hemos prestado el jurameuto de respetar todos y cada uno de los artículos 
de la Constitucion; y sia esponernos á ser perjuros, no podemos sancionar el ar- 
tículo $.9, que permite tomar á los propietarios los solares—que para nada sir- 
ven; y las chacras—que no seriau útiles tampoco; y sobre todo, —cuando se em- 
plearian solo en la compra de las tierras, los fundos destinados, sin tener los 
cplonos, que no hau venido todavia, y que no se sabe si vendrán en número su- 
ficiente, con qué comer, con qué cultivar la tierra y con qué sembrar. 


El objeto de la Comision de Fomente ha sido muy laudable; es tambien el de- 
seo que todos tenemos, —de que se fomente la agricultura al rededor de todas 
las ciudades y de todos los pueblos de la campaña. Pero la agricultura no se ob- 
tiene con deseos: es, como la H. Cámara sabe, uua transicion, una mejora en el 


estado de los pueblos, que empiezan pur el estado da la industria pastoril, pasan 
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despues á la agricultura, y finalmente á las industrias fabriles. Y si se consi- 
dera una cosa demasiado anticipada que en cada solar pueda haber un estableci- 
miento industrial, —del mismo modo es prematuro entre nosotros, el que por una 
Ley se diga que en todos los solares haya de haber agricultores; sin preocupar - 
nos de si esa produccion habia de compensar los gastos de colonizacion y de si 
habria consumidores que tomasen los productos. 


Si es con el deseo de que los solares y chacras que estén abaudonados, pu- 
dieran destinarse á objetos productivos, no habria necesidad del artículo 8.”: basta- 
ria adoptar medidas eficaces, para que las Juntas E. Administrativas hiciesen 
publicar edictos, mandasen presentar todos. los documentos por los poseedores, ó 
citándolos personalmente, á fin de que todos los solares en que no hubiera ninguna 
clase de cultivo ó industria, aquellos que tuviesen el documento de concesion, pero 
que no hubieran obtenido el titulo de nropiedad, y últimamente los que habiendo 
pasado los cuatro años no hubieran reclamado el título de propiedad, —todos esos 
solares retrovertiesen, con arreglo á las condiciones espresas de la concesion, á la 
Nacion, sin necesidad de emplear ni uu centésimo. 


Deberé esplicar un poquito más la forma en que se suelen hacer las concesiones, 
porque aunque es generalmente conocida, á veces no se está en los pormenores, 
como los que tienen que intervenir en los asuntos judiciales. 


Se solicita de la Junta E. Administrativa un solar ó chacra que se sabe que 
está sin ningun ocupante, que está abandonado completamente, que no pertenece 
mas que á la Junta. Para salvar la responsabilidad de la misma Junta E. Ad- 
ministrativa, manda pasar el agrimebsor municipal á que establezca la nbica- 
cion de la chacra ó solar, y se le dá un documento en que espresamente se indica, 
que dentro de tres meses debe cercar y poblar, y continuar poblando hasta 
el término de cuatro años; en la inteligencia, (porque ésto se establece tambien: 
apelo al testimonio de los varios señores que están en la Cámara y que pueden 
haber formado parte de las Juntas E. Administrativas en el interior). ... 

“(Apoyados). 

. . . . en la inteligencia, (es condicion espresa), de que en el caso de que no se 

cumplan esas condiciones, por el mismo hecho no habrán obtenido absolutamente 


ninguna accion sobre aquellos solares y chacras, y serán siempre de la propiedad 
de la Nacion. 


Puede quizás creerse que el artículo 803 del Código Rural, en el cual se encar- 
ga á las Juntas que cuiden el cumplimiento de estas condiciones, pudiera bastar; 
pero no lo creo así: el nuevo encargo de cuidar, no autoriza ni dice efectivamente 
cómo se ha de hacer efectivo el derecho de la Nacion. Pero sí se autoriza á las 
Juntas para que publiquen edictos y llamando á todos los poseedores; y más, 
para que se les cite personalmente.... Si no concurriesen, se forman «los regis- 
tros: uno de las personas que no tengan documento ninguno y de aquellos que 
tengan documento de concesion, pero que no han cercado, ni han poblado, ni . 
tengan cultivo, (para ésto basta una mera inspeccion regular); y el otro registro, 
seria delas personas que habiendo llenado todas las condiciones, tuviesen título 
de propiedad. 


En el artículo 803 no se establecen esas prescripciones: así es que no estaria 
demás que el artículo 8.°,—si para algo se ha de conservar, fuese para indicar los 
medios de efectuarlo;. ... y entonces el interés particular, en la alternativa de 
perder lo que se le habia concedido, ó de cumplir las obligaciones que contrajo en 
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el momento que hizo la denuncia, estará por cumplir con esas obligaciones; y se 
conseguirá el objeto de la Comision de Fomento, que es, como lo indica su nombre, 
fomeutar la agricultura al rededor de todos los ejidos de los pueblos. 


Reasumiendo: —del modo que está el artículo 8.%, como lo indiqné anterior- 
mente, no creeria poder prestarle mi voto: porque no me resuelvo hoy ni nunca á 


ser perjuro, y quiero observar la Constitucion en todos y cada uno de sus arti- 
culos. 


Para conseguir los laudables objetos de la Comision de Fomento, basta el ha- 
cer cumplir á los concesionarios al rededor de los pueblos, las condiciones con 
que se les ha hecho la concesion: esos colonos, para los cuales se pedia la protec- 
cion anteriormente, y que los tiene ya el país, se estimularán por el temor de ver 
que lo que habian obtenido anteriormente en posesion, desapareciese; y para ésto 
bastaria únicamente autorizar á las Júntas E. Administrativas al efecto. 


No creo necesario que la Cámara por este objeto sea perjura; y por mi parte á 
lo ménos, no me resuelvo á serlo, como lo seria si sancionando el artículo 8., 
contribuyese á violar el derecho de propiedad. 


He dicho. 


El señor Honoré—El señor Diputado por Montevideo, doctor Pedralbes, ha 
emitido dos opiniones sobre la Ley presentada por la Comision de Fomento. 


En primer lugar, ha reconocido el buen deseo de la Comision. ... 
El señor Pedralbes— Apoyado. 


El señor Honoré—y ha visto en ella una aspiracion que merece algun enco- 
mio. Pero, por otra parte, la trató duramente, y llegó hasta decir—que podria 
ser una Comision perjura, Ó á lo ménos—que nos esponíamos....+ 


El señor Pedralles—No me animo á concurrir á algo que ataque la Cons- 
titucion. 


El señor Honoré—.... que podriamos concurrir á la aprobacion de un arti- 
culo que nos llevaria á la violacion de la Constitucion indirectamente, y di- 
rectamente á ser perjuros.... 


El señor Pedralbes—Eso lo dice el señor Diputado: yo no lo he dicho. 


El señor Honoré—Creo que la última idea responde siempre á la preocupa= ' 
cion infundada, de que toda espropiacion es forzosamente una iniquidad, un 
ataque al derecho de propiedad. 


La espropiacion no es un despojo, puesto que al propietario espropiado se le 
entrega el valor de la cosa espropiada, y á más del valor de la cosa espro- 
piada—el valor aumentado de los perjuicios que pueda ocasionarle esta ope- 
racion. 


A la única cosa que puede dar lugar la espropiacion (dejando por demos- 
trado que no hay despojo), es á un ataque al antojo del propietario. 


Efectivamente; puede decir un propietario espropiado: — sefior; yo tenia esta 
propiedad; se me ocurria conservarla 50 años, dejándold para mis nietos 6 
biznietos en el estado de campo de pastoreo, ó más bien, de campo abandona- 
do: se me espropia; luego,—se destruyen mis deseos y se hace un verdadero 
ataque á mi voluntad: es cierto que se me dá su valor;—pero no se me deja 
con mi ocurrencia de usar y de abusar de mi propiedad. 
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Siento que algunas personas tengan todavia una idea tan contraria al ver- 
dadero progreso. Como ingeniero, como amigo de todas las obras de pública 
utilidad, de alguna importancia, considero que no puede adelantar ningun pue- 
blo sin cerciorarse de la utilidad de la espropiacion en ciertog casos, y sin 
cerciorarse tambien, de que el derecho de propiedad no puede ser en ningun 
caso absoluto; que debe cejar siempre el interés individual cuando los intereses 
de la colectividad lo reclaman; que la Ley de espropiacion, al indemnizar la 
propiedad, cumple perfectamente con las obligaciones humanas; que cumplida 
esta obligacion, entregado al dueño un equivalente del valor qne pierde, se 
comete un acto de equidad y un acto de justicia; y que la cuestion de antojo, 
de usar y: abusar de la propiedad, es una majadería que debemos borrar para 
siempre, si deseamos mirar un poco para el porvenir. 


Haré presente á la H. Cámara, que seria de suma utilidad para el paía 
tener una via de comunicacion férrea que se estendiera hasta Minas y hasta la 
froutera, y hasta la laguna Merin: todo el mundo sabe que, sea para el puer- 
to de Montevideo, sea para el puerto de Maldonado, una via de esta naturaleza 
seria de incalculables beneficios para la plaza principal del comercio de la Re- 
pública, y haria, de puertos que responden á un radio comercial de 500,000 
habitantes, les daria la importancia de puertos de un radio comercial que cor- 
responderia quizás á más de un millon de almas. Por consiguiente; hay in- 
terés en la prolongacion de vias férreas útiles. Y sin embargo, puedo decir, 
sin temor de ser desmentido, que no tenemos el ferro-carril del Este, de 
Pando, que no lo tenemos prolongado hasta Minas por una simple ocurren- 
cia, por un simple capricho del propietario. Se trataba de espropiar un palmo 
de tierra (porque no merece otro nombre), en las ¡umediaciones de Montevideo; 
y se suscitó una cuestion en la espropiacion;—la de si habia ó no habia uti- 
lidad pública; y los dueños del ferro-carril á Panda no pudieron adquirir ese 
palmo de tierra y no pudieron prolongar la via hasta donde les habrian per- 
mitido su actividad y los capitales de que disponian. | 


Siempre me vendrá á la memoria el antojo de un propietario que conocí 
en Europa. Ese propietario teviá en medio de un campo un árbol, frutal, 
un peral: ese peral lo habia plantado el dia de su nacimiento un abuelo, y 
tenia una gran veneracion para ese árbol. Cruzó, con el andar del tiempo, un 
trazado de vía férrea por esa propiedad; y teniendo una grandísima vene- 
racion por aquel árbol, tenia un grandísimo empeño en que se cambiase la 
via férrea para dejar aquel árbol: de valde le hicieron ver los ingenieros que 
ese cambio de direccion de la via podia aumentar los costos hasta 100,000 
francos y más: él siempre persistía en su extraordinario capricho. 


Esto demuestra (y podria citar muchísimos casos), que debe cejar el interés 
individual en presencia del interés de la comunidad. 


Trantándose de solares abandonados (y el artículo no trata de otra cosa), de 
solares y chacras abandonados, en que hubieran desaparecido todas las mejoras 
que pudieron dar mérito á su escrituracion; es decir,—las poblaciones, los cercos, 
los cultivos, las arboledas; en caso de tierras abaudonadas, creo que seria buena 
indemnizacion, el precio, por ejemplo, de campus de pastoreo—tratándose de 
chacras; el precio de -tierras de huerto, tratándose de solares. No se haria nin- 
gun despojo á los propietarios. Examinemos en cambio las ventajas que resulta- 
rian para todos. Con el cultivo de las tierras abandonadas aumentarian las ren- 
tas de la Nacion: en primer lugar, aumentaria el valor de la propiedad; Juego 
aumentaria tambien el valor de las contribuciones que se aplican sobre dichas 
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propiedades; aumentaria la produccion y se transformarisa nuestros pueblos dé 
campaña, casi desiertos, en que hay muchísimas de esas chacras abandonadas, 
en centros de mayor cowercio, de mayor movimiento movimiento. Los solares 
poblados por cultivadores ó por indivíduos que tuvieran necesidad de construir 
poblaciones en ellos, darian tambien á los pueblos de la campaña, casi completa- 
mente abandonados y cubiertos de ruinas, uu aspecto de prosperidad y de decen- 
cia de que hoy carecen, completamente. 


De modo que no pesan iguales en ambos casos las ventajas que enuncio, oon 
las desventajas que señala el señor Diputado por Montevideo; al contrario: veo 
una aplicacion previsora, útil en todo sentido, de la Ley de espropiacion; y veo 
aquí un caso especial, especialmente útil, en que pueda legislarse en el sentido 
indicado. 


El señor Diputado tambien, estendiéndose en consideraciones sobre la econo- 
mía política, espresó una idea tambien algo anticuada; espresó la idea de que el 
Estado no podia en ningun caso ser Empresario. 


Hemos visto por los sucesos de la República Argentiva, que el Estado ha 
podido ser muchísimas veces buen Empresario de colonias; y no dudo que el 
nuestro, con,una Ley de colonias adecuada, pueda serlo tambien. 


Los economistas modernos han dejado á un lado esa idea absoluta —de que 
solo los particulares pueden salir bien en las empresas; y hoy admiten, los más mo- 
dernos, que la intervencion del Estado puede dar resultados, ó á lo ménos tan 
buenos como la intervencion de los particulares, y que en algunos otros casos es- 
pecialísimos puede la intervencion del Estado dar mejores resultados que la de los 
particulares. En nna palabra; la ciencia económica, como el mismo derecho, debe 
apartarse de las afirmaciones absolutas: deben examinarse los casos especiales, 
que muchas veces obligan á hacer ceder á los principios generales. 


Tambien habló el señor Diputado de sumas perdidas ó gastados con la inversion 
de los capitales que se destinan por la Ley de colonizacion. | 


Haré observar que estas sumas no serán sumas improductivas: cstas sumas, 
por la redaccion del artículo 6.°, volverán completamente á recuperarse por parte 
del Estado: son sumas que se gastarán una vez, que podrán gastarse dos ó tres 
veces; pero que en todo caso darán lugar á un fondo reproductivo; que no harán 
mas que entregarse provisoriamente, para volver otra vez á las cajas de la Di- 
reccion de colonias. Luego, no se trataria de una pérdida real para el Fisco. 


En el mismo caso, por ejemplo, de espropiacion de solares y chacras, —esa es- 
propiacion no se haria sinó en el caso en que se presentasen personas dispuestas 
á comprarlas á los precios de espropiacion que habria tenido que pagar el Estado 
á que habria tenido que pagar la Junta E. Administrativa. Luego, no adolece 
este artículo de defectos; y al contrario, traeria para los vecinos de campaña y 
para el porvenir de los mismos pueblos, una ventaja real. i 


Sin embargo; si fuese desechado el artículo 8.° tal cual existe, propondria la 
siguiente modificacion.... Y he adoptado esta redaccion en conformidad de vis- 
tas con los colegas de la Comision de Fomento. 


Voy á dictarla al señor Secretariv, para que se tome en consideracion. 


(Dicta): «Artículo 8.°. Las chacras abandonadas de hecho por los pobladores 
en los ejidos de campaña, en que existieran destruidas las mejoras gue dieron 
mérito á su escrituracion, podrán espropiarse por el P. E., ó por las Juntas E. 
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Administrativas con vénia del P. E., á pedido de nuevos pobladores.» Éste es el 
artículo modificado. 


En el artículo modificado se ha suprimido en la primera parte todo lo que se 
refiere á los solares, y tambien se suprimió la parte que se refiere á las bases de 
iudemnizacion y que establece que las chacras se pagarán Á precio de tierras de 
pastoreo y que los solares abandonados se pagarán á precio de tierras de huer- 
to. Como se vé, en este artículo se suprimen algunas de las palabras, y todo un 


trozo del artículo, respondiendo con ésto á algunas objeciones que se han 
hecho. 


Sin embargo; sosteodré integramente el artículo 8.°; y deseo que se vote, ape- 
sar de las objeciones hechas. Si fuese desechado ese artículo primitivo, entonces 
entraria á votarse la modificacion propuesta por algunos miembros de la Comi- 
sion de Fomento. 


Jle dicho. 


El señor Chucarro—Debo empezar por manifestar que soy muy amigo del 
progreso. Pero ésto no quiere decir, que á título de progresista deba atropellarse 
todo: porque aun á trueque de que se me trate de antiguayo, hay ciertas ideas 
que son muy buenas y que es preciso respetarlas; y por el contrario, vemos muy 
frecuentemente, que á título de palabras de progreso, se quiere ir más adelante 
de donde debemos ir. 


Por mi parte, pues, creo que las opiniones que ha emitido el Diputado por 
Montevideo, doctor Pedralbes, son muy atendibles, 


A parte de estas consideraciones; por la nueva redaccion del artículo que pro- 
pone el señor miembro informante de la Comision, que la creo un tanto mas acep- 
table, porque.... Prescindo completamente de la espropiacion con referencia á 
los solares de los pueblos: esta medida traería aparejadas sérias dificultades. Y 
hablo así, porque tengo alguna práctica al respecto, puesto que he sido miem- 
bro de algunas Comisiones de campaña. 


Siendo miembro de una de ellas, en el Departamento de Caneloues, nos ocupa- 
mos sériamente de hacer cumplir á los publadores de muchísimos solares las 
prescripciones de la Ley; y nos encontramos, por mil circuustancias, por las des- 
gracias por que el país ha pasado y porla falta de mucbas de las Comisiones ante- 
riores, nos encontramos que habia solares que teniau cuatro dueños, y algunos, 
más: de modo que todos hacian valer sus derechos, y se promovian infinidad de 
cuestiones. Antes de tomar una determinacion, se resolvió que nos aproximáira- 
mos á un abogado competente, para que nos diera la fórmula de salvar esos in- 
convenientes; y con este motivo fui cotwisionado para consultar al doctor Re- 
quena. 


Esos solares que hoy se quieren aplicar á la agricultura, no es posible aplicar- 
los, porque no le darian al colono resultado ninguno. No es con 25 varas de freu- 
te y 50 de fondo, como ha espresado el honorable colega por Montevideo, que 
puede el colono recojer el fruto de su labor; puesto que no se va á dedicar pura- 
mente á plantaciones insignificantes que no le darian resultado ningauo, sinó 
que necesita más espacio para dedicarse á sembrar las diferentes semillas con que 
tiene que hacer producir la tierra: y el resultado ha sido que muchos de esos 
mismos labradores han tenido que abandonar esos terrenos, porque con el pro- 
ducto de ellos no podian subsistir en el pueblo, y han tenido que ir en busca de 
lugares mas estensos. 
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Luego, pues, ¿qué resultado va á sacar el agricultor de esos solares?.... Y no : 
sacando resultado ninguno, ¿qué necesidad hay de espropiar esos sola- 
res... 


Yo comprendo el laudable objeto que ha guiado á la Comision de Fomento; 
que es—el llevar la poblacion á nuestros pueblos. Pero no es por este medio que 
lo vamos á conseguir; y no es efectivo el medio, porque los colonos en esa canti- 
dad de tierra no es posible que puedan vivir. Esto creo que está al alcance de 
todos los señores miembros de la Comision. 


Ahora; en cuanto á que deben espropiarse todos esos terrenos, me parece que 
es un poco avanzado el decir que el Estado puede espropiar siempre por materia 
de utilidad pública. Ya ese punto ha sido dilucidado por mi honorable colega: 
el Estado puede hacer efectiva la Ley de espropiación en aquello que necesita 
para sí; pero no para establecer á ctro que venga a aprovecharse de esa espro- 
piscion. ¿Necesita el Estado construir un edificio público, una via férrea, un 
puente?.... Muy bien: que espropie. Pero no debe ponerse la condicion de que 
toda propiedad pueda ser espropiada para formar colonias; cuando tiene tantísima 
tierra de que se puede echar mano para eso, 


Así, pues, Ir á causar erogaciones; en cuyas erogaciones, como lo ha demostra- 
do eb señor Diputado por Montevideo, se iria la cantidad de los 200,000 $; yá 
más, facultar á las Juntas para que con la vénia del P. E. hicieran esa espropia- 
cion; nos couduciría eso, señor Presidente, á que algunas de esas Juutas muchas 
veces vinieran á proponer ciertas espropiaciones inconvenientes y que ocasionarían 
demora de tiempo y gastos. Este es en la prá:tica el resultado que daria, en mi 
opinion. 


Por consiguiente, pues, por mi parte, votaré por el artículo vbuevamente pro- 
puesto por el señor Diputado, suprimiendo los solares. Eu cuanto á lo demás, tal 
como lo propone la Comision, no lo votaré. 


He dicho. 


(El senor Nin y Gonzalez pide la palabra). 


lvl senor Presidente --Tieue la palabra el señor Diputado por el Durazno. 


El seror Nin y Gonzalez-—Crei, señor Presidente, que despues de lo espresa- 
do por el señor Diputado por Montevideo, el miembro informante de la Comision, 
señor Honoré, habria desistido de seguir en su idea de sostener el artículo 8.9, 
que menifestó al terminar que estaba dispuesto ú sostener; y lo creí tanto más, 
cuanto que se ha demostrado de un modo concluyente, que el artículo 8.” en dis- 
cusion, envuelve un ataque á la propiedad protegida por la Constitucion de la Re- 
publica. Pero desgraciadamente, señor Presidente, ésto no ha sucedido; y el señor 
miembro ivformante de la Comisiou mantiene el artículo tul cual está. 


Despues de las consideraciones que se han espuesto para demostrar el gravisi- 
mo iucouvenieute del artículo 5.9 me permitiré agreygar—que el artículo en la 
forma que lo mautiene la Comision, no respoude á los fiues de la Ley de coloni- 
zacion. Y me voy á permitir demostrarlo. 


La Ley que nos preocupa dá las bases para un ensayo de colonizacion; y se 
ha cuidado muy bien la H. Camara, el establecer estas bases, de hacerlo de un 
modo que ellas revistan todo el prestigio y garantía que es necesario dar. 
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Si á titulo de que se pueblea los solares y las chacras en los ejidos de los pue- 
blos, la H. Cámara sancionase el artículo 8.” importándole poco que con su san- 
cion viniera á atacarse un precepto constitucional, y autorizando hasta cierto 
punto una especie de despojo, vendria á incrustar en una Ley, cuyos principios, 
cuyas bases deben ser perfectamente definidas con relacion á sus garantías, ven- 
dria á incrustar en ella una desconfianza para el mismo colono que vendria á 


ampararse de esa Ley. 


El colono diria—señor: el legislador, que E oa de tantos años desconoce el 
título bien adquirido, que abre las puertas al despojo, —mañaua podrá hacer lo 
mismo conmigo; y yo no me voy á esponer á que despues de haberme poblado, 
despues de haber regado la tierra con mi sudor; si por uu accidente de aquellos 
imprevistos en la vida humana tengo que abandonar mi terreno, ó haciendo uso 
de mi derecho lo trasmito á tercero, quedando siempre vinculado por la eviccion 
y saneamiento, me veuga ú encontrar en un conflicto. 


Señor Presidente: ¿qué resultaría?.... que la misma Ley llevaria envuelto el 
gérmen de su instabilidad, de su desconfianza. 


Necesitamos ser muy cautos; y necesitamos hasta apartar la sospecha siquiera 
de que mañana pueda irse á atacar un derecho. 


Los países nuevos, señor Presidente, no necesitarían más para su felítidad, 
que cimentar perfectamente bien el respeto al derecho adquirido: porque el res- 
peto al derecho adquirido es la base constitutiva de todas las sociedades: porque 
el que sabe que su derecho es bien respetado, sabe que tiene el ejercicio de la li- 
bertad hasta allí á donde llega su derecho; y la ¿uma de todos esos derechos es lo 
que constituye la libertad pública. P 


De consiguiente; nosotros en esta Ley tenemos que bascar las bases de asiento 
de poblacion; y es necesario que al establecer esas bases seamos, muy precavidos, 
para que esas bases sean só:idas é inconmovibles. 


A parte de todos los inconvenientes que se han apuntado sobre el artículo, yo le 
encuentro este otro muy grave, y lo someto á la consideracion de la H. Cámara. 
Creo que todo lo que puede desearse, señor Presidente, es que aquellos que han 
adquirido solares y chacras y que no hau cumplido con los preceptos de la Ley, 
es decir, que no han poblado dentro de los cuatro años que ella establece, re- 
troviertan al Fisco, y sin sacrificio alguno por parte del Fisco;—que de cierto, si 
ésto se efectúa en los términos manifestados por el señor Diputado por Montevi- 
deo, de seguro que el Estado adquirirá muchísimos solares y muchísimas cha- 
cras sin gasto alguno. Creo que ésto basta por ahora, señor Presidente. El deseo 
de ver reanimar la poblacion eu contoruo de nuestros pueblos, es altamente lauda- 
ble: si encontrásemos un medio de conseguirlo sin lastimar derechos, yo seria el 
primero que daria mi voto al señor miembro iuformante de la Comision para la 
consecucion de su idea; pero hasta ahora no lo veo. 


Por otra parte, señor Presidente: ¿qué fin, qué utilidad positiva é A 
va á conseguirse con esta declaracion—de que son espropiables todos los solares 
y todas las chacras de los ejidos de los pueblos que estén abandonados?.. 
(porque ésto es lo que importa el artículo; y sin preocuparme de los términos ó 
de los detalles de su redaccion, que lo hacen inconveniente);... .desde luego, in- 
troduciríamos la alarma, como es consiguiente, á todos los propietarios de solares 
y chacras.... ; 


El señor Honoré—¿Me permite una observacion el señor Diputado?.... 
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El señor Nin y Gonzalez — Si, señor. 


El señor Honoré—No será la alarma para los que los ocupen y que los culti- 
ven: será solamente para aquellos que los hayan abandonado. 


. El señor Nin y Gonzalez—Yo soy dueño de mi propiedad, desde que haya 
cumplido, á los cuatro años, y soy dueño de tenerla valdía; —salvo que venga un 
intruso y me gane la propiedad por prescripcion, pues eotonces la disputará ante 
los Tribunales de la República. 


Pero declarar, señor Presidente, en tésis general, espropiables todos los solares 

y chacras que estén abandonados en la República, es detener, paralizar el pro- 

` greso: porque de cierto, ninguno querria ir á tomar uno de esos solares ó chacras, 
porque tendria la amenaza encima. Eso por una parte. 


Por otra parte, señor Presidente: ¿con qué elementos cuenta el P. E. para lle- 
var á cabo esa espropiacion? ¿los doscieutus mil pesos que se destinan á este ob- 
jeto, bastarian acaso para espropiar ni la cuarta parte de esos solares y cha- 
oras?.... ¿Y entónces? ¿en qué se nos irian los tecursos?.... en buenas intencio- 
nes se convertiria la Ley, nuda mas; y nos quedariamos en el primer paso. 


Por todos conceptos, señor Presidente, y despues de todo lo que se ha dicho 
subre el particular, entiendo que lo que aquí cabe, en sustitucion del artículo 
8.°, es el pensamiento desarrollado por el señor Diputado por Montevideo;—que 
las Juntas llamen por edictos á la presentacion de los títnlos y de los documen- 
tos; para saber los que han cumplido y los que no han cumplido, De este modo 
se hacen de paso dos servicios:—primero, un conocimiento, que talvez no 
existe, respecto á los que estáu bien adquiridos y que han cumplido las condi- 
ciones que se les impusieron; y segundo, respecto á los que no han cumplido, 
para que retroviertan al Fisco, y sin que al Fisco le cueste un solo peso. 


En vista de todo lo que acabo de esponer, señor Presidente, yo invitaria al 
señor Diputado por Montevideo á que se sirviese redactar el artículo; y desearia 
que por su órden fuese sometido á votacion de la H. Cámara. 


He dichc. 


El señor Pedralbes—Voy á efectuar lo que indica el.señor Diputado que me 
ha precedido en la palabra; pero debo á la vez hacer algunas rectificaciones. 


La fuente donde procuro beber los principios de la ciencia, noes de nioguna 
manera anticuada. Profeso el principio de que todu el que no avanza á la par de 
los demás, retrocede; y con arreglo á este principio, trato de estudiar, por ejem- 
plo, los principios de economía en Garnier, en Robillard y en otros autores, 
maestros de la ciencia en Europa y en nuestra Universidad. 


El decir: —ésto es anticuado, señor Presidente, no es un raciocinio, no de- 
muestra ninguna falta en las razones que se dán. 


Examinemos, por consiguiente, los fundamentos. 


La contribucion, como lo sabe el señor Presidente y la H. Cámara, es un 

- tanto proporcional generalmente á los productos; y es preciso, en cuanto sea po- 

sible, evitar que salga del capital, para no destruir la riqueza que dá cada uno 

de los particulares para contribuir á los gastos de la Administracion. Creo que 
éste es el objeto legítimo y directo de la contribucion. 


Si, pues, el Estado no se limita á los gastos geuerales de la Administra- 
cion, —no invierte aquellos dineros eu el verdadero objeto con que los dán los 


t 
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contribuyentes, en aquellos destinos que son legitimos y para los cuales se tiene el 
derecho de imponerla.... Hay casos escepcicnales: por ejemplo, —la navegacion 
á vapor, que` se sostiene actualmente por Empresas particulares: necesitó de la 
proteccion oficial; y mediante entrega de mil pesos retribuidos con pasajes ú 
los empleados de la Administracion, pasajes gratis á las personas pobres, etc.; 
se obtuvo que la navegacion á vapor se estendiese hasta el Salto;—hasta que 
despues una asociacion del mismo Salto costeó y sostiene esos vapores sin ne- 
cesidad ya de que el Estado continuase en ese sacrificio. Por eso he dicho an- 
teriormente, que cuando no puede ser verificado un acto,.... por ejemplo, el 
de colonizacion; cuando no se encontrase ningun particular que pudiese dar 
colocacion á las familias que han quedado actualmente separadas por los alam- 
brados y que serian un peligro constante contra la propiedad, — á la vez que 
se obtendria oportunamente la compensacion de esa cuntidad empleada pre- 
visoramente, con economia, el Estado podriá constituirse en algun caso, á la 
vez que las Empresas particulares, en Empresario para obtener esas colonias. 
Pero el que desea el prugreso, lo demuestra con los hechos; no malogrando 
los fundos, no haciéndolos inamovibles porel empleo en tierras: porque no 
bastan, de cierto, loa doscientos mil pesos que por esta Ley se designan, no bas- 
tarian para todas las espropiaciones que tendriau que hacerse de solares y 
chacras. Y una vez inmovilizado el capital por la espropiacion de todas estas 
tierras, ¿con qué se mantiene á los colonos? ¿con qué se les costean las herra- 
mientas?.... ¿con qué se costea el alambrado?.... Sin aguas y sin alambra- 
do, es una teoría puramente de imaginacion, el creer que se va á conseguir 
algo reproductivo conu la espropiaciun. El trabajo de meses del agricultor es 
destruido en una noche por una cantidad de caballos ó animales que vienen 
á comer el trigo ó á ioutilizarlo; y es sabido, señor Presidente, que los alam- 
brados buenos cuestan 10 $ ó más Ja cuadra: con ésto puede calcularse 
qué cantidad seria la que se necesitaria para la colonia; y casi casi puede ase- 
gurarse que ésta solo se invertiria iududablemente en alambrado. 


Así es que calculando únicamente aquello que es propiamente indispensable 
para el mantenimiento de las colonias, se demuestra yue si se gastase esta can- 
tidad en la espropiacion, vendrian despues los colonos y se encoutrarian con que 
no tienen con qué mantgneree, ni con qué costear las herramientas, ni cómo 
cercar los campos para guardar los productos que obtengan. Creo que al hacer 
esta observacion, demuestro que deseo el progreso, la mejora y el adelanto, más 
que los que imprevisoramente, aunque con el mejor degeo, quieren obrar del modo 
contrario. f 


Tampoco he dicho que la espropiacion sea un despojo: no; muy lejos de mí 
semejaute idea. Dije espresamente, que la espropiacion era un derecho ó una es- 
pecie de reserva que se habia hecho para el caso de que el Estado necesitase ver- 
daderamente para sí y de un modo positivo la propiedad que estuviese en "manos 
de un particular. Pero esta espropiacion debe ser la escepcion y no convertirse en 
regla general, porque entonces seria uu verdadero ataque á la propiedad, que es 
sagrada é inviolable. ; 


Se ha hecho referencia al caso del ferro-carril del Este á Pando; y debo rectifi- , 
car esa referencia segun la verdad de los hechos. | 

He sido defensor como de cien operarios aute el Juzgado de Comercio, y conozco 
el espediente; y sé que aunque se le hubiera permitido pasar esa quinta, no tenia 
la Empresa con qué llevarlo á cabo.... 


El señor Honoré—Una iuterrupcion. ` 
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Los pleitos de que habla el señor Diputado han tenido lugar despues de ese 
tropiezo del ferro-carril á Pando. 

Era lo único que queria decir. 

El señor Pedralbes —Muy bien: despues. 

Si se hubiera comprado, ns tenia los fundos con qué pagar á los operarios; y 
si se hubiera comprado la quiuta en lo que se tasára en aqúella época, mucho 
menos podia pagarlos. , 

Es notorio que la Empresa ha hecho esfuerzos para tener fondos; pero no los 
ha conseguido, ó á lo ménos no ha conseguido lo suficiente para poder adelan- 
tar algo: hubiera alcanzado hasta Pando; pero de ahí en adelante era imposible 
que pasára. Todas las ideas, sin numerario, están en los países de imaginacion; 
pero no en la realidad, en lo verdadero. 

Yo deseo, no solamente el ferro-carril del Este: desearfa ver cruzada la Re- 
pública por varios ferro-carriles que pusiesen en comunicacion sobre todo les De- 
partamentos de Tacuarembó y Cerro-Largo, que están tan alejados y se necesita 
tanto tiempo para ir allí, como para viajar en vapor á países que están á doble 
distancia; y en invierno están casi separados por uu rio. Así es que la aspiracion 
al progreso no solamente es para el ferro-carril del Este: es para todos los que 
hay y que puedan haber en lo sucesivo. 

Pero no bastan los buenos deseos para conseguir todas las mejoras que necesi- 
tamos: es necesario seguir una marcha prudente y mesurada. 


No pertenezco al siglo pasado: soy del presente, y creo que todos los que es- 
tán presentes lo son; y es preciso no olvidar que la juventud pierde y malogra en 
ocasiones los mejores pensamientos, si no adopta el temperamento de hacer lo 
que es posible, no abordando lo imposible, que nunca se realizaria, en vez de estar 
á aquello que tiene en sus manos obtener. 

Se ha hecho referencia á la poblacion del Durazno. Tampoco es ajustada á la 
realidad de los hechos la indicacion del señor miembro informante de la Co- 
mision. 

La villa del Durazno tiene dos plazas pobladas. ... 

El señor Honoré—Y dos calles. 

El señor Pedralbes —No, señor: perdon!.... muchas mas. 

. ... Con manzanas completas: es una poblacion que va prosperando progre- 
sivamente, como todas las del interior; unas más y otras menos. El mismo 
trenvia que hay reciente, es más de lujo y de recreo que de necesidad: no es un 
trenvia férreo; es una especie de omnibus á que se dá el nombre de trenvia. La 
necesidad de trasladarse en carruaje para las personas que tienen ocupaciones ur- 
gentes, se verifica tambien en las grandes ciudades.... 

El señor Honoré—En las graudes ciudades de más de dos mil'almas. 


El señor Pedralbes--En todas hay necesidad de carruajes para trasportarse de 
un punto á otro; pero eso no obliga á hacer gastos. En los puntos del interior 
el caballo suple, tauto para el hombre como para la mujer, los medios de comu- 
picacion de los paises mas adelantados; y nunca puede ser un motivo bastante 
para que el Estado espropie los solares, solo con el objeto de que haya mas po- 
blacion. Todo vendrá gradualmente. 

Se ha indicado tambien que algun propietario habia incurrido en antojo. Eso 
será un defecto; pero no justifica los sacrificios que pretenden hacerse, y menos 
en la situacion actual. Aunque no han sido del todo exactos los hechos á que se 
ha referido el señor Diputado, pueden muy bien suceder; pero el que sucedan dos 
ó tres casos, no puede ser razon bastante para que se desvirtúe 0 se desconozca 
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en lo mas mínimo el derechó de propiedad, y pata que la espropiacion se convier- 
ta en regla contra] cuando no debe ser sinó la escepcion. 

No debo repetir lo ya dicho, porque noes necesario, puesto que deben tenerse pre- 
sentes en la memoria las razones que se hau dado, tauto por una parte, como por 
la otra; y concluidas éstas, terminará tambien el que tiene la palabra. 

El artículó á que se ha hecho referencia y que habia sometido á algunos 
miembros de la H. Cámara con vénia y aprobacion de ellos, es el sigaiente: 

Voy á dictarlo por si fuese apoyado. 


(Dicta): «Las Juntas E. Administrativas harán publicar edictos y mandarán 
citar á todos los poseedores para que presenten los documentos de posesion y pro- 
piedad, á fin de qué retroviertan ála Nacion todos los solares y chacras en que 
no se hayan cumplido las condiciones espresas de la concesion.» 


He dicho. 


(El señor Honoré pide la palabra). 


El señor Presidente—Debo prevenir al sefior Diputado que ha sonado la 
hora. 

El señor Honóré—Tendró la palabra para la sesion siguiente. 

El señor Presidente—Se levanta la sesion. 


¡Se levantó á las once de la noche). 


Missaglia, Secretario—J. Rodriguez, Secretario. 
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8* Sesion Ordinaria sin número--Mayo 21 de 1880 


Presidencia del sokor Torra 


Reunidos en el salon de sus sesiones á las ocho y cinco minutos de la noche 
del dia veintiuno del mes de Mayo y año de mil ochocientos ochenta, los señores 
Representantes Bouton, Martinez (don Eduardo), Zas, Cabilla, Palacios, Reque- 
na, Nin y Gonzalez, Peña, Chucarro, Mortet, Vidal, Soler, Irazusta, Pedralbes, 
Montero, Visca, Ximenez, Bauzá, Houoré y Martorell; faltando con aviso, [los 
señores Aguirre, Martinez Castro, Idiarte Borda, Bustamante, Martinez (don 
Francisco), Romeu, Pereira, Otero, Betancur, Rochietti, Larriera y Dauber. 

El señor Presidente—No habiendo número para formar quorum, se va á dar 
cuenta. 

«El P. E., en nota de esta fecha, invita 4 la H. Cámara para que se sirva con- 
currir á los honores fúnebres que deben rendirse á los restos del ilustre Capitan 
General don José de San Martin.» 

«El H. Senado comunica haber sancionado el Proyecto de Decreto, remitido 
por V. H. con fecha 2 de Julio del año ppdo., disponiendo se remita al P. E. el 
espediente iniciado por don Emilio Ladinelli, sobre caños maestros.» 

(Archivese). 

El señor Presidente—De acuerdo con la nota del P. E., que se acaba de dar 
cuenta, quedan invitados los señores Representantes. 

(Se levantó la sesion). 


Missaglia, Secretario —J. Rodriguez, Secrelarios 


SS a 
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32* Sesion Ordinaria--Mayo 24 de 1880 


Presidencia del señor Terra 


La sesion se abrió ú los ocho y cinco minutos de la noche del dia veinticua- 
tro del mes de Mayo y año de mil ochocientos ochenta, con presencia de los 
señores Representantes Requena, Bustamante, Betancur, Larriera, Bauzá, Dau- 
ber, Nin y Gonzalez, Palacios, Martinez (don Eduardo), Vidal, Soler, Moatero, 
Bouton, Cabilla, Visca, Martorell, Idiarte Borda, Romeu, Peña, Rochietti, Irazus- 
ta, Pedralbes, Pereira, Hoooré, Ximenez, Otero y Aguirre; faltando con aviso, 
los señores Chucarro, Zas, Martinez Castro, Martinez (don Francisco), y 
Mortet. ` 

El señor Presidente —Se van á leer las actas de las sesiones anteriores. 

(Se leen las de las sesiones 39> ¡y 31* Ordinarias y 8.* sin número). 

Pueden observarse. 

Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

Si se aprueban las actas leidas. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa). 


Se va á dar cuenta de los asuntos entrados. 


«La Comision de Hacienda, presenta informado ua Proyecto de Ley declaran- 
do libre el tránsito y sn exportacion por el Puerto dela Capital, de los produc- 
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tos naturales similares á los del país, que se introduzcan á él por nuestras fron- 
teras terrestres». x 


(Repúrtase). 


«La misma, en los antecedentes remitidos por el P. E., que se relacionan con 
la formacion de un Cuerpo de Serenos para la ciudad de Mercedes». , 


(Repártase). 

«La de Peticiones, en las renuncias elevadas por los señores Costa, Marfetan 
y Castagnet, Suplentes de Representantes por los Departamentos de Montevideo, 
Soriano y Salto». | 

(Kepártase). | 

Se va á eutrar á la órden del dia. 

El señor Bustamante—He pedido la palabra, para rogar al señor Presidente 
se sirva pedir al señor Secretario la lectura de un Proyecto que he colocado en 
la Mesa. 

El señor Presidente— Léase. 


(Se lée lo siguiente): 


Proyecto de Ley 


El Senado y Cámara de Representantes, etc. 


Artículo 1. Créase la Alta Corte de Justicia establecida por el artículo 91 de 
la Constitucion del Estado, compuesta de cinco miembros que nombrará inme- 
diatamente la H. Asamblea General, desigoúndose para su Presidente al miem- 
bro mas antiguo de la magistratura entre los que resulten electos. 

Art. 2. El Presidente de la Alta Corte de Justicia prestará el debido jura- 
mento ante el H. Senado; los otros miembros y los del Tribunal de Apelaciones 
ante el Presidente de la Corte. o 

Art. 3. Instalada la Alta Corte de Justicia cesarán en el ejercicio de sus fun- 
ciones los Tribunales de 1° y 2. turao; y en su lugar créase ua solo Tribunal 
de Apelaciones compuesto de tres miembros que serán no:ubrados en la forma 
establecida en el artículo 100 de la Constitucion del Estado, que conocerá y de- 
cidirá los recursos y apelaciones de las sentencias de los Jueces de 1.* Instan- 
cia. 

Art. 4. Además de las atribuciones que por la Constitacion incumben á la 
Alta Corte de Justicia, conocerá en todos los recursos extraordinarios de nu- 
lidad notoria que ante ella se establece, de las sentencias definitivas, de 


los Jueces de 1.* Instancia en su caso, y de los del Tribunal de Apelacio- 


nes. 
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Conocerá igualmente en tercera lostancia de los recursos de segunda ape- 
lacion, de las sentencias del Tribunal de Apelaciones y de las que vengan en 
queja directa de procedimientos del mismo, —resolviendo el Presidente de la 
Alta Corte los casos que le inicien deirracional descenso; observando en todos 
ellos las formas y reglas establecidas en los Códigos de Procedimientos de la 
República. | 

Art. 5° Para formar Corte y para las sentencias definitivas que se pronun- 
ciarán por simple mayoría de votos, será uecesario la concurrencia de todos 
los miembros de la Corte, bastando solo la de tres con voto unánime para 
las interlucutorias; y dos para los Decretos de sustauciacion. 

Art. 6. En los casos de recusacion admitida de alguno ó algunos miembros, 
en el de impedimento, se integrará la Corte ó el Tribunal de Apelaciones con 
conjueces abogados, que serán sorteados pur el órden que establege el artícu- 
lo 644 del Código.de Procedimiento Civil. 

Art 7. Una Ley especial designará las instancias que debe haber en los jui- 
cios que se incien ante la Alta Corte de Justicia y el órden y forma de su 
procedimiento. 

Art. 8. Para el servicio de la Alta Corte de Justicia funcionará uno de 
los Secretarios de los Tribunales existentes, á su eleccion, con la dotacion 
por ahora, de empleados presupuestada. 

Art. 9.2 Los miembros de la Alta Corte de Justicia gnzaráa cada uno del suel- 
do que disfruten los Ministros Secretarios del Estado, y los del Tribunal de 
Apelaciones cada uno de ellos cien pesos menos del mismo sueldo. 

Art. 10. Comuníquese, publíquese, etc. 


Montevideo, Mayo 24 de 1880. 


José Candido Bustamante, Representante por el Salto. 


El señor Bustamante—Continúo, señor Presidente. 

La importancia del Proyecto que acabo de presentar, me parece que debe 
estar al alcance de todos los miembros de esta Cámara, y coo especialidad 
en una situacion como la presente, en que es incuestionable que la Adminis- 
tracion de Justicia reclama una reforma eficaz. 

Hace 50 años, señor Presidente, ó medio siglo, que se juró nuestra Cons- 
titucion, por la cual la soberanía del país delegó en los tres altos Poderes, el 
Legislador, el Ejecutivo y el Judicial, el mandato de la Administracion general 
del país. 

39 
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Desde entonces, señor Presidente, el Poder Judicial se encuentra revestido 
provisoriamente de las facultades que competen á uno de los mas altos Po- 
deres del Estado, sin tener eu sí las atribuciones que la Constitucion con- 
fiere á ese alto Poder; facultades, señor Presidente, que tan no han podido 
ejercer los Poderes públicos, que recientemente en la cuestion de almirantaz-- 
go de hace pocos dias, hemos llegado á palpar la dificultad notabilísima y la 
necesidad de integrar cuanto antes elalto Poder de la alta Administracion 
de Justicia. 


La causa, señor Presidente, que ha obstado hasta hoy para que nose ha- 
ya creado la alta Corte de Justicia, se fundaba principalmente en la ca- 
rencia de magistrados que reunieran las condiciones que la Ley establece 
para el caso. Esta causa ha desaparecido,—tanto porque existen efectivamente 
magistrados que tienen esas condiciones, cuanto porque á la Asamblea com- 
pete designar el número de los miembros que han de integrarla. 


Se presentan, señor Presidente, y se presentan, á parte del caso reciente que 
he traido á colacion, se presentan continuamente casos idénticos y de difícil 
solucion, que pondrian en embarazo la accion de los Poderes constituidos y “de- 
jarian á cada instante el vacío que recientemente hemos esperimentado, y que 
estuvimos á punto de esperimentar hace poco tiempo cuando se trató de la 
Bula para el reconocimiento del Obispo que ejerce lus funciones como Gefe de 
la Iglesia Onicotal, 


A ¡arte de estas consideraciones 'y de todas las razones que están confundi- 
das en la redaccion del Proyecto que he presentado; cuyo Proyecto tiene que 
pasar por el dictámen de la Comision de Legislacion, y, así mismo por la 
H. Cámara para que ella introduzca todas aquellas enmiendas y adiciones que 
crea más necesarias para perfeccionarlo; á parte de todo eso, señor Presidente, 
parece hasta irregular que cuando la Asamblea General se preocupa de llenar 
el cometido que en ella ha delegado el pueblo, de reformar su Constitucion, 
en este momento mismo todavía no hayamos cumplido lo preceptuado en el 
Código Fundamental; tal es, integrar los Poderes públicos en la forma y mo- 
do como está prescrito por nuestro propio Código. 

Estas consideraciones, pues, señor Presidente, y todas las que puedan 
ocurrir en el momento de la discusion, son las que me han inducido á presen- 
tar á la H. Cámara el Proyecto en cuestion; Proyecto, señor Presidente, que 
tengo la satisfaccion de decir que ha sido consultado con varios de sus miem- 
bros y enlos cuales ha encontrado la mas decidida acojidu. Creo, señor Pre- 
sidente, que realizado y elevado á Ley el Proyecto preseutado, haremos un 
gran bien al país, y una vez por todas, podremos decir que teudremos una 
Administracion de Justicia como las necesidades del pueblo y la propia digui- 
dad del Gobierno la reclaman. 


He dicho. 
(Apoyados). 


El señor Presidente—A la Comision de Legislacion. 


El señor Palacioz—Siendo de interés que la Cámara se espida en las renuncias 
de Representantes de que se ha dado cuenta, pediria 'á la Mesa sirviera invitarla 
para ello. ¡ 


(Apoyados). 


` 
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El señor Presidente—Habiendo sido apoyada la mocion del señor Diputado, va 
á resolver la Cámara. 

Si entrarán los dictámenes de la Comision de Peticiones sobre las renuncias de 
varios señores Representantes. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa). 

El señor Pedralbes—He pedido la palabra para obtener un dato que es nece- 
sario para la Comision de Legislacion. 

El P. E. sometió á la consideracion de la H. Cámara la transaccion verificada 
con los herederos de Garcia Zúñiga, sobre el edificio de la Universidad; pero no 
vino el espediente de reivindicacion, en el cual deben constar todos los títulos que 
justifiquen si los señores Garcia Zúñiga tiene ó nó dominio sobre el edificio que 
se trataba de reivindicar. La Comision, antes de dar su dictámen sobre este asun- 
to, pediria al señor Presidente tuviera á bien recabar esos antecedentes que he 
manifestado y que son indispensables para quela Comision se espida. 

El señor Presidente—¿Quiere indicar cuáles son los antecedentes? 

El señor Pedralbes—El espediente de reivindicacion, en el cual deben constar 
los títulos de propiedad. 


El señor Presidente— Asi se hará, señor Diputado. 
(Se lée lo siguiente): 


COMISION DE PETICIONES. 


H. Cámara de Representantes : 


El ciudadano don José J. Marfetan hace renuncia con carácter de indecli- 
nable del cargo de 3”. Suplente de Representante por el Departamento de So- 
riano. 


En vista de las razones espuestas, vuestra Comision crée que debe serle acep- 
tada. 


Habiendo agotado la lista de Suplentes por el referido Departamento, se hace 
necesario proceder á nuevas elecciones, para que tenga completa su representa- 
cion en el C. Legislativo. 


Por tales consideraciones, os aconseja sancioueis el siguiente: 
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Proyecto de Decreto 


Artículo 1.2 Acéptase la renuncia que del cargo de 3“. Suplente de Repre- 
ri por el Departamento de Soriano eleva el ciudadano don José J. Mar- 
etan. 

Art. 2.2 Ofíciese al P. E. para que imparta las órdenes necesarias á fin de 
que el referido Departamento sea convocado á elecciones de un Titular y tres 
Suplentes de Representantes, para el 3* domingo del próximo mes de Ju- 
nio. ; 


Montevideo, Mayo 24 de 1880. 


Pedro Irazusta—Norberto Betancur— 
Lus Palacios—Pablo J. Rochietti. 


En discusion general. 

Si no hay quien pida la palabra, se votará. 
Si el punto está suficientemente discutido. 
Los señores por la afirmativa, en pié. 
(Afirmativa). ` 

Si se pasa á la particular. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 
(Afirmativa). 

(Se lée el articulo 1.°). 

En discusion. Ln 

Si no hay quien pida la palabra, se votará. 
Si se aprueba el artículo que acaba de leerse. 
Los señores por la afirmativa, en pié. 
(Afirmativa). 

(Se lée el artículo 2.°). 

En discusion. 

Si no hay quien pida la palabra, se votará. 
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Si se aprueba el artículo que acaba de leerse. 
Los señores por la afirmativa, en pié. 
(Afirmativa). 


(Se lée lo siguiente): 


CoMISION DE PETICIONES. 
H. Cámara de Representantes : 


Tomada en consideracion la renuncia que os eleva el ciudadano don Mauricio 
Castagnet del cargo de 2.* Suplente de Representante por el Departamento del 
Salto; vuestra Comision crée, que en vista del carácter de indeclinable que ella 
reviste, debe serle aceptada por la H. Cámara. l 

Habiéndose agotado la lista de Suplentes, se hace necesario practicar nuevas 
elecciones. 

En este concepto, propone á vuestra consideracion el siguiente: 


Proyecto de Decreto 


Artículo 1.° Acéptase la renuncia elevada por el ciudadano don Mauricio Cas- 
tagnet, del cargo de 2.° Suplente de Representante por el Departamento del 
Salto. 

Art. 2.° Oficiese al P. E. para que imparta las órdenes necesarias, á fin de 
que el referido Departamento sea convocado á elecciones de un Titular y dos 
Suplentes, para el tercer Domingo del próximo mes de Junio. 


Montevideo, Mayo 24 de 1880. 


Pedro Irazusta— Norberto Betancur — Pa- 
blo J. Rochietti—Luis Palacios. 
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En discusion general. 

Si no hay quien pida la palabra, se votará. 
Si se dá el punto por discutido. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 
(Afirmativa). 

Si se ha de pasar á la particular. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 
(Afirmativa). 

(Se lée el artículo 1.*). 

En discusion. 

Si no hay quien pida la palabra, se votará. 
Si se aprueba el artículo que acaba de leerse. 
Los señores por la afirmativa, en pié. 
(Afrmativa). 

(Se lée el artículo 2.9). 

En discusion. | 

Si no hay quien pida la palabra, se votará. 
Si se aprueba el artículo que acaba de leerse. 
Los señores por la afirmativa, en pié. 
(Afirmativa). 

Queda sancionado. 

(Se lée lo siguiente): 


a 


COMISION DE PETICIONES. 


H. Cámara de Representantes: 


Teniendo el carácter de indeclinable la renuncia elevada por el ciudadano don 
Federico Costa, del cargo de Suplente de Representante por el Departamento de 
Montevideo, vuestra Comision crée que debe serle aceptada, ordenándose la convo- 
cacion del Suplente respectivo, y al efecto os propone el siguiente: 


Proyecio de Decreto 


Artículo 1.2 Acéptase la renuncia elevada por el ciudadano don Federico Cos- 
ta, del cargo de “Suplente de Representante por el Departamento de Monte- 
video. 


A A A A A A A A y EÉ_ c— 2 A A A O CA E E E Ls, 
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Art. 2.” Ofíciese al P. E. para que convoque al Suplente que le sigue, quelo 
es el ciudadanino don Antonio Suarez. 


Montevideo, Mayo 24 de 1880. 


Pedro Irazusta— Norberto Betancur — Luis 
Palacios—Pablo J. Rochietti. 


En discusion general. 

Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

Si se dá el punto por suficientemente discutido. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa). 

Si se ha de pasar á la particular. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa). 

(Se lée el articulo 1.%). 

En discusion. 

Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

Si se aprueba el artículo que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa). 

(Se lie el articulo 2.*). 

En discasion. 

Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

Si se aprueba el artículo que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa). 

Queda sancionado, 

Contiaúa la discusion sobre el artículo 8.” del Proyecto de colonizacion, pre~ 
sentado por la Comision de Fomento. 

* Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

El señor Honoré—Al tomar la palabra en esta sesion para defender el arti- 
culo 8.2 y aquellas modificaciones que, sin dejar á un lado el objeto que se pro- 
puso la Comision de Fomento al redactarlo en la forma primitiva, venian á me- 
jorarlo, ha sido sobre todó en vista de los últimos discursos que se han)pronu9- 
ciado en esta H. Cámara en la última sesion. 
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Han. sido de naturaleza tan grave las objeciones que se han hecho al artículo, 
que algunos miembros de esta H. Cámara habrán podido dudar de la bondad y 
eficacia del artículo propuesto. | 

sEl artículo 8. (y es bueno observarlo), solo se refiere á las chacras y solares 
abandonados de hecho por los pobladores de los ejidos de campaña, y en que es- 
tén destruidas las mejoras que dieron mérito á su escrituracion. 

Se trata, pues, de una propiedad especialísima; de una propiedad que no trae 
á su dueño beneficios ni resultados: no se trata de una propiedad productiva; no 
se trata, sobre todo, de una propiedad que llene los fines y los objetos á que 
han aspirado varias Leyes que han salido del C. Legislativo: se trata de tierras 
cuyos dueños no han cumplido y siguen no cumpliendo, con el destino espresa- 
mente indicado por su concesion especial. 


Se habló de despojo: se habló de legislacion; de Constitucion; se habló de dis- 
minucion de la propiedad rural, de disminucion de rentas; y concluyóse por ha- 
cerse cargos graves á la Comision y por indicar que el artículo solo podria dar 
lugar á especulaciones sobre tierras. En presencia de ataque de una naturaleza 
tan grave, es natural que la Comision de Fomento haga esfuerzos para dejar 
completamente borrado en la impresion de la Cámara, el efecto que ata ques de 
esta naturaleza hayan podido producir. 


Se habló de despojo. Es sabido que los ejidos de chacras han sido donados con- 
dicionalmente. E insisto sobre todo en el hecho de la donacion, porque no se 
trata aquí de tierras que hayan sido compradas por sus actuales dueños ó sus 
causantes, sinó de tierras regaladas por el Fisco á condiciones determinadas. 
Esas condiciones eran, en primer lugar, que se destinasen las tierras al cultivo, 
que se cultivasen durante un cierto número de años, que se edificase, que se 
plantasen árboles, que se cercára; y otras condiciones que no recuerdo. 


Hallándonos en presencia de tierras abandonadas de hecho por los poblado- 
res, es claro que nos encontramos en presencia de propiedades cuyos propieta- 
rios no han cumplido con las condiciones estipuladas ea las Leyes egpresas que 
han dado lugar á esas concesiones: nos eucontramos en presencia del Estado, 
que ha entregado esa tierra gratis mediaute ciertas concesiones, y eu presencia 
de propietarios que no han cumplido con las condiciones impuestas por la Ley. 
¿Qué hace el Estado en presencia de esta violacion de la Ley, de esta frustra- 
cion de las intenciones del C. Legislativo, al dedicar tierras á la agricultura y al 
fumento de ellas?.... El Estado, en presencia de ese abuso, ultrapasa, dá al 
dueño el valor actual de la tierra, de una tierra destinada á pastoreo, le dá el 
valor de tierra de pastoreo. De modo, que el Estado, por este artículo, viene á re- 
cuperar, pagando, una tierra que ha regalado, que ha dado á los iudivíduos que 
han solicitado la posesion de la propiedad de dichas chacras. 


Si se tratase de solares, nos encontramos en idénticas condiciones. Se donaron 
esos solares bajo condicion de ser poblados y cercados. Nos encontramos en pre- 
sencia de estos mismos solares abandonadus, con mejoras destruidas ó nunca 
habidas: es claro que nos encontramos otra vez en presencia de un abuso, de una 
falta de cumplimiento á una Ley espresa. El Estado, tambien en este caso, 
hace la espropiacion del solar. y 
* En ningun caso hay aquí despojo, puesto que la paga al precio que podria te- 
ner esa tierra; es decir,—al precio de tierra de huerta; es decir, —de tierra sin 
mejora de ninguna clase. De modo que no hay tal abuso, uo hay tal violacion 
de la propiedad: se devuelve la tierra á su primitivo uso, á lo mistno á que 
habia sido destinada por Ley espresa; y hace uso para ello de la espropiacion, 
como en muchísimos otros casos. l 
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Y es preciso no olvidar que la espropiacion está establecida en nuestros Códi- 
gos: que hay capítulos espresos en ellos que reglamentan ese modo de cambiar 
de dominio la propiedad. 


Pero tambien es cierto que tratándose del Estado, siempre hay una tenden- 
cia malísima:—es la de ser muy poco generoso cuando se trata de la colectivi- 
dad; y al contrario, serlo mucho, cuando se trata de intereses particulares. Si se 
puede hacer alusion á lo que se llama la balanza de la justicia, puede decir3e que 
cuando se trata de cosas del Estado, la balanza tiene para él un brazo muy 
largo y siempre sale el Estado con gravísima desventaja en todos los asuntos 
que á él pueden interesar. 


Por una parte.se encuentra muy legítimo que un propietario de una tierra desti- 
nada al cultivo, la deje completamente abandonada, no siembre ningun producto 
y no pague, por consiguiente, el aumento de contribucion á que podria dar lugar 
la mejora de ella; y por otra parte, se le priva al Estado de devolverla al des- 
tino á que fué destiuada en su orígen. 


Se citó el articulo 144 de la Constitucion, y se dijo que el aceptar el artículo 
8. daria lugar á una violacion de este artículo. 


El artículo 144 dice: -El derecho de propiedad es sagrado é inviolable; á 
nadie podrá privarse de ella sinó conforme á la Ley.» Luego, hay una restric- 
cion; y esa restriccion es justamente la que previó los casos de la espropia- 
cion. 


Efectivamente;—en la continuacion del artículo leido, se dice—(/¿e): «En el 
caso de necesitar la Nacion la propiedad particular de algun indivíduo para des- 
tinarla á usos públicos; recibirá éste del Tesoro Nacional uva justa compensa- 
cion.» Luego, es esa justa compensacion, de lo que debe tratarse: dada esa justa 
compensacion, hecha la Ley de tal modo que en todos los casos ella exista para 
„el propietario espropiado, es claro y evidente que no está violado el artícalo de la 
Constitucion. Luego; esa misma objecion cae y no resiste á un anúlisis un poco 
conciebzudo. 


Se dice tambien que la aprobacion del artículo 8.” podria dar lugar á una gran 
disminucion en el valor de las chacras y delos terrenos de los ejidos. No sé real- 
mente qué peso podria tener este argumento. Siempre habia creido qne una 
chacra cultivada tiene mayor valor que una chacra completamente abandonada; 
aue un solar poblado, en que existieran mejoras, cerco y edificio, tambien tiene 
mayor valor qne aquel que no se entuentra en esas condiciones. Me parece ésto 
tau evidente, que no entraré en mayor argumentación para demostrar que los que 
hacen este argumento, hacen un argumento deficiente completamente para produ- 
cir conviccion contraria á la mia y á la de la Comision de Fomento. 


Al contrario: con la agricultura en las chacras abandonadas, aumentará forzo- 
samente la riqueza pública; porque los productos de la agricultura tambien cons- 
tituyen riqueza: con la construccion de edificios en los solares, tambien aumen- 
ta la riqueza pública, porque los edificios constituyen un aumento para la 
renta. 

Y se habló tambien de disminucion de rentas. Los argumeutos sobre los cua- 
les insistí para demostrar que habrá más bien aumento de valor que no disminu- 
cion, 80n suficientes para-demostrar tambien que habrá aumeuto de reuta en la 
Contribucion Directa. 


Se ha dicho que el artículo 8.” podrá dar lugar á especulaciones. Creo que al 
contrario, la no aprobacion del artículo 8.' daria lugar á especulaciones. Y lo voy 
á demostrar. 
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Supóngase que se dejasen las chacras de los diversos ejidos en el estado en que 
se encuentran actualmente, es decir,—en el estado de tierras de pastoreo. (Y voy 
á poner el caso de que el Estado tenga intencion de crear una colonia ó de au- 
mentar el núcleo de agricultores en aquellas regiones). Hallándose en presencia de 
aquellos despoblados, y Siguiendo las indicaciones hechas, y admitiéndose que las 
espropiaciones son un despojo, aquel despoblado quedará en el estado actual, y el 
Estado tendrá forzosamente que comprar campos para la agricultura más allá de 
aquella zona de chacras de pastoreo. 


Sucederá luego, que más allá del ejido se formarán colonias, y el resultado di- 
recto de este hecho será, que trasformándose aquel paraje en un distrito agri- 
cola, aumentará forzosamente el valor de aquellas tierras de pastoreo; y resul- 
tará así, que la colonia que se encuentre, por ejemplo, á gran distancia del pue- 
blo, habrá contribuido con su trabajo á aumentar la riqueza de algunos zánganos 
que no han sacado producto alguno de su tierra y que no hau contribuido en nada 
á ese aumento que les vendrá así de un modo completamente artificial. Y debo 
decir, que conozco muchísimos propietarios de chacras de los ejidos, que no espe- 
ran otra cosa para deshacerse de su propiedad. 


Es claro que hacer una Ley, ó dejar, por ejemplo, la propiedad de los ejidos en 
una situacion que permita este abuso, me parece que no es el ideal á que debe- 
mos aspirar. Debemos aspirar á que el trabajador, á que el cultivador, sea el 
único que disfrute los frutos de su labor, y que tenga en el aumento del valor de 
su propiedad, la legítima recompensa de sus desvelos y de su laboriosidad. 


El dia que los estancierus, ó más bien, que los chacareros de los ejidos desti- 
nen nuevamente esas tierras al cultivo, ¿qué sucederá?.... sucederá que aquellos 
que las compren en un porvenir más ó ménos lejano, hallándose más próximos ú 
la ciudad, se encontrarán en condiciones mucho mejores que las de los pobladores 
que se hallen fuera del ejido, y que despues de haber contribuido y poblado fue- 
ra del ejido, al aumento de valor de esas chacras, este aumento de valor y su po- 
blacion sucesiva coo nueves agricultores, dará lugar forzosamente al menos valor 
de aquellas chacras que estén á mayor distancia del mercado. 


De modo que este mismo aumento será más tarde una causa de ruina, ó á lo 
ménos de pérdida, sinó de ruina para los verdaderos colonos, para aquellos que no 
hayan hecho de la propiedad de la tierra un motivo de especulacion, pero sí un 
motivo de trabajo reproductivo. 

De modo que el argumento tambien en este caso es un argumento completa- 
mente falso; y si hay más bien posibilidad de especulacion sin aumento de rique- 
za pública, en el statu quo,—no lo habria tanto con la aprobacion del arti- 
culo 8... 


Un argumento que poco se emplea en el Parlamento, regularmente, es el argu- 
mento por el absurdo; pero, sin embargo, de tiempo en tiempo es bueno emplear- 
lo para dar el valor merecido á los argumentos contrarios. Si todo el mundo pug- 
nára, por ejemplo, para que las chacras de los ejidos quedasen en el estado ac- 
tual, es decir, destinadas al pastoreo; si todos los propietarios siguiesen, por ejem- 
plo, esta costumbre, llegarian esos ejidos á un estado de pobreza espantosa, los 
pueblos quedarian completamente despoblados y no aumentaria su importancia ni 
en centenares de años. Mientras que si hiciésemos efectivas las intenciones del 
artículo 8.°, se llenarian los ejidos de chacras perfectamente cultivadas, y nues- 
tros pueblos se trasformarian eu centros de riqueza, y aumentarian forzosamente. 
De modo, que entre las dos tendencias, —entre la tendencia del artículo 8.2 y la 
tendencia conservadora y prudente que indica mi colexa el señor Diputado por 
Montevideo, creo que hay un abismo, y que la mejor de las dos es la que indujo 
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á redactar el artículo 8.° y á apoyarlo en esta H. Cámara. Dado el estado de los 
pueblos de campaña; dado el estado de molicie en que yace la poblacion de ella, 
el poco adelanto que tienen los alrededores de esos centros de poblacion, creo que 
es necesario tornar una medida enérgica. Y no pueden compararse mejor los pue- 
blos del interior que á los pueblos de Marruecos y á los pueblos de Túnes y de Tripoli; 
pueblos en que se trabaja muy poco y en que se pierde muchísimo tiempo. Y desea- 
ria, por ejemplo, que esos hábitos cambiasen, y que en vez de parecernos á Jos mo- 
ros, nos pareciésemos mas bien á esa poblycion de laboriosn3 suizos que vive en 
un estado de labor contínua y aumentanlo continúamente la riqueza. Desearía 
que cambiasen los hábitos de las poblaciones de esos pueblos del interior,—los 
hábitos de ocio que tienen; y que en vez de pueblos desiertos, que en vez de unos 
ejidos sin árboles y sin aspecto de prosperidad, mejorase un poquito el aspecto 
general de la campaña y tomase mayor incremento la riqueza pública y fuese 
mayor el bienestar de sus hubitantes;—que rompiésemos de una vez con ese 
pasado de rutina y de ocio, de falta de energía y de falta de laborivsidad.... 


Fl señor Irazusta—¿Centralizando las rentas aquí en la Capital?.... 

El señor Idiarte Borda —Apoyado. 

El señor FHonoré—Estoy tocando en este momento un panto que me ha inte- 
resado mucho; y creo que cou una série de Leyes como la que propone lu Comision 
de Fomento; Leyes hechas para favorecer la campaña y aumentar su prosperidad, 
llegaremos entonces al objeto que todos y que yo por mi parte deseo mucho. 


Luego, no veo mas que veutajas en la aprobacion del artículo 8. Como he di- 
cho lo creo tan bien, que votaré por.el artículo antiguo; sin embargo de que si 
fuese desechado, votaré por el artículo con la enmienda que propuso mi colega de 
la Comision de Fomento;.... ó mas bien con la modificacion hecha por la Co- 
mision de Fomento, que consiste en eliminar del artículo todo lo que se refiere 
á los solares y todo lo que tiende á fijar el precio de indemnizacion. 


He dicho. 


(El señor Pedralbes pide la palabra). 


El señor Presidente—La tendrá despues del cuarto intermedio, á que pasa la 
Cámara para dar descanso á los Taquigrafos. 


(Se pasa á cuarto intermedio, y vueltos á Sala,....) 
Continúa la sesion. 


Tiene la palabra el señor Diputado por Montevideo. 


El señor Pedralbes —Señor Presidente: no pensaba decir ni una palabra mas 
en la presente sesion sobre el punto que ya se habia discutido, y en la que se 
reproducen en su mayor parte las mismas observaciones hechas anteriormente; 
pero en el dia que siguió á la última discusion tuve un dato, que en lo forense 
llamaríamos superviniente y que no puedo menos de someter á la consideracion 
de la H. Cámara. R ` 

El P. E., en 20 de Mayo, declaró en un Decreto, porel artículo 1.°. .. Pediría la 
vénia á la H. Cámara para indicar las mismas palabras. 

(Lée): «Que se suspenda la consideracion de toda solicitud de pago sobre indem- 
nizacion por espropiaciones de terrenos hasta que la H. Asamblea General provea 
de los fondos indispensables para que seau atendidos.» 


` 


piacion cuando no hay fondos con que verificarla?.... Cuauto mayor seua la es- 
tension de las espropiaciones, más se peca ó se cae en lo imposible. 
Veamos ahora de qué modo se podria proveer de fondos. 
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se acudirá?....¿alaumento del impuesto?.... creo que no esla ocasion oportuna, 
porque los impuestos vienen reduciéndose desde hace tiempo;—no por la cir- 
cunstancia de que sobren las rentas, porque siempre ha habido déficit: la causa 
de esa disminucion ha sido la de atender á la situacion precaria en que se en- 
cuentra el país y ayudarlo á levantarse por medio de la disminucion de los 
gastos. 


La caúsa de esa disminucion era tambien borrar hasta cierto punto las conse- 
cuencias de la terrible crísis por que ha pasado, no solamente el país, sinó hasta 
ciertas naciones. ¿Será de tanta importancia la espropiacion de chacras y de sola- 
res, para que se olviden esas circunstancias que se han tenido presentes á unani- 
midad, y para que se eleven los impuestos con el objeto de que el Estado se 
haga propietario, á título oneroso, de solares y chacras? Creo que eso no es bas- 
tante, ni puede autorizar en manera alguna la espropiacion: porque no es un he- 
cho de utilidad pública, ni habria la posibilidad de aumentar las contribuciones 
da para que el Estado tuviera doble, triple ó cuádruple número de so- 
ares. 


No habiendo fondos con que poder realizar la espropiacion, se verifica lo si- 
guiente.—La H. Cámara y hasta la H. Asambea General, decretan la espropia- 
cion: ésto equivale á decir —que ocurra al P. E. para obtener el propietario el 
precio de su terreno. El P. E. ha declarado: no tengo con qué pagar. Vuelve el 
propietario á la Asamblea; auméntanse los impuestos; vuélvese 4 gravar al pro- 
pietario, que no recibe, que no tiene productos, para que el Estado tenga mas 
terreno. Y todos dirán, (los contribuyentes): —este aumento de contribucion es 
injustificado. ` 

El propietario se verá en la situacion de no poder, ni recibir el precio de lo que 
sele vaá espropiar, ni de poderlo vender á quien tenga dinero disponible efec- 
tivamente para comprar lo que el Estado puede comprar por cualquier precio 
no se sabe cuándo. Todo el que tenga dinero dispouible, lo destinará á comprar 
las propiedades que se puedan vender por lo que crea justo y conveniente. Así es 
que el particular que tenga solaresó chacras en esta situacion, no podrá vender- 
10s á ningun otro, ni recibir del Estado la indemnizacion. Esta es la situacion en 
que se dejaria á los propietarios y poseedores de chacras ó solares. 


Se ha hecho referencia á que respecto al Estado se medía en ocasiones con 
una balanza de un brazo muy largo para los particulares y muy corto para el 
Estado.... 

El señor Honoré—Muy largo para el Estado. 

El señor Pedralbes —Ahora voy á aplicar ésto al caso presente. 

Creo que estamos conformes en el fondo—en que deben retrovertir al Estado 
todos aquellos solares ó chacras en que uo se hayan cumplido las condiciones. 

sto se puede obtener sin entregar absolutamente ningun precio. Pero si se dice: 
páguese á los mismos que han abandonado sus tierras, que no hau cumplido sus 
condiciones, entonces se aplica el brazo largo para el Estado. Regaló al priacipio 
y paga ahora la propiedad: ahí está el brazo largo para el Estado... 


(Un apoyado). 


.... Y á ésto justamente se dirijia una observacion ;—para que el brazo fuese 
tan largo respecto del Estado como de los particulares. 


== 


O han cumplido, ó no han cumplido las condiciones. Si han cumplido, es la 
propiedad de los particulares; no se les pueden poner ahora condiciones que pa- 
sen de los cuatro años, que fueron los únicos en que se les exigió cumplir aquellas 
condiciones. Y si no hubieran cumplido, ¿por qué se les ha de volver á pagar lo 
que no es suyo?.... ¿por qué se ha de gravar á los contribuyentes?.... En 
manera alguna. 

A ésto se dirije el artículo sustitutivo.... 


El señor Pedralbes —Si, señor. 


El señor Honoré—Al principio me parece que el señor Diputado dijo que habia 
despojo; y ahora, segun parece, no habria bastante despajo. .... 

El señor Pedralbes—No, señor: mi idea en cuanto al despojo, la he dejado 
bien esplicada. Si se confunden las ideas, viene la oscuridad y no se alcanza á un 
resultado. 

Estamos únicamente en el caso de no volver á pagar lo que no es del particu- ` 
lar.... (no se le oye).... 

De paso diré que hay despojo para el Estado en todo el precio que daria 
al que no es dueño. 

Si, pues, un particular no ha cumplido las condicivnes, es muy natural que la 
Junta, representando el interés de la Municipalidad y el interés general, los llame 
por edictos y los cite particularmente, como hace por ejemplo, la Comision 
de Salubridad. ¿Hay quién pueda eludir las disposiciones de la Comision de 
Salubridad?.... nadie. Intima que dentro de tantos dias se presenten; y si no 
se presentan, procede en el acto á tomar las medidas que son la consecuen- 
cia de haberse desobedecido su intimacion. Y del mismo modo la Junta E. 
Administrativa, provista de la autorizacion que no habia tenido hasta ahora, 
procede á llamar por edictos para que no aleguen iguoorancia, y á citar parti- 
cularmente por medio de los Escribanos ó de los que hagan las veces, pro- 
cede á citar á todos y á cada uno de los poseedores y examina inmediatamente 
si tienen sólo título de posesion ó si tienen título de propiedad,— y va 
formando el registro. 

Trataré de indicar el modo, lo más breve posible. 

Si se encuentra alguno que tenga título de propiedad.... que serán muy 
pocos, porque los más se han contentado con el titulo de posesion ó con la es- 
crituracion: á aquellos se les debe respetar como á todos los otros propieta- 
rios; y muy particularmente cuando en época reciente casi todos los solares han 
sido comprados; porque siempre á lo ménos daban 20 3 en el momento de es- 


Estado: —que lo haya abandonado ó que no lo haya abandonado, siempre que 
no haya lleaado estrictamente todas las condiciones, (condiciones que se pre- 
sentarán como prueba contraproducente), del título de dacion por el cual se 
le donó como posesion, ha perdido todos sus derechos. 

El otro dia apelé al testimonio de varios colegas de la H. Cámara que 
han pertenecido á las Juntas E. Administrativas; y cousta perfectamente, 
que cuando se entrega un solar óuna chacra á cualquiera que la pids, se 
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insertan en ese mismo documento todas las condiciones que ha de llenar. Pues 
si no presenta ese documento, no tiene título,—ni de posesion, ni de propiedad. Y 
si lo presenta, se justifica que tenia tales condiciones que llenar y que' no 
las ha llenado, y entonces es el medio eficaz de que la Junta vuelva á incor- 
porarse con tndos aquellos solares y chacras, sin entregar ni un solo centésimo; 
con solo compensar al que haga la citacion, las diligencias que haya he- 
cho. 


No he hecho inculpacion ninguna á la Comision de Fomento: muy lejos de eso. 
En el momento de hacer las observaciones, atendiendo las cosas y respetando las 
buenas intenciones, dije —que á la Comision de Fomento corresponde (hasta su 
nombre tenia en vista), un segu ido objeto: no solamente el de la colonigacion, 
sinó el de fomentar y estimular la agricultura, por medio de ese exámen de si los 
poseedores habian cumplido ó no las condiciones. Esto no es hacer cargos; al 
contrario: es reconocer la buena intencion. Pero con la mejor intencion, puede 
hacerse algo que sea contrario á la realizacion del objeto. 


En este sentido es que he indicado que no debia absolutamente invertirse esta 
cantidad en compras de terrenos;—que el Proyecto en sus primitivos límites es- 
taba muy bien, es decir, —procurando establecer la colonizacion en terrenos de 
propiedad del Estado;—que si se habló de la espropiacion entonces, fué para ga- 
rantir á los colonos de toda eventualidad que viniese á refluir en perjuicio de ellos; 
pero no con el objeto de comprar los terrenos en que habian de poblarse; y que 
los fondos que se pudieran obtener como residuo de las rentas, ó bien por el me- 
dio que habia propuesto el señor Diputado por el Salto, si fuese admitido, ú otro 
semejante, se destinasen esclusivamente á los alimentos, á las semillas y á los 
instrumentos de la agricultura. Todo aquel que emprenda objetos demasiado vas- 
tos y distrae los foudos necesarios é indispensables en otras operaciones prévias, 
sin necesidad, lejos de tender á la realizacion de la mejora, es su mas decidido 
contrario, porque la hace irrealizable. Luego; lo que viene á obtenerse, es desa- 
creditar el bueu objeto que se habia tenido en vista al proponerse la Ley de co- 
lonizacion. | 

He dicho, señor Presidente. 


El señor Honoré-—La argumentacion del señor Diputado preopinante, apesar 
de toda la apariencia de jasticia que puede tener, está fundada sobre varias premi- 
sas completamente equivocadas y erróneas. 

El primer argumento, es la ausencia de capital, la ausencia de fondos para pa- 
gar las indemnizaciones. 


Todos aquellos que han podido leer la presente Ley, habrán podido convencerse 
de que en uno de los últimos artículos se trata de poner á disposicion del Estado 


sumas importantes para los fines de esta Ley; sumas que alcanzan, en el Proyec- - 


to de Ley presentado por la Comision de Fomento, á la cantidad de doscientos mil 

pesos; cantidad que quizás será aumentada más aún con el Proyecto que presentó 

el señor Diputado por el Salto y que está á la consideracion de la H. Cá- 
mara. 


De modo que lejos de hallarnos en presencia de un Estado sin recursos, ha- 
llará en la presente Ley el Estado el modo de cumplir perfectamente con sus 
compromisos y de pagar las espropiaciones necesarias para poder fomentar la co- 
lonizacion. 

Uno de los articulos aprobados tiende á que los gastos que se hagan para la 
colonizacion no sean gastos completamente improductivos: la mayor parte de 
esas cantidades que serán aplicadas puesta en práctica la presente Ley, la ma- 
yor parte de dichos capitales constituirán un fondo reproductivo, un fondo que 
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volverá en ua plazo más ó ménos largo, á las cajas de la Comision Central de 
Colonizacion. 

Efectivamente; no se rezalarán las tierras á los colonos, sinó que se les vende- 
rán á precio de costo—iucluyeudo los gastos generales, á plazos largos. De modo 
que los capitales gastados vuelven iusensiblemente á la caja. Despues de diez 
años de práctica, por ejemplo, se encontraria la Comision de Colonizacion en 
en presencia de un capital de dos millones de pesos, suma muy importante y 
con la cual puede fomentarse muchísimo Ja agricultura; y cantidad que seria 
bastante respetable para hacer muchísimas espropiaciones en el territorio de la 
República, pira llenar los fines de la presente Ley. 

De modo que esa argumentacion se halla fundada sobre premisas. erróneas; 
y es lo mas ficil verificar la prueba de que habrá previsivn en ese sentido, y 
no olvido. 


Tambien el argnmento de la balanza, argumento que el señor Diputado vuelve 
contra mí haciéndome acordar que podia haber empleado nna espada de dos filos; 
ese argumento de la balanza no es tampoco muy exacto. El señor Diputado 
se olvida de que el artículo 8. se aplica tan solo á las chacras y propiedades 
que estuviesen abandonadas. Las chacras de mera posesion, es claro que no en- 
tran en el cuadro de las indemnizaciones: las chacras de mera posesion vienen á 
quedar bajo la aplicacion del artículo 803 del Código Raral; artículo á que ha- 
cia alusion uno de los artículos auteriores aprobados ya por la H. Cámara. 


En el curso de la espropiacion se hace llamamiento á los propietarios: en ese 
estado la operacion, (operacion que se llama espropiaciou), en ese estado tienen 
que presentar los propietarios lus titulos que los acrediten comg propietarios; 
y en este caso se vé sl los propietarios han cumplido con las prescripciones de 
la Ley ó si-son meros poseedores; y yo creo que ninguna autoridad será bas- 
tante cándida, bastante buena, para ofrecerles una indemnizacion; y que al con- 
trario, reconociendo la autoridad que esas chacras son fiscales, como fiscales de- 
penderán ellas de la Municipalidad ó de la Junta Económico Administrativa, y 
entonces se podrán entregar ú los colonos en las condiciones que indica este 
Proyecto de Ley. Si, al contrario, resultase del exámen de los documentos, que 
fuesen chacras de propiedad, entonces se aplicaria el artículo que habla de la 
indemnizacion. De tnodo que no solo no veo que existan los inconvenientes alu- 
didos en contra del artículo, sinó que á más, adolece el artículo propuesto por el 
señor Diputado por Montevideo, de un defecto. 


Ya en uno de los artículos auteriores iudicamos el artículo 803 del Código 
Rural; y en vez de reemplazarlo por otro, lo hemos dejado intacto. Si el señor 
Diputado establece otro artículo que verse sobre lo mismo, y establece un proce- 
dimiento distiuto, se hallará la autoridad que terdrá que aplicar la presente Ley, 
entre dos artículos contradictorios y no sabrá con cuál de los dos quedarse. 

A mas; existe una Ley especial de 1567 que se ocupa de la misma materia: el 
2. Inciso del artículo 1.° se ocupa precisamente de las chacras qne dieron márgen 
al artículo 803 del Código Rural, y que sou tambien las misas que dieron már- 
gen á las observaciones y al artículo propuesto por el señor Diputudo por Mon- 
tevideo. 

Voy á permitirme leerlo con anuencia de la H. Cámara. 

(Lee): 

«Artículo 1.%, inciso 2.. Los compradores de terrenos pertenecientes á los 
ejidos de los pueblos del interior, que á la promulgacion del preseate Decreto 
no hubieran poblado los solares ò cultivado en su caso las tierras de labranza que 
les fueron concedidos en el término que se les adjudicaron, han perdido para sie - 
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pre su derecho á ellas y por ministerio de la Ley, vuelven al dominio de la Na- 
cion.» 

De modo que las tierras que se encontraban en 1867 en la condicion indicada, 
han retrocedido al dominio de la Nacion y son fiscales. 

Posteriormente á esta disposicion, y por el artículo 803 del Código Rural, se 
estableció un procedimiento que permitia á los poseedores de esas tierras fiscales 
recuperar los derechos á la propiedad perdida. 

De modo que veo en la aprobacion del artículo propuesto por el señor Diputa- 
do por Montevideo, el orígen de muchas confusiones. Pero en todo caso, si fuese 
apoyada esta indicacion ó esta idea por la H. Cámara, podia despues de la apro- 
bacion del artículo 8.” agregarse un artículo 9.°, por ejemplo, que llenase las 
ideas del señor Diputado Į por Montevideo, pero sin estar en contradiccion comple- 
ta con el articulo 803 del Código Rural. 


He dicho. 


El señor Pedralbes—Pido la palabra, solamente para rectificar. 

Señor Presidente: no hay contradiccion. El artículo 803 del Código Rural dice 
lo mismo que decia la Ley recopilada de Indias;—que el que no cumpliese las 
condiciones no adquiria la propiedad. Pero con eso no se daba un paso eficaz para 
saber quiénes han cumplido y quiénes nó. Y á ésto solo se limita el artículo, sin 
contradiccion ninguna. Cuando someto una idea,—si es aceptada, he cumplido mi 
deber: si no fuese aceptada, tambien lo habria cumplido. 

Con lo que dice el artículo 803 del Código Rural, no tiene ninguna seguridad 
el Presidente ni los miembros de la Municipalidad, para poder exijir del dueño 
del solar, que lo devnelva: se necesita un medio mas eficaz para conseguir lo que 
declaraba la Ley de Indias, que lo que dice el artículo 803 y la Ley á que se re- 
fiere el señor Diputado. 

Yo habia creido que con todas esas declaraciones no se sabia ni se puede saber 


quiénes son los que están en el caso de volver los solares y chacras. Mientras que * 


con la citacion delos poseedores, se constará uno por uno quienes son los que no 
han cumplido con las condiciones establecidas en las concesiones que se les hi- 
cieran. Así es que no hay contradiccion ninguna en el artículo propuesto con el 
artículo 803 del Código Rural, ni con la misma Ley de Indias, ni con la disposi- 
cion á que se refiere “la Coleccion de Leyes y Decretos: no es sinó emplear un 
medio más eficaz para la consecusion del objeto que se persigue. 

He dicho; y no tomaré mas la palabra. 

El señor Presidente—Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

Si está el punto suficientemente discutido. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 


(Afirmativa). 
Se va á votar en primer luger el artículo de la Comision de Fomento. 
(Se lée). A 


Si se aprueba el articulo que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié, 

(Negativa). ” 

Ahora se va á leer el artículo sustitutivo pregeutado por el miembro de la Co- 
mision de Fomento. 

(Se lée). 


Si se aprueba el artículo que acaba de leerse. 
Los señores por la afirmativa, en pié. 
(Negativa). 
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Se va á votar el artículo preseutado por el señor Diputado por Montevideo. 
Léase. 


(Se lée el propuesto por el señor Pedralbes). 
Si se aprueba el articulo que acaba de leerse. 


Los señores por la afirmativa, en pié. 
(Ajirmativa). 


(Se lée el articulo 9.*). 

En discusion. 

Si no hay quien pida la palabra, se votará. 
Si se dá el punto por discutido. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 
(Afirmativa). 

(Se vuelve á leer). 
Si se aprueba el artículo que acaba de leerse. 
Los señores por la afirmativa, en pié. 
(Afñirmativa). 


(Se lée el articulo 10). 
En discusion. 


El señor Honoré— Será necesario modificar el artículo 10 en presencia del Pro- 
yecto de Ley presentado por el señor Diputado por el Salto,'que ha sido apoyado 
y que probablemente tendrá aceptacion en la I. Cámara; y habia hecho una 
nueva redaccion, que me voy á permitir dictar, porque ha sido aprobada por mis 
colegas de la Comision de Fomento. | 


(Dictar: «Para los fines generales de esta Lev, votará la Asamblea General los 
impuestos esclusivamente afectados á su mas inmediata realizacion.» 


(Se lie este articulo). 


El señor Presidente—¿Es presentado á nombre de la Comision de Fomen- 
Ut 


FEl señor Honoré—Sií, señor. 


(Apo ados). 


El señor Presidente—Está en discusion. 


El señor Ilonoré—Como supongo que la Comision de Hacienda se espedirá 
pronto en el Proyecto presentado por el señor Diputado por el Salto, creo que 
nadie podrá oponerse á la votacion de esta modificacion del artículo 10; y por 
consiguiente, no losistiré. 

El señor Bustamante —La Comision de Hacienda me hizo el honor de encar- 
garme de la redaccion del informe sobre el Proyecto de Ley presentado por 
varios señores miembros de la Cámara. Ella ha creido prudente y convenien- 
te á la vez, aplazar la discusion de ese Proyecto en tanto que el P. E. no 
mande la Ley de Patentes que debe regir en el año próximo: porque efecti- 
vamente, el aumento de un 50 °’, sobre la patente no puede hacerse de una 
manera absoluta, sinó relativa y proporcional, puesto que hay muchas paten- 
tes que serán susceptibles de aumento, otras que lo serán de disminucion y 
otras que habrá necesidad de sustentarlas como están estublecidas en la dis- 
posicion de 11 de Setiembre. Huy ciertos ramos, señor Presidente, efectiva- 
mente, que sostiene el buen sentido que hay necesidad de hacer disminucion 
eu ellos; y hay otros tambien que serán susceptibles de alteracion. 
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Por consiguiente; creo que la Comision de Hacienda ha pensado bien al 
aplazar el informar sobre este Proyecto en tanto que el P. E. no mandé la 
Ley ¡de Patentes para el año 1881. 


He dicho. 


El señor Presidente—¿La Comision de Fomento mantiene el artículo ea la 
forma en que lo redactó últimamente,— apesar de la declaracion del eeñor 
Diputado?.... 


El señor Bustamante —Lo que he manifestado es justamente en el sentido 
de adherir á la opinion del señor Diputado, porque creo que uo poue abso- 
lutamente traba ninguna al mejor espediente de la Cámara, 


El señor Honoré—No veo contradiccion ninguna. 
El señor Presidente—Se votará, si no hay quien pida la palabra. 


El señor Aguirre—Encuentro en el artículo sustitátivo propuesto por el señor 
Diputado por Montevideo á nombre de la Comision de Fomento, uba vaguedad, 
una incertidumbre que importa tanto como dejar en el aire toda esta Ley. 

Yo creo que de decirse—que se votarán impuestos especiales con destino á 
este objeto de la colonizacion, seria necesario que esos impuestos fuesen deter- , 
minados ya en la misma Ley de que trata; y de no ser así, vale mas dejar la 
redaccion como se encuentra, fijando solo el máximum de la cantidad que puede 
invertitee ó cuya inversion se autoriza; cantidad que puede ser el resultado de 
esós mismos impuestos que se esfú tratando por el momento' de crear, v que 
puede no ser támbien de ese origen, sinó de otro, desde que se considere que de 
las entradas de la Nacion debe erogarse preferentemente para este objeto por 
considerarlo reproductivo. 

Así, la redaccion primera, la determinacion de que el P. E. podrá disponer 
hasta de la suma de doscientos mil pesos, llena todo el objeto que pudiera pro- 
ponerse, y tanto más, cuanto que sabemos todos, que por los cálculos más ra- 
zonables, el mismo Proyecto del señor Diputado por el Salto talvez no alcanza- 
ría á esta suma, á lo ménos en el año. 

Siendo ésto así; es destruir todo 'el buen efecto de la Ley, dejarla al firral en 
el aire, y en la incertidumbre de si habrá ó no habrá colonizacion en el país; 
cosa que sucede con la sola modificacion propuesta por el señor Diputado por 
Montevideo. Y entre tanto, cónstale á la Cámara, como á todos los que se ocu- 
pan del movimiento Go ideas á este respecto, que hay personas bien colocadas 
en Europa y en países de poblacion escedente, que se fijan con interés en nues- 
tro país y desean propender á establecer una corriente de inmigracion en él. 
Siendo ésto así; es bueno no consignar en esta Ley nada que destruya el buen 
efecto moral: y el buen efecto moral se destruiria con el solo hecho de estable- 
cer toda una Ley y dejarla pendiente de un suceso futuro, como es la creacion 
de impuestos, pues en este caso no es ya una realidad loque se presenta, sinó 
una esperanza.... 


El señor Bustamante— Apoyado. 


El señor Aguirre—.... una esperanza para el porvenir; ésto ess! 8e 88n- 
cionase el artículo propuesto por el señor Diputado por Montevideo. 

Por esta razon, y muy principalmente por la esencialísima de que la disposi- 
cion del artículo 10 tal cual está redactado en el Repartido no es inconciliable 
con la sancion del Proyecto del señor Diputado por el Salto, ú otro que la Cáma- 
ra acoja con algunas modificaciones, creo que debe votarse el primitivo artículo 
10 proyectado, desechándose el sustitutivo. 

He dicho. 
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El señor Idiarte Borda—-Perticipando de las mismas opiniones del señor Di- 
putado que acaba de dejar la palabra, voy á dar mi voto por el artículo propuesto 
por la Comision de Fomento, y no por el sustitutivo, —porque lo creo más reali- 
zable y porque creo que con él se puede conseguir mejor el objeto que la misma 
Ley se ha propuesto. 


He dicho. 


El señor Bustamante —Las opiniones que manifesté anteriormente, fueron en el 
deseo de satisfacer la duda del señor Diputado por Montevideo. 

Efectivamente: despues de las esplicaciones y argumentos espuestos por el se- 
ñor Diputado por Canelones, me parece efectivameute mucho más prudente y 
conveniente para el mejor prestigio de la saucion de la Ley, el votar el artículo 
como se habia propuesto; y adheriré á esta opinion y votaré por el artículo epme 
lo ha propuesto la Comision de Fomento. 


He dicho. 


El señor Honoré—No veo el peligro que eucierra el artículo sustitutivo pre- 
sentado por la Comision de Fomento; y no veo tampoco que entre los dos artí- 
culos haya una contradic:ion tal, que pueda votar por uno de ellos teniendo, por 
consecuencia, que votar en contra del otro. Y pensando así, declaro que si fuese 
rechazado el 1.%, votaré por el 2." 

El señor Presidente—¿Ha concluido el señor Diputado?.... 

El señor Honori—Si, señor. 

El senor Presidente--Se va á votar. 

Si el punto está suficientemente discutido. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa). 

(Se vuelve á leer el articulo de la Comision). 

Si se aprueba el artículo que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa). 

La Cámara pasa á cuarto intermedio para arreglar ese pico de gas que hace 
demasiado ruido. 

(Así se efectua, 1, vueltos á Sala,. . . .) 

Continúa la sesion. 

(El señor Honoré pide la palabra). 

El señor Presidente—Continúa la sesion. 

Tiene la palabra el señor Diputado por Montevideo. 


Fi señor Ilonoré—Para realizar los fines de la Ley de colonizacion, seria nece- 
sario crear una opinion especial con su presupuesto de gastos. Para evitar el in- 
conveniente de crear un departameuto completamente iudependiente de los que 
ya existen, será útil anexar á la Oficina que se ocupa de la cuestion de coloui- 
zacion, la Oficina actualmente existente, que se vcupa de inmigracion y conocida 
por— Direccion General de Inmigracion. De este mudo podra adjuntarse á la nue- 
va Oticioa de colonización aquella importaute lteparticion con sus empleados ya 
presupuestos, aumentado el personal de un modo conveniente; y se evitarán de 
este modo los inconvenientes de crear Reparticiones diferentes. Repartiéndose los 
gastos generales sobre la colonizacion y sobre la inmigracion, se hará uua econo- 
mía real. 


Para este efecto propongo un artículo 10 que voy á dictar al señor Secre- 
tario. 
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(Dicta): aCréase una Oficina pública que se conocerá por Direccion General 
de Colonias, Inmigracion y Agricultura, á la cual quedará auexa la actual Ofici- 
na de Inmigracion.» 


(Apoados). 


El señor Presidente—Habiendo sido suficientemente apoyado, eutra en dis- 
cusion. 

" El señor Pedralbes—Señor Presidente: tengo casualmente en el mismo nú- 
mero del Siglo en que está el Decreto del P. E. á que hice referencia, otro, 
nombrando una Comision honoraria de inmigracion y agricultura. 

Es sensible que empecemos siempre gastando é invirtiendo lo que es preciso, 
como dije antes, para semillas, para la subsistencia de los colonos y para instru- 
mentos, en sueldos. 

Nos vamos á ocupar en reformar las disposiciones sobre Instruccion Pública, en 
que la Direccion solamente iuvertia al mes cantidades muy considerables; y no 
deberiamos incurrir en el mismo inconveniente. 

Parece que deberia ser mucho mejor esta Comision honoraria en que el P. E. 
ha consultado lo que debe ser, es decir,—que sean personas que por patriotismo 
se presten á desempeñar estos puestos; y ésto es renlmente disponer sobre uua 
base sumamente económica; y es más conveniente que no empezar nosotros mis- 
mos por destinar para sueldos de empleados lo que debe tener otra aplicacion 
mucho mas importante. 


(Apoyados). 


El señor Bustamante —Me pedido únicamente la palabra con el objeto de soli- 
citar que se dé lectura del artículo, porque no me he orientado bien. 


(Se léc el articulo propuesto). 


Yo he apoyado ese artículo, porque creo que no causa ninguna eroga- 
cion. 

El señor Honoré— Al contrario.... Pido la palabra. 

El señor Presidente—Tiene la pulubra el señor Diputado. 

El señor Honoré—El artículo propuesto tiende justamente á hacer una eco- 
nomía, 4 emplear, para los fines de la colomizacion, el personal yn existente 
en la Oficina de Inmigracion. Luego, en vez de ser uu aumento de gastos, y 
en vez de crear Oficinas nuevas con "sueldos crecidos, tiende, al contrario, $ cen- 
par eficazmente una Oficina ya existente. 

E! señor Bustamante—Apoyado. 

El señor Honoré—Por consiguiente; no hay aquí en este artículo nada que 
permita suponer ó hacer creer que pueda conducir á mayor erogación; al 
contrario: ocupando un mismo personal para dos fines distintos, se economi- 
za una cierta cantidad de los gastos generales, que indudablemente tendria 
que abonarse en caso de que se hicieran dos Direcciones distintas, — uuu de 
colonizacion y otra de inmigracion y agricultura. 

El señor Pedralbes—Ul P. E. ha nombrado esta Comision: ella es la que 
buscará los medios mas apropósito, incluso el de utilizar el personal de la 
Oficina de inmigracion; y debemos esperará la vez, que esta Comision nom- 
brada, entre los cuales veo que figura el mismo señor miembro loforiman- 
te.... 

“El señor Honoré¿—Si, señor. 
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El señor Pedralbes—.... uno de ellos, v el señor Diputado don Blas Vi- 
dal. Si algo se necesita, ella lo hará presente. 

De modo que debemos esperar, no anticiparnos, y esperar á que ln Comi- 
sion diga lo que sea necesario; val tiempo de sancionar el Presupuesto es 
cuando con la evidencia de lo que sea necesario y oyendo el dictámen de 
los que pueden conocer lo que se necesita, entonces trataremos de dotar 
ú esa Comision del servicio que se considere indispensable. Y eso será mejor 
que no crear asi, sin conocimiento de causa, para tener que revocar despues 
lo que hayamos dictado cuando se vea que no hay necesidad de ello; cosa 
que no seria sério ni huria favor a ln Cámura. 


Toda medida tomada con pieno couccimiento de causa y con el dictámen 
de la misma Comision nombrada porel P. E., será en vista de la necesidad. 


Mientras que ahora nos anticipamos ú los iuformes de las personas que se- 
rún competentes para estudiar las necesidades y l's medios de llenarlas. 


Así es que nor ahora no creería deber concurrir á crear una nueva Direccion: 
creo que será mas seguro el hacerls despues que la Comision nombrada por 
el P. E. se haya espedido; entonces huy tiempo de ¡acluirla en el Presupuesto 
General de Gastos. 


He dicho. 


El señor Ximenez— De perfecto ucuerda con las ideas manifestadas por el 
señor Diputado que deja la palabra, juzgo innecesario el artículo que propone 
el señor Diputado miembro informante de la Comision: porque creo que ésto 
está subszaundo con el artículo 11 de este Provecto que estamos discutiendo, 
que dice asi— (lie): «El P. E. reglamentará la presente Ley y dará cuenta 
oportunamente de lo que en su virtud ejecute.» Si él lo cousidera necesario el 
reglamentar la Ley, creará más empleados y dará cuenta, como está estable- 
cido en este artícalo. 


He dicho. 


El se” or Aquirre—Participando de las opiniones de los dos señores Diputa- 
dos per Montevideo que acaban de hablar, tengo, en corroboracion de sus mismas 
ideas, en cuanto que en el momento y por cierto tiempo todavía, no serán tuu- 
chas colonias que haya que dirijir; que de cousiguiente, seria un poco prematuro 
el establecimiento de una Direccion creada por la Ley, —que bien pudiera enten- 
derse que debino constituir empleos públicos, y por consiguieute, que podian dar 
lugar á una remuneracion en aquellus que las desempeñasen. 


Entiendo si, que llegará un momento en que será necesario—ó bien nombrar 
esa Direccion y que esa Direccion sea permuueute y remunerada, ó confiarla á 
alguna otra Reparticion; es decir, haciendo una refundicion razonable, y dándole 
otra organizacion ¡cualquier otra Oficina. Pero ésto es cosa de más adelante. 


Por ahora, el movimiento colonizador en los meses que restan del año, ha de 
ger leuto; seirá todo en trabajos preparatorios; pero para ésto no es iadispeu- 
sable crear va ln Direccion: será cuestion por el momento, entiendo, de que 
puedan las Juntas E. Administrativas, de acuerdo con los Gefes Políticos, ha- 
ceo algo en el sentido de colonias con los elementos existentes dentro del país; 
será cuestion de correspondencia y de sccion de los agentes en el exterior, en 
cuanto à preparar personal que se disponga á lomigrar al país, á venir aquí 4 
utilizar los beneficios de esta Ley de colonizacion. Pasado este tiempo, cuando 
los resultados de esos trabajos preparatorios vayau á percibirse y sea el mo- 
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mento de ponerlos en práctica, entonces, como lo ha observado el señor Dipu- 
tado Ximenez, el P. E. indicará lo que sea necesario, y se tendrá en cuenta 
precisamente lo que ha manifestado el señor Diputado Honoré; es decir, que 
hay una Oficina hoy poco útil, apesar del celo y buena, volunted del personal 
que está empleado en ella, que puede prestar servicios mucho más meritorios 
entrando ú servir en la Direccion de Colonizacion. Pero todo eso ya está dicho 

ue tendrá su oportunidad y que la Ley misma indica la posibilidad de que se 
practique á indicacion del P. Ejecutivo. 

Por tales razones, habiendo apoyado el artículo para que se discutiera—por- 
que la idea merece ser discutida y atendida; sin embargo, estoy de acuerdo en 
votar por su rechazo. 

He dicho, 


El señor l'residente—Se votará, 

Si está el punto suficientemente [discutido. 
Los señores por la afirmativa, en pié. 
(Afirmativa). 


(Se vuelve á leer el artículo propuesto). 

Si se aprueba el artículo que acaba de leerse. 
Los señores por la afirmativa, en pié. 
(Negativa). 

(Se léo el articulo 11 del Proyecto). 

En discusion. | 

Si no hay quien pida la palabra, se votará. 
Ri se aprueba el artículo que acaba de leerse. 
Los señores por la afirmativa, en pié. 
(Afirmativa). 

El 12 es de forma. 


El señor Pedralbez—Por indicacion de algun colega de la H. Cámara, deberé 
pedir la reconsideracion del artículo 9.”.... 


(Apoyados), | 


.... Se vé, y con bastante fundamento, que aunque la intencion es la mejor, 
podria abusarse, como á veces se abusa de lo más bueno. 

En efeoto: no seria dificil reunirse 20 familias y pedir que se les señalase un 
terreno para colonia en el medio de una estancia, —á veces con el objeto hasta 
de causar la extorsion, la ruina del propietario. ' 

Y este peligro, que seria realmente un ataque á la propiedad, y más temible 
aún que el que he indicado en el artículo 8. es bastante para que, tomándose 
en consideracion, se propusiera á la Comision que tuviera á bien redactarlo en 
uba forma que no diera lugar á esos peleros.... | 

El señor Bustamante—Me permito interrumpir al señor Diputado; pero es 
con el objeta de hacer mocion para que se prolongue la sesion hasta concluir el 
debate de este articulo... . 


(Apoy ados), 

.... para terminar esta noche la Ley. 

El señor Presidente—La Cámara resolverá. 

Si se ha de prolongar la sesion hasta terminar este asunto, 


Los señores por la afirmativa, en pié, 
(Afirmativa). 
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Habiendo sido apoyada la mocion del señor Diputado por Montevideo, va á ser 
votada por la Camara. 

re resuelve reconsiderar el artículo 9.” del Proyeoto de Ley que ha sida sancio- 
pado, 

. Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa). 

En discusion. 

El señor Fonoré— Cuando se trató de formular una Ley de colonias, se tuvo 
sobre todo en cuenta.... 

El señor Bustamante—(interrumpiendo)—¿Me permite un momento?.... 

El seor Honoré—S1, señor. 


El señor Bustamante—Como yo no he asistido á la sesion en que se discutió 
este artículo, desearia que se diera lectura de él, —del sancionado. 


(Sa lée el articulo 9° sancionado). 


El senor Presidente—Continúa con la palabra el señor Diputado por Montevi» 
deo. 

El señor Honor¿—Cuando se trató de formular una Ley de colonias, fué con la 
mente de transformar un país pastoril; es decir, atrazado, en un país agrícola; 
es decir: más adelantado, de mayor progreso en sus industrias y en su produo- 
cion. 

La Comision de Fomento trató de demostrar en su informe la necesidad dae 
aumentar la produccion agrícola del pats; y demostró que debian tender todos los 
esfuerzos de la autoridad; sobre todo los del C. Legislativo, ¿ transformar el 
país en un país agrícola. 

Es sabido de todos, que despues de algunos años de prosperidad muy grande 
en el Rio de la Plata, llegó ú aumentar la cantidad de dinero metálico disponible, 
tauto de este lado del Rio de la Plata como en la República Argentina, Efeoti- 
vamente: un hecho completamenta extraordinario, la guerra del Paraguay, habia 
traido cuantiosos capitales en metálico, en ambas Repúblicas del Plata: esos 
cuantiosos capitales dieron lugar á una prosperidad momentánea, ficticia; dieron 
lugar á especulaciones muy graudes, conocidas por Fomentos, y que dieron lugar 
despues á un cuadro de sentido coutrario, y en gran parte á la crísis actual que 
notamos y cuyas walas consecuencias esperimentamos todavia eu este momento 
mismo. , 

Para devolver á la República esa prosperidad; para devolver á las plazas co- 
merciales de la República la importancia que han tenido en un tiempo y que han 
podido sofiar pars el porvenir, no hay otro medio que el aumentar la produccion, 
estender el rádio comercial de dichas poblaciones y ciudades y aumentar el cuan- 
tum de produccion de vuestra campaña. 

Tambien otra circunstancia ha venido á influir en la elaboracion del Proyecto 
de Ley de colonias. Esta circunstaucia es de otro órden;—circunstancia motivada 
por el cercamicuto de los campos y pur el estado precario ea que se encuentran 
millares de habitantes de la República. Se trataba de hacer de la gente prole- 
taria de la campaña, propietarios; se trataba de darles uu medio de existencia y 
de evitar su constaute emigración al Brasil, á la Provincia de Entre-Rios y á 
las demás Provincias Argentiuas. Estes son las causas principales que motiva- 
ron la redaccion del Proyecto de Ley que está á la consideracion de la H, Cå- 
mara. 
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Votamos varios artículos de esta Ley; y sobre todo, votamos el artículo 1.* que 
autoriza al P. E. para fomentar la agricultura promoviendo empresas de coloni- 
zacion: votamos el artículo 2.*, que indica ciertas condiciones determinadas á que 
debe responder el establecimiento de las colovias,—la vecindad de los pueblos, 
la vecindad de las grandes vías de comunicacion, la vecindad de las vías fluviales. 
Pues, bien, señor: el mismo artículo tambien indica que debian elegirse tierras én 
buenas condiciones para la agricultura. 


Es claro que las tierras que puedan servir para las colonias creadas por la 
presente Ley, han de ser tierras buenas, hau de ser tierras que para el mismo es- 
tanciero han de reportar pingies beneficios, pero beneficios que no pueden conse- 
guirse por ellos en algunas ocasiones. Son justamente estas tierras las que podrán 
dar logar á colonias prósperas en el porvenir. 


Es sabido que en nuestra campaña hay muchísimos estancieros progresistas; 
pero duele decir que muchisimos de ellos son completamente rehácios al pro- 
greso y completamente enemigos de la agricultura y de todo pregreso en el sen- 
tido de la colonizacion en el interior: hay muchísimos estancieros (y no hablo 
de un grupo de estancieros), que considerau como una verdadera calamidad la 
vecindad de un grupo de agricultores. De modo que en muchos Departamentos 
tendrá el Superior Gobierno que luchar con esa creencia y esas opiniones de pro- 
pietarios y estancieros importantes, y no podrá conseguir que le vendan; y por 
eso es que debia prever la Comision de Fomento el caso de una resistencia de los 
grandes terratenientes. 


A mas de eso, se trata aquí de una cuestion que viene á rozarse con una cues- 
tion muy delicada. Nos encontramos con el hecho siguientc.—Los Departamentos 
al Norte del Rio Negro, están cayendo más y más en manos de grandes propieta- 
rios brasileros, que van comprando poco á poco todos los campos pequeños dis- 
ponibles, van formando propiedades inmensas, de las cuales se escluye completa- 
mente el elemento nacional: de modo que tenemos en este momento mismo una 
gran parte del Departamento de Tacuarembó poblado con estancieros que tienen 
hasta 20 suertes de estancias, en que no hay un núcleo de poblacion nacioval, (he 
estado en esos campos); y nos hallamos en presencia del desalojo probable y por 
sible de centenares de familias que le habrian dado al Estado el medio de colo- 
nizar aquellos Departamentos, sobre todo los fronterizos, donde hay un interés 
nacional en que quede en su tierra la poblacion nacional. A este objeto es que se 
redactó el artículo 8.”: no fué en vista ó con la mente de incomodar á tales y cua- 
les estancieros; no fué con esas vistas que redactaron el Proyecto sus au- 
tores. 


Pero nos encontramos en presencia de la meticulosidad de muchísimos miem- 
bros de esta Cámara, que ven siempre en esta pobre espropiacion un despojo. Lo 
digo apesar de la rectificacion que hizo mi colega el señor Diputado por Monte- 
video, doctor Pedralbes: él vé en la espropiacion uua enormidad; y yo sostengo, 
como Ingeniero, como hombre acostumbrado á esas cosas, que las mayores em- 
presas humanas se han hecho usando de ese derecho de espropiácion;- sostengo 
que no hay progreso posible sin espropiacion; y que si muchas veces la iniciati- 
va individual pudo producir muchísimos bienes, ea muchísimos casos tanibien, 
como en éste, la iniciativa del Estado (en el modo de ser retrúgrado las gen- 
tes), tambien puede producir grandes conveniencias. 

Es necesario convencernos de que muchis veces en presencia del interés egois- 
ta de algunos, puede existir el de la colectividad nacional, que es un interés mu- 
cho mayor y al cual debe atenderse de preferencia. 
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Ésta ha sido la mente y la opinion de la Comision cuando aprobó y redactó el 
artículo 9. y tambien el artículo 8.”, que responde al mismo fin. Pero si la 
H. Cámara persiste en veren estos deseos, deseos distintos de los que han podido exis- 
tir en la Comision de Fomento; si no vé en éste sinó un despojo, un atentado á 
la Constitucion; si no vé claramente los buenos resultados que puede traer,—es 
claro que en este caso volveremos entonces á las prácticas de siempre,— la campa- 
ña será una campaña pastoril, no seremos nunca un país agrícola, y nuestros ve- 
cinos nos aventajarán en todos los ramos, —incluso eu aquellos que podrian pros- 
perar en nuestro suelo privilegiado, 


Si la República Oriental tuviese disponible, como la República Argentina, un 
desierto como la Pampa ó el Charo, con buenas vías fluviales, eatonces no se 
tendria que recurrir al medio de la espropiacion. Pero como nos encontramos en 
presencia de muchísimos despoblados que estiin en manos de uu elemento extran- 
jero, creo que seriude muy buen resultado uva Ley como la habiamos estudiado 
y aconsejado. No seria la primera vez que se hubiera recurrido á una medida de 
esta clase, para obtener un cultivo provechoso, en algun pafs. Si hay una tierra 
en el mundo donde es respetado el derecho de propiedad y tambien los derechos 
individuales y donde hay un respeto religioso por la Ley, es indudablemente en 
Inglaterra: si hay un país que no es socialista, que es esclosivamente individua- 
lista, es ln Inglaterra, y son las colovias inglesas. Pues bien: voy á citar un 
ejemplo de que en uns colonia inglesa se ha recurrido á un medio parecido á éste 
que se indica en el Proyecto de la Comision de Fomento. En la colonia de Vic- 
toria, se encoutraba el Gobierno de Inglaterra eu presencia de un país distribui- 
do á un número reducido de estancieros: se habia formado tambien esa misma 
colouja inglesa con una poblacion minera; y es sabido que en dicha Provincia es 
en la que se encuentran los veneros mas ricos de la Australia: aquellos mineros 
ge encontraban con graudes dificultades para poder vivir en los desiertos áridos y 
montañosos donde podian encontrar el oro; necesitaban de productos agrícolas 
para su mantencion; los productos se tenian que traer de las colonias vecinas y 
hasta de Inglaterra. En vista de estas dificultades, se vió el Gobierno de la co- 
Jonia en la necesidad de aumentar forzosamente la produccion agricola en el país; 
¿y Á qué medio recurrió?.... recurrió á nu medio parecido al que se indica en 
esta Ley: el Gobierno de la colonia habia dado á los estancieros títulos de pose- 
sion; y los propietarios pagaban, en vez de lo que se Hama entre nosotros la Con- 
tribucion Directa, pagaban uva contribucion especial que era la contribucion que 
correspondia á dichas posesiones. Pues, bien: el Gobierno de la colonia, viendo 
que los estancieros se mostraban completamente rehscios y opuestos á la coloni- 
zacion de sus territorios yal aumento de la agricultura en la colonia; viendo su 
insistencia en espul«ar de sus campos á todos los brazos que consideraban como 
inútiles; viendo un territorio inmeuso, feraz y fértil ea mauos de pocos indivi- 
duos; y en la perspectiva de no ver aquel pais tan rico como debia verlo, se vió 
en la necesidad de recurrir á la espropiacion: empezó á espropiar las estancias y 
á darlas á los agricultores, que iban formando como islas en medio de las es- 
tancias. 

Es así que en los planos catastrales del Estado de Victoria, se encueutran 
señalados con un color los distritos de estaucia, y con otro color loa distritos de 
agricultura; y todos los años se vé el aumento de los distritos agrícolas ú es- 
peusas de los distritos pastoriles, gracias a la Ley sábia que indica que debe ha- 
ber una preferencia especial para lo que produce más, para la agricultura. 

Vése, pues, que no huy tal despojo; que la tendencia de esta artículo es una 
tendencia perfectamente admisible. 
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Y si vamos å ver los resultados y å pensar para el porvenir de la Repúbica 
lo que podemos nosotros ser, basta examinar las condiciones actuales de Victa- 
ria, de esa colonia Australiana: basta estadiar su situacion; y verán ustedes que 
esa colonia Australiana ahora mismo complete nuestro mercado en el Sur de 
Africa, donde tambien se conocen sus trigos á la par de los nuestros y ála par 
de los de la República Argentina. El aumento de riqueza que tienen dichas co- 
lonias, su aumento de poblacion, de poder y de prosperidad, demuestra que no 
han errado los legisladores de aquellas tierras, de aquellas colonias inglesas, cuan- 
do adoptaron una medida enérgica para transformar la industria ganadera é im- 
plantar en la tierra fértil la agricultura. 

Sentiria, pues, mucho que despues del rechazo del artículo 8.”, tambien se 
rechazase el artículo 9.°; porque entonces, en vez de hacer una Ley que pudiera 
dar resultados inmediatos, habríamos hecho una Ley platónica y que no daria 
resultado: seguirá el pueblo teuiendo casas, quintas y estancias; continuaremos 
en el estado de pueblo pastoril y no seremos una Nacion agrícola. 


He dicho. 


El señor Aguirre—Empieza, señor Presidente, por recordar, haciendo en ello 
la debida justicia, que el señor Diputado por Muntevideo que acaba de bablar, 
ha dicho cosas muy dignas de meditacion para la Cámara y ha necha una ma- 
nifestacion de propósitos patrióticos y perfectamente bien intencionados, como 
no podia ménos de esperarse de la Comision de que forma parte. 


En cuanto á mi, si he votado por la reconsideracion de este artículo 9.” y 
estoy dispuesto á contribuir á cierta modificacion en el texto de que fué sancio- 
nado, no estoy, sin embargo, en el pola opuesto con el señor Diputado Honoré: 
creo que es necesario tener en cuenta mucho de lo que ha espuesto, á la vez 
que ver de evitarse el peligro que, dadas nuestras condiciones locales y nues- 
tras habitudes sociales y litigiosas, podria resultar de la sancion del artículo tal 
cual se encuentra. 


* En efecto; es sabido que por causas que vienen de muy atrás y queno podrian 
ser estudiadas en el breve espacio que tenemos para dilucidar este asunto, y que 
tampoco seria de utilidad práctica el estudiarlas, nuestra propiedad territorial 
está envuelta en litigios interminables, á lo ménos una buena parte de ella; y 
esta desgracia hay que andar con mucho cuidado en no fomentarla, en no agra- 
varla; y bien pudiera ser que esta reunion artificial y aparente de 20 familias, 
en determinados casos podria servir para prolongar años y años esos litigios, 
que al oabo de mucho tiempo se concluyen y dejan, sin embargo, á los veucidos 
en disposicion de contipuar defendiendo sus caprichos. ` 


Así, opino que es necesaria una modificacion; que es necesario para casos 
como éste, para la normalidad de los casos, suprimir la espropiacion, estable- 
ciéndose que se procure el establecimiento de las colonias en tales casos en 
tierras públicas, si se encuentran;—en tierras de propiedad particular en defecto 
de las primeras, si pueden adquirirse ea buenas condiciones; y que la espropia- 
cion se deje solamente para el caso de una agrupacion mas uumerasa, como, por 
ejemplo, la de 100 familias; y en ese caso, con una disposicion concreta, con 
conocimiento pleno de las circunstancias; es decir, con conocimiento pleno de 
que es un propósito sério el de esas familias que aparecen en disposicion de ir 
á formar la colonia; y que tambien el punto elegido es de coadiciones preferen- 
tes á cualquier otro inmediato que hubiera podido encontrarse sin apelar á la 
espropiacion: porque á la verdad, no es en un solo punto determinado que en la 
normalidad de los casos podrá establecerse una colonia; y si se tocan dificulta- 
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des para adquirir las tierras en determinados parajes, talvez con facilidad se 
encuentre á dos, tres ó cinco leguas de aquel punto, sin necesidad de recurrir 
á hacer uso el Estado del derecho do esprociacion; institucion que en efecto es 
indispensable, sin la cual no hay vida colectiva, no hay vida social, pero á que 
solo debe apelarse eu los casos de necesidad verdadera. 


En la parte en sí no estoy acorde con el señor Diputado Honoré; es en el entu- 
siasmo que veo dominar en él por la trasformacion iumediata de nuestra vida in- 
dustrial, pnra que pasemos ya siu transicion de la industria pastoril á la indostria 
agrícola, Como he tenido ocasion de decirlo al principio de la discusion de esta 
Ley, la agricultura en muestro puís lucha con grandes inconvenientes; con el 
grande inconveniente de la falta de vias de comunicacion, que hace, por regla ge- 
neral, que los fletes de una distancia muy corta del interior del país sean mucho 
mas altos que los que se pagan por atravesar el Océano. Esta sola circunstancia, 
que encarece considerablemente los productos y los pone en condiciones muy des- 
ventajosas para luchar con los de otros países productores de los mismos artícu- 
los en los mercados de consumo, hace que tenga que irse con mucho tino en esta 
materia. 


La industria pastoril sufre mucho ménos con esos inconvenientes, porque sus 
frutos, valiéndome de la espresion del señor Sarmiento, frutos con patas, superan 
por sí mismos el inconveniente de la distancia, haciéndose con relativa baratura 
el trasporte desde la estancia donde se producen, por decirlo así, hasta el salade- 
ro donde se faenan. | 


Es una combinacion de las dos industrias lo que por el momento, segua mi 
modo de entender y segun los estudios que he visto practicados por personas que 
se dedican especialmente á la materia, lo que conviene al país. 

Por consiguiente: no siendo una necesidad de momento hacer millares de co- 
lonias, ni pudiendo ésto verificarse en el momenta, porque no tenemos ni gente á 
quien colocar en centenares de colonias, puede marcharse con un poco mas de 
cautela, con un poco mas de parsimonia á este respecto; y no alarmarse por las 
resistencias que en efecto se encontrarán: porque si se encuentra resistencia en un 
estanciero retrógrado, que crée que la vecindad de los agricultores es perjudicial, 
porque le espantan los ganados, se encontrará otro más razonable en las iome- 
diaciones, y el inconveniente estará superado sin haber recurrido á la espropia- 
cion. 

Creo, pues, que la solucion del punto que nos ocupa y que ez materia de este 
artículo 9.°, consiste en darle una nueva forma y en prever diferentes casos;—que 
de esa manera se habrán conciliado las opiniones de todos, se habrá atendido más 
el derecho de cada uno y se hubrá hecho obra mejor: sin deseonocer, como he di- 
cho antes haciendo justicia, todo el mérito del trabajo de la Comision de Fomento 
y el patriotismo que ha inspirado ese trabajo. 


Je dicho, 


El señor Presidente —La Cimara pasa å cuarto intermedio, 

(Asi se efectúa, y vueltos d Sala,....) 

Continúa la sesion. 

(Los señores Honoré y Pedralbes piden la palabra). 

El señor Pedralbes—Pediria la lectara del artículo relactato en cuarto inter- 
medio. 

El señor Iresidente—¿Del artículo del señor Diputado por Canelones?.... 
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Fl señor Pedralbes—-Si, señor. 


El señor Hoxoré—1Iba á decir que la Comision de Fomento habia redactado un 
artículo sustitutivo del artículo 9.°, de acuerdo con las ideas del señor Diputado 
Aguirre y de acuerdo con él mismo. 


El señor Presidente—Es el que estú en la Mesa. 
El señor Honoré—Pido que se dé lectura de él. 


(Se lée lo siguiente): - 


«Artículo 9. Cada vez que en un distrito pastoril se presenten veinte families 
solicitando tierras para el cultivo, podrá el P. E., ó las Juntas E. Administrativas 
con vénia del P. E., adquirir las tierras necesarias, en las condiciones del artículo 
2.2, si no hubiese en el distrito tierras fiscales apropósito para el objeto. 


«Si el número de familias pasase de cien,—no pudieudo eucontrarse tierras en 
las condiciones del inciso anterior, podrá procederse á la espropiacion de las nece- 
sarias para el establecimiento de la colonia, guardando las formalidades de la Ley 
general de espropiacion.» 


El señor Pedralbes—Continúo, señor Presidente, si se me permite. 
El señor Presidente—Tiene la palabra el señor Diputado por Montevideo. 


El señor Pedralbes—No tengo iuconvenieute en adherirme al artículo que se 
acaba de leer. 


En el caso de haber veinte familias, que puede ocurrir, ó si fuesen cien, 
que ya es un número de bastante consideracion como para formar un veutro 
agrícola respetable, en ese caso, se podrian llenar las formalidades de la es- 
propiacion. 

Del modo que estaba antes, seria preferible que se suprimiese el artí- 
culo, á conservarlo: porque podrian reunirse muy fácilmente veinte fami- 
lias agrícolas, ponerse de acuerdo y nombrar un «agente que estuviefi- 
se amenazando continuamente las propiedades mas valiosas del país, quizás sin 
jarse cu ninguna determinadamente; dando lugar á que los propietarios de 
grandes establecimientos tuviesen que hacer sucesivos sacrificios para alejar 
lo que considerabun tan tenible ó más que las plagas de langosta que se ven 
venir à veces del Entre-Rios. Pero en el caso de la nueva forma en que 
está establecido el artículo, no veo ese peligro. 


Debo, pues, rectificar algunos de los conceptos que se babian vertido ante- 
riormente, para que no queden subsistentes. 

La industria pastoril, señor Presidente, ha proporcionado grandes benefi- 
cios al país.... 


El señor Bauzá— Apoyado. 


El señor Pedralbes —.... ella es la que ha conservado, despues de una cri- 
sis que ha afectado al comercio v á los propietarios de casas, de quintas y 
de chacras, es la que ha conservado integra, diré así, la riqueza nacional. 


En efecto: los campos son álas cagas y quintas, como 90 esá 10, (creo 
que esta proporcion se puede admitir). Entre tanto; en el año 51 las suer- 
tes de campo valian 3,000 3; y la industria pastoril es la que ha estado sos- 
teniendo las rentas, porgue los campos han ido aumentando sucesivamente á 
10,000, á 15,000 $ y á más aún. Esta es la verdadera base de la riqueza na- 
cional; y lejos de disminuir los valores de los campos, han ido siempre en au- 
mento, 


Otra propiedad que ha aumentado tambien, es la de los ganados, los bie- 
nes semovientes. Es notorio que la campaña, segun la espresion de un ha- 
cendado de mucha importancia, pero que no forma parte de la H. Cámara, está 
exuberante; y eso forma parte tambien, y parte valiosa, de la riqueza pú- 
blica; y de mucha consideracion tambien, en razon de que se importau para 
el Brasil cantidades de ganados, sirve de elemento para los saladeros y se 
proporcionau medios para el comercio para espurtar los productos llamados 
del pais. listos son bienes positivos. 


Los paulees, así como les individuos, tienen que pasar por la infancia, por la 
niñez, por la juventud y la virilidad, los pueblos tienen forzosamente que 
pasar por el estado pastoril, agrícola ¿ industrial; y de ninguna manera se 
puede de un salto pasar de un estado á otro: si se quiere producir la vio- 
lencia, es el modo de perder las riquezas positivas para llegar á un bien 
imaginario. 

Es laudable, es de apreciar, y particnlarmente aprecio á todos y cada uno 
de los miembros de la Comision; veo sus buenos deseos; pero es preciso ir 
mejorando enel fondu y progresando de un modo sucesivo, positivo, reflexivo, 
y que no comprometamos ese mismo progreso para el porvenir. Para ésto tie- 
ne que irse moderando la fogosidad y el entusiasmo que noto, particular- 
mente en el ilustrado miembro de la Comision de Fomento: sus deseos han 
de verse cumplidos con el tiempo; verá la campaña poblada y próspera la 
agricultura. 


Varias personas de las que están en la H. Cámara pueden recordar la dife- 

rencia que habia en los alrededores de la Capital en cuanto á agricultura; 
todo lo que habia en otro tiempo, era la quinta llamada de las Albahacas, que 
todavia «“onserva su nombre, y dos ó tres más que surtian de verdura y de 
flores úla ciudad de Montevideo, hasta la plaza de la Independencia. Mien- 
tras tanto, lp agricultura ha segído el espiritu de progreso y tiene por sí 
fuerza bastante para ir haciendo retirar la ganaderia hasta mas allá de Solis 
en la actualidad: y eso mismo es lo que sucede al rededor de otros pueblos tam- 
bien: . 
Pero si por una Ley se decretase: —haya doble cantidad de productos, por ejem- 
plo—de maiz.... porque siempre me agrada y es lo mejor, no recrearse en los 
espacios iInmaginarios, sinó llegar á tocar lo posible; v nún los graudes hombres 
hau seguido esn senda. El mismo señor don Bernardino Rivadavia, cuya mewo- 
ria se honra debidamente, tocó esos inconvenientes, (lo he oido espresar ú algun 
- argeutino); vino de Europa entusiasinado como todos, entusiasmado al presenciar 
allí los grandes progresos de la industria v de la ciencia en todos los rainos de 
los trabajos humanos, y quiso, al llegar á Buenos Altres, implantar de pronto 
todas aquellas mejoras, v sin seguir el órden natural... ¿Qué resultó?.... No 
pudo conseguir su objeto; tuvo que salir á espiar lejos de la patria los errores de 
la imprevision; y los honores que se le dispeosan ahora sou póstumos. 


Espero que el miembro informante de la Comision y todos los mierubros de 
esta H. Camara, tendrán la dicha de presenciar la renlizacion gradual de sus de- 
seos en las mejores condiciones; pero verificiudose lentamente. Por ejemplo; 
voy á citar el maíz. ls notorio que la cosecha del maíz se presentó muy des- 
favorable, (se me tachará de que uo soy competente en el ramo; pero debo ad- 
vertir que u» es asi, porque fuera de los deberes de mi prof:sion, en los momen- 
tos de descaso, busco» la salud dedicandome personalmente ú esas tureas),.... la 
cosecha del maiz se presentó desfavorable al principio, y despues se convirtió, por 
las lluvias, en bastante regular: me acaba de decie hoy un molinero, que la hane- 
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ga de maíz vale 25 reales. ¿Qué se habria obtenido si se hubiera daplicado el 
cultivo del maíz y hubiera doble número de hunegas?.... que valdria doce rea- 
les y medio: ¿y compensaria ésto al agricultor par sus trabajos de ua año?.... 
De ninguna manera. 


Seria tan equivocado el pretender que aumenta la riqueza el gran número de 
productor, —como el que se considerase muy rico con una gran cantidad de oro. 
La España incurrió precisamente en ese error; y la Prusia lo ha lamentado hace 
muy poco: con la gran cantidad de oro que ha ido de Francia, no ha conseguido 
mas que separarse de las buenas condiciones de prosperidad en que estaba ante- 
riormente. ... 


El señor Honoré—Lo que hicimos nosotros en tiempo de los fomentos. 
£l señor Bustamante—Apoyado. 


El señor Pedralbes--Pero no volvamos å cometer esos errores. 

Los fomentos tienen distinto nombre: aquella era una operacion fuera del ór- 
den natural y no e producir buenos resultados, no podia producir mas que 
la destruccion de la riqueza. 


Conservemos la riqaeza pastoril: no hemos de ir á saltos pasando de un estado 
á otro; cosa que los pueblos no pueden hacer sinó en el órden sucesivo. 


La agricultura está protegida por el Código Rural, por las autoridades, por el 
anhelo de todos; y del modo que se indica en el artículo propuesto por la Co- 
mision, se consigue el objeto de garantir á 20 familias comprándoles el campo 
que necesitan; y cuando escedieran de 100, aplicándoles los medios legales. De 
ese modo se consigue el objeto y se atiende á todos, empleando los medios que 
mejor resultado pueden dar y que más se ajustan á las Leyes y á nuestro modo 
de ser. 


He dicho, señor Presidente. 


El señor Bauzá—La larga discusion que se suscitó con motivo de uno de los 
artículos de este Proyecto que trataba de emplear ciertos terrenos adecuados para 
colonias, puso demasiado en clara, con ayuda de los señores Diputados competen- 
tes en la materia, cuál era el alcance que debia tener la espropiacion. Es así, 
pues, que no entraré á debatir esta materia; y desde luego declaro que me adhie- 
ro en todo á la limitacion que el nuevo artículo propuesto hace á la cosa. 


Debo, sin embargo, decir algunas palabras respecto å ciertos conceptos vertidos 
por el sefior Diputado por Montevideo, miembro informante de la Comision de 
Fomento, que en el ardor de su entusiasmo (que yo aplaudo mucho), en favor 
del progreso del país, se ha dejado llevar á ciertas ductrinas que no me parecen 
convenientes. / 


Él se ha pronunciado de una manera casi abierta contra la ganaderia, ô sea la 
industria del país, y se ha pronunciado en términos tales, que ha llegado hasta 
hacernos comprender que la felicidad nacional estriba en hacer agrícola á este 
país y dejarlo completamente desprovisto de ganado... 


El señor Honoré—No he dicho eso, señor Diputado, 


El señor Bauzd—Si no ha dicho eso el señor Diputado, ha dicho una cosa muy 
parecida. 

Esas doctrinas que son á mi juicio profundamente inconvenientes, una vez que 
se emiten en la Asamblea Nacional llegan hasta viciar el criterio público; y es 
necesario, por consecuencia, ponerse en guardia contra ellas, á fin de que los que 
vengan á sucedernos no encuentren que hemos sentado proposiciones tales que 
puedan ser una dificultad en el porvenir. 
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El señor Diputado á quien replico, por lo visto, lo mismo que el señor Dipu- 
tado por Caneloues, doctor Aguirre, pertenecen á la escuela fisiocrática; esa es- 
cuela que inauguró Quesnay en Francia en tiempo de Luis XV, que dió grandísi- 
mos resultados como comienzo y cabeza de la cieucia entonces en estado infantil, 
pero que mas tarde debió corregir sus proposiciones, y las corrigió hasta el puato 
de completar su pensamiento en los tiempos modernos. 


No podemos, pues, reducir todos los trabajos al cultivo de la tierra: porque 
las demás riquezas, los frutos naturales, lus minns, lus ganados, y otras mil, son 
tambien valores que constituyen riqueza y vienen necesariamente á ayudar el pro- 
greso de las nacioues, 


Y ya que se trata de países ganaderos, debo citar, por ejemplo, en Alemania 
el Ducado de Meklemburgo, un pedazo de tierra casi todo Meno de arena, que dá 
magníficos resultados y que es la admiracion de la mayor parte de los hombres 
peritos en la materia: los meklemburgueses, especialistas en ganadería, han lle- 
gado con su industria humilde, con sus quesos, con su manteca y con otras pro- 
ducciones por este estilo sacadas de los animales en pié, á constituir ana indus- 
tria tan importante, que hace de un pedazo de tierra arenosa uno de los mas ricos 
centros comerciales de la Alemania, y por co:usecuencia, de la Europa, en rela- 
CIO ú 8118 recursos. 


Soy, pues, opuesto, como hijo de este país, á la guerra á la eannaderla, y con- 
sidero que la proposicion avanzada por el señor Diputado por Montevideo es 
coutraria á nuestra industria propia. La ganadería es la industria especial del 
pala, para la cual tiene condiciones que le son propias; indastria que no solamen- 
te ha formado nuestra riqueza, sinó que nos ha civilizado. Porque es menester 
no olvidar que nuestros padres, los primeros pobladores y colonizadores espa- 
ñoles que llegaron Á estas tierras, no traian por capital otra cosa que un arado 
y un sable; el arado para labrar sus tierrne, y el sable para defender su existen- 
cia contra las iuvasiones de los naturales primitivos de la tierra. Con el produc- 
to de sus chacras que les daba para sustentar su manera de vivir, es decir, el 
pan; y cou el producto de sus estancias donde domesticaban los animales cer- 
riles, es como se hacia el comercio v como se constituvó la civilizacion nru- 
cunya. Una nacion, pues, que se ha formado en tales condiciones, no puede ol- 
vidar de niuguna manera cales han sido los principios fundamentales de su rti- 
queza y de su progreso; no puede retrogralar á tiempos antiguos para hacer el 
ludibrio de ciertas divisiones de industria con perjuicio de lns demás, y sobre 
tudo con perjuicio de lo que ella misma dá. 


La ganadería, por ejemplo, que cuenta eutre nosotros 19.000,000 de anima- 
les en pié, ¿cómo puede ser una industria que nos merezca el desprecio y que 
pueda suscitar aquí eu el seno de la Camara vuces que clamen contra ella?.... 
¿cómo, una industrin que este año, en el mes en que estamos, acaba de arrojarnos 
la cifra de 700,000 novillos muertos en el puis, que importan 8.000,000 de pesos, 
puede inspirar desprecio y hacer que se hablo de ella con desden?.... 


Por otra parte; los progresos de la ciencia nos han demostrado, y acaba de 
hacerlo lucidamente un sábio italiano, que los puebios ganaderos son los más fe- 
lices, los más prósperos, ¿lndefectuiblemente los más sanos, ¿No es el señor Mna- 
tegaza visitante de estos países, el que asaba de escribir en Italis, que es necesa- 
riv que los italianos se aperciban de que el consumo contínuo de las legumbres 
es lo que está haciendo ua pueblo desgraciado y completamente ignorante 
de ciertos deberes cívicos? ¿y nosotros queremos reduciruos á las legumbres y 
los granos porque es de moda, y porque se estila y porquedos priocipios tisiocrá- 
ticos de cierta escuela económica lo dicen?.... 
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Yo, señores, sostengo por mi parte, que la gunadería merece nuestra mas 
profunda proteccion; que es una grande industria que nos ha civilizado y nos 
ha moralizado; y que de ninguna manera podemos poner en peligro la pro- 
piedad de los habitantes de campaña porel afan de inventar una industria 
nueva, una industria como la agricultura, que solamente reconoce ciertas zonas 
de la República donde ha podido ubicarse con felicidad: y porque tambien se- 
ria muy raro, que Á pretesto de seguir en esa especie de monomania para 
conseguir la agricultura, quisiéramos transformar en territorios de panllevar 
los escabrosos terrenos de Tacuarembó, y los estériles arenales de Rocha y 
de toda aquella parte de la República, donde jamás se podrá admitirála agri- 
cultura y donde dadas ciertas condiciones del terreno y dada cierta facilidad 
para la esportacion, la ganadería se podrá esplotar con mayor beneficio que 
la agricultura, y donde, por consiguiente, debemos favorecer sn esplotacion, 
porque en cuestion de economia lo que se busca es el mayor rendimiento, 
la mayor ganancia. 


He querido hacer estos razonamientos como un descargo de conciencia, y 
tambien como 'una advertencia á los señores que buscan el triunfo absoluto 
de la agricultura, á fin de hacerles comprender que no estamos tan despreve- 
nidos respecto de las nociones de nuestras conveniencias generales, y que si 
bien deseamos (y soy uno de los que votaré por esta Ley de colonia), si bien 
deseamos que la colonizacion se establezca y que gradualmente gane la pobla- 
cion estable ciertos trozos de territorio nacional que debeu ser poblados por 
ella, no por eso quiere decir que votemos la esclusion de los que están radi- 
cados, de los que han hecho evidentes sacrificios de generacion en genera- 
cion por cultivar esa riqueza, y que de ninguna manera pueden desaparecer; 
- porque eso no seria un designio acertado, sinó anti-económico. 


Asi, pues, estoy de coimpleto acuerdo coa el artículo modificado que se pro- 
poue en sustitucion del primitivo de la Comision de Fomento. Y valga esta 
declaracion tambien, para ratificar las que tuve ocasion de hacer en otro pun- 
to de la discusion, con respecto á la creencia que abrigo de que la espropiacion 
en todo caso no debe ser una regla general y comun, como ha dicho el señor 
Diputado miembro informante, sinó una escepcion de la regla para los casos 
fortuitos, en que ciertas conveniencias públicas reconocidas, vengan á lracer 
que el interés individual cese y caigw ante el interés general de todos. 


He dicho. i 

El señor Honoré—Ñeñor Presidente: hubiera comprendido perfectamente la 
argumentacion del señor Diputado que me ha precedido en el uso de la pa- 
labra, al principio de la discusion de la presente Ley, en la discusion general; 
la hubiera comprendido entonces, con el objeto de rechazarla completamente 
y de dejar á la ganadería en su statu quo y la agricultura abandonada á sus pro- 
pios recursos y á su porvenir natural, sin auxilio y sin iniciativa de ninguna 
clase por parte del Gobierno y del C. Legislativo. 


El señor Diputado, despues de los »rgumentos, como acaba de decir, que de- 
ben considerarse como opuestos á toda Ley de colonizacion y á toda iniciativa, ha 
tocado un punto que debo refutarlo porque interpreta equivocadamente la in- 
tencion de la Comision de Fomento. El señor Diputado dice que la espropiacion 
debia ser en todo caso la escepcion y no la regla. Haré preseute que la espro-- 
piacion es siempre una escepción: aún en el caso de que hagamos de ella una 
regla, como la habíamos hecho en los artículos 8. y 9.% siempre serin una escep- 
cion; porque el resultado de la -espropiacion es siempre la indemnizacion, es 
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siempre preferible la adquisicion cuando es posible en condiciones ventajosas; 
y como en el útimo caso es cuando se recurre á la espropiacion, viene á resultar 
que ésta nunca podrá ser una regla. 

Hecha esta observacion, y visto el deseo del señor Diputado—de aprobar el 
artículo modificado admitido por la Comision de Fomento, aplaudo la feliz 
ocurrencia de ver que apesar de sus opiniones votará en favor de este artículo. 


He dicho. 


El señor Bustamante — Apoyado. 

El señor Presidente——Si no hay quien pida la palabra, se votará. 
Si está el punto suficientemente discutido. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmatica). 

(Se lée el articulo últimamente redactado). 

Si se aprueba el artículo que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa). 

Queda sancionado el Proyecto de Ley de colonizacion. 
Se levanta la sesion. 


(Se levantó á las doce y veinte minutos). Å 


Missaglia, Secretario—J. Rodriguez, Secretario. 
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9* Sesion Ordinaria sin número--Mayo 26 de 1880 


Presidencia del soñor Terra 


Reunidos en el salon de sus sesiones á las ochode la noche del dia veintiseis 
del mes de Mayo y año de mil ochocientos ochenta, los señores Representantes 
Bauzá, Chucarro, Honoré, Bustamante, Nin |y Gonzalez, Martinez (don Eduar- 
do), Dauber, Mortet, Reguena, Cabilla, Zas, Palacios, Montero, Bouton, Martc- 
rell, Pedralbes, Romeu y Ximenez; faltando con aviso, los señores Martinez 
Castro, Betancur, Soler, Irazusta, Martinez (don Francisco), Pereira, Otero, 
Aguirre, Peña, Idiarte Borda, Vidal, Larriera, Rochietti y Visca. 

El señor Presidente—No puede haber sesion por falta de número. 

No hay tampoco asuntos de que dar cuenta. 


(Se levantó la sesion). 


Missaglia, Secretario —J. Rodriguez, Secretario. 
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33* Sesion Ordinaria--Mayo 28 de 1880 


Presidencia del señor Terra 


La sesion se abrió ú las ocho y ciuco minutos de la noche del dia veinte y 
ocho del mes de Mayo y año de mil ochocientos ochenta, con presencia de los 
señores Representantes Bouton, Bustamante, Martinez Castro, Bauzá, Cabilla, 
Larriera, Idiarte Borda, Martinez (don Eduardo), Rochietti, Requena, Palacios, 
Montero, Nin y Gonzalez, Zas, Mortet, Soler, Visca, Peña, Pedralbes, Irazusta, 
Aguirre, Chucarro, Vidal, Honoré, Ximenez, Romeu y Martorell; faltando con 
aviso, los señores Martinez (don Francisco), Otero, Pereira, Betancur y Dau- 
ber. 


El señor Presidente—Se van á leer las actas de las sesiones anteriores. 

Se lien las de las Sesiones 32.* Ordinaria y 9.* sin número). 
= Pueden observarse. 

Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

Si se aprueban las actas leidas. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa). 

Se va á dur cuenta. 

«La Comision Especial en minoría, encargada de la revision de la Constitucion, 
presenta su informe.» 

(Repdrtase oportunamente). 
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«Don Fernando Torres solicita que V. H. se sirva ordenar el pago de un cré- 
dito que tiene contra el Estado.» | 

(A la Comision de Hacienda). 

Se va á entrar á la órden del dia. 

El señor Nin y Gonzalez—Rogaria á la Mesa, sefior Presidente, se sirviese 
hacer leer el Proyecto que remito al señor Secretario. 

El señor Presidente—Así se hará. 


(Se lée): 
Prosesis 


El Senado y Cámara de Representantes, etc., ete. 
. DECRETAN: 


Artículo 1. Modifícase el Decreto-Ley de 24 de Agosto de 1877, en la forma 
siguiente: 

Art. 2. El Estado costea la enseñanza primaria de primero y segundo grado 
ampliado. | ) 

Art. 3. Solo serán de primer grado las escuelas mixtas, y de primer grado 
ampliado las rurales, no pudiendo las primeras conservar párvulos que escedan de 
ocho años de edad. 

En las demás, se refaudirá la enseñanza de primero y segundo grado am- 
pliado. 

Art. 4. Las lecciones sobre objetos se darán únicamente en las escuelas mix- 
tas y en las rurales; pero en estas últimas y en las refundidas, solo las recibirán 
los alumnos hasta la edad de diez años. | 

Art. 5. En las escuelas refundidas y en las rurales se enseñarán nociones so- 
bre los deberes y derechos del ciudadano, con arreglo á la Constitucion de la Re- 
pública. i 

Art. 6.° De acuerdo con la parte dispositiva del artículo 18 del Decreto-Ley 
que se modifica, la enseñanza de la religion católica se hará efectiva en las es- 
cuelas costeadas por el Estado, cuando ménos una hora tres veces por se- 
mana. 

Art. 7.° Los Inspectores Departamentales se reducirán á cuatro, que serán 
ICO convenientemente entre los trece Departamentos de la Repú- 

ica. 
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Art. 8. Créase un impuesto de dos pesos anuales por alumno, que se denomi- 
nará de matrícula, cuyo producto se destina á aumentar los fondos que costean la 
instruccion pública dada por el Estado. 


Art. 9. El P. E. reglamenteará la presente Ley. 


Pablo Nin y Gonzalez, 
Representante por el Durazno. 


El señor Nin y Gonzalez —Continúo, señor Presidente. 

La grave cuestion que está á la órden del dia de la H. Cámara, me ha preocu- 
pado con toda la atencion que requiere; y he creido, señor Presidente, encontrar 
en los términos concretos del Proyecto presentado, el medio de realizar todas las 
aspiraciones. 

La H. Cámara ha declarado por el voto de la primera discusion,—que quiere 
reformar la Ley de Instruccion Pública en vigencia. El cómo y la manera de 
hacerlo, es materia de la discusion particular. 

El Proyecto que acaba de hacer leer la Mesa, no solamente responde á una 
modificacion aconsejada por la esperiencia de nuestro modo de ser y por las ne- 
cesidades del país, sinó que tambien, sin perjudicar la enseñanza primaria que 
debe costear el Estado, proporciona los medios de atender cumplidamente á esa 
enseñanza, ofreciendo por medio de datos tomados de la última Memoria presen- 
tada por la Inspeccion de Instruccion Pública, una economía positiva de 100,000 $ 
para el Tesoro público. 


Segun esa Memoria, señor Presidente, en 1879 habia: 


Escuelas de 1“. grado para varones. . . . . . +... . . 08" 
Y de 2. grado para idem . . . +... +... s . . 88 
De 2.” grado ampliada para lúeM . . . . +... . .. . MM 


Total. . . . . . . +. 110 
Habia escuelas de 1%. grado para niñas . . . . . . . . 47 
Idem ampliadas . . . . ..... .. ... . . +. +... 3 
Total. . . . . . . . 50 


ÑO. > e > o o e > 160 
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Las escuelas de 1.* y 2.* TT se refanden en escuelas de 1° y 2.* 
. grado ampliadas. 
Son 110. 


QUEJA: e s e de a e aa As e 0 


Las de niñas de 12 y 2. grado se refunden en escuelas de 1° y 2." 
grado. 
Son 50. 


Queda. s s y da. e a E a AR 


Quedan reducidas á . . . . . . 80 


Se advierte que parte de estas últimas escuelas pueden ser tambien amplia- 


Las 160 escuelas quedan, pues, reducidas á 80 escuelas de 1° y 2° grado am- 
pliadas; sin dejar de dar instruccion al mismo número de niñas e niños que se 
educan hoy en las 160 escuelas, como voy 4 demostrarlo. 


Estas 80 escuelas que se suprimen cuestan término medio: 


80 casas, una con otra á 40 $ mensuales, son 3,200 $ al mes, 


yal año. . . , 38,400 
80 maestros, uno con otro á 80 $ mensuales, . son E 6, 400 al 
mes, y alaño . . . a« 76,800 
Estas 80 escuelas suponen, término medio, 40 ayudantes á á 40 8 | 
mensuales: son 1,600 $ al mes, y al año. . . « 19,200 


Se suprimen las cuatro escuelas de 3%. grado ú 100 $ de 
. sueldo, y 40 de alquiler: son al mes 560, y al año . . . « 6,720 
Se suprimen 4 ayudantes de estas 4 escuelas, que re supone 

tengan término medio, á 40 $: son al mes 160 $, y al año. «. 1,920 
Se suprimen 8 Inspectores, que más ó ménos representan al 

año 24,000 $, á razon de 3,000 Pe cada una de estas PEREG 


ciones . . J . « 24,000 


A o. E, ss. Ct, rr, 


Suman las reducciones. . . . . . $ 167,040 


Aumentos á deducir de esta suma: 


A cada úno de los 80 maestros que quedan para regentear las 
80 escuelas refundidas 10 3 mensuales, ó sean anuales 120 $; y 
en su totalidad importa este aumento , . . .» +. +. $ 9,600 
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Auméntase 20 $ mensuales en cada una de las 80 casas nece- 
sarias, para obtenerlas de mas capacidad: son al año. . . $ 19,200 


80 ayudentes para estas 80 escuelas, á 40 $ al mes; al año 
E A O C 38,400 


SÍ e A > eee, EER 


Som... $ 67,200 


O _ hz E EE ee E 


Quedan. . . . . . . . $ 99,840 


Auméntase á este remanente 2 S de derecho de matrícula so- 
bre 20,000 alumnos que habia en 1579; tendremos anual- 
mente . s . . . . . . .. l . $5 40,000 


Suma. . . . . . . $ 139,840 


Si en 1879 se educaban 20,000 niños próximamente con 382,000 $ al año; 
pudiendo haberse hecho lo mismo con 99,840 $ menos, segun se ha demostrado: 
gastando 40,000 3 más, pueden educarse próximamente 3,100 niños más; es 
decir: 23,100 niños, que más ó ménos sou los qua hoy se educan en toda la Re- 
pública. 

Sin contar que el término medio de $ 16.92 que costaba al año en 1879 la 
educacion de un niño, con el aumento de educandos ha de haber disminuido un 
tanto, si los gastos no han aumentado. 

Estos cálculos pueden fallar en 10,000 $ más ó ménos, porque no he tomado 
en detalle los sueldos, los alquileres ni el número de ayudantes; sinó que he bus- 
cado los resultados más ó méncs aproximados. Esto en todo caso seria materia 
reglamentaria. 

Nótese que por este Proyecto las escuelas de 1." grado quedan subsistentes 
para las mixtas y las rurales. Aquí no hay mas alteracion, siuó que en las mix- 
tas no se cunservarán párvulos que escedan de 8 años. 

Que las lecciones sobre objetos sólo se darán en las escuelas mixtas y en las 
refundidas, y en las rurales sólo las recibirán los alumuos hasta la edad de 10 
años. . 

Que la refundicion de escuelas de 1. y 2.” grado sólo se opera en las ciudades, 
villas y pueblos donde no son tan incómodas las distancias para los niños, á tal 
punto que haga imposible la concurrencia á las escuelas. 

(Que los 40,000 $ del impuesto de matrículas, pueden destinarse á abrir nuevas 
escuelas rurales, que son lus más necesarias. 

Y finalmente, téngase preseute que por este medio se obtiene una economía de 
100,000 $; se reforma convenientemente la Ley vigente, pero no se destruye el 
gistema de euseñanza, que tanto ha costado implautarlo en el país. 

Señor Presidente: si el pensamiento del Proyecto es apoyado, yo haria mocion 
para que este Proyecto pasase, conjuntamente con el Proyecto que debe eutrar en 
discusion, volviese á la Comision respectiva para que lo apreciase, se repartiese y 
tuvieran couocimiento de él los señores Diputados; así como tambien, aprove- 
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- chando esta misma circunstancia, se imprimiera la Ley vigente de Instruccion 
Pública. 
Si es apoyada.... 


(Apoyados). 


El señor Presidente —Habiendo sido apoyada la mocion del señor Diputado, 
la Cámara resolverá. | 


El señor Aguirre—Como es de alguna gravedad la resolucion que deberia acep- 
tar la H. Cámara en este caso, entiendo que debe ser precedida la votacion de al- 
guna discusion al respecto; y si la Cámara lo entiende de esta manera, daré las 
razones por las cuales creo que el Proyecto del señor Diputado por el Durazno, 
aún cuando digno de atencion y de deliberacion séria por parte de la Cámara, no 
está en el caso de ser remitido de nuevo á la Comision. 

No me estiendo mas, porque hacerlo seria dar por mi parte por resuelto lo que 
propongo que se resuelva. 


El señor Presidente—Debo prevenir al señor Diputado que la mocion está en 
discusion: ella ha sido apoyada y la Mesa ha debido, por lo tanto, ponerla á la re- 
solucion de la Cámara. 


El señor Aguirre—Yo entendia que el señor Diputado habia manifestado que 
la Cámara lo resolviese.... 


(Murmullos en la Cámara). 


Siendo ésto así, entonces voy á dar las razones por las cuales creo que no debe 
volver este asunto á la Comision. 

Desde el año pasado está á estudio de la Cámara el asunto Instruccion Públi- 
ca: vale ésto decir, que se ha estudiado la cuestion por todas sus faces, no sola- 
mente por la Comision de Legislacion, que debió iuformar en un Proyecto pre- 
sentado por varios señores Diputados, sinó por todos los demás miembros del 
Cuerpo Legislativo, cuya atencion no pudo menos de ser despertada por un asun- 
to tan importante para el país. Estudiada esta cuestion por todas sus faces, como 
lo ha sido, seria una verdadera redundancia, ó mejor dicho, una pérdida de tiem- 
po, el que volviese á la Comision el Proyecto del señor Diputado por el Durazno, 
que sólo consiste en unas ligeras modificaciones á la Ley existente sobre la 
materia. 

No deberia influir para la resolucion de volver á la Comision, ni siquiera la cir- 
cunstancia de que ha habido alguna modificacion en el personal de la Cámara, 
porque nos consta á todos que este asunto está á la órden del dia hace próxima- 
mente un mes, y que desde esa fecha estaba ya constituida la Cámara como hoy 
se encuentra: de manera que cada uno de los señores Diputados, creyendo que en 
aquella sesion á que se concurriese iba á tratarse de este asunto, habia tenido oca- 
sion de hacer su estudio. 

Por otra parte; como he dicho antes, el Proyecto del señor Diputado por el Du- 
razno no es más que una modificacion accidental, por decirlo así.—á la Ley vi- 
gente; y en lo único en que la modificacion es de trascendencia, es en cuanto hace 
que la Instruccion Primaria no sea gratuita; puesto que establece que por todos 
los alumnos sin distincion alguna, se pague un derecho de matrícula. 

Haciendo la debida justicia á la buena intencion del señor Diputado por el 
Durazno, al interés con que mira la cosa pública en geueral, y á la preocupacion 
que le merecen sus obligaciones de Representante del pueblo, creo, sin embargo, 
poder aseverar que en esta parte, que es la única eu que su Proyecto es nuevo y 
radical, ha innovado con poca fortuna. No puede de modo alguno imponerse la 
obligacion de recibir instruccion, á la vez que la obligacion de pagarla. Esto en 
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general, y en concreto, con relacion al pafs, con mucho más motivo, porque es sa- 
bido de tados que razones de órden público haceo, aquí más que en otra parte, 
indispensable dar cierta instruccion á niños que no la reciben por imposibilidad ó 
por iucuria de sus padres: —con la especialísima razon, de que exigiendo la Cons- 
titucion de la República, un cierto minimum de instruccion para tener el derecho 
- de ciudadanía, la lógica, la buena lógica demuestra que tambien es obligacion del 
Estado proporcionar esa misma instruccion, por lo ménos á los que algua dia han 
de ejercer esa ciudadanía: y que hay muchos padres que no tienen los medios de 
dar educacion á sus hijos, es otro hecho de notoriedad pública. 

Estas breves razones, que sólo podrian fundarse con detalle en muchas pala- 
bras, son á mi juicio perentorias, y demuestran que esta innovacion del señor 
Diputado es una innovacion inconveniente y hasta injusta. 

En cuanto á lo demás: determinar que á las escuelas mixtas no puedan concur- 
rir sinó los niños hasta de edad de 8 años, es punto que ya estaba resuelto bajo 
el imperio ó por los reglamentos de la legislacion actual. Y de este órden son las 
otras modificaciones, que por el momento no puedo recordar, pero sobre las cua- 
les he formado juicio por la lectura que he oido dar por la que he dado en segui- 
da al Proyecto. 

Cada una de esas modificaciones, en oportunidad debida, es decir, cuando se 
trate de los artículos correlativos del Proyecto que está á la discusion de la Cá- 
mara, podrá ser materia de estudio y discutirse conjuntamente, y resolverse por 
la Cámara lo que se encuentre más acertado. 

El señor Bauzá— Apoyado. 


El señor Aguirre— Ahora; si me fuera permitido emitir una opinion en una 
materia en que husta cierto punto soy parte interesada, puesto que he concurri- 
do á la preparacion del Proyecto de Ley que está á la consideracion de la Cá- 
mara, aseguraria, que apesar de lo mucho que puede mejorarse, y que creo que 
mejorará durante las deliberaciones de la Cámara,—el Proyecto que está en dis- 
cusion, aún sin esas modificaciones, tal cual se eucuentra el actual Proyecto de 
lostruccion Pública, es muy superior, pero muy superior con todos sus defectos, 
á la Ley existente.... 


(Apoados). 


. .. . Con toda la superioridad que indudablemente debe tener un trabajo eu el 
cual se procede con cierto método, subre aquel otro en el cual no bay método nin- 
guno. Y que esto sucede, puede comprobarse con solo comparar los artículos 16 
de la Ley vigente y 6.° y 7.? del Proyecto de Lay de la Comision de Legisla- 
CIOD..... 

El señor Presidente—Debo observar al señor Diputado, que no está en la cues- 
tion. 

El señor Aguirre—Precisameute estoy esplicando; porque el Proyecto del 
señor Diputado por el Durazno es un Proyecto que dejaria subsistente toda la 
Ley actual, con ciertas modificaciones que él propone; y como ésto importaria 
ya resolver la superioridad de la Ley actual, es que trato de demostrar que no 
existe tal superioridad. Y creo, yo á lo menos, que no me escedo en mucho al 
manifestar ésto. Sin embargo; si el señor Presideute piensa otra cosa, no faltará 
ocasion de decir lo que iba á decir.... 


t'l señor Presidente—Parece que el señor Diputado sale de la cuestion.... 
(Murmullos en la Cámara). 
El señor Aguirre—S1 ésto es asl.... 
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El señor Presidente—Se trata de si es aceptable ó no la mocion del señor 
Diputado, de que todo vuelva nuevaraerte á la Comision. 

El señor Aguirre —Omitiendo entonces consideraciones especiales, insistiró sí, 
en que todo lo que es relativo á la Instruccion Primaria ha sido estudiado por 
cada uno de los miembros de la Cámara hasta donde sus medios y sus faculta- 
des le alcanzan. Si cada uno ha hecho el estudio que le es posible hacer de la 
materia; sí cada uno tiene formado su juicio comparativo entre lo existente y 
la Ley sustitutiva que se proyecta, indudablemenee tiene por el hecho estudiado 
el Proyecto del señor Diputado; porque él es, como he dicho antes, una decla- 
racion de superioridad y un voto de ratificacion de la Ley existente, con ciertas 
modificaciones de poca monta, con escepcion de la que se refiere á la gratuidad ó 
pago de la enseñanza. Establecido que ésto es así, como lo es evidentemente y 
puede comprobarse con una segunda lectura, está resuelto ya lo que cada uno 
debe votar al respecto: los que crean que la Ley existente sobre Instruccion Pri- 
maria necesita reformas, necesita ser metodizada, deben no aceptar que el asunto 
vuelva á la Comision—esponiéndose á llegar al año entrante: los que crean que 
lo mejor es no hacer cosa alguna y dejar subsistente lo que hay, €sos deben sí 
votar. por que vuelva el punto ála Comision. 


Yo me encuentro entre los que creen que la Ley existente necesita modifi- 
caciones en un punto trascendentalísimo, prescindiendo de todos los otros. Y 
este punto es, el de la metodizacion de la enseñanza y la fijacion del minimum 
de instruccion pública que el Estado ha de exigir á cada uno de los niños que 
existen en su territorio. Las cuestiones sobre escuelas mixtas, sobre Inspectores 
Departamentales, aunque importantes, son de importancia secundaria en compa- 
racion de este punto grave, esencial. Es necesario determinar qué es lo que el 
Estado exije á cada uno, qué es lo que está obligado cada uno 4 aprender; por- 
que cuando se establece la enseñanza obligatoria, es preciso tambien determinar 
que sea obligatorio á cada uuo el hacerse sábio: ésto es ya pasar los límites de 
la sensatez. ... 


El señor Bauza— Apoyado. 


El señor Aguirre—.... Y como ésto no existe en la Ley vigente; Ley vigente 
que en esa parte se separa del mismo primitivo Proyecto del señor Varela, como 
tendré ocasion, cuando lleguemos á tratar del artículo concreto, de demostrarlo 
con el texto publicado del libro de la legislacion escolar por el mismo señor Va- 
rela; resulta que por la Ley existente se exije como minimum de instruccion 
obligatoria, triple número de materias de las que se exigirian en el Estado de 
Masachusset, apesar de todas las circunstancias generales y locales que hay para 
que allí pudiera exijirse más instruccion: creo que es indispensable retocar esta 
Ley. Y creyendo ésto, no puedo menos de votar por que no no posterguemos una 
vez mus el asunto.... 


(Apoyados). 

. «+. Sinó que entremos desde luego á la consideracion del Proyecto que está 
en discusion;—estudio que deberá hacerse con toda i imparcialidad, con todo dete- 
pimiento, y tomando en cuenta lo bueno que hay en el Proyecto del señor Dipu- 
tado por el Durazno,—en el cual desde luego se conoce que hay algo bueno y algo 

á lo cual yo mismo estoy dispuesto á asentir; pero que siempre es accidental, 
como he dicho antes. 


He concluido. 


El señor Chucarro—Siento teuer que oponerme al Proyecto de Ley que ha 
propuesto el honorable colega Diputado por el Durazno: no porque no esté en 


— 349 — 


mucha parte conforme.... Pero voy á concretarme pura y simplemente á la dis- 
cusion que origina en este momento la mocion. 

En mi opinion, el Reglamento es claro.... 

El señor Bauz¿—A poyado. 

El señor Chucarro—.... y no podemos infringirlo; y en ésto habria una in- 
fraccion del Reglamento:.... 

(Apoyados). 

«... él estatuye el órden de la discusion; y la Ley orgánica para esta H. Cá- 
mara, dice—que en la discusion general puede hacerse uso de la palabra y pre- 
sentarse varios Proyectos; que en la particular no se pueden hacer sinó modifica- 
ciones á los artículos; no se puede dar entrada á un nuevo Proyecto.... 

Los señores Bau:á y Bustamante— Apoyado. 

Dil señor Chucarro—.... Y como, señor Presidente, por mi parte creo (y creo 
que la H. Cámara pensará lo mismo), que no hay conveniencia en infringir la 
Ley orgánica, yo creo que mi honcrable colega no se ha apercibido de esta cir- 
cunstancia, y animado del buen deseo que le reconozco de establecer como un tér- 
mino medio entre ambos Proyectos que están en discusion, ha presentado el con- 
junto del Proyecto, —cuando artículo por artículo lo ha podido presentar sucesi- 
vamente en el órden que el Reglamento establece. 

En este terreno, pues, yo creo que la Cámara debe entrar al Proyecto que está 
á su consideracion; y ú la vez, entrar artículo por artículo los que componen el 
Proyecto que ha presentado el señor Diputado. Jste es el órden reglamentario; 
y como tal, yo creo que es lo que corresponde hacer en este caso. 


Fe dicho. 
(Apoyados). 
El señor Idiarte Borda-—El señor Diputado por Tacuarembó manifiesta que 


estamos infringiendo el Reglamento. En este caso yo creo que no se infringe, 
señor Presidente.... 

(Apoyados). 

«... No consta ninguna disposicion en el Reglamento que tenemos, por la 
cual pueda decirse que hay tal infraccion. ! 

Este mismo Proyecto deberia ser informado por la Comision; y no me consta 
que lo haya sido. Y el Proyecto sustitutivo que prsenta el señor Diputado por 
el Durazno, creo que es pertinente; y los Diputados que lo hemos apoyado esta- 
mos en nuestro perfecto derecho, siu haber infringido ninguna disposicion del 
Reglamento. 

Rogaria que se diera lectura, ó que se sirvieran decir qué artículo es el que se 
ha infringido: pediria á la Mesa, 6 al señor Diputado por Tacuarembó, que lo 
citasen. 

El señor Chucarro—Voy å satisfacer la justa exigencia del señor Diputado 
que acaba de hablar. 


El señor Idiarte Borda —Si, señor. 

El señor Chucarro—Está á la discusion de la H. Cámara el Proyecto sobre 
Instruccion Pública informado competentemente por la Comision respectiva. 

El Reglamento establece que todo Proyecto debe pasar á Comision: estos 
Proyectos han pasado á Comision y vienen informados. 
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En la discusion particular, establece el mismo Reglamento la forma. ... Me 
permito leer el artículo. 

(Lée): «En las discusiones en particular pueden proponerse artículos en sus- 
titucion de los del Proyecto, ó como adicionales á ellos. Del mismo modo 
pueden proponerse enmiendas á esos artículos—ya sean aditivas, ya supresivas, 
ya sustitutivas.» | 

Ésto es en la discusion particular. 


El señor Chucarro—-SÍ, señor. 
El señor Idiarte Borda—¿En este período legislativo ha sido informado por la 


` El señor Chucarro—Sí, señor: ha sido informado, porque se ha tomado una 
resolucion por la Cámara.... 

El señor Idiarte Borda—¿Dónde está el informe?.... pregunto yo. 

El señor Presidente—Hay una resolucion de la Cámara,. ordenando se consi- 
deren como informados los asuntos que, lo habian sido en el período an- 
terior. | 

El señor Idiarte Borda—Señor Presidente: permitame que le diga que en el 
Reglamento no existe tal disposicion. 

El señor Presidente—Se sancionó últimamente. 

El señor Idiarte Borda—¿Que entrasen á discusion sin nuevo informe?.... 


(Apoyados). 

El señor Presidente—Así es, señor Diputado. 

El señor Vidal—La Cámara, si no estoy engañado, resolvió que todos aquellos 
asuntos que hubieran sido discutidos en general y aprobados, entrasen á discu- 
sion sin nuevo informe.... 

(Apoyados). 

. ... yo supongo que la Secretaría podrá atestiguar ésto que digo, 

El señor Presidente—Asi es, señor Diputado. 

El señor Idiarte Borda—Se ha invocado el Reglamento; pero en él no existe 
tal disposicion. Yo rogaria á la Mesa que hiciera leer el artícalo del Reglamento 
que lo dice. 

El señor Bustamante—Pido al señor Presidente que haga leer el artículo 116 
del Reglamento. (De la discusion), capítulo 13. 

(Se lée): 

«Artículo 116. La prioridad para la discusion de los Proyectos, seguirá este 
órden: 

41.2 El del autor ó el venido de la otra Cámara. 

«2.2 El de la Comision dictaminante. 

«3.2 El de la fraccion en minoría suscrito al menos por tres miembros.» 

El artículo 116, señor Presidente, no prevé el caso de la presentacion de un 
nuevo Proyecto en el acto de la discusion; y yo creo que mal puede pedirse que 
el Proyecto pase á la Comision, cuando entonces ésta tendrá que dar un nuevo 
informe sobre lo mismo. 

Lo que tiene que hacer la Cámara por el mismo Reglamento, es ocupar- 
se del Proyecto ya informado por la Comision, que es el que tiene prelación á 


todo.... 
El señor Vidal —Y aprobado en general. 
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El señor Bustamante—Y aprobado en general:— todavia esa circunstancia 
más. 

Porque podria suceder, señor Presidente, que el asunto volviera otra vez de 
nuevo á informe de la Comision, que ésta informára, y que otro señor Diputado 
presentase un cuarto Proyecto, y dijera: —hago mocion para que pase de nuevo 
á la Comision el Proyecto.... 

(Apo:yados). 

.... y así, si cada uno de los Representantes presentase un nuevo Proyecto, 
serian 40 y tantus.... 

El señor Aguirre—Y no se concluiria. 

El señor Bustamante—.... y no acabarlamos nunca esta discusion,—que es 
preciso terminar ya. 

El señor Bauzá— Apoyado. 

El señor Bustamante—.... Es necesario preocuparnos de discutir los Proyec- 
tos, y de rechazar, ó aprobar, ó modificar el que está á estudio de la Cámara; y 
terminar este asunto, que ya es bastante largo y pesado.... 

(Apoyados). 

.. ee Estamos, señor Presidente, llamando la atencion del pueblo, que desea 
ver una resolucion, cualquiera que sea, en esta cuestion, que es bastante trascen- 
dental. 

Yo hago mocion para que la Cámara pase á la órden del dia y se ocupe del 
Proyecto que está á su discusion. 

(Apoyados). 

El señor Presidente—Habieudo pedido el señor Diputado por el Darazoo que 
se diera lectura de un Proyecto que habia presentado á la Mesa, no he podido 
dejar de hacerlo. Luego, hizo mocion para que pasase su Proyecto y el que estaba 
en discusion, á estudio de la Comision: esa mocion fué apoyada y la Mesu no 
podia dejar de someterla 4 discusion y votacion de la Cámara. 

El señor Bustamante—Yo no estaba presente, señor Presidente. 

El señor Presidente—.... La Camara es el mejor intérprete de su Ley inter- 
na, orgánica: su votacion decidirá si la mocion hecha se opone ó nó al Regla- 
mento. 

(Apo ados). 

El señor Bustamante —Es bueno que queden cunstatados esos hechos, para 
que nosirvan de precedente para en adelante. l 

Yo no me encontraba presente en la sesion cuando se dió lectura á ese Pro- 
yecto. 

Creo que hace poco tiempo, con motivo de un Proyecto presentado por un 
señor Diputado, en el momento de discutirse se introdujeron tantos artículos, 
que se eprobó hasta la evidencia el inconveniente que hay en esos casos, cuan- 
do se presentan tantos artículos en el momento de la discusion y sin haber 
tenido tiempo de estudiarlos. 

A parte de ésto; como yo no opongo impedimento alguuo al señor Diputado 
para que en el momento dado pueda iutrodacir en la la Ley todos los arti- 
culos, entre los cuales reconozco que hay alguno que es muy aceptable.... 
No hago en ésto absolutamente un acto de presion sobre la voluntad del 
señor Diputado; y como he dicho antes, me reservo el derecho de, cuando pro- 
ponga los artículos, en el órden que cl Reglamento indica, discutirlos, apro- 
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barlos, modificarlos ó rechazarlos. Pero desearia que este procedimiento no 
quedase establecido, —para que no se presentasen á cada instante discusiones 
como ésta, que están invirtiendo un tiempo preciso. 


He dicho. 


El señor Idiarte Borda— He pedido la palabra para manifestar que no 
tengo temor ninguno de entrar en la discusion de este asunto. Al contrario: 
deseo entrar en ella, pero quiero entrar en la forma que corresponde;—y es 
la sigurente:-—hacer una revision de la Ley actual entera, de la Ley vi- 
gente.... 


(Apoyados). 


....Y para eso debe ponerseen discusion la Ley vigente. De ese modo, 
si es mala la Ley, en la discusion podrian corregirse sus defectos.... 

El señor Bauzá—Pero, señor Diputado: la Ley vigente está discutida y san- 
cionada. ¿Cómo se vaá poner en discusion ahora?.... 

El señor Idiarte Borda—Pero el señor Diputado se olvida de que hace po- 
cas ncches ha estado discutiendo la Ley de Registro Civil.... 


El señor Bauzá—¿A qué viene usted con ese cargo?.... 


El señor Idiarte Borda—Porque usted mismo hace poco tiempo ha estado 
discutiendo en esta Cámara la cuestion de Registro Civil, (no es una nove- 
dad), y ha modificado muchos artículos: no solo uno, sinó 15 6 20 artículos de 
la Ley de Registro Civil que fué revisada. 


He dicho. 


El señor Honoré—El caso actual es bastante original para que puedan suponer 
algunos miembros de la H. Cámara que pocas veces se hayan presentado y que 
por consiguiente, el Reglamento no lo haya previsto. 

Sin embargo; el resultado de este hecho, es decir, —la aprobacion de la mocion 
del señor Diputado por el Durazno, importaria inmediatamente una alteracion ó 
supresion de la órden del dia; y como estos dos casos están perfectamente pre- 
vistos en el Reglamento, creo que la Mesa cumpliría con su deber aplicando los 
artículos del Reglamento que se refieren á la supresion y modificacion de la órden 
del dia. | l 

El señor Presidente—Así se hará: se necesitan dos terceras partes de vo- 
tos. 

El señor Honoré—Cualquiera mocion puede presentarse en este sentido; pero 
hay alguna exigencia del Reglamento que deberá cumplirse. 

El señor Idiarte Borda—Para manifestar que yo no quiero ir contra el Re- 
glamento; y tambien para dar una esplicacion á algunos señores Diputados, que 
suponen que muchos señores Diputados no queremos entrar á la discusion del 
asunto. ; 

Queremos entrar á la discusion del asunto; queremos modificar lo que sea sus- 
ceptible de modificacion; pero creemos, por lo mismo, que debe hacerse la revi- 
sion de la Ley, para modificar los defectos de que adolezca,—como se hizo con 
la Ley de Registro Civil. 

Ésta ha sido mi mente; y he querido esplicarla á algunos señores Diputados, 
para que la tengan presente. 


He dicho. 
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El señor Nin y Gonzalez—Señor Presidente: he creidoque no infringia el Re- 
glamento cuando pedia á la Mesa que se sirviera dar lectura á un Proyecto caan- 
do todavia no habíamos entrado á la órden del dia. 

El señor Idinrte Borda—Apoyado. 

El señor Nin y Gonzalez—Ese Proyecto, señor Presidente, podia versar ó no 
versar sobre el asunto que iba á ser materia de la órden del dia. Y por cierto, 
que no es una novedad en el Parlamento este hecho, que no es una novedad que 
ésto se haya hecho antes de ahora. i 

- Sin embargo, señor Presidente; no seré yo el que provoque una discusion so- 
bre este tópico. 

Creia que al presentar el Proyecto, porque me creia con el derecho de poder- 
opona sin infringir el Reglamento, y teniendo relacion ese Proyecto con la 
órden del dia, no queria colocar á la H. Cámara en el caso de apreciar y discu- 
tir sobre tablas una modificacion, sin el prévio estudio de la Comision... . 

(Un apoyado). 

.... Es así, pues, que pedia á la Mesa, é hice mocion al efecto, para que ese 
Proyecto pasára á la Comision respectiva con el asunto que formaba parte de 
la órden del dia, para que se pudiera apreciar, se pudiera repartir, y los señores 
Diputados, con conocimiento de causa, estudiando el asunto, pudieran entrar á la 
discusion. . 

Repito, señor Presidente: no es mi ánimo promover una discusion sobre este 
tópico. La H. Cámara acaba de oir las razones que se han espuesto por una 
y otra parte: el Reglamento dá los medios de dar solucion á este incidente; y en 
consecuencia, pediria á la Mesa que pusiera la mocion á votacion, y de acuerdo ' 
con ese mismo Reglamento se resuelva: en la inteligencia de que si la Cámara no 
la aceptase, me reservnria ese Proyecto para en la discusion particular, en el mo- 
mento oportuno, ir introduciendo ó proponiendo la sustitucion del caso. 

(Apoyados). 

El señor Presidente—Se va á votar. 

Si está el punto suficientemente discutido. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa). 

Se requieren dos terceras partes de votos para modificar la órden del dia. 

Si se acepta la mosion del señor Diputado por el Darazno; ésto es: si el 
asunto que se discute debe volver, con sn Proyecto, al estudio de la Comision 
de Legislacion. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Negativa). 

La Cámara pasa á cuarto intermedio. 

(Asi se efectúa, y vueltos á Sala,....) 

Continúa la sesion, 

Va á leerse el artículo 1.* del Proyecto de la Comision de Legislacion. 

(Se lée). 

En discusion. š 

El señor Idiarte Borda—¿No entra en discusion, señor Presidente, el Proyec- 
to primitivo?.... | 

El señor Presidente—MHa sido retirado. 

Si alguno de los señores Diputados no pide la palabra..... 


č 
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El esñor Idiarta Borda—Pediria á la Mesa, señtor Presidente, que se sirviera 
mandar dar lectura al artículo 1 de la Ley en vigencia, ' 

(Se lée lo siguiente): 

«Artícalo 1. Se establece una Direccion General de Instruccion Pública, COD 
superintendencia esclusiva y absoluta sobre todas las demás autoridades escola- 
res de la República.» . 

Oref que era parecido al que está en discusion; ¿y no lo es. 

El señor Presidente—Se va á votar. 

El señor Nin y Gonzalez—Ha llegado el caso, señor Presidente, de introdu- 
cir el primer artículo de mi Proyecto; para que se ponga á discusion conjunta- 
mente con el de la Comision y se votq respectivamente tambien. 

Voy á dictarlo, señor Presidente. 

El señor Secretario ge servirá escribir. 

El señor Presidente —Puede dictarlo. 

El señor Nin y Gonzalez—( Dicta): «Artículo 1." Modifícase el Decreto-Ley de 
24 de Agosto de 1877, en la forma arepas: » 

Si fuese apoyado. a.» 

(Apoyados). 

El señor Presidente—Está en discusion. 

El señor Honoré—-En presencia de los dos artículos que se hallan en discu- 
sion, debo hacer notar, que el artículo 1.* de la Comision de Legislacion importa 
el reconocimiento de la nevasidad de la intervencion del Estado en materia de 
Instruccion Primaria; mientras que el del señor Diputado Nin y Gonzales puede 
considerarse como un artículo paramente de forma, que podria hasta agregarse al 
artíqulo 2, de este Proyecto sin alteraren nada el fondo del dci no tiene en 
sí otro valor intrínseao que el de un encabezamiento. ... 

Un señor Representante—O un final. 

El señor Honoré—....6e€l de un final, coma dice muy bieu el señor Repre- 
sentante. 

Por consiguiente; creo que no llegó la oportunidad de intercalarlo en el Pro- 
yecto de la Comision de Legislacion. 

Y hasta como encabezamiento, —indicaria—que se vaá practicar una mera re- 
consideracion de la Ley anterior con muy pocas modificaciones. Llamo la atencion 
sobre esta circunstancia; porque no puede haber comparacion entre los dos ar- 
tículos, —ni como importancia ni como oportunidad. Si se rechazase el artículo 
1.2 de la Comision de Legislacion, sustituyéndolo por el del señor Diputado, de- 
jaria de reconocer la H. Cámara la intervencion del Estado en materia de Ins- 
a ; y este hecho seria de una gravedad que alcanzarán Á compren- 
derla todos 


He dicho. 

(Los señores Nin y Gonzalez y Aguirre pider la palabra). 

El señor Presidente—Tiene la palabra el señor Diputado. 

l señor Nin y Gonzalez—¿Quién tiene la palabra, señor Presidente?. sin 

El E Presidente—El señor Diputado por el Durazno, que la pidió prime- 
ramente 

El señor Nin y Gonzalez—Era únicamente para contestar ú las obrervaciones 
que acaba de hacer el señor Diputado que deja la palabra. . 
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En efecto: la observacion que hizo respecto á la falta de relacion que encuentra 
entre el artícalo de la Comision en discusion y el propuesto por mí, es exacta; y 
eso tiene que suceder, señor Presidente, no solamente en este artículo, sinó en 
otros que he de proponer en el cutso de la discusion; y ésto viene á demostrar 
perfectamente, la conveniencia de la mocion que hice antes de la órden del dia: 
porque tanto el Proyecto de la Comision, como el Proyecto del que habla, obede- 
* cen respectivamente á plaves diferentes; y en el Proyecto del Diputado que habla 
se ha tratado de conciliar las ideas divergentes. Luego, pues; no ha de encontrar 
quizás, no digo en éste, sinó en los demas artículos, esa analogía que ha creido 
que se debia encontrar, para que pudiera simultáneamente discutirse el artículo de 
la Comision con el que he preseutado. 


Pero como quiera que ello sea, señor Presidente, lo cierto es que empieza el 
Proyecto de la Comision con el artículo 1.°, y que empieza el Proyecto presenta- 
do por mí, tambien con este artículo como 1.”; y es el caso, pues, de que entreu 
los dos en discusion. La Cámara, que conoce el Proyecto de la Comision de Legis- 
lacion, y que, aunque ligeramente, conoce el mio, por la lectura que de él se ha 
hecho, sabrá qué es lo que ha de resolver en este caso. Si su propósito es seguir 
votando por el de la Comision, ó si su propósito es discutir y votar el presentado 
por mí; en cualquiera de los dos casos su voto decidirá, —ó aceptando ó desechan- 
do el artículo 1." 


He dicho. 


El señor Aguirre—Las consideraciones que voy á emitir, talvez propeuderán á 
que la discusion se prolongue y se dificulte la sancion de la Cámara respecto á la 
materia de que se está ocupando; pero la importancia del asunto y mi lealtad na- 
tural, me impulsan á indicarlas, aun cuando ésto pueda contrariar el deseo de 
que vaya adelante el Proyecto de que soy participe y colaborador. 


Así, pues; entiendo yo que el señor Diputado por el Durazno, para servir bien 
los propósitos que tiene en vista, lo que debia haber hecho con ocasion de la dis- 
cusion de este artículo 1.”, no era hacer leer el artículo 1. desu Proyecto, que 
modifica en levísima parte la Ley existente sobre Instruccion Primaria y la rati- 
fica en todo lo principal: lo que debia haber hecho, era haber solicitado la lectura 
ó dictado como propio, el artículo correlativo de la Ley existente, para que entra- 
se en discusion conjuntamente y pudiera la Cámara optar entre lo que existe y 
lo que se le propoue como sustitntivo: ésto habria sido lo regular. Pero lo que ha 
hecho el señor Diputado, cae con toda justicia bajo la censura merecida de lo que 
antes con acierto ha manifestado el señor Diputado por Montevideo, Honoré. 


Si el señor Diputado por el Durazno hubiera adoptado el proceder que acabo 
de indicar, y que era lo lógico y lo concordante con los propósitos que han presi- 
dido á la confeccion de su Proyecto, se hubiera encontrado con que no hay á la 
verdad opcion posible, porque la Ley existente y el Proyecto de Ley en discusion 
consignan la misma cosa en diferentes términos. El artículo 1. del Proyecto de 
Ley de la Comision de Legislacion consigna categóricamente, didácticamente, que 
la Instruccion Primaria se dará bajo la direccion del Estado; y la Ley existente, 
en todo su conjunto, establece igual cosa; y aún desde su artículo 1. se deja 
comprender ésto, puesto que establece una Direccion General de Instruccion Pù- 
blica con superintendencia indirecta sobre todas las demás autoridades escolares 
de la República, y en artículo que está más adelante, en el cuerpo de la Ley, se 
rd la inspeccion y vigilancia de esta Direccion aún sobre las escuelas pri- 
vadas. : 
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De modo, pues, que habiéndose declarado el señor Diputado por el Durazno 
sostenedor de la Ley existente —por el hecho de proponer que quede en vi- 
gencia con las leves modificaciones por él propuestas, implícitamente de su 
asentimiento al artículo 1.” del Proyecto de Ley de la Comision. de Legisla- 
cion, que consigna la misma disposicion, —la de que el Estado debe tener 
la direccion y superintendeucia de la Instruccion Primaria pública. -~ 
' Siendo ésto así, la decision de la Cámara no es muy trabajosa; es una de- 
cision sobre las formas, completamente; pero no sobre la esencia de la cosa. Y 
desde que queda reducida la cuestion á una importancia secundaria; como de 
forma, creo que la discusion no tiene por qué prolongarse mucho; y de mi parte 
no contribuiré 4 su prolongacion. / 


He dicho. , 


El señor Presidente—Se va å votar. 

Si el punto está suficientemente discutido. E 

El señor Nin y Gonzalez—Como antes manifesté, señor Presidente, el plan 
á que obedece el Proyecto de la Comision de Legislacion es diferente del plav á 
que obedece el Proyecto que he presentado,....ó ú lo ménos, del Proyecto 
cuyo artículo ha presentado. 

Sin embargo;- deseando en lo posible, en lo que es práctico, aproximarme á 
la analogía entre el artículo de la Comision que se discute y mi Proyecto, 
es decir,—el artículo en sustitucion; agregaria á la redaccion que he propuesto, 
lo siguiente como complemento del artículo 1.” sustitutivo que he propuesto. 

Puede escribir el señor Secretario.— (Dicta): «El Estado costea la ense- 
fianza primaria de 1.° y 2.2 grado ampliado.» 

De este modo, señor Presidente, es en la única forma que puedo presentar 
el artículo como sustitutivo, —obedeciendo al plan que me he propuesto de mo- 
dificaciones. | z 

La Cámara lo apreciará en lo que valga, y votará por él, ó no votará. 


El señor Presidente —Si fuese apoyado entraria en discusion... . 
(Apoyados). 


Está en discusion tambien la modificacion presentada por el señor Diputa- 
do por el Durazno á su artículo sustitutivo. 

El señor Aguirre—- El aditamento propuesto por el señor Diputado por el 
Durazno, convengo en que es digno de estudio; y no asevero desde ya que 
la Comision rechace la idea que él contiene. Pero como el Proyecto de Ley 
de que se trata, es un todo metódico, en el cual se encuentran establecidas 
todas las disposiciones que se han creido pertinentes ú la materia de Instruccion 
Primaria, y tiene otra oportunidad, otra ocasion, otro lugar en que se trata de 
esto mismo,—la Comisinn de la cual soy órgano en este momento, no acepta en 
ésta oportunidad la modificacion del señor Diputado por el Durazno;— sin per- 
juicio de que esté dispuesto 4 debatir con él la idea que contiene su enmien- 
da y aceptarla en lo que sea razonable en el momento dado. 


He dicho. 


£l señor Presidente—Si no hay quien pida la palabra, se va á votar. 
Si está el punto suficientemente discutido. - 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmatica). 
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(Se vuelve á leer el articulo de la Comision). 

Si se aprueba el artículo que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, eu pié. 

(Afirmativa). 

Deseando tomar parte en la discusion desde este artículo en adelante, supli, 
caria al señor Vice-Presidente se sirva.... 


El señor Bustamante —Me encuentro en el mismo caso. 

El señor Presidente—Corresponde entonces por el Reglamento al 2.* Vice. 
(Ocupa la Presidencia el señor Visca). 

(Se lée el artículo 2." del Proyecto de la Comision). 

En discusion particular. 


El señor Terra—Señor Presidente: soy, como todos los miembros de esta 
H. Cámara, amigo decidido de la difusion de la Instruccion Pública: y no podia 
ser por ménos, puesto que es importante bajo todes conceptos. 

Como medida económica, es un instrumento admirable de trabajo, puesto que 
se adapta á la infinita variedad de munifestaciones de la indostria humana; le- 
vanta la moral de los pueblos; hace al indivíduo más libre, porque poniéndolo 
en el caso de conocer mejor sus deberes, le quita los motivos que pueden dar á 
su voluntad la pasion ciega. Y lasestadísticas prueban evidentemente que la 
instruccion roba sus huéspedes á las cárceles.... 


El señor lidiarte Borda— Apoyado. 


El señor Terra—.... Bajo el aspecto pulítico, es tambien de una importan- 
cia trascendental. 

En los pueblos que, como el nuestro, se rijea por instituciones democráticas, 
todo ciudadano tiene participacion en los Poderes públicos; y si el voto del ig- 
norante no ha de pesar más que el voto del que sube, del que conoce perfecta- 
mente sus derechos y sus deberes políticos, es necesario uanto antes instruir y 
educar. Creo que en cierta época de la vida de los puet.vs, es la ignorancia la 
principal causa de sus desgracias y de sus desastres políticos: solo ella puede dar 
lugar á que los ciudadanos no vean tras de personalidades que siguen muchas 
veces con entusiasmo, la imágeu de la patria afligida y llorando sus estravíus; 
y sólo ella puede impedir el que dejen caer de sus manos las armas fratricidas, 

Por este motivo es que me voy á permitir presentar algunas modificaciones á 
este Proyecto que se discute, sometiéndolas å la consideracion de la 1. Cámara. 

Esas modificaciones qne ya, segun mi opinion, deben hacerse en el artículo 2.9, 
vienen á alterar tambien la Ley de Educacion Comun actualmente en vigencia; 
Ley, señor Presidente, que como toda otra humana es imperfecta, es suscepti- 
ble de perfeccionarse. 


Para mí, la gloria del señor Varela, que sin duda la tiene merecida, no es 
precisamente por huber confeccionado esta Ley; porque ella no tiene nada de 
original: no veo en ella ninguna disposicion que lleve el sello local: es la repe- 
ticion de disposiciones ya en vigencia en otros pueblos y que han sido traidas al 
nuestro, talvez siu meditar mucho si eran ó no adaptables å nuestras costum- 
bres y ú nuestras necesidades. Es así, que establecia, y establece, el sistema de 
instruccion gratuita en absoluto; cosa que hace tambien el Proyecto en discusion, 
que en esta parte no altera la Ley de Instruccion Primaria. 

Creo que en el estado actual de nuestra Hacienda, el sistema de instruccion 
gratuita así en absoluto, es estremadamente perjudicial á la difusion de la Ins- 
truccion Pública, porque le quita recursos. Creo tambien que habiendo la Dey vi- 
gente establecido la condicion de obligatoria, pura la instruccion de tercer grado, 
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debió ver si eso era posible, ó si la disposicion esa no qhedatia letra muerta por 
maochísimos años en nuestro país. Creo que sún reduciéndola á la enseñanza 
de 1% grado, como lo hace el Proyecto de la Comision, y si se ha de conservar 
el sistema de escuelas que actualmente existe en nuestra campaña, la disposi- 
,cion de la Ley, aún mismo con la condicion de obligatoria solamente pata el 
1* grado de instruccion, no tendria ejecucion, á lo ménos ea la amplitud que 
todos los ciudadanos que se interesan por el bien de la patria, lo desean. 


Con estas convicciones, voy á mandar á la Mesa uri pequeño Proyecto modifi- 
cando ó desarollando este pensamiento que acabo de manifestar; ésto es; la ins- 
truccion gratuita, no en absoluto; con el fin de aplicar los recursos que de ella 
provengan á la creacion de internatos en la campaña, como único medio de ha- 
cer efectiva la disposicion que hace obligatoria la instruccion aún para el 1% grado. 


Pido á la Mesa se sirva hacer leer esos artículos. | 

(Los manda á la Mesa, y se lée el que lleva el número de articulo 2°): 

«Art. 2." Desde el 1° de Enero de 1881, deja de ser gratuita, siendo obli- 
gatoria en los límites del artículo... | 


«Los niños que concurran á las escuelas públicas estarán sujetos ú una eon- 
tribucion anual de diez pesos, esceptuándose aquellos que siendo de familias po- 
bres, no puedan, á juicio de la Comision Departamental, y en caso de reclamo, de 
la Direccion General, soportar fácilmente esa pequeña erogación, » 


Me refiero al artículo en que el Proyecto de la Comision indica cuáles son las 


materias que se deben enseñar en el 1% grado de instruccion, que es el artículo 
7.°; pero como la numeracion vendria á alterarse en el caso de aceptarse oual- 
quier modificacion, seria preciso dejar esa cifra en blauco. , 


(Se léen los demás articulos propuestos), 


«Art. 3.° Destínanse los fondos que esa contribucion produzca, vaya percepcion 
é inversion son cometidos esclusivamente á la Direccion General de Instruccion 
Pública, á las escuelas á que se refiere el artículo siguiente, hasta que el número 
de las fundadas responda á la necesidad de difundir en nuestra poblacion rural 
la instruccion de que carece.» 


«Art. 4, Tan pronto y a medida que aca posible, se crearán en las secciones 
de campaña, escuelas en las condiciones necesarias para admitir alumnos internos 
que estén en el caso de recibir la instruccion obligatoria, refundiéndose en ellas las 
que actualmente existan.» 


«La Direccion General resolverá la conveniencia y oportunidad de establecer 
en ellas clases anexas para la enseñanza de Ins asignaturas que constituyen los 
otros grados de Instruccion Primaria.» 


«Art. 5. Las Comisiones Departamentules á quienes incumben designar los 
lugares en que deban establecerse escuelas públicas, sin otra limitacion que la 
existencia de un número de cibcuenta niños capaces de instraccion, señalarán 
tambien y adquirirán el terreno ho menor de 500 cuadras cuadradas en que deban 
establecerse las del artículo anterior.» 


«Art. 6. La Direccion General de lustruccion Pública, oidas lag Comisiones 
Departamentales, fijará la cuota con que concurrirá cada niño para alimentos, 
sin perjuicio de lo dispuesto en el artículo 2.. 


«Los niños pobres estarán exentos aún de la pension por alimentos.» 


— 359 — 


«Art. 7.2 Autorísase á la Direccion General de Iastrucoion Pública, á levantar 
oportunamente un empréstito hasta $ 2,000,000 sobre la base y con la garantia 
de Ja renta creada por el artículo 2.; con la denominacion de Emprástito Es- 
colar.» 


aLa emision se hará á la par ó por su valor escrito y cou el iuterés del 
6 *!, al año, á pagarse por semestres vencidos.» , 


«Los gastos de emision, inclusa las comisiones, no pasarán del dos por 
ciento.» 


«Art. 8. Los Títulos del empréstito serán exentos de toda contribucion ó im- 
puestu creado ó por crear, y solo embargables cuando cvumprometidos en transac- 
ciones que consten de escritura pública con la anotación correspondiente.» 


Continúo con la palabra, señor Presidente. 


_La primera modificacion que propongo á la H. Cámara, es sobre si la instruc- 
cion debe ser gratuita en absoluto, ó gratuits solamente para los niños meneste- 
TOSOS., i 


Soy de opinion que la instruccion gratuita, en la forma que la establece el Pro- 
De que se discute, no es justa, y sobre todo, no es conveniente en la actualidad 
e nuestro país. El impuesto, que es la cuota con que cada contribuyente con- 
curre ú las arcas públicas, solo es justo-si se tiene en vista un bien social; y 
además si ese bien social que se propone el Estado no puede ser alcanzado por 
lus esfuerzos de la actividad individual. La primera condicion está perfectamen- 
te llenada en este caso: la instruccion pública es sia duda un gran beneficio para 
la sociedad; pero no creo que lo sea igualmente eo la segunda la obligacion de 
educar á los niños, —que en los padres es uva obligacion natural y ya estable- 
cida y confirmada por el derecho comun, por la legislacion positiva. El artículo, 
creo que el 116 de nuestro Código Civil, por el hecho del matrimonio obliga á 
los espasos á criar sus hijos y á educarlos, dándoles oficio ó profesion conforme 
lo permitan sus circunstancias. Si es una obligacion, pues, no solamente natural, 
pero confirmada por la Ley positiva, (el padre—ai puede, debe educar á sus hi- 
Jos); ni se justifica en manera alguna la accion del Estada subrogándose al in- 
divíduo en el cumplimiento de una obligacion natural. 


Y en donde la injasticia aparece con más evidencia, es en referencia al que, 

concurriendo tambien con el impuesto, no se aprovecha del beneficio de la Ley, 

En relacion á éstos, la instruccion gratuita para aquellos que están en el caso de 

pagarla, es una trasposicion no jastificada de bienes de fortuna, 6 de una parte 

de su fortuna obtenida con el sudor de su frente. Y no es solamente injusta, sinó 

a es completamente ineficas en sí misma, como la esperiencia lo ha demos- 
O. ] 


En Francia no es la instruccion, tanto por la Ley del año 33, de Mr. Guizot, 
oomo por la Ley de 1850, de Mr. Faloux, no es gratuita, sinó relativamente. El 
año 1805 el Ministro de Instruccion Pública entonces, intentó modificar las Le- 
yes existentes, proponiendo la instraccion grataita abrolntamente; y queriendo 
elevar buenas razones que apoyasen la propuesta que pretendia hacer al Cuerpo 
Legislativo, mandó inspecciones á los diversos Departamentos á fin de que infor- 
masen sobre loa resultados que se recojian de la instruccion gratuita como estabe 
establecida en algunas Comunas. La relacion de los Inspectores daudo cuenta de 
aus trabajos, es completamente contraria ul sistema de iustruccion gratuita. Voy 
ú permitirme leer una de esus relacioves, que condensa todas las opiniones que 
fueron vertidas por los Inspectores nombrados por el Estado:—y debo notar, 
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que esas informaciones no eran sospechosas, por cuanto ellas contrariaban com- 
pletamente las vistas del Ministro. 


Dice así, una de ellas-—(¿ée): «En ningana parte la asiduidad es menor ni 
los progresos son ménos sensibles que en las escuelas Departainentales gratuitas: 
el padre de familia que no paga retribucion escolar, asocia sus esfuerzos á los del 
maestro, para obligar á los niños á aprovechar de bus lecciones.» Y en efecto, se- 
fiores: con el sistema dé la instruccion no gratuita se recojen resultados muy di- 
ferentes. Sinó, veamos lo que ha sucedido en Francia con este sistema. Los pro- 
gresos en la Instruccion Pública han sido con la Ley de Guizot, que no la esta- 
blecia sinó relativamente. Ea 1829 habia 30,791 escuelas: la Ley de Mr. Gui- 
zot es de 1833; yen 1866 el número de las escuelas públicas es ya de 73,271, y 
los niños que las frecuentan suben 4 4.875,000; es decir, —un número mayor que 
el de los niños que el censo de su poblacion daba para una poblacion de treiuta y 
siete millones, es decir, —de niños en la edad de 15 á 16 años: lo que quiere de- 
cir que la Instruccion Pública estaba difundida en cuanto es posible en la Repú- 
blica Francesa bajo el régimen de la instruccion gratuita relativa. 


Pero no son estas razones las que me han movido principalmente á proponer 
esta modificacion á la H. Cámara. La principal razon que tengo, es la razon 
económica: creo que no estamos en situacion de privarnos de los recursos que 
puede darnos una módica retribucion escolar. Comprendo bien que en un Estado 
como Nueva-York, cuyo estado financiero es extraordinariamente próspero, se 
puede establecer la instruccion gratuita, y aceptar el sistema de la educacion co- 
“mun propuesto por el Proyecto en discusion: allí pueden votarse hasta cincuen- 
ta millones de dollars para este objeto, sia que esos cincuenta millones de dollars 
pesen en nada; ó ei pesan algo, pesan muy poco para la cosa pública. Pero en- 
tre nosotros, en donde el estado financiero es escesivamente precario, es hacer 
precaria. sin duda la Instruccion Pública haciéndola depender esclusivamente de 
“ese estado precario: esas mismas rentas que hoy se destinan á la Instruccion 
Pública, puede ser que no sele conserve mañana;—tal es la posicion apurada de 
nuestra Hacienda. Si fuese en 1868, año en que este país aparecia entre los pri- 
meros relativamente á sus finanzas, en que su crédito era igual al de las nacio- 
nes más favorecidas, en que sus Títulos de venta se cotizaban en Lóndres hasta el 
80 y 90 %/., y los de su Deuda Interna á la par y con premio; entonces sí, com- 
prendo que se pudiera hacer depender la suerte de la Instruccion Pública de un 
estado financiero tan próspero. Pero de entonces á acá han variado completa- 
mente las cosas. En ocho ó diez años, nuestra Deuda Pública se ha elevado á 
seis veces mas de lo que era entonces; las rentas que es posible destinar á su 
servicio no alcanzan ni aun á pagar la cuarta parte de ese servicio: —y no debe- 
mos olvidar que en 1883 el servicio de la Deuda debe ser restablecida por com- 
pleto; y que por consecuencia, es muy posible que nuestra situacion financiera 
sea mucho peor que la actual. 


Siendo ésto así; y desde que la contribucion escolar que propongo puede dar- 
nos un recurso no menor de 150,000 $; seria por lo ménos iraprudente el dispen- 
sarnos de aprovecharla desde ya para dar mayor difusion á la Instruccion Pú- 
blica. 


No se puede contestar, en mi opinion, que la Instruccion Primaria de 1.* gra- 
do, por lo ménos, debe ser obligatoria: porque, como ya lo he dicho, no es cosa 
nueva entre nosotros: lo que sí es nuevo, es la sancion penal que se le ha dado 
por la Ley de Educacion Comun y tambien por el Proyecto eu discusion. No me 
detendré, pues, en demostrar que el Proyecto de la Comision en esa parte debe 
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ser sostenido; pero sí diré,—que si se conserva para nuestra poblacion rural. el 
sistema de escuelas que hoy se usa, esa disposicion de la Ley no se hará efectiva 
en muchos años: en los Departamentos de campaña en donde la poblacion está 
diseminada, no es posible pretender educar á todos los niños que allí carecen de 
instruccion, sinó poniendo una escuela, por decirlo así,.al lado de cada casa. 


En 1878 se educaban en el Departamento de Paysandú, en las secciones rura- 
les, apenas 468 niños, —comprendiendo los niños que existen en el ejido de Fray- 
Beutos y en un pequeño centro de poblacion que existe en el Departamento, en el 
pueblo nuevo: de esos 468,—43 eran niñas. Y entre tanto, en el Departamento 
de Paysandú existian, segun ese estado de la Direccion de Instruccion Pública, 
en el año 78, 3,264 niños que carecían absolutamente de instruccion: la mitad de 
ese número eran niñas. De manera que de 1,700 niñas, apeuas 43 recibian ins- 
truccion. Habia en esa época 16 escuelas rurales: de manera que si se deseára 
instruir á todos los niños que habia en las secciones rurales del Departamento, 
era necesario elevar el número de ellas, por ejemplo, á 150 ó 200; es decir, es- 
cuelas primarias rurales. Y eso debe suceder del mismo modo en todos los demás 


desesperar de llevar la educacion á todos los ámbitos de la Repúb!ica. 
(Un apoyado). 


Es por eso que propongo á la H. Cámara la creacion de internatos en toda la 
República. La educacion que recibieran los niños allí seria más completa; se da- 
ria en ménos tiempo; y sobre todo, en esos iuternatos podrian educarse todos los 
nifios de las sevciones de campaña. La dificultad toda consiste en que haya re- 
cursos para ese objeto. 


La pequeña contribucion escolar de 10$ por año que propongo, es, creo, sufi- 
ciente para que ese mejoramiento sea conseguido en un plazo cuando mucho de 
10 años. Dentro de poco tiempo tendremos seguramente 30,000 niños en las 
escuelas públicas: creo que de esos 30,000 niños, tres cuartas partes estarian en 
el caso de pagar contribucion; pero bastaria que pagasen la mitad, para que eso 
nos diera una renta de 150,000 $. Aplicándola esclusivamente á este objeto, ten- 
dríamos en 7 ú 8 años 50 internatos de 200 niños en la República, que podrian 
costar, edificios y gastos de instalacion, 40,000 $, que es una sama bastante im. 
portante y alcanzaría para un buen edificio: 50 internatos que serian lo suficiente 
para todos los niños de nuestra campaña. 


Si el estado económico del país lo permitiera, y si consiguiéramos colocar el 
empréstito, eutonces ese mejoramiento que se podria obtener en 8 ó 10 años 
percibiendo la renta únicamente y aplicándola ú este fin, se obtendria en tres ó 
cuatro años, ó en el tiempo absolutamente necesario para construir y preparar 
los edificios. 

Son éstas las consideraciones que me ocarreu, y las que me han decidido á 
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presentar los artícalos eustitutivos que han sido leidos. Ñi ellos fuésen apoyados, 
rogaria al señor Presidente que se sirviera ponerlos en discusion. ( j 

(Apoyados). ` | 

El señor Presidente—-Habiendo sido apoyados, eutrau en la discusion partiou- 
lar conjuntamente con el artículo 2.°. | 

Bl señor Bustamente—Sentiria, señor Presidente, que la observacion que voy 
á hacer nos privára del placer de escuchar la brillaute disertacion iniciada por el 
señor Diputado que me ha precedido en la palabra; pero como ante todo tene- 
mos que ceñirnos estrictamente al Reglamento, para evitar que, separándonos de 
él, la discusion se haga interminable y hasta confusa, me permitirá hacer una 
observacion con ese solo objeto. 

Los artículos introducidos por el señor Diputado preopinante, tienen la impor- 
tancia casi de un nuevo Proyecto, y hace muy pocó rato qué se ha suscitado un 
debate oon tal motivo, en que la Cámara resolvió, de acuerdo con el mismo au- 
tor, el retiro del estudio especial de un Proyecta, para que á medida que sé fuesen 
discutiendo los artículos presentados por la Comision de Legislacion, fuesen in- 


troducióndose en la discusion los artículos del nuevo Proyecto, segun lo prescri- 
be el Reglamento, ? 


El señor Chucarro— Apoyado. 


El señor Bustamante—Efectivamente, sefior Presidente: el artículo 108 dice: 
«que la discasion versará sobre cada artículo ó fraccion en que se divida el Pro- 
yecto, y en ella podrán tomar la palabra cuantas veces quieran lòs señores Re- 
presentantes.» | | | 


Yo pregunto: ¿cuál de los artículos que el señor Diputado ha presentado á la 
Mesa, es el que está en discusion?.... 

El señor Terra —No es un Proyecto lo que he presentado á la Mesa en sus- 
titucion del Proyecto que actualmente se discute: he presentado nada más que al- 
gunos artículos en sustitucion del artículo 2.” que actualmente se debate. 

El señor Idiarte Borda— Apoyado. 

El señor Terra—El artículo 2. que propongo, que es el primero de los artion- 
los propuestos, es perfectamente correlativo al artículo 2. de la. Ley en discu- 
sion; los siguientes no hacen mas que desarrollar el pensamiento contenido en el 
primer artículo de los presentados, y no existen en el Proyecto de Ley que está 
en discusion. | po 

Por consecuencia; me parece que la Cámara podrá, conformándose perfecta- 
mente al Reglamento, autorizar la discusion de esos artículos, y para que eu el 
caso de que fuese rechazado el Proyecto de la Comision, entrasen ó fuesen vota- 
dos sucesivamente; sin perjuicio de ser discutidos conjuntamente con el artículo 
de la Comision. o E 
e No hay un Proyecto en reemplazo de otro Proyecto, ó que deba sustituir un 
Proyecto que está en la discusion particular: hay varios artículos que deben 
reemplazar al artículo que se discute. Es un nuevo sistema. que propon- 
go, y los diversos artículos no sirven más que para desollar el sistema pro- 
puesto. | 

Si esos artículos no tienen una colocacion conveniente, y no deben quedar en 
el mismo órden en que van á ser aprobados, puede la H. Cámara indicar despues 
la colocacion que crea conveniente. Pero no veo que se perjudique en nada la dis- 
cusion con tratar de ellos ahora; porque todos ellos forman un conjunto. 

Es lo que tengo que contestar al señor Diputado. 
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Hi señor IDustemante El señor Diputado manifiesta que los artículos todos 
son correlativos entre sí y responden en conjunto á la sustituciog de ano solo, 
del 2.* artículo del Proyecto.... ( 

Fil señor Terra—Es verdad. 

El señor Bustamante— Efectivamente; no hay argumento que oponer á 080. 

Pero hecho el exámen del sistema que se propone implantar el señor Be- 
presentante con respecto Á la educacion gratuita y al grado de imposicion 
que debe hacerse, me parece que los artículos del señor Diputado se sapa- 
ran un tauto, ya ses por efecto de la implantacion del nuevo sistema, ya 
sea por las propias tendencias, de la misma esencia del artículo 2.”,... 

El señor Terra—Lo contrario va ese ty lo ménos tiende á hacer 
desaparecer la parte que dispone que la instruccion debe ser oomplatamente 
gratuita. ES 

El señor Bustamante—.... y hasta en sus mismos propósitos. 

Bien, sefior Presidente: yala Cámara ha escuchado, ha admitido con su 00 
sentimiento tácito la discusion de ese Proyecto; pero tengo nars mí, que e 
modo como ha sido presentado y aceptado el Proyecto por la Cámara, va á 
trabar, á dificultar la mas pronta sancion de la Ley, y así mismo á pertut- 
bar, puede decirse el mejor camino que debiamos seguir. 

Por consiguiente: sien el caso del señor Diputado por el Durazno la Cáma- 
ra resolvió que no podia pasar á la Comision, me parece que es tar análogo este 
otro, que casi ton iguales. o | 

No hago jusistencia, señor Presidente, porque he declarado desde un prin- 
cipio—que lamentaria que la observacion nos privára del placer de escuchar 
la brillante disertación que el señor Diputado ha hecho para fuadar la razon 
de sus attícalos.... 

El señor Bauzá—Que hará. l 

El señor Bustamante—Por consiguiente; no hago objecion. Yo he apuntado 
esta iden Á la Cámara, y la Cámara es la que ha de resolver. 

El señor Honoré—El Proyecto presentado.... 

El señor—Bustamante —Yo no habia acabado todavía; pero puede hablar el 
señor Diputado. | 

El señor Honoré—Los artículos preseutados por el señor Diputado por 
Montevideo; articulos qué serian sustitutivos del artículo 2.*, son de una im- 
pottauola grandísima. | 

El señor Bustamante—Nhudie lo niega. | i 

El señor Honoré — ....\mportan, en primer lugar, contrariar completa- 
mente.... 

El señor Bustamante —Un paréntesis voy á hacer al señor Diputado, 

?Y los que presentó el señor Diputado por el Durazno no sun tan importantes 
como estos mismos?,... R 

El señor ¡Honoré—Pero los medlos que deseaba emplear el señor Diputado ao 
son los mismos.... 

El señor Bustamante —Idénticos. 

Bl señor ¿lonoré—No son idénticos; ue uuo de ellos tendia á devolver 
todo el asunto de lastraccion Pública á la Comision y 4 prudnoir uaa demora 

ndísimas nueatras que éstos no alteran la órden del dia, y al contrario facilitan 
discusion de los mismos artículos de la Ley prescatada, y tambiea podrán 
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-póner á.la H. Cámara en el caso. de adoptar una ¡idea que puede ser sumamente 
útil para el. país... 

El señor Bustamante- ¡Ou lo niega?... p i 

El señor Honoré—Desde ahora, yo declaro dul el Provecho presentado po" 
el señor Diputado por iS doctor Terra, encierra en sí un penngrigqt 
sumamente práctico.. l 


El señor Honoré—Es un Proyecto de artículos. . „ó son varios Proyectos de 
artículos. 


La instruccion obligatoria es casi imposible en el estado actual de la campaña: 
las distancias son tan grandes, que aún mismo estableciendo rádios muy corto” 
para la asistencia obligatoria, será sumamente difícil sin erogacion costo” 
sísima..... 3 


El señor Bustamante—No se empeñe el sefior Diputado en convencerme de eso; 
porque estoy' convencido ya. No hablo del fondo: hablo de la forma. 


El señor Honoré—Pues las dos cosas tendremos que considerar: la forma y el 
fondo. Si el fondo le parece bien, no hablaré de él. 


A mas de eso; los varios artículos tienen su correlacion. 


Creo, como algunos de los señores Diputados, incluso el señor Diputado por 
| Montevideo, dostor Terra, que la série de artículos presentados es una série ló- 
gica; pero es probable que será necesario separar estos artículos y darles cabida 
en las diversas secciones en que está dividido el Proyecto presentado por la Co- 
mision. 


El señor Bustamante—Luego, no son pertinentes. La discusion particular debe 
versar cón relacion 4 cada artículo que se discuta: por lo tanto, es contraproda- 
cente su argumento... 


El señor Honoré—No es contraproducente. 


El señor Bustamante—¡Pues no ha de ser contraproducente!.... El pez por la 
boca muere, | 


El señor Honoré—Pues no he muerto todavia. 
(Murmullos en la Cámara). 


El señor Presidente—Están prohibidos los diálogos, señores Diputados. 

El señor Honoré—El 1.* de los artículos presentados por el señor Diputado se 
presta perfectamente á sustituir el artículo 2.*: porque en vez de estable- 
cer la gratuidad de la enseñanza de un modo absoluto, ja establece de un mpdo 
relativo. Por consiguiente; ya es un artículo que puede sustituir perfectamente 
al 2.” en el caso de merecer la aprobacion de la H. Cámara esta idea. 


En cuanto á los demás, hallarán su colocacion, natúral en las diversas partes 
del Proyecto. . 


El señor Terra —Se trata de algo nuevo, que no existe en ninguna parte del 
Proyecto de Ley. 


El señor Honoré—Es uva idea completamente nueva; y es una idea que será 
de efectos muy benéficos para la campaña: porque habiendo esa dificultad de es- 
tablecer la educacion obligatoria estableciendo un rádio, desaparece esa dificultad 
creando Jos internatos y obligando á todos los niños indistintamente á asistir á 
esas escuelas ó á esos internatos. Por consiguiente; una de las mayores dificulta- 
des que se presentaba para la Instruccion Primaria en la campaña, desaparecerá 
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con el establecimiento de esos internatos; y la discusion de este asunto nos indi- 
cará cuáles son las modificaciones prácticas que podrá merecer el Proyecto presen- 
tado; y trataremos de sacar de ese pensamiento nuevo la mayor utilidad posible 
para la difusion de la educacion en la República. 

El señor Bustamante —Yo voy á votar por los artículos, 

El señor Presidente—Habiendo sonado la hora, se levanta la sesion. 

(Se levantó á las once de la noche). 


Missaglia, Secretario—J. Rodriguez, Secretario. 
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34* Sesion Ordinaria--Mayo 31 de 1880 


1 


$ 


Presidencia del señor Visca 


La sesion se abrió á las ocho y cinco minutos de la noche del dia treinta y 
uno del mes de Mayo y año de mil ochocientos ochenta, con presencia de los 
señores Representantes Chucarro, Bouton, Martinez (don Eduardo), Cabilla, 
Bustamante, Betancur, Nin y Gonzalez, Dauber, Mortet, Rochietti, Batuzá, Ita- 
zusta, Soler, Otero, Terra, Larriera, Romeu, Vidal, Montero, Pedralbes, Palacios, 
Ximenez, Martorell, Pereira, Honoré y Agutrre; faltando con aviso, los señores 
Martinez Castro, Martinez (don Francisco), Requena, Idiarte Borda, Zas y 
Peña. 

El señor Presidente—Va á leerse el acta de la sesion anterior. 
(Se lée). 

Está 4 la consideracion de la Cámara. 

Si no hay quien pida la palabra, se va á votar. 

Si se aprueba el acta que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. ` 
(Afirmativa). 

Se va á dar cuenta, 


«El Segado dice haber aprobado los siguientes Proyectos: —1.* sobre reformas 
á varios artículos de la Ley de Registro Civil; 2.* el que se refere á la ampliacion 
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del artículo 885 del Código de Procedimiento; y el último aprobando los acto 
practicados por la H. Comision Permanente durante el receso del 1% período d 
la“ actual Legislatura.» 

(Archivense). 


«El P. E. avisa recibo á los Decretos que aceptan las renuncias elevadas por 
los señores Marfetan y Castagnet, Suplentes de Representante por los Departa- 
mentos de Soriano y Salto, mandando practicar elecciones en los referidos De- 
partamentos.» 

(Archivense). - | 

«El mismo, dice haber recibido el Decreto que acepta la renuncia elevada por 
el señor don Federico Costa, de Suplente de Representante por el Departa- 
mento de Montevideo, ardenando la convocscion del que le .sigue, ciudadano don 
Antonino Suarez.» a 

(Archivese). 


«El doctor don Luis M. Velazco, presenta nuevos antecedentes, para que seau 
agregados á su anterior solicitud.» 


(A la misma Comision). 


El señor Romeu—Suplico al señor Presidente se sirva mandar dar lectura de un 
Proyecto que he depositado en la Mesa. 


(Se lée lo siguiente): 


L 


El Senado y Cámara de Representantes, etc., etc. 


. DECRETAN: 


Artículo 1. Quedan modificados en la forma que á continuacion se espresa 
los siguientes artículos del Código Rural: n; 

«Art. 9° Todo propietario ó arrendatario se presentará dentro de un año al 
Juzgado de Paz de su Seccion para hacer constar que ha cumplido con lo dis- 
puesto en el artículo 7.°. La misma obligacion tendrán los que compren ó arrien- 
den despues de estar en vigencia esta Ley. | i 

Quien falte á estas disposiciones abonará una multa de 10 $' y estará obligado 
á cumplirlas en un plazo prudencial que señalará el Juez de Paz respec- 
t100.D 

Art. 10.¡ Queda prohibido colocar mojones ó removerlos en los campos ya 
deslindados sin la presencia del Juez de Paz y citación de linderos. 

Art. 18. El ganadero que encuentre en su campo manadas, puntas, tropillas, ó 
animales sueltos agenos, podrá avisar á su dueño, siendo vecino lindero, para que 
dentro del segundo dia mande sacarlos; si el dueño, no siendo lindero residiera en 
las inmediaciones, se avisará á la autoridad judicial mas inmediata, la que seña- 
lará un término prudencial para la estraccion. 
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Si no los estrajese, la autoridad impondrá á beneficio del dueño del campo el 
pago de 20 centésimos por cada animal vacuno ó yeguarizo, 5 centésimos por 
el lanar 6 cabrio, y dos pesos por el porcino. 

Para los ganados cuyos dueños residan á mayor distancia se aplicarán las dis- 
posiciones del artículo 59. 

No se consideran linderos para los efectos de este articulo los campos divididos 
por un arroyo de consideracion. 

Art. 31. El paseedor de documentos en la forma que espresan los dos ar- 
tículos anteriores podrá cobrar su importe presentándolos 4 la Gefatura de Policía 
de eu Departamento, la que si no pudiese abonarlo en el acto, certificará el do- 
cumento para que el poseedor pueda entregarlo como dinero al Recaudador de 
Contribucion Directa, al ir á satisfacer la cuota mas próxima que le corresponda. 
Podrán tambien cobrarse del Gobierno Nacional presentándolo directamente por 
el Ministerio respectivo. 

Art. 51. Queda prohibido absolutamente reyunar caballos ô yeguas, y los 
infractores á esta disposicion sufrirán una multa de 50 pesos, que les impondrá el 
Juez de Paz, por denuncia del Teniente Alcalde ó Comisario de Policía, labrando 
acta sobre el hecho y sin perjuicio de las acciones del dueño del animal. 

Art. 55. Los que adquieran derechos por compra ó herencia á una marca y se- 
fial ya registradas, deberán comunicarlo en los primeros treinta dias despues de la . 
adquisicion al Departamento de Policía, Juzgado de Paz y Teviente Alcalde de la 
Seccion y distrito á que pertenezcan. Deberá darse el mismo aviso á la Oficina De- 
partamental de Marcas, para que ésta á su vez lo comunique á la Central. 

Pasado el término establecido, no se espedirán guias por marcas y señales cuya 
transferencia no haya sido comunicada. 

Art. 92. Todo hacendado tiene el deber de avisar al Teniente Alcalde de su 
distrito y á su vecino lindero, con seis dias de anticipacion, que va á dar principio 
á la marcasion ó hierra general, para que concurran durante ese plazo á sacar los 
animales que les pertenezcan dándoles rodeo. 

Si el Teniente Alcalde y los linderos no concurriesen, podrá, sin embargo, veri- 
ficar la operacion auurciada. 

A los efectos del artículo 94, los Tenientes Alcaldes denunciarán ante el Juez 
de Paz respectivo á los vecinos que hayan omitido el aviso. 

Art. 160. Ademas de la matrícula, el acarreador llevará consigo un certificado 
firmado por el dueño de los caballos ó bueyes que lleve alquilados ó prestados, 
ó el certificado espedido por el Teniente Alcalde de que habla el articulo 150. 

Art. 166. Será forzoso que el estanciero vendedor haga acompañar la tropa 
durante el tránsito que establecen los artículos anteriores, para que ambos jutere- 
sados estén de acuerdo respecto á los animales que se hayan vuelto, si fueron 
anotados y certificados antes de pasar la línea del campo. 

En los campos cercados serán de cuenta del comprador todos los animales que 
hayan salido fuera del cerco. 

Art. 302. Si el fuego de las locomotoras incendiase el pasto de la parte inculta 
de un terreno y se propagase el incendio á la parte poblada ó cultivada, la Em- 
presa indemnizará los perjuicios. 

Del mismo modo indemnizará los perjuicios que ocasione incendiando los pas- 
tos en los campos de pastoreo. 

Sin perjuicio de estas disposiciones, la Empresa está obligada á colocar guarda 
fuegos en la chimeneas y hornallas de todas las locomotoras. 

Art. 705. Las Empresas de ferro-carriles á vapor estarán obligadas á indemni. 
zar á los duefios de campos de pastoreo por los ganados de toda especie que ma. 
taren ó estropearen las locomotoras. Siempre que tenga lugar muerte ó inutilim 
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zacion de animales por las máquinas del ferro-carril, podrá ocurrir el damnificado 
al Juzgado de Paz de la Seccion donde sa verifique el suceso, con objeto de que se 
cite al Gefe de Estacion más inmediato pora seguir el juicio correspondiente, de- 
biendo la Empresa en todos los casos abonar los perjuicios por medio de dicho Gefe 
de Estacion. | 

Art. 721. Siempre que log Jueces de Paz y Tenientes Alcaldes, asi como cual- 
quier vecino, sean requeridos para intervenir en asuntos en que gola se trate de 
intereses particulares, deben ser retribuidos por gns servicios, ` 
33 En los casos en que esos servicios no tuviesen compensacion determinada en 
este Código la dieta que gozarán será de ocho pesca para los Jugces de Paz, 
cuatro para los Tenentes Alcaldes, y dos para los vecinos. 

Art. 730. Viola la propiedad pública quien cazase ó hiciese talog correrías en 
tierras fiscales ó ejidos de los pueblos sin licencia escrita de la Municipalidad ó 
Comisiones Auxiliares ó del Juzgado de Paz en su defecto. Estas licencias, que 
solo servirán para cazar en el distrito, se darán por un plazo de un año, mediante 
un derecho de cinco pesos destinados á gastos municipales, y se estenderán en pa- 
pel sellado ó comun, segun lo que acerca de ésto haya dispuesto la Ley anual de 
Sellos y Patentes. | 


ES 2.2 Quedan totalmente derogados los articulos 17, 82,83 y 703 del mis- 
100 l 
Art. do Dentro de seis meses despues de la promulgacion de esta Ley, todo 
propietario de boleto de marcas 6 señales lo presentará al Juez de Paz de su sec- 
cion y Teniente Alcalde de su distrito para confrontarlo con el registro que es- 
presa el artículo 42 del Código. En este acto se recojerán las firmas de los pro» 
pietarios ó de los encargados de espedir los certificados de ventas de ganados ó 
frutos. Si en la confrontacion se hallase alguna diferencia, lo comunicará el Juez 
de Paz á la Oficina Central de Marcas para salvar el error que hubiese. l 
Pasado este plazo, el P. E. exijirá de la Oficina Central de Marcas y Señales el 
estricto cumplimiento de lo dispuesto por los artículos 39 ¡y 42 del Códiga Ru- 


ral. 

Art. 4.2 El P. E, nombrará cada cinco años y en cada Departamento, una Co- 
mision compuesta del Juez Letrado Departamental respectivo, dos Jueces de Paz, 
dos vecinos estancieros y dos vecinos labradores, para que revisen el Código Ru- 
ral y las disposiciones que con -él se relacionen, é informe en el plazo que el Go- 
bierno determine sobre las reformas que crean convenientes. Reunidos los infor- 
mes de todos los Departamentos, serán aquellos pasados al Ç. Legislativo con 
objeto de sancionar las modificaciones del Código, que con motivo del aumento de 

poblacion ó del desarrollo de la ganadería, labranza é industrias agricolas fueran 
necesarias. | 

Art. 5. Comuniquese, etc. 


Montevideo, 31 de Mayo de 1880. 


José Romeu, 
Representante por Canelones. 
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(Apoyados). 


El señor Presidente=-Tiene la palabra el señor Dipatado. 


El señor Romeu—Como lo demuestra el Proyecto que acaba de leerse, ha 
sido mi ánimo, señor Presidente, modificar algunos artículos del Código Rural, 
cuya reforma era necesaria para facilitar algunas tramitaciones judiciales, para 
hacer mas fácil el cobro de ciertas indemnisaciones que acuerda la Ley á los po- 
seedores de ganados, para asegurar los documentos que acreditan la propiedad de 
estos mismos ganados, y para evitar, en fin, que en ciertos casos se perjudiquen 
derechos legítimamente adquiridos. 


Era necesario ante todo, evitar la competencia de los Jueces de Paz y Tenien- 
tes Alcaldes, á los cuales corresponde conocer de la mayor parte de los gsuntos 
de que trata el Código Rural. Esta confusion de atribuciones perjudicaba qn mur. 
chos casos la accion de la justicia; y así me lo hau manifestado repetidas veces log 
mismos encargados de la aplicacion de la Ley. 


Los artículos 31 y 705 exijian tambien una reforma radical; pues Jos térmi- 
nos en que están actualmente concebidos hacen completamente ilusorias las in- 
demnizaciones. En efecto; claro está que los habitantes de la campaña, y princi- 
palmente los de los Departamentos lejanos, en ningun caso ocarriráa á la Capi- 
tal para cobrar los importes de pequeñas cantidades de animales, cuyo valor mo 
alcanzaría, ni con mucho, para cubrir los gastos de viaje ó pare compensarles los 
perjuicios que podrian ocasionarles. ; 

En el artículo 3,” del Proyecto ge tiende $ evitar cualquiera duda que padiera 
ofrecerse sobre la propiedad de las marcas y señales, dando lugar á la confronta. - 
cion de ésta con los boletos respectivos. De este modo se establece. uha base 
segura para la Ley de espedicion de certificados, que hace muy poco se sancionó, 
Fe á la iniciativa del señor Diputado por el Durazno, señor Nin y Gonr- 
zalez. 

Por otra partes si el Código Rural ha producido en la campaña grandes bene- 
ficios, no ha estado exento de defectos; y así se ha comprendido cuando se comisio» 
nó su reforma á. una Comision especial. Pero aún en estas mismas reformas 
sancionadas luego más tarde, se han deslizado algunos artículos que en mi cep- 
cepto son un verdadero ataque á la propiedad. Oportunamente demostraré que 
los artículos 82, 83 y 703, al establecer la servidumbre de pastoreo, imponen 
ciertas obligaciones que no están compensadas de un modo equitativo: y con res- 
pecto á campos de cierta estension, y particularmente á las pequeñas estancias 
que quedan todavia en el Departamento de Canelones, creo que los articulos cita- 

os són todavia un ataque mucho mayor á la propiedad particular, que como es 
o está consagrada con ua derecho en nuestra Constitucion, sagrado é invio-_ 
0. 

Finalmente: sí nuestros campos han de seguir reformándose del modo que ac- 
tualmente sucede, y si en todos han de establecerse colonias con las cuales ven- 
gan las industrias que trae consigo la agricultura, han de ser necesarias nuevas 
reformas; y éstas deben ser principalmente indicadas por los encargados de apli- 
car la Ley, por los Tenientes Alcaldes, por los Jueces de Paz y por los Jueces 
Letrados Departamentales. 


Por todos estos motivos he confeccionado el Proyecto que acabo de presentar; 
Proyecto que, como esperaba, ha sido apoyado por la H. Cámara; y por lo tanto” 
deseo que pase á la Comision respectiva para ser tomado en consideracion. 


(Apoyados). 
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El señor Presidente—Pasará á la Comision de Legislacion. 

Se va á entrar á la órden del dia. 

Continúa la discusion sobre el artículo 2. de la Ley de Instruccion Pú- 
blica. i 

(El señor Bauzá pide la palabra). 

El señor Presidente—El señor Honoré tenia la palabra. 

El señor Honoré—Se la cedo al señor Diputado. 

El señor Bauzá—Puede hablar el señor Diputado: despues lo haré yo. 

El señor Honoré— Señor Presidente: en la sesion anterior sostuve que los Pro- 
yectos de artículos presentados por el señor Diputado doctor Terra, tenian su 
importancia; que la instruccion obligatoria solo podia darse con muchísimas difi- 
cultades;—dificultades que procedian sobre todo de la distancia en que viven los 
discípulos, de las escuelas existentes, del grande aislamiento eo que viven los ha- 
bitantzs de los distritos rurales de campaña;—que la idea de internatos, llevada á 
la práctica, podria dar muy buenos resultados: porque efectivamente; reunir ea 
un centro adecuado á todos los niños aislados de una zona pastoril, podria en de- 
terminadas circunstancias traer, ea primer lugar, una economía en el personal do- 
cente, y al mismo tiempo, quitar á un gran uúmero de padres de familia la dis- 
culpa de la distancia; disculpa de que se valen para esplicar la no asistencia de 
sus hijos á las escuelas actuales. La idea merece, pues, alguna atencion: merece 
discutirse para saber si puede Nerarsg á la práctica, ó si es una mera ilusion, una 
mera utopía: 

El Proyecto presentado por el señor Diputado Terra se compone de varios 
artículos que deben tener cabida en los diversos capítulos del Proyecto de Ley 
presentado por la Comision. El 1.°, el artículo 2.” 6 más bien, el artículo que 
presenta el señor Diputado en sustitucion del artículo 2.2 del Proyecto, podria, á 
mi juicio, con alguna modificacion, reemplazar ventajosamente al artículo 2 “del 
Proyecto de la Comision. 

Los demás artícolos pertenecen, por sa naturaleza, al capítulo de la Ley que se 
ocupa de las escuelas: porque efectivamente estos artículos tratan de una especie 
de escuelas. 

Por consiguiente; lá discusion debe versar tan solo sobre el artículo 2.* del Pro- 
yecto, ó sobre alguno que, llenando el objeto que se propone el señor Diputado, 
se concilie más con otras ideas contenidas en el artículo 2. del Proyecto de la 
Comision de Legislacion. 

Antes de entrar á la discusion, propondria, eu sustitucion del artículo 2.> pre- 
sentado por el señor Diputado Terra, el artículo siguiente. 

Con anuencia de la Cámara lo dictaré, para que la Mega pueda apuntarlo. 

Este artículo encierra, como acabo de decirlo, una parle de las ideas del Pro- 
yecto, y encierra á más tambien lo necesario para dar cabida ulterior al Proyecto 
del señor Diputado doctor Terra. 

(Dicta): «Artículo 2.°. La Icstruccion Primaria es obligatoria. Esta condicion 
no sufrirá escepcion en las ciudades, villas ó pueblos, ni en los cuarteles, cárceles, 
penitenciarias y hospicios; pero en los distritos rurales podrá eximir de la obli- 
gacion la falta de escuelas á una distancia prudencial de la casa del edu- 
can do. 

«Los niños que concurran á las escuelas públicas estarán sujetos á ana contri- 
'bucion mensual que fijará el Consejo (eneral de Educacion, esceptuándose aque- 
llos que pertenezcan á familias indigentes, que no puedan soportar erngacion al., 
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guna, cuyo estado se justificará con iuformacioues de las autoridades seccionales 
bajo cuya jurisdiccion residav, ò por informacion directa de las Comisiones De- 
partamentales ó sus delegados.» 

Pediré que se dé lectura de este articulo. 


(Se lie). 
(Apo ¡ados). 


El señor Presidente —Entra en discusion conjuntamente. 

El señor Bauzá—Creia, señor Presidente, que despues del largufsimo debate á 
que dió logar el año pasudo este Proyecto de Ley de Educacion, habria tenido la 
mayoría de la H. Cámara ocasion + para formar criterio exacto sobre él, y no dar 
lugar á que nuevas alteraciones vinieran á poner el Proyeeto talvez en peligro 
en el momento en que debiamos sancionarlo. Pensando así, soy inducido á creer, 
que muchos de mis colegas no han formado concieocia plena de las razones por 
las cuales la Comision aconsejaba la sancion del Proyecto que ha entrado al de- 
bate; y por lo tanto, me parece necesario recordar, aunque sea someramente, 
algunas de las principales causas que nos indujeron á someterlo á V. H. 


En primer término, se dijo que la educacion que hoy se dá en nuestras escuelas 
públicas era muy cara, más que cara, era lajosa por el precio, é insuficiente por 
la forma en que se daba. Un pequeño cálculo respecto al costo que tiene la edu- 
cacion en todas las partes del mundo civilizado, ó en la mayoría de las naciones 
de él, confirmará la opinion que acabo de emitir. 


La Inglaterra, por ejemplo, con 34.000,000 de habitentes, tiene 58,000 escue- 
las con 3.000,000 de alumnos, ó sean 52 por escuela, y gasta dos francos diez 
centésimos por habitante. 


El Austria-Hungría con 37.000,000 de poblacion, posée 30,000 escuelas, y 
gasta tambien 2 francos 10 centésimos por habitante.... 


El seror Honoré—Mensuales. 


Hl señor Bauzá—Anuales, señor Diputado. | 
La Francia con 37.000,000 de habitantes, tiene 71,000 escuelas con 4.700,00 
alumnos, ó sean 100 por escuela, y gasta l franco 85 centésimos anuales por 

nabitaute. 


La España con 17.000,000 de habitantes, posee 20,000 escuelus con 1,600,000 
alumnos, ó sean 50 por escuela, y gasta un franco 75. 


. Ta Italia con 28.000,000 de habitantes, tiene 47,000 escuelas con 1.900,000 
alumnos, ó seun 40 por escuela, y gasta 1 frauco y 5 centésimos. 


Y ln República del Uruguay gasta $ 16.80 por cada alumno, ó sean 5 francos 
por habitante al año. 


Me parece que ésto dá una idea clara de lo que es nuestra tristísima Instruc- 
cion Pública en el momento actual. Aunque mas no fuera, mirada por la parte 
ecumómica, bien necesitaria la Ley en vigencia una reforma;—á parte de las con- 
sidernciones políticas y sociales á que ella dá lugar y que ya se han emitido en 
el debate en general que tuvo lagar el año pasado. Pero yo he querido hacer es- 
tas reflexiones, porque establecida la ilustracion que acompaña á nuestro estima- 
ble colega el señor Diputado por Montevideo, doctor Terra, es necesario, cuand o 
ménos, hacer resaltar las ventajas y desventajas en qe estamus con relacion ú 
otros países; á fin de demostrarle de que si él posée buenos datos y escel entes 
razones que der en favor del Proyecto que ha presentado, vosotros tambien tene- 
mos razones que emitir en favor y refuerzo de las que hemos dado durante esta 
larga discusion. 
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Ahora, quiero tambien decir algo respecto á la necesidad de que se manten 
la Instruccion Primaria en su 1.” grado completamente gratuíta. Avanzaré desde 
luego, que hay preceptos constitucionales que fuerzan á que en ese terreno no haya 
ninguna clase de capitulacion con los innovadores del Proyecto. 

El artículo 11 de la Constitucion dispone que desde 1840 ea adelante ho 
son ciudadanos los naturales que no sepan leer ni escribir. Supuesto el de- 
ber de saber leer y escribir que la Constitucion establece para todos los 
ciudadanos, resulta que ellos, solo á cambio de cumplir ese deber, tendrán el 


derecho de votar que le es corretativo; y por consecuencia, — Ó reconocemos ` 


ese derecho sin que ellos tengan la instruccion primaria que ła Constitucion 
leg manda tener, y entonces violamos la Constitucion, ó facilitamos el cum- 
plimiento del deber prescripto por la Constitucion. y entonces les toncedemos 
el voto & cambio de la instruccion que él supone. 


¿Con qué razon lógica, pues, vamos ahora á cargar con una oontribucion á 
todos los nsturales que deban ir á la escuela para ser ciudadanos, si ésto riñe 
con el precepto constitucional que les manda aprender los primeros ru- 
dimentos de la instruccion para serlo?.,.. Sostengo que en ésto hay falta 
de lógica por parte del señor Diputado; y que al tener en cuenta los deberes 
que á los ciudadanos deben acompañar en el acto angusto de los comicios, no 
ha tenido en cuenta los derechos á que son acreedores. 


No hace mucho, señor Presidente, que el señor Diputado por Montevideo, 
doctor Pedralbes, nos manifestó la inconveniencia que hay en colocar á los ion- 
divíduos en oposicion con sus obligaciones: aquella reflexion tenia lugar con 
motivo de la discusion respecto á las enmiendas á la Ley de Registro Civil: 
y aqulereo yo que viene perfectamente el argumento, para considerar que po- 
nemos en contradicion con sus obligaciones á los ciudadanos, obligándoles á 
pagar ún impuesto para gozar de ciertos derechos que la Constitucion les con- 
cede. Una de dos:—ó los ciudadanos saben Jeer y escribir y pueden votar; 
ó les negamos pue puedan votar si es que no saben leer y escribir. Desde 
que la mayoría es pobre, y no puede adquirit la enseñanza particularmente y 
con su peculio propio, es deber del Estado contribuir á que esa enseñamsa 
se adquiera de un modo gratuito. Si nosotros queremos ptesciadir de ese de- 
ber y forzamog á la mayoría á que la adquieran de su peculio propio, en- 
tonces debemos intentar la reforma del artículo eonstitucional que prohibe 
absolutamente votar á los que mo conocen los rudimentos de la Instruccion 
Primaria. Se coloca, pues, el señor Diputado por Montevideo, en una situacion 
completamente ilógica, y contraria á los preceptos constitucionales, que nos 


tros antes que nadie debemos cumplir. l 
El señor Terra—Apoyado. l l 


El señor Bauzá—Y no solamente contraria al espíritu dela Constitucion, 
sinó que contraría las costumbres republicanas del país, estableciendo désde 
los banċos de la escuela la aristocracia del capital; porque al dividir à. los 
niños dela Repúblioa entre pudientes y pobres, entre ricos y menesterosos, 
no hace otra 'cosa que establecer categorias de tnoneda, diciendo: «el que 
tenga 10 $, anuales que pagar, aprenderá; y el que no tenga 20 $, ese se irá ú 
la Comision de su Departamento á solicitar un certificado de a pará ves 
nir como un mendigo á las puertas de la escuela á decir: recibo lá instruccion 
porque soy pobrel.... Y ésto, en un país eminentemente republicaho, en què 
no reconocemos mas gerarquías que las virtudes y el talewto, "no puede adop- 
tarse; y seré yo el primero en votar en duntra de ello..., i 
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El señor Terra—En esta cuestion soy mas democrático, y lo demostraré 
que el señor Diputado. 

El señor Bauzá—Lo veremos, señor Diputado. 

Esta cuestion, señores, se suscitó en los Estados-Unidos, que es para mí la 
nacion que debe tomarse como tipo por todas las naciones republicanas de la 
América; y no la Francia, que será muy buena y muy ilustre, pero que al 
fin y al cabo ha sido hasta ayer una monarquía y es hoy una seudo-repú- 
blica con conatos sotialistas y por ende con tendencias al despotismo. Bn 
los Estados Unidos se suscitó la cuestion precisamente—de si los ciudadanos 
deben contribuir con su peculio; es decir,—de si los escolares debian contribuir 
con su óbolo á pagar la educacion que recibiesen ó no debian hacerlo. El' mas 
ilustre de los educacionistas yankees, Horacio Manu, se puso á la eabeza de la 
reaccion cuntra los que querian que pagasea los escolares ua tributo al 
igual del que aconseja el señor Diputado por Montevideo, y dió rasones tan 
altas, de tal alcance y de tan grande trascendencia, que la, Cou iedoración, en to- 
' dos sus Estados, votó la abolicion del impuesto que se proponia, y log piños 
de los Estados-Unidos se educan hoy gratuitamente y la nacion Norte-Ame- 
ricana está á la cabeza de todas lag naciones, en cuanto á número de algmnos, 
en cuanto á escuelas y en cuanto á sistema. 

Pero yo no insistiré más en demostraciones generales con respecto å los in- 
convenientes del impuesto que se proyecta: me cefliró á decir, que encuentro 
completamente imposible la modificacion que el señor Diputado por Monte- 
video propone—haciendo internatos en la campaña. En primer lugar; los gas. 
tos que esos internatos originarian serian inmensos: la construccion de los 
edificios, la espropiacion de los: terrenos en que esos edificios habian de plan- 
tearse, la subsistencia y el vestido de los niños, los medios para curar, como 
es natural, sos enfermedades, la dotacion de catedráticos, y tantas otras cosas 
que son anexas á una creacion de este género, vendrian á hacer tan costo. 
sos los iuternatos, que no tendría talvez el Estado cómo subvenir á ellos: y 
á parte de ello, la razon económica que milita en contra, es perfectamente for- 
ZO8R, 

Los niños del campo ayudan en sus labores á sus padres, ó á aquellos á 
quienes están agregados en los establecimientos donde vivea: retirar, pues, á 
un niño de su casa pera llevarlo á un internato, es quitar ua peon, ô dos, ô 
castro, segun la familia sea uumerosa, á laindustria pastoril ó agrícola dese 
tro de cuya jurisdiccion reside ese niño. 

Hay además razones de honorabilidad social qne aconsejan la no planteacton 
de los internatoa en proyeeto. El señor Diputado en su ilustracion, no habrá de- 
jado de hojear las obras de los primeros pensadores europeos respecto á educa- 
cion, y sia duda habrá visto lo que decia Montesquieu respecto á la perversion de 
las costumbres por etecto de la educacion dada en establecimientos de ese género. 
Es muy curiosa la púgiva que trata de ésto; y me abstengo de comentar todo lo 
que ella dice, porque su demostracion uo me llevaria á otra cosa que á hacer 
sensible lo que está en la conciencia de todos y cada uno de los miembros de 
esta H. Cámara. | 

Pero el sefior Diputado por Montevideo, para reforzar su argumentacion res- 
pecto á la conveniencia de hacer onerosa la Instruccion Primaria, nos citó en la 
sesion anterior la Francia, y se estendió en largas consideraciones respecto á los 
progresos educacionistas de aquella nacion. Convengo en que la Francia ha efec- 
tuado grandes adelantos; tengo presente cuéles son ellos y de gué categoría; 
pero no resisto á la tentacion de compararlos con los que han efectuado los Es- 


0 


tados-Unidos en igual tiempo; y sometido el análisis de ambas cossa á V. H., 
creo que convendrá en que la instruccion gratuita en los Estados-Unidos ha 
hecho mucho más en favor del pueblo yankée, que la instraccion onerosa en 
favor del pueblo francés. | | 


La Francia tenia en 1875 sobre una poblacion de 36 millones y pico de habi- 
tantes, 3.905,197 alumnos; de los cuales 1.745,346 pagaban cuota por sa ense- 
ñanza. 


Entre tanto, los Estados-Unidos, donde la enseñanza primaria es gratuita, 
tenia en 1860; es decir, 15 años antes, 80,978 escuelas comunes con 3.354,011 
alumnos, lo que, contada la poblacion de entonces, dá un establecimiento de edu- 
cacion por cada 3,000 habitantes. | 


Desde 1860 á 1875, el progreso de la instruccion fué tal entre los yaukées, 
que arroja sobre una totalidad de 39 millones de habitantes, las siguientes cifras: 


155,400 escuelas públicas, ó sea una escuela por cada 252 habitantes. Debe 
notarse que 15 años atrás tenian una escuela por cada 3,000 habitantes. 


125 escuelas normales, ó sea una escuela normal por cada 312,000 habi- 
tantes. 


` 1,714 establecimientos de instruccion secundaria, ó sea uno por cada 22,750 ha- 
bitantes. 


La comparacion es concluyente. En 15 años los Estados-Unidos con su ins- 
trucíion gratuita, han dejado completamente rezagada la Francia. 


Me parece que en presencia de estos datos, no debb -pretenderse que la Fran- 
cia sirva como modelo de las Leyes que hemos de dar respecto á la educacion 
comun; y en todo caso, es siempre mejor guiarse por un país perfectamente re- 
gido por las instituciones republicanas, como son los Estados-U nidos, que por 
ningun otro pais, repito, cuyos cambios contínuos y alteraciones diversas, hacen 
que acepte diversas formas de Gobierno y que nunca tenga una idea firme y exacta 
sobre el mecanismo social; talvez por causa de su educacion deficiente. 


Entiendo, por todas las consideraciones que acabo de emitir, que el Proyecto 


del señor Diputado por Montevideo no puede ser aceptado tal como él lo pro- 
pone. | 


Que la instruccion pública de 1.* grado sea obligatoria y gratuita es una ne- 
cesidad. Ahora; que en el 2.* grado se hagan concesiones; que los indivíduos que 
deseen gozar de una instruccion mayor de la que la Constitucion requiere á fin de 
que sean ciudadanos aptos para votar; paguen cierta cuota moderada, segan la opi- 
nion del Consejo General de Instruccion, como lo propone el señor Diputado por 
Montevideo, Honoré, me avengo más con ello: porque, repito, la instruccion pri- 
maria es el pase para que el ciudadano pueda votar; y dada la importancia del 
voto público, que es el único acto dentro del cual el ciudadano ejercita la sobera- 
nía, segun nuestra Constitucion, y todas las Constituciones repúblicanas lo pre- 
ceptúau, no pueden de ninguna manera ponerse inconvenientes á que este acto 
pueda ser ejercido pur là mayoria, porque cuantos más ciuladanos haya en el 
país que estén ey condicion de ejercerlo, más feliz, más arreglada y más justa- 
mente gobernada será la República. Así, pues, yo estaré siempre contra todo 
Proyecto que trute de obstaculizar la libertad del voto del ciudadauo y que res- 
trinja la posibilidad de que un mayor número eutre á la votacion.... 


. (Apoyados). 


.... Y en este concepto, creo que el señor Diputado por Montevideo, "doctor 
Terra, llegará á hacerse cargo de lo grave que es la articulacion que él proyecta, 
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y pesará las buenas razones qué han de emitirse, entiendo, en esta sesion, respeo- 
to á la inconveniencia de su Proyecto. 

En cuanto al resto de los artículos, me parece que ellos serán relegados por 
su autor al capítulo en donde les corresponde estar; y una vez que recaiga la 
discusion correspondiente sobre cada uno de ellos, tomaré'la parte que crea 
adecuada para aceptarlos ó combatirlos, segun la ocasion se presente. 


: He dicho. 


El señor Presidente—El señor Secretario relator ha debido ausentarse por gra- 
ve asunto de familia. 
La Cámara pasa á cuarto intermedio. 


(Asi se efectúa, y vueltos á Sala, ....) 
Continúa la sesion. i 


El señor Terra —El señor Diputado por Soriano, en su brillante y erudito 
discurso ha atacado el pensamiento que domina en los articulos que tuve el 
honor de presentar á la consideracion de la Cámara: debo, pues contestar. Pero 
antes, cúmpleme levantar un cargo que hizo el señor Diputado á aquellos que 
no se mostraron, al abrirse la discusion particular de este asunto, en entera 
conformidad con el Proyecto de la Comision de Legislacion. 


La aprobacion que dá Ja H. Cámara á un Proyecto en discusion general, no 
quiere decir que deba ser estendida hasta en las diversas cláusulas, en las di- 
versas disposiciones de ese Proyecto: podia bien, pues, haberme declarado por 
el Proyecto, por la couveniercia de que se modificase la'Ley de Educacion Co- 
mun, sin aceptar en detalle las modificaciones que proponia la Comision. Y así 
sucede en efecto. En la sesion anterior dije que no estaba conforme con la Ley 
de Educacion Comun; que notaba en ella grandes defectos; que no era, el ha- 
ber confeccionado esa Ley, el título que tenin el señor don José Pedro Varela á 
la estimacion de sus conciudadanos; y lo creo así, señor Presidente. Si el señor 
Varela ha merecido bien de la patria, ha sido por haberse resuelto á abordar la 
cuestion de Educacion Comun en la época en que lo ha hecho, y por haber con- 
seguido con sus esfuerzos vencer las resistencias que de todas partes se levan- 
taban; resistencias que no solamente encontró entre sus enemigos políticos, sinó 
sún entre sus amigos políticos, muchos de los cuales hoy defienden esa Ley con 
más violencia: esos esfuerzos han sido sin duda ninguna meritorios; sobre todo, 
habiendo sido llevados por él hasta su postrer suspiro, como sucedió. 


Hé ahí, señores, por qué no estando comforme con la Ley de Educacion Comun, 
debia aceptar el pensamiento de modificar esa Ley: hé ahf tambien la razon por 
que no me considero ligado, porel votoque dí en la discusion general, á aceptar 
todas y cada una de las estipulaciones de este Proyecto de Ley. 


No es mi ánimo, pues, hacer imposible que esas modificaciones sean sanciona- 
das, ú otras, en este período de sesiones. Y voy á dar una prueba de ello al señor 
Diputado por Soriano. 


En su discurso ha involucrado dos cuestiones distintas: —la cuestion de forma 
y la cuestion de fondo. Si no se separan, dificilmente saldremos de esta cuestion. 
Voy á pedir, pues, á la H. Cámara, se sirva votar lo primero, antes de seguir á 
mi distinguido colega sobre el fondo de la cuestion que se debate. 

Se pretende que por el Reglamento no tenia el derecho de presentar como 
artículos suatitutivos del ertículo 2.2 del Proyecto de Ley, los artículos que he 
presentado. Creo que no es así. El Reglamento presoribe que en la discusion 
partionlar pueda cada uno de los señores Representantes presentar artículo ó ar- 
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ticulos sustitativos á los del Proyecto de Ley en disonsion: de la manera de es- 
presarse la Ley reglamentaria, se vé que no solamente puede presentarse un ar- 
tículo que sustituya á otro del Proyecto de Ley, pero sí tambien muchos artíca- 
los que reemplacen á uno de los artículos del mismo Proyecto; y tambien que se 
puedan sustituir muchos artículos del Proyecto de Ley por uno solo que se pre- 
sente durante la discusion. 


Yo he presentado varios artículos tendentes todos á desarrollar un pensamiento 
que es completamente contradictorio al que se encierra en el artículo 2.2 del Pro- 
yecto de la Comision de Legislacion. Ese es el motivo por que he pensado que 
eran verdaderos artículos sustitutivos. Y en efecto: sila H. Cámara, cuando Yo- 
tase el artículo 2. del Proyecto, entendiera, convencida que con el sistema de . 
escuelas que tenemos no se llegará jamás á educar los niños que oarecen dè ins- 
truccion en la República, entendiera que debia resignarse el país á esperar, no 
una docena de años, pero talvez medio siglo, .para conseguir ese objeto, y aceptase 
el Proyecto de la Comision de Legislacion, no habia lugar á ninguno de los ar- 
ticulos que he presentado, y por el hecho quedarian perjudicados todos los demás; 
porque los internatos, con el sistema actual de instruccion gratuita en absoluto, 
son completamente imposibles, impracticables; y el ae introdacirlos en 
la Ley de Educacion Comun seria introducir allí disposiciones que no llegarian á 
hacerse prácticas; disposiciones que vendrian á ser letra muerta. 


Pero si la H. Cámara entiende que por ser muchos los artículos presentados, 
ño pued en considerárse sustitutivos del artículo 2.°, entonces, por lo ménos, deben 
ser considerados articulos aditivos; pues espresamente el Reglamento de la Cá- 
mara nos autoriza á presentarlos. Y voy á permitirme leer estos artículos, con 
vénia de la Cámara. 


(Lée): «En la discusion en particular pueden proponerse artículos en sustitucion 
de los del Proyecto, ô como adicionales å ellos. Del mismo modo pueden proponer- 
se enmiendas á esos artículos, ya sean aditivas, ya supresivas, ya sustitutivas.» 


Si la Cámara resuelve que los artículos presensados por nii en sustitucion del 
artículo 2. deben ser así considerados, la discusion sobre todos continuaria como 
va, como hasta aquí: se presentarian eu el caso de que fuesen aceptadas laa mo- 
dificaciones, (si la H. Cámara entendiera que debia aceptarlas), y en la votacion 
se separarian, ésto es, serian votados uno por uno, aunque discutidos conjunta- 
mente. Y hay ya un ejemplo de ésto en este período. Y si şe considerasen como 
sustitutivos; votado el artículo 2.”, entrarian en discusion los artícnhlos subsi- 
guientes, uno por uno, ésto es, serian aprobados ó rechazados. Este es el órden 
establecido por el Reglamento , y la práctica constante en esta Omara. 


_ Pido, pues, á la Mesa se sirva someter á la H. Cámara la siguiente proposi- 
cion. 

(Dicta): «Los artículos presentados como sustitutivos del artículo 2.” ¿están en 
discusion?».... Nada mas. El voto negativo de la Cámara, los haria considerar 
como artículos aditivos y no sustitutivos. 


He dicho. 


El señor Chucarro— Antes de votarse la proposicion que acaba de hacer el se- 
fior Diputado, creo de mi derecho observar y hacer presente á la Cámara, 
que indudablemente el señor Diputado por Montovideo, no obstante la competen- 
cia que le reconozco, ha leido el artículo algo de prisa á la H. Cámara; y en este 
concepto yo me tomo la libertad de leerlo mas despacio y esplicarlo segun lo en- 
tiendo... . Puede ser que esté en un error. E 


El señor Terra—Pero lo he leido como está escrito. . 
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El señor Chucarro—Pero es probable que yo lo haya fentemdido seul; y por 
eso voy á leerlo otra vez. 

Dice. el artículo 120 que me permito leer nuevamente con la vénia de la Oá- 
mara. 

(Lée): «En la discusion en particular pueden proponerse artículos en eustita- 
cion delos del Proyecto, ó come adicionales á ellos. Del mismo modo puedea pro- 
ponerse enmiendas á esos artículos, ya sean aditivas, yA SUPresivas, ya sustitui- 
Vas.» 

Dice—enmiendas: es algo diferente. ' 

El señor Terre-——No, P | 
-. Pero «anteshabia dicho ertícalos. Pero puede, además de los artículos que 
pueden presentarse; y bi el Representante entiende que no ss debe sustitair ua 
artículo por otra, puede limitarse á presentar como enmienda una simple oorreo- 
cion á los artículos que existen en el Proyecto. 

El senor Chucarro—Perfectamente. Pero el señor Diputado me va á permitir 
que le observe que al referirse el Reglamento á los artículos, hebla de los artí- 
culos sustitutivos: de modo que el artículo sustitutivo tiene que vevir en rela» 
cion con el artículo que se quiere sustituir.... 


El señor Terra— Eso es. 
(Apoyados). 


El señor Chucarro—Y aquí se separa el señor Diputado de esta regla, en es- 
tas enmiendas, porque ellas hacen referencia 4 otros artículos del Proyecto, que 
es donde vienen á tener su cabida. 


Esto es lo lógico y lo que el buen sentido indica,—á parte de lo que el Regla- 
mento manda. Pero de otro modo sería traer nas involucracióó, como ha dicho 
el sefior Diputado por Sotiano; involucracion qué es aqui dónde yo la veo; y 
tambien veudría á suceder, como ħa dicho perfectamente el señor Dipatado por 
el Balto, que no habria posibilidad de confeccionat ningun Proyecto: porque no 
habria Proyecto posible si en la discusion particular cada ùno de los Diputados 
pudiera presentar nn nuevo Proyecto. | 


Lasgo, pues; hay conveniencia en que la Cámara no salga del órden estable- 
cido. Y no obstante de que yo reconozto que muchos de los artículos que pro- 
pone el señor Diputado son aceptables, y que es muy laudable el empeño de en 
hacerlos prevalecer.... en el curso de la discusion veodrá su oportunidad; á su 
debido tiempo, en el trascurso de la discusion y á medida que vayan entrando en 
discusion los otros artículos que tienen relacion con los que él propone, se podrán 
ellos presentar y discutir; pero por lo pronto, no q mas que el artículo 2.” que 
él propone, que tenga analogía con el atticało eh discusion y que pueda entrar 
conjuntamente con él, 


Hechas estas pequeñas aclaraciones, la Cámara resolverá lo que crea conve- 
niente. 


He dicho. 


El señor Terra—Debo insistir, señor Presidente, en que no ha sido mi ánimo 
ni tampoco lo ex, presentar un Provecto en sustitucion del de la Comision de Le- 
gislacion. Los artículos que presenté no tienen, en primer lugar, la forma de un 
Proyecto de Ley; y en segundo ingat, no abrazan tudo el contenido del Proyec- 
to de la Comision de Legislacion, de nvanera á hacerlo dispensable. Berian ud 
Proyecto, si, siendo hceptados pot la H. Uámata, forzosamente hubiera de tetis 
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rarse el Proyecto de la Comision de Legislacion; pero no sucede así, y pido á los 
señores Diputados que se fijen bien en ésto. 


Los artículos que he propuesto se encuadran perfectamente con el Proyecto de 
Fe Comision de Legislacion; y ésto es la prueba de que no son un Proyecto 
istinto.... 


El señor Chucarro—Pero los artículos presentados entran á otras materias que 
vendrán cuando se trate de ellas. | | | 


El señor Terra—.... Tratan de la formacion de un nuevo sistema de escue- 
las: porque se trata de escuelas que no se han establecido en el país: es materia 
completamente nueva, cuya colocacion puede ser talvez ménos propia en el lugar 
que la propongo, pero que no impide que sea discutida ahora en este momento á 
continuacion del artículo 2.”, para que el pensamiento pueda ser considerado en 
su todo; sin perjuicio de que mas tarde la H. Cámara dé á esos artículos la colo- 
cacion debidá,—si merecieran el honor de ser aceptados. 


El señor Bustamante —Apoyado. 


El señor Terra—....Considero este asunto*bastante discutido, y pido 'á la 
Mesa se sirva consultar ála Cámara sobre mi proposicion.... 


(El señor Aguirre pide la palabra). 


El señor Terra —Iba á proponer que se considerase el asunto por suficiente- 
mente discutido; pero el señor Diputado por Canelones ha pedido la palabra, y 
retiro mi indicacion. 


El señor Aguirre —Precisamente en razon de que creia necesario decir algo 
antes de cerrar la discusion, es que me anticipé al señor Diputado por Montevideo 
antes de terminar su última frase. 


, En cuanto á la cuestion de forma ó reglamentaria, que últimamente se ha estado 
debatiendo,—si bien participo en parte de las opiniones manifestadas por los 
señores Diputados por el Salto, Soriano y Tacuarembó, no estaria distante de 
aceptar nna interpretacion liberal del Reglamento, en el sentido de las opiniones 
que ha sustentado el sefior Diputado por Montevideo, doctor Terra ésto es: que 
si la mas conveniente espresion del pensamiento que se trata de presentar como 
sustitutivo del encerrado en uno de los artículos del Proyecto en discusion, re- 
quiriese ser redactada en varios artículos, ó en un artículo con varios incisos, 
podria ésto tener lugar. Así, pues, no es precisamente este punto el que motiva 
mi disidencia: es la divergencia de opiniones en que me encuentro y en que se 
encuentra la Comision de Legislacion, de la cual soy órgano en este momento, con 
el señor Diputado por Montevideo; divergencia que es de fondo completamente, 
que es perfectamente sustancial. 


No sé hasta qué punto será procedente la votacion especial que ha solicitado el 
señor Diputado por Montevideo; y precisamente porque he tenido dudas al res- 
pecto, creo de necesidad, para que la Comision autora del Proyecto que está á la 
consideracion de la Cámara no aparezca muda en esta emergencia de importan- 
cia, que manifieste las razones por las cuales la Comision está en disposicion de 
sostener sus artículos en lo principal. 


Estas razones, en parte han sido anticipadas por el señor Diputado por Soria- 
no; y quizás lo hayan sido en un todo, si bien no puedo yo afirmar, porque uo 
tuve el gusto de oir completo sa discurso. 

A riesgo de repetir, pues, y de repetir no en buenas condiciones, sia embargo 
voy á manifestar suscintamente cuáles son estos motivos y cuáles son ciertas mo» 
dificaciones que la Comision estaria dispuesta á aceptar en el artículo 2.*, asin- 
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tiendo en parte al pensamiento del señor Diputado por Montevideo. Trataré de 
descarnar el pensamiento, para no prolongar la discusion. 


Entiende la Comision, que al establecer la condicion de obligatoria 
para la Instruccion Primaria en cierto límite, al establecer un mini- 
mum de instruccion obligatoria, se contrae por el Estado la obliga- 
cion correlativa de proporcionar esta misma instruccion: entiende 
que no puede imponerse el deber de instruirse en tal ó cual grado, 
y exigirse á aquellos á quienes se impone este deber, que paguen para cumplirlo: 
entiende tambien, que aunque se emplée, para seguir la denominacion comun, 
el calificativo de gratuita á esa instruccion; en realidad no lo es, puesto que los 
padres de esos niños son contribuyentes, á como tales contribuyentes en el im- 
puesto especial de educacion y ea los demás impuestos, con los cuales se atien- 
de á las cargas públicas, han ya contribuido a las erogaciones que al Estado le 
demanda el dispensar esa instruccion: entiende tambien que el hacer gratuita 
para todos los asistentes á las escuelas la instruccion que en ellas se dá, es el modo 
de establecer la verdadera igualdad, es el modo de suprimir todas las distincio-' 
nes, distinciones que pueden dar un cierto visode aristocracia (y lo que es peor, 
de aristocracia del peor género, que seria la de la riqueza), entre unos y otros ni- 
fios, entre los que pueden pagar la instruccion á recibir y los que no pueden pa- 
garla: entiende por último (y esta consideracion, aunque ya envuelta en otras 
de las primeras manifestadas, es la de más peso), que si bien no puede conside- 
rarse obligatorio el voto; si no puede precisamente considerarse como una fun- 
cion pública (la electoral), sin embargo es tan importante este derecho del ciu- 
dadano, que el Estado constituido democráticamente, tiene esencialísima, tras- 
cendentalísima conveniencia en que haya en el país el mayor número de ciudada- 
nos, y el mayor número de ciudadanos conscientes y aptos para ejercer sus dere- 
chos, por sí y por todos aquellos que no estén en el ejercicio de la ciudadanía. 


Estas consideraciones, unidas á la que el señor Diputado por Montevideo 
mauifestó, —de que los gastos de instruccion pueden reputarse economía en 
los gastos de seguridad, son bastantes, más que bastantes, sobradas, para que 
la Instruccion Primaria deb1 ser absolutamente gratuita en el minimum que 
se considera indispensable por la Ley. Fuera de ese mínimum de instraccion 
indispensable por la Dey, podria exijirse cierta remunefacion á lo3' educandos, 
(á los educandos pudientes, por supuesto), y en ese seutido la Comision esta- 
ria dispuesta á modificar su artículo 2.' con uua base que permitiria intro- 
ducir mas adelante la modificacion que se indicase como conveniente por el es- 
tudio que vamos hacieodo de la materia. Esa modificacion consistiria en decir: 
«Es gratuita y obligatoria en cuauto al mínimum de instraccion determi- 
nada por los artículos siguientes.» 


(MHurmullos en la Cámara). 


Eso nomas; y la palabra ésta al último. 


Con esta modificacion podria, en los artículos sucesivos, establecerse una 
remuneracion á pagarse por los educaados ó sus padres para recibir la ins- 
truccion Qe 2° y 3% grado, y esta contribucion ó remuneracion tendria las 
aplicaciones que se cousiderasen por la Cámara más convenientes. 


Como estiendo que no aceptándose ma que en esta parte el pensamiento, 
y dejando pura mas tarde en los articulos sucesivos el determinar la aplica- 
cion que deberia darse á estos fundos, será recien entonces que deberá tratar- 
se de este último punto, uo eutraré á combatir las ideas del señor Diputado 
por Montevideo, ea lo relativo á la creacion de escuelas eu que se reciban 


alumnos iuternos;»>si bien desde ya anuncio que no me parece el pensamiento 
practicable; á lo menos, practicable en la forma en que él lo ha emitido: tal- 
vez podria creerlo practicable, si pe tratase de selgunas escuelas-talleres, por 
decirlo así, ó esoneles ey que los educandos fuesen á la vez obreros, y pudis- 
ran da esta modo aminorar los gastos que demandase el establecimiento.: De 
otra manera; gi todo hubiera pegesidad de proporcionarles, la ooutribucion no 
bastaria y el ensayo tendrig que aenclyir pronto por un completo fracaso y una 
ruina de la institucion, | S 

Tambien debo omitir el ocuparme del Proyecto de empréstito que se indica en 


alguno de los artículos propuestos por el señor Diputado por Montevideo, porqne ' 


esta materia la considero enteramente agena. Este punto, dado cago que se consi- 
derase por la Camara digao de consideracion y de acogida el pensa- 
miento referente á él, entiendo que deberia . ser materia de una Ley especial, ó 
por lo menas dealgunos artículos finales de esta Ley, que tendrian el carácter, 
de transitorios: pero tratándose de hacer una Ley permanente, de fondo, en ma- 
teria de enseñansa, y no de creacion de fondos ó de recursos auxiliares, no me 
pareoe queen el cuerpo de la Ley pudiera, sin involucracion notoria, establecerse 
nada referente á un empréstito. ? , | 

Estando, pues, en este órden de ideas, y creyendo que con la modificacion 
propuesta por la Comision se dá satisfaccion en parte al pensamiento del señor 
Diputado por Montevideo, me parece que él podrá asentir á que se vote el arti- 
culo 2. propuesto por la Comision con la modificacion que acabo de indicar y 
su artículo 2e. 

De esta manera, si si aceptase el artículo de la Comision, podrá ya él ajas- 
tándose á esta base aceptada por la Cámara, en lo sucesivo modificar gu pensa- 
miento y propoaerlo en cada oportunidad. Y si por el contrario fuese aceptado 
su artículo 2.° en vez del artículo 2. de la Comision, entonces le acompgñaria 
con gueto á tratar de darle mejor espresion á la idea que se persigue por él, pun 
cuando esta idea tal cual se ha manifestado no merece mis simpatías, 

Pero de todos modos, entiendo que es ineficaz el consultar á la Cámara si es 
procedente ó improcedente la presentacion de log artículos sucesivos. La vota- 
cion sobre los dos artículos 2.“ determinará cuál es el modo de entender las 
cosas de la Cámara, é indicará en adelante, dará la pauts ó norma, para lo que 
debe hacerse en lo sucesivo en cuanto á las modificaciones á introducir en, el 
Proyecto de Ley en discusion. | -E 

He digho. ' 

El señor Presidente—¿La modificacion del sefior Diputado es á nombre de la 
Comision? 

El señor Aguirre —En nombre de la Comision. 

El señor Presidente—¿La Comision acepta? . | 

El señor Vidal—Si, señor: acepta. . 

El señor Pedralbes—Señor Presidente: si se tratase tan solo de lo relativo 
á la cuestion que encierra el punto en discusion, no habria tomado parte en ella, 
pero lo que se va á hacer ahora puede servir de precedente para las discusiones 
posteriores.... z 

El señor Bustamante—Apoyado. Ț 

El señor Pedralbes—.... si se aceptase por la Cámara que se habia de se- 
guir el órden que se ha indicado. ... 

El señor Bustamanie— Apoyado. 
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El señor Podealbasrrr..., Así es que aunque cuestion de forma, es de bastan» 
te importancia y me considero ey el deber de espsesar mi pensamiento sobra 
este punto. 

Una de las cireunatencias que llama la atencion, es la de que se pide que este 
artículo 2.?, una vez votado, lleve tras sí la votacion de los otros que no son ine 
cisos* que son artículos que completan un pensamiento y un Proyeoto.... 

(Apo:/ados). 

Aprecio sumamente al señor autor del Proyecto, eonozoo los buenos deseos que 
le animan, y ereo que él está convencido de que el asunto es sumamente impor- 
. tente; y que habrá suoedido, probablemente, que ocupado completamente 
con el pensamiento y con el deseo de verlo completado en sps pormenores, ha 
pasado la oportunidad. 

El sefior Presidente y la H. Oámara saben (y él mismo, como Presidente), que 
los Proyectos tieneneste órden indispensable, segun elartícalo 116 del Regla- 
mento, que pido á la H. Cámara la vénia para leerlo, porque lo creo bastante de- 
cisivo en la cuestion. 

Dice así el artículo 116—(lée). «Le prioridad para lẹ discusion de los Proyec- 
tos, seguirá este órden: | l 

«l”. El delautor óel venido de la otra Cámara,» En el presente caso, los gu- 
tores del Proyecto lo haa retirado: asi es que no tiene logar. 

(Lee): «2°. El dela Comision dictaminante». .. . Peroahora lo que se pide á la 
H, Cámara, es que varie este artículo del Reglamento; que en vez del artículo 
de la Comision dictaminante, venga el tercero de un pensamiento particular, antes 
dde E dE la Comision. Luego; ésto no podria hacerse ain infripgir el artícu» 

0 , | 

El tercer caso que prevé el artículo, es el de la fraccion su minoría, —cosa 
que no se ha verificado en este caso. 0 

Esto preeba que en realidad no ha habido artículo sustitutivo, sinó un Pro- 
yecto. ¿Cuál era, pues, el órden quo se debia haber seguido para no intercalar un 


Somos hombres y estamos espuestos tambien á equivocarnos: yo el primero 
estoy espuesto á incurrir en un error de buena fé é involuatario, que tambien es- 
toy dispuesto, ei lo reconozco, á confesarlo; pero en este caso oreo de mi deber 
tambien advertir á la Cámara, si no estoy doblemente equivocado, para que en 
otros easos, en vista de la votacion especial que se pide, ao nos encontremos en 
la situacion de, en medio de la disoasion particular volver á la discusion ge- 
neral, como lo indicó el señor Diputado por el Salto, primera, —de volver á la 
discusion general sobre el Proyecto presentado por el señor Diputado por el Da- 
oO Amd sobre el que ha introducido mi colega el señor Diputado por 

ontevideo. 


(Apoyados). 

Lo que correspondia, era que en el momento de considerar el asunto en gene- 
ral, todos esos pensamientos se hubieran presentado ála H. Cámara.”.. 

El señor Chucarro—Apoyado. 

El señor Pedralbes—... En ese casolos autores del Proyecto, 4 la Comision, 


retiraban el suyo, y la H. Cámara podia optar sobre el todo de los Proyectos si no 
le parecia bien el de la Comision, y aceptar el del sgñor Diputado por el Duraz- 
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no ó el del señor Diputado por Montevideo; y de ese- modo no venia á haber 
una discusion especial, con todos los honores de ladiscusion general, sobre tres 
Proyectos á la vez. 

Esto. no permite la unidad del debate, que es notorio lo que se recomienda en 
el Reglamento: porque ésto tiene el inconveniente de que hay que estar atendien- 
do á distintos pensamientos á la vez; mientras que separando aquellos Proyectos 
de los que la H. Cámara no quiera ocuparse, queda solo un pensamiento. Y es útil 
tener presente, que si se accede á la votacion que se va á verificar, equivale á lo 
que habiamos hecho en la discusion general; —á optar entre el Proyecto de la Co- 
mision y el del señor Diputado por Montevideo. Establecido que despues del ar- 
tículo 2. de este pensamiento, (en realidad Proyecto, porque es completo), entran 
los demás artículos que lo completan, venimos á tener por resultado, que una 
vez sancionados esos artículos, todos los de la Comision quedan escluidos; se opta 
ahora en la discusion particular por el Proyectu nuevo, dejando á un lado el de la 
Comision; cosa que no veo cómo podria conciliarse con el artículo 116 del Re- 
glamento. 

He dicho. 


El señor Bustamante—Weo, señor Presidente, que mi vaticinio se ha cum- 
plido. 

Espuse desde la sesion anterior, que el desórden en que se preparaba la dis- 
cusion iba á traer la imposibilidad, no ya de sancionar el Proyecto, pero hasta 
de discutirlo. “a | | 

Consecuentecon las observaciones que habia hecho cuando el señor Diputado 
por el Durazno, Nin y Gonzalez, presentó un Proyecto, manifesté que la presen- 
tacion de los artículos contenidos en la hoja suelta repartida y formulados por el 
señor Diputado por Montevideo, estaba en idéntico caso. La Cámara no'lo con- 
sideró así: se impugnaron aquellas ideas y mi opinion que tampoco fué votada, 
pasó perfectamente desapercibida, y continuó la discusion hasta el punto á que 
ella ha llegado. Pero como lo de que se trata es de poner remedio, y no de pro- . 
ducir argumentos y opiniones, que loque podrian traer serian otras discusiones 
mas prolongadas, yo voy á proponer á la Cámara un temperamento que creo que 
vaá salvar todas las dificultades. 

Por el Reglamento, señor Presidente, segun el artículo 120 y otros, el señor 
Diputado por Montevideo, Terra, tiene el perfecto derecho de introducir en la 
discusion el artículo 2.°, que es el que por su órden y correlativamente se vo- 
tará con el artículo de la Comision, con el artículo introducido por el señor Nin. 
y Gonzalez y con el artículo introducido por el señor Diputado, por Montevi- 
deo, Honoré; y en fin, con todos los artículos que los señores Diputados pre- 
senten como sustitutivos del artículo 2. de la Comision. 

Por consiguiente; hago mocion para que la Cámara, aceptando el artículo 
2.2 del señor Diputado por Montevideo, Terra, para que continúe en discusion, 
vote el retiro de los demás artícalos.... 

El señor Honoré—Provisorio. 

El señor Bustamante —Provisorio. 

(Apoyados). 

. ... para que, como el Reglamento lo establece, entren en el órden que cor- 

- responde, artículo por artículo, en el tiempo oportuno.... 
(Apoyados). | 
. «. . . Éste es el modo de zanjar la cuestion, y creo que me heesplicado.... 
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El señor Honoré—Con mucha claridad. ' 3 . 3% 

El señor Bustamante —Por consiguiente; hego mocion para que quede el arti- 
culo 2.” del señor Terra en discusion, y sean retirados los demás artículos, para: 
que el señor Diputado en oportunidad los vaya presentando oomo sustitutivos de 
otros de la Comision. - e ( e 

(Apoyados). . 


El señor Terra—Acepto la mocion del señor Diputado por el Salto; pero 
deseo tomar alguna seguridad al efecto.... 

El señor Bustamante—Si es sobre el artículo no puedo dársela. 

El señor Terra—No.... Pero que se permitirá durante la discusion, en el 
caso que fuese aceptado el primero de los artículos que presento, se permitirá, 
digo, presentar y discutir los artículos que quedan....  . 

El señor Bustamante —¿Cuáles artículog?.... 

El señor Terra—Los artículos sucesivos. 

El señor Vidal—Cuando venga la oportunidad. 


(Apo; ados). 


El señor Terra—Y hago esta observacion, por algo de lo que ha dicho el 
señor Diputado por Montevideo, doctor Pedralbés. i o 

Primeramente debo rectificar algo. Yo no he pretendido que si fuese apro- 
bado ó aceptado por la Cámara el artfenlo 2.2 de mi Proyecto; esto es, el ar- 
tículo que se considera completamente cerrelativo al artículo 2.2 de la Comi- 
sion, se debia entender por el hecho, que todos los demás habian sido acepta- 
dos por la H. Cámara.... | e 

El señor Pedralbes—No: lo que he dicho es, — que debian ser votados; que 
os quedaba escluido el Proyecto de la Comision: un pensamiento escluye 
el otro. 

El señor Terra—Tambien me pareció que decia el señor Diputado, —que no 


es posible por el Reglamento, presentar artículos que no sean completamente 
correlativos al Proyecto que su discute.... 


El señor Pedralbes—No ha sido mi mente esa. 

El señor Terra—Sin embargo, podia entenderse así. 

El señor Pedralbes—Que fuesen correlativos los artículos;—el 2.* con el a 
el 3. con el 3.”, el 4. con el 4.°, ctc. 

El señor Terra—Pero puede haber artículos que se presenten como aditi- 
vos; artículos completamente nuevos á un Proyecto y que el Reglamento 
quiere que se discutan. De no ser así, ciertamente que la H. Cámara se' veria 
completamente coartada en ciertas ocasiones, porque no podria introducir todas 
las modificaciones que uy Proyecto de Ley sometido á su deliberacion com- 
portase. | 

En el caso actual, en el caso ocurrente, algunos de los artículos que he 
presentado son completamente nuevos en relacion al Proyecto de la Comision: 
no se trata en ellos de materia de la cual se ocupen las diversas disposi- 
ciones de este Proyecto. Si, pues, la: H. Cámara uede y debe consi- 
derarlos, y los considera y los resuelve así; ¿cómo han de ser discutidos esos 
artículos?.... Si son introducidos antes que un artículo del Proyecto de Ley; 
si se quieren iotercalar en el Proyecto que se discute, parece que se incurriria en 
la falta del Reglamento, que el señor Diputado ha Indicado,—de que se propone 
completamente que se deje de discutir el Proyecto que está á la deliberacion de 
la 11. Cámara. Sin embargo; el Reglamento ha establecido, ha dado á los 


señores Representantes el derecho de proponer artículos que no tengan relacion * 
con los artículos en discusion. . 


49 
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Tengo el temor, que*si se acepta la mocion por : H. Cámara, (antes de 
las esplicaciones que he oido al sefior Diputado por Montevideo), que si se 
aceptase la mocion del sefior Diputado por el Balio ain een salarea. podria 
resultar, que si mas adelante, durante la disousion, quisiera introducir alguno 
de esos artículos en la parte en que mejor pudiera re cai tengo el te- 
mor de r no > me permitiera proponerlo á la H. Oámara.. 

(ao apoyado 

l señor ii cd no. 

Pido la palabra, sefior Presidente. 

El señor Terra— Pero desde que no es asi, desde que el señor Diputado me 
concede el derecho, que yo creo que me concede tambien el Reglamento, (por- 
que parece que es una la verdadera interpretacion, la única interpretacion 
posible del Reglamento), no tengo ningun inconveniente en adherirme por com- 
pleto á la mocion que ha sido apoyada y que de consiguiente va á ser votada 
por la H. Cámara. 

He dicho. 

El señor Bustamante—Es efectivamente lo que yo he significado al presen- 
tar la mocion que hice ála Cámara: —que el artículo 2.” del eeñor- Diputado 
por Montevideo fuese discutido conjuntamente oon les demás artículos 2." que 
hay en discusion, como lo prescribe el lamento; y que los otros que si- 
guen al articulo 2.°, el sefior Diputado , haciendo uso de ua perfecto de- 
recho que el Reglamento le Acuerda, pe resentarlos en las opaciones oportunas 
y oomo y multas de otros artículas del mismo Proyecto de la Comision de 
Legislacion. Es su perfecto derecho. . 

El señor Terra—Bien. Pero ai esos artículos no sustituir á otros, si 
son artículos completamente nuevos, pero que pueden coexistir oon los de esta 
Proyecto que se discute actualmente. . 

El señor Bauzó-—Irán al final 

El señor Terra —En cualquier tiempo puedo proponerlos como aditivos.... 

El señor Chucarro—No apoyado. 

El señor Bauzá—Al final del capítulo 1.* de la Comision, que trata de la edu- 
cacion en general y de la forma de darla, ahí tienea oabida. 

Ma señor Honeré—Tambien tendrian cabida en el capitalo que trata de las $s- 
cuelas. 

El señor Bustamante—Continúo con la palabra, 

Es por esa razon que desde que yo ví iniciada la discusion en el seno de la Cá- 
mara, mar ee la idea de que este Proyecto no podrá dar resaltado, ó cuande 
ménos, lo dará con mucha dificultad, sia que la Cámara se constituya en Gomi- 
. sionG eneral y a ideas ya concretas para discutir yu Proyecto que emane 
como producto de ellas y pueda discutirse ya con conocimiento perfecto, y sobre 
todo, encerrando la discusion en un principio establecido de antemano, estable- 
ciendo una base. Sin ee creo que la mocion que he hecho, por el momento 
puede salvar todas las dificultades;—si es que no se presentan otros nuevos obs- 
=p como el que fácilmente podemos vencer ahora, 

El señor Honoré— Apoyado. 

El señor Bustemante—Entre tanto, señor Presidente; ruego á la Cámara se 
sirva tomar en consideracion la mocion hecha; para salvar la situacion del mo- 


mento. 


ariba 
l señor Aguirre—He apoyado la mocion del señor Diputado por el Salto, y 


«creo que en efecto, siendo aceptada por la Cámans, como espero que lo ecrá, nos 
aa de la dificultad de forma que nos detiene. Pepo quiero deoir algo de mi 
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parto tambien, para calmar Ja inquietud del señor Diputado por Montevideo, 
octor Terra; inquietud que en mi concepto no tiene razon de ser, puesto que evi- 
denteme t» cada uno de los Diputados que están en la sala tiene el derecho de 
aer todos los artículos que les parezos, como adicionales al Proyecto que 
se discute.... 
El senor Bustamante— Apoyado, apoyado. l 
El señor Aguirre—.... y á presentarlos en la oportunidad de les plazca; 
ue tengan ó que no tengan relacion con la idea del artícalo de la Comision que 
love igual número. Es cuestiov simplemente de órden: presentando como artículo 
3.” una idea en que se trate, por ejemplo, de empréstito, como la que contiene el 
artículo 7.” de los presentados por el doctor Terra; aun cuando el artículo 2." 
del Proyecto de la Comisiou habla del minimam de instruccion, es perfectamen- 
te lícito el hacerlo: es cuestion de criterio del autor del Proyecto y de criterio de 
la Cámara, el determinar si debe estar en esa colocacion ó no; pero en euanto 
derecho, no cabe duda alguna de que podrán presentarse todas las disposicio- 
nes que se quieran, y presentarse en el momento que se quiera, por el autor del 
Proyecto, el artículo adicional. Así, pnes; no cabe duda alguna de que esos artí- 
culos que van ahora á ser retirados, podrán presentarse en adelante, y presentarse 
inmediatamente, con tal que vayan presentándose uno por uno... . 
(Apoyados). 
. » «» Esto es lq único que es indispensable en el caso. 
Pe dicho. 
El señor Honoré—Pido que se dé el punto por discutido; esto es, —refiriéndo- 
me á la mocion del señor Diputado Bustamante... . 
(Apoyados). 
pa que ha sido apoyada y que debe dar lugar al voto de-la Cámara. 
oyados). i: | 
El señor Presidente—MHabiendo sido apoyada la mocion del “señor Diputado 
Honoré, se pondrá á votacion. 
Si está el punto suficientemente discutido. 
Los señores por la afirmativa, en pié. 


A iva). 
(3 lle la mocion del señor Bustamante). 
n discusion. 
Bi se aprueba la proposicion que acaba de leerse. 
Los señores por la afirmativa, en pié. 
Afrmativa). 
ontinúa la discusion sobre los artículos 2*, 
e señor Honoré pide la palabra). 
l señor Bustamante—Un momento. ; 
Quiere decit que quedan en discusion todos los artículos 2.” presentados ; el de 
la Comision... l 
(Murmullos en la Cámara). ' 
El señor Aguirroe—En este momento hay euatro artículos: el de la Comision 
el del señor Diputado por el Durazno, el del señor Diputado Terra y el del señor 
Diputado Honoré. 
El señor Bustamante—Y todos los que puedan sobrevenir. 
el señor Honoré—Señor Presidente: el señor Diputado por Soriano ha hecho 
un cargo inmerecido á los antores de los varios artículos sustitutivos del artículo 
2.”. Ha sido injusto cuando invocando artículos constitucionales, ha dieho y sos- 
tenidu que violábamos dichos articulos y que los artículos presentados eran com- 
pletamente contrarios á los de la Constitucion. 
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El señor Diputado por Soriano, en apoyo de sns ideas, © más bien de sus exa- 
geraciones, hubiera podido citar más artículos de la Constitucion. Efectivamente: 
hay uno que nos autoriza á hacer Leyes que fomenten la ilustracion de los habi- 
tantes de la República; y hay otro artículo tambien, que encarga especialmente 
á ciertas Corporaciones, á las Juntas Económico-Administrativas, á velar por la 
Instruccion Pública. De modo, que entra perfectamente ea la mente de los auto- 
res del Código Fundamental, la idea de dar instruccion -al pueblo; y desde que 
se trata deeso, es natural que tenemos el deber de ocuparnos de los medios prác- 
ticos que puedan dar la instruccion primaria á todos los habitantes de la Re- 


pública. 

El señor Diputado por Soriano crée que los artículos que presentamos en 
sustitucion del 2. de la Comision, son contrarios á ese espíritu; y voy á demos- 
trar que no lo son. Efectivamente: nosotros no decimos que la instruccion no debe 
ser obligatoria; al contrario: lo establecemos en el mismo artículo. No establece- 
mos esclusion para nadie; al contrario: despues de haber establecido la obligacion 
de asistir á las escuelas; despues de haber establecido que la instruccion es nece- 
saria, es iudispensable, nos ocupamos de averiguar: si algun padre de familia está 
en aptitud de pagar esta instruccion de su hijo, y de saber tambien si otro no 
está en esa circunstancia. Establecemos esta distincion; pero al establecerla, no 
lo hacemos con intenciones de establecer clases y de hacer distinciones odio- 
sas entre el hijo del indigente y el hijo del rico. Desgraciadamente, en la socie- 
dad estas distinciones existen de hecho; y no será, por cierto, mi esta Ley de 
Instruccion Pública, ni muchas otras Leyes, que las destruirán. ó las aumentarán, 


Entre los niños existen esas diferencias de ua modo muy marcado: basta para 
ello el traje de los mismos niños; hasta para ello el alimento que á veces traen 
al colegio: ésto basta para establecer estas mismas diferencias. Y si establece- 
mos en la Ley que las Comisiones Municipales de lostruccion Pública, ó sus 
delegados, por elemplo, traten de iuvestigar cuáles son los padres de familia que 
pueden pagar la instruccion de sus hijos y cuáles no, no establecemos distincion 

alguna para los niños: esas serán medidas indagatorias que se harán con com- 
pleta prescindencia de los niños: ellos no sabrán los medios de que se valdráu las 
Comisiones Municipales para averiguar estos hechos; indagacion necesaria para 
el futuro cobro de las cuotas que corresponden á los padres de familia. Por con- 
siguiente; no habrá eu esta medida el gérmen de estas divisiones eu clases, que 
supone y critica el señor Diputado por Soriano. Bien al contrario: dará lugar á 
una medida completamente ajena á la lustruccion; medida que podrá fundarse 
en los Registros de Contribucion Directa, por ejemplo, y en otros datos oficiales 
que hacen fé y que demuestran cuáles son los que pueden pagar y cuáles no es- 
tán en estado de satisfacer esa obligacion. 

Con lo dicho, queda, por consiguiente completamente, nula la objecion que se 
vos hacia, y que hacia aparecer ante la H. Cámara como auti- democrático el ar- 


tículo sustitutivo. 

Por otra parte; al echar una ojeada sobre las rentas afectadas á la Instrac- 
cion Pública, al examinar los guarismos de gastos reales, de dineros realmente 
invertidos en la lastruccion Pública, debemos quedaruos sorprendidos de encontrar 
sumas relativamente pequeñas. Es muy cierto que pesan sobre el Erario de Ias- 
truccion Pública,.... óquealgunos gastos que se hacen eu la actual Administra- 
cion pueden considerarse como de lujo; pero examinaudo los guarisinos obsolu- 
tos, y cormparándolos con las sumas que en otras partes se gastan para el mismo 
objeto, no debemos encontrarlos exuyerados; y al contrario, debezremoseucentrar- 


los muy reducidos. 
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Si comparamos la sama afectada ú la lustruccion Pública, por ejemplo, á las 
que deberiao afectarse para que se educasen los 70,000 niños que existen ahora 
sin educacion, veríamos que nu solamente deberíarmes pensar en hacer mayores 
sacrificios, sinó en hacerlos mucho mayores. La única cosa que debe ser objeto 
de empeño para la H. Cámara, es el estudiar los medios de hacer una educacion 
más barata, pero al mismo tiempo estensiva á un número mayor de niños; y lo 
que debemos sí, es hacerfuna guerra al lujo en la Instruccion Pública.... 


(Apoyados). 

. « . e debemos combatir lo escesivo de los gastos generales de la Instruccion; 
pero debemos propender á nn aumento en el número de escuelas y á un au- 
mento en.el número de educandos.... i 


(Apoyados). 


. ... Debemos tambien tratar de hacerde la lustruccion Primaria, noun es- 
tudio difícil, sinó una instruccion accesible á todos, una instruccion realmente 
próspera y fácil para el mayor número de niños posible .... 

El señor Bauzd—Cobrándoles! 

El señor Honoré—Cobrando á aquellos que pueden pagar la instruccion, y 
dejándola gratuita para aquellos que no puedan pagar suma alguna para ade- 
lantarla. 

Alganos señores Diputados, (los autores del Proyecto), tratan de reducir la ius- 
traccion obligatoria á ciertas y determinadas materias; y nl fundar su opinion 
sobre esta materia, crézn serconsecueates con el artículo de la Constitucion que 
establece la condicion de saber leer y escribir para adquirir la ciudadanía. Apo- 
yo en ellos este empeño, y no encuentro que el artículo en sustitucion sea nada 
contradictorio con eeta idea. 

Las rentas afectadas á la lostruccion Pública son muy pequebas, en vista 
del resultado que deberá alcanzarse ea el porvenir. Por consiguiente; no veo 
que deba dejarse á un lado un medio legítimo de anmentar esas rentas, y de dis- 
minuir el número de niños ignorantes que hay en la República. | 

Por consiguiente; esta contribucion puesta á los padres de familia que puedan 
pagarla, debe tomarse en séria consideracion: porque, vuelvo á insistir, no pue- 
den aumentarse bastante las sumas afectadas á la Instruccion Pública. 

El señor Terra— Apoyado. 

El señor Flonoré— Habia nresentado un artículo en sustitucion del presenta- 
do por el señor Diputado por Montevideo, doctor Terra; pero veo, por la opo- 
sicion que se ha hecho á este artículo, que quizás fuese difícil su admision en 
el seno de la Cámara, á lo ménos en los términos en que lo redacté. Veo que 
la idea de hacer pagar la instruccion de 1.” grado á los niños cuyos padres pue- 
dau pagar una contribucion, no tiene en la Ciimara el apoyo que debia merecer, 
que mas bien impera la idea de que este pensamiento no debe ser aceptado.... 

El señor Terra—¡Quién sabe! 

lil se1or Honoré— Lo veremos en la continuacion de esta discusion. 

Coutiuño,...que mas bien impera la idea de que debe pagarse la instruccion 
de 2.2 y 3,% grado. 

Para evitar todas las dudas; para evitar la esterilidad de una discusion muy 
larga sobre este asunto, propondria á la H. Cámara constituirse en Comision 
General, para ver si conciliando las ideas sostenidas por el señor Diputado por 
Montevideo y otros colegas, con las ideas de la Comision de Legislacion, pu- 
diésernos llegar á noa solucion conciliatoria, que sin tocar ambos estremos, ú lo 
ménos llegase á una solucion racional que merec:ese el asentimiento de la H. Ci- 
mara. 
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Hago, pues, mocion para que pasemos á un cuarto intermedio y en Comision 
General, para ocuparnos de este asunto. | | 

(Los señores Bustamante y Chucarro piden la palabra). 

El señor Bustamante—Voy á decir coatro palabras, nada mas. 

El señor Presidente—Haré notar al señor Diputado que no ha sido apoyada 
la mocion. Abors, si es para contivuar la discusion ...., 

El señor Bustamante—Pero se ha hecho una mocion.... 

El señor Presidente—Que no ha sido apoyada. | 

El señor Bustamanio—Pero yo he pedido la palebra.... 

El señor Presidente—Tiene le palabra el señor Dipntado. 

El señor Bustamante—Señor Presidente: efectivamente; tengo que rectificar 
una ligereza que he cometido en el ligero discurso que pronuncié, 

Pedir á la Cámara un miembro de fuera del seno de la Comision de Legisla- 
cion, que se renna en Comision (General para tratar este asunto, seria hasta 
cierto punto faltar á la confianza que deben inspirar el dictámen y Proyecto pre- 
sentados por la Comision de Legíslacion.... 

El señor Chucarro— Apoyado. 

El señor Bustamante—....Por consiguiente: si el señor Diputado se aper- 
cibe de lo mismo, creo que debe retírar esa mocion; y que si ella se oyese en este 
recinto, sea pronunciada por alguno de los miembros dela misma Comision de 
Legislacion: porque, creo que efectivamente ha llegado el momento de ocurrir á 
ese último medio. | 

Par consigujente; no insisto en que se llame á la Cámara á Comision General, 
sinó que deseo que por el contrario continuemos en la discusion conforme lo pres- 
cribe el Reglamento, discutiendo los artículos como corresponde,—tanto la Co- 
mision de Legislacion, como los demás sefiores Diputados que han presentado 
otros artículos. ( 


(Apoyados), 
He dicho. 


El señor Chucarro—No deja de suceder algo de original en este debate. 

Soy muy partidario de la conciliacion; pero aquí no se trata de conciliar: aquí 
de lo que se trata, es de espresar cada uno sus ideas con referencia á un punto en 
discusion; y la mayoría de la Cámara votará segun su conciencia y segun la 
convenjencia ó la inconveniencia que halle en lo que se propone, 

¿Qué es lo que vamos à conciliar?.... Eaa conciliacion vendrá en la discusion; 
en virtad de la cual cada uno de los Diputados formará su juicio en virtud de las 
razones que se dén en pró y en contra, 

El señor Diputado, autor de uno de los artículos 2.”, el señor Diputado por 
Montevideo, señor Honoré, propone que se establezca una pequeña contribucion 
y se haga una especie de pesquisa.... porque es lo que importa lo que ha di- 
cho;—que se verá por la Contribucion el que pueda pagar. Es una especie de 
pesquisa que vamos á establecer, con la cual por mi parte no estoy conforme. 
` ÉL ha aducido los fundamentos que tiene para establecer esa contribucion: el 
señor Diputado por Soriano ha espuesto tambien las razones que tiene para no 
estar por ella; y cada uno de los Representantes aquí presentes dará los motivos 
que tiene en pró ó en contra de eso. | 

sto es lo que ilustrará la opivion de la Cámara; y segun los argumentos que 
se presenten se hará la luz y se votará. No hay necesidud de Comision General 
para nada: porque entonces seria nunea concluir. Esa armonía y ese acuerdo que 
se indican, deben brotar de la discusion.... 

(El señor Aguirre pide la palabra). 
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El señor Chucarro—COomo ha sonado la hora, dejo la palabra. 
' El señor Bustamante—Pero tiene la palabra el señor Diputado por Cane- 
ones. 

El señor Aguirre—Ha sonado la hora y no hay tigmpo ya, señor Presidente: 
la conservaré para la próxima sesion. 

El señor Honoró—É iremos perdiendo el tiempo. 

El señor Bauzá—Merced al señor Diputado y sus amigos, que proponen Pro- 
yectos nuevos á cada momento. 

El señor Honoré—No apoyado. 

El señor Presidente—Se levanta la sesion. 


(Se levantó á las once de la noche). 


Missaglia, Secretario —J. Rodriguez, Secretario. 
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:85* Sesion Ordinaria--Junio 2 de 1880 


Presidencia del señor Perra 


La sesion se abrió á las ocho y cinco minutos de la noche del dia dos del 
mes de Junio y año de mil ochocientos ochenta, con presencia de los señores 
Representantes Bouton, Martinez (don Eduardo), Bauzá, Larriera, Nin y Gon- 
zalez, Betancur, Montero, Irazusta, Bustamante, Romeu, Palacios, Martorell, 
Vidal, Pedralbes, Idiarte Borda, Mortet, Chucarro, Soler, Ximenez, Peña, Ho- 
noré, Aguirre y Visca; faltando con aviso, los señores Martinez (don Franciseo), 
Martinez Castro, Otero, Zas, Requena, Cabilla, Pereira, Rochíetti y Dau- 
ber. 


El señor Presidente-—Se va á leer el acta de la sesion anterior. 

(Se lée). 

Puede observarse. 

Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

Si se aprueba el acta que acaba de leerse. 3 
Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa). 

Se va á dar cuenta. 


«El H. Senado remite á V. H. el Proyecto de Ley acordando al señor don 
Antonino y Diez, la vénia que solicita para aceptar la Cruz de Grande Oficial de 
la Real Orden de los Santos, Mauricio y Lázaro, con que ha sido agraciado por el 
Gobierno de Italia.» j 


(A la Comision de Legislacion). 


«El mismo, remite la Minuta de Comunicacion que ha sancionado, contestan- 
se v Mensaje del P. E., sobre ejecucion de las Leyes de Contraste de Pesas y 
edidas.» 


(A la de Hacienda). 


«La Comision de Cuentas del C. Legislativo, dice: 'que en virtud de la Ley 
sancionada porlas HH. Cámaras, ha reorganizado la Oficina y procedido á la 
eleocion del personal de empleados.» | | 


(Archivese). 


Se va áentrar á la órden del dia. 


El señor Nin y Gonzalez—La cuestion de tierras públicas, sefior Presidente, 
es una de las tantas importantes que penden de la resolucion del O. Legislativo, 
y que, como la H. Cámara sabe, preocupó ya su atencion en el primer periodo 
de esta Legislatura. El P. E., al remitir uno de sus últimos Mensajes, reco- 
mendó, conjuntamente con el Proyecto de. colonizacion, el Proyecto de tierras pú- 
blicas. Como participo, sefior Presidente, de la idea de que ese asunto entrafía 
grande interés público y que conviene que la H. Cámara se preocupe de él de 
un modo preferente, para dar solucion á cuestiones de alto interés; y siendo ne- 
cesario que para el efecto se tome alguna resolucion por el C. Legislativo, yo 
rogaría á la Mesa que el Proyecto del señor doctor don Joaquin Requena y 
Garcia, ex-Representante, pasára á la Comision respectiva para que lo estudie y 
ra aquellas modificaciones que creyera del caso, lo sometiera á la solucion de 

mara. 


Escuso encarecer la urgencia y la importancia del asunto, porque es del do- 
minio de los señores Representantes. Así, pues, señor Presidente, suplicaria á 
la Mesa se sirviese mandar que ese Proyecto pase á la Cámara respectiva, cuyo 
celo me permitiria escitar. | 


(Manda á la Mesa el Proyecto). 

Si es apoyada la indioncion.... : 

(Apoyados). o 

El señor Bauzó—No apoyado, 

El señor Presidente—Siendo conocido el Proyecto, es inútil sa lectura, y ha» 


biendo sido apoyado, pasa á la Comision de Hacienda. ' ] 

El señor Idiarte Borde--—He pedido la palabra, para recordar á la Comision 
de Hacienda, que existe un Proyecto de descentralizacion de rentas; Proyecto 
importantísimo para el país, que ha sido sancionado por el Senado y que está al 
estudio de ella; y rogaria á la Mesa que pasára ála Comision de Hacienda in- 
vitacion, á fin de que sirviera espedirse ea ua asunto de tauta importancia para 
el país y por el que todos los Departamentos de la Bepública olaman. 


(Apoyados) . 


El señor Presidente—Así se hará. 
El señor Bustamante—Observaría que el Proyecto de tierras fiscales ya fué so- 
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sdo á la deliberacion de la H. Cámara é informado por la Comision respec- 
WM... 

El señor Honoré—Y rechazado artículo por artículo. 

El señor Bustamante—Aplazado. 

Varios señores Representantes—Rechazado. 

El señor Bustamante —Por consiguiente; habrá que dar una nueva forma al 
Proyecto: porque desde que ha sido rechazado, me parece que no puede en este 
período ocuparse la Cámara de él. 

El senor Presidente—El señor Diputado me parece que está en un error. Bien- 
do rechazado un Proyecto presentado en una Cámara, puede ser presentado en 
el período siguiente. 

El señor Bauzá—El señor Requena y Garcia noes Diputado eu primer tér- 
mino .... 

El señor Nin y Gonzalez——Lo hago mio. | 

El señor Bauzá—.... y desde laego, no pueden presentarse Proyectos por un 
comisionado .... 

El señor Nin y Gonzalez —Pero lo hago mio. 

El señor Batizá— .... El sefior Dipatado por el Durazno no puede hacerse 
comisionado de un estraño y presentar un Proyecto que dió origen á larguísima 
discusion en la Cámara, que fué aconsejado con modificacionas por la Comision 
, Tespectiva, y que fué desechado artículo por artículo .... ¿ó estamos aquí bajo 
la presion de una burla grotesca? .... 

Si el señor Diputado quiere Proyecto de tierras, que lo presente á su nombre 
ó en el de algun otro Diputado; pero no nos venga ahora con historias que ya 
han pasado en autoridad de oosa jusgada, á resucitar cuestiones que ya no son 
del momento, que nos tomarian un tiempo precioso y que nos harian haser un 
papel bastante triste. 


(El señor Nin y Gonzalez pide la palabra.) 
El señor Bauzá—No he concluido; pero si el señor Diputado quiero ba- 
El señor Nin y Gonzalez—No, señor: despues. 


El señor Bauzá—Creo, por lo tanto, que la Mesa no ha dado el trámite cor- 
respondiente á eso que se ilama oon liberalidad——Proyecto, y que no es 
Proyecto ni cosa que lo valga. Creo que eso no debe tener en ninguna manera 
los honores de la tramitación .... 

El señor Presidente—Como ha sido apoyado por la Cámara .... 

El señor Bauzá—SÍ, señor: dos ó tres señores Diputados han apoyado; pero 
no basta. 

El señor Presidente—Basts, sefior Diputado. 


El señor Bauzá—Bastaríia con respecto al Proyecto formulado antiguamente; pero 
no basta con respecto á una ilusion de Proyecto que el señor Diputado nos ha traido 
aquí con toda formalidad; porque, repito: eso en su tiempo fué ua Proyecto; dió 
lugar al exámen de la Comision respectiva, que lo hizo suyo modificándolo, (lue- 
go no habis tal Proyecto del señor Requena y Garcia); despues se debstió en la 
Cámara y se rechazó artículo por artículo: tuvo una mayoría lamentablemente 
contraria para su autor, ô tocante, como se dice ahora. Por consecuencia; el P ro- 
yecto dejó de serlo, y el señor Diputado nó puede presentar aquí sinó verdade- 
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ros Proyectos; y aun cuando esa ilusion de Proyecto haya tenido dos votos en su 
apoyo, no puede dársele ninguna tramitacion, porque no reviste el carácter que 
debe tener para que pase por el estudio de la H. Cámara. Así, pues, me opongo 
á que se altere el procedimiento, dando curso natural y reglamen tario á una co3a 
que no es Proyecto, nies nada. 


He dicho. 


El señor Nin y Gonzalez—Debo empezar, señor Presidente, por lamentar 
en la ilustracion que reconozco al señor Diputado que deja la palabra, el modo 
erróneo, completamente erróneo, como ha encarado este incidente. 


El Proyecto, señor Presidente, que he pedido vuelva á la Comision, puedo, 
por la Constitucion y por el Reglamento, bacerlo mio. 
(Apoyados). 
. y pedir que vuelva á la Comision.... 
(Apoyados). 
Los señores Bustamante y Bauzá— No apoyado. 


El señor Bustamante—No es regular. 

El señor Bauzá—A ménos que el señor Diputado y el señor Requena y Gar- 
cia sean una misma persona. 

(Murmullos en la Cámara). 


El señor Chucarro—Pido que se guarde el órden de la discusion: sinó no 
nos entenderemos. | 
Un señor Representante—Es que ya nonos entendemos. 


El señor Presidente—La Mesa no puede impedir las interropciones si Do se 
reclama. 


El señor Bustamante—El mismo interrumpido es el que puede reclamar. 
El señor Nin y Gonzalez—Puede hacer el señor Diputado las que guste; 
por mi parte no pondré obstáculo. 


El Proyecto, señor Presidente, puede presentarse en este período aunque 
haya sido rechazado en el anterior; y puede presentarse haciéndolo sayo un 
Diputado, como lo hago mio en este momento. ... 


El señor Bauzá—¿Lo ha firmado el señor Diputado?... 


El señor Nin y Gonzalez—Señor Secretario: — sirvase leer si lleva la firma 
del Diputado por el Durazno. 


(Se lée). 

El señor Vidal—Perfectamente. 

El señor Bustamante—Pero eso nolo sabia la Cámera. 
= El señor Nin y (Gonzalez—Lo he dicho, señor Presidente. 

El señor Bustamante—Yo recien sé que el señor Diputado lo ha presentado 
como 8Uyo. 

El señor Bauzá —Pero el señor Diputado tenia naturalmente que manuscri- 
birlo y no presentarlo impreso. 


El señor Bustamante—Pero el señor Diputado no lo ha hecho suyo; no lo ha 
presentado por los trámites que corresponden. 
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El señor Nin y Gonzalez—Pareco que no nos entendemos. Lo he: i presenta- 
do á la Mesa. 


El señor Bauzá—El Proyecto del sefior Diputado Requena hecho suyo: por 
el señor Diputado.. 


El señor Nin y Gonzalez—Pero he hecho mio ese Proyecto. | 
El señor Bustamante—Lo hubiera dicho desde un principio. 


El señor Nin y Gonzalez—Lo he manifestado repetidas veces: no habrá oido 
el señor Diputado. 


(Murmullos en la Cámara). 


El señor Honoré—El señor Diputado manifestó que era el Proyecto del se- 
fior Diputado Requena. 


El señor Nin y Gonzalez—Que era; pero eso quiere decir que no es mio; 
pero que lo hice mio. 


El señor Honoré—Creo que el Reglamento autoriza al señor Dipatado á pre- 


sentar un Proyecto, y basta que sea apoyado por dos miembros de esta Cámara, 
para que deba dársele los trámites correspondientes. 


Pero sia embargo; el procedimiento de presentar Proyectos ya rechazados, sin 
alteracion de ninguna clase, sia tomar en cuenta las discusiones que hau habido, 
ni las modificaciones que debian hacerse al Proyecto para merecer la aprobacion 
de la Cámara, me parece que no debe considerarse como muy halagiteño, y que 
seria de funestas consecuencias si se repitiera en el porvenir. Seria dar lugar á 
discusiones interminables: porque es natural que los argumentos que se hicieron 
en contra de ese Proyecto... 

El señor Vidal—No se bizo ninguno. 


El señor Honoré—Sostengo que se hicieron muchos y muy fundados en buenas 
razones. Pero no estamos aquí para repetir, sinó para trabajar cga utili- 
dad.. 


El. señor Vidal —No hay tiempo perdido cuando se trata de asuntos sé- 
rios. 


El señor Idiarte Borda — Apoyado. 


El señor Honoré—Hay tiempo perdido cuando se presentan Proyectos que ya 
se sabe que serán rechazados; y más vale, en todo caso, modificarlos de modo 
que puedan ser aceptados. 


Un señor Representante--Modifíquelo el sefior Diputado si tiene mayoría,—ó la 
Comision de Hacienda. 


El señor Bustamante —He pedido la palabra, para manifestar que yo no soy 
adverso al Proyecto. 

El Proyecto de tierras públicas, —ao tuve ocasion de manifestar mi opinion 
sobre él, porque entonces presidia la Cámara. 


Yo no he hecho aquí cuestion de oposicion al Proyecta; pero me afirmo en que el 
señor Diputado no se ha ceñido estrictamente á las furmas reglamentarias para 
presentar el Proyecto; sobre todo, cuando hay la circunstancia agravante de que 
ese Proyecto ha sido rechazado al concluir el período anterior, y que cuando 
ménos, parecia que debia venir con algaoa modificacion y en la forma que cor- 
responde. 


Ahora; si el señor Diputado como acaba de decir, lo hace suyo y lo presenta á 
la cousideracion de la Cámara, debo declarar que yo no soy adverso al Proyecto 
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de tierras públicas. He manifestado mi opinion únicamente von respecto á la for- 
ma extraordinaria en que ha sido presentado.... inusitada. 
El señor Nin y Gonsalez—Ni extraordinaria, ni inusitada. 
Él señor Bustamante—.... Hago esta esplicacion para que no cres el señor 
( e patas; que por ser yo opuesto al Proyecto de Ley es que mo he manifestado 
así. | 


He dicho. 


El señor Aguirre—A loque entiendo, el señor Diputado por él Durasno ha 
presentado como Proyecto propio, el de tierras públicas que estuvo á la considera- 
cion dó la Cámara en el período anterior. 

La cuestion de paternidad en cuento al Proyecto, es cosa que no atoñe á los 
demás señores Diputados;—aún en el supuesto de que el señor Diputado come- 
tiera un plagio al respecto: pero todos lo conocemos á él, y sabémos que induda- 
blemente fo habrá hecho sirviendo la casa pública y con el beneplácito de las 
personas que concurrieron á la confeccion de ese Proyecto. 

En cuanto å la forma, & si se han Menado 6 no las formas ál presentarlo, ese es 
punto de fácil decisiore: no hay necesidad mas que de leer el artículo constitacio- 
nal respectivo, enel caal se declara terminantemente que un Proyecto desechado 
completamente oa un periodo no puede tratarse was ot ese periodo; pero que 
igual, testualmente el miemo, sin alteracion de ua acento, til una coma, puede 
presentarse en el periodo siguiente. ... | 

(Apoyados). 

El señor Bustamante—Pero, ¿por quién señor Diputado? 

El señor Aguirre—.... Y puede comprobarse con la lectafa del artículo oons- 
dt que es perfectamente legítimo lo que ha hecho el séño?t Diputado por el 

razno. a 

El asunto deberá correr sus trámites de órden; pasar á la Comision respectiva; 
ésta espeđlirse, ya sea aceptándolo en un todo, recliazándolo en un todo, 6 pre» 
sentando uno con modificaciones; en cuyo caso podrán tener cabida las observa- 
. ciones que se kan hecho, noen la Cámara, porque en ella no se hizó ninguna, 
pero sí las observaciones que se hicieron fuera de la Cámars, eu alguna parte de 
la prensa que trató con sensatez, que por cierto faé la mínima parte, porque la 
mayor procedió tan desproporsionadamerite como se hizo aquí; es decir, recha- 
sas por rechazar, y sia discutir .... 

El señor Bauzá—Porque quiso rechazar. La mayoría puedo hacer lo que quis- 
yá en ese concepto. * 


El señor Pedralbes—No es la voluntad sinó la razon la que debe prevalecer. 
- (Muestras de aprobacion en la barra). 

El señor Bauzá—Y el número. 

El señor Pedralbes--Los Poderes públicos se guiaa por la razon, y no per el 
número ni la voluntad. 

(Agitacion en la Cámara). 

(El señor Presidente toca la campanilla). 


g señor Aguirre—Pido que se dé lectura al artículo 67; y continuará comen- 
tando. 


(Se lée lo siguiente): 
«Artienlo 67. Cuando un Proyecto hubiere sido desechado al priacipio por 
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la Cómasa á quien la otra se la remita, TN dica ido por entonces, y mo 
podrá ser presentado hasta el siguiente período de la Legislatura» 

Estamos en distinto período... : 

El señor Bustamanto-—Yo oroe que eatamos confuadiéndonos y sin esplicarnos 
claro la cuestion. 

Aquí no se ha combatido mas que Ja forma en que el señor Diputado ha pre- 
sentado el Proyecto; Proyecto que yo recien he venido á saber que lo presen- 
taba como suyo, cuando se hs leido la firma. 

No he hecho denegacion del derecho que tenga el sefior Diputado. ... 

° El señor Aguirre—No he concluido. 

_ El señor Bustamante—..... ajustándose á la Constitucion, de presentar ese * 
Proyecto rechazado en el período anterior. He hecho notar únicamente, que el sefior 
Diputado dijo que pedia se pasase á la Comision un Proyecto del sefior don 

Joaquin Requena y Garcia; y gomo el sefior Diputado no dijo: —lo presento como 

El señor Nin y Gouzales—Manifestó que tomaba la iniciativa, y ésto era 
CS para esplicar á los sañores Diputados mi actitud en esta cues- 


El señor Bustamanio—No se habia esplicado; y yo no tenge obligacion de 
adivinar. t i 

(Murmullos en la Cámara). 

El señor Aguirre—Continúo, señor Presidente. 

Al parecer, en enanto al señor Diputado por el Salto. ... 

El señor Presidente-—¿Me permite el señor Diputado? 

El señor Aguirre—8í, señor. 

El señor Presidente—Debo prevenir que habigado el señor Diputado por el 
Durazno presentado el Proyecto y siendo firmado por él, la Mesa, cifiéndose 
al artículo de la Constitucion y al Reglamento, lo pasó á la Comision de 
Hacienda. Por consecuencia; solo .tendrá objeto una discusion en este momen- 
to, si alguno de los sefiores Diputados.... | 

Bl señor Aguirre—Propusiera uva censura á la Mesa. 

a señor Presidente—Y como no se ha propuesto, no hay disomsion posi- 


El señor Honoré—Pido la palabra, para hacer uns observacion. 

El señor Nin y Gonzalez—Antes necesitaró, señor Presidente, hacer algunas 
valvedades para levantar ciertos cargos que es haa formulado.... 

El señor Presidente—No sé si el Reglamento me permite que contienta en 
ello .... 

El señor Bustamante—Si se refiere á mí el señor Diputado, debo decir, que no 
he hecho ningun cargo: he hecho las observaciones que he creido estar en el 
derecho de hacer. | 

El señor Honoré—Pido la palabra, sobre la observacion que acaba de hacer 
la Moss. 

Me asalta, sin embargo, una duda. 

La Mesa dió trámiteá un Proyecto: pero nos encontrábamos en aquel entonces 
en presencia de dos Proyectos; un Proyecto del sefior Diputado doctor Requena, 
(que probablemente será á ese Proyecto que hace alusion el señor Diputado por 
el Deresno), y el segundo Proyecto, que es el que faé modificada por la Comi- 
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sion de Hacienda; y no se- sabe exactamente cuál de los dos Proyectos firma el 
señor Diputado por el Durazno. Seria muy bueno que á ese respecto se hiciera 
alguna aclaracion. ' 

El señor Nin y Gonzalez—Voy á complacer al señor Diputado. 

El señor Secretario podrá decir abajo de cuál Proyecto está la firma. 

El señor Secretario—Del primitivo Proyecto presentado por el sefior dootor 
Requena y Garcia. 

El señor Nin y Gonzalez—Bien, señor Presidente .... 

El señor Presidente—Tiene la palabra, pero debo prevenirle que no para el 
incidente. 

El señor Nin y Gonzalez—Seré muy breve”. , i 

Se ha dicho que ese Proyecto ha debido presentarse con modificaciones. Al 
proponerlo, señor Presidente, he querido dejar á la Comision que debe estudiar- 
lo, completa libertad para que lo modifique como lo entienda y deba hacerlo; y 
manifesté tambien que ese Proyecto, con algunas modificaciones, respondia á in- 
tereses generales. Es así, pues, que no lo he presentado como que sea un Pro- 
yecto que no sea susceptible de reformas y de mejoras. Entiéndase bien ésto. 

En cuanto al derecho de presentarlo, él ha sido perfectamente bien esplicado 
antes de ahora, y el señor Diputado por Canelones ha precisado en términos cla- 
ros cómo podia constitucionalmente hacerlo. Luego, pues; esta discusion que se 
ha tenido, en mi concepto no tiene objeto. | 

El señor Presidente—Asi lo entiendo. 

Pasa la Cámara á la órden del dia. | 

Estando ausente el 2.” Vice-Presidente, é impedidos el Presidente y el 1% 
Vice, invito á la Cámara á que nombre un Presidente ad-hoc para este 
CASO. | 

(Se toma la votacion en el órden siguiente): 


El señor Aguirre . . . . e. +. +. . porel sefior Montero 
a Vidal. . . . . . . . . .... .€ 4 idem 


a Soler. . . . .. . ..... a «a idem 
« Montero . +. +. +. +. +. +... +... « doctor Pedralbes 


El señor Pedralbes —Estoy impedido, señor Presidente, porque debo tomar 
parte en la discusion. | | 
(Sigue la votacion). 


El señor Montero . . . ©. o . . +. . por el doctor Romeu 


« C. Mortet. « señor Montero 
< Bouton E E do E E E e a <€ idem 
«a Pedralbes. . +. +. +. +... +... +. 2. a « idem 
«a  Chucarro . . +. e s +... > sœ ¢ 4 idem 
« Nin y Gonzalez . | € € idem 
a Peña . . . . +. . « € idem 


El señor Ximenes . . . . . +. xo . . . por el señor Honoré 


a Larries . . . +. +. +. +... © « Montero 
a Betancur . . . +. +. +. +... € <€ idem 
«a Irazusta . . . oso .. ‘e ‘b +... « «€ idem 
«a Bustamante . . . +. +. +. +... a. a <€ idem 
«€  Bauzá. . . . +. +. a € idem 
«a Honoré . . . +. +... +... a 4 idem 
«  Idiarte Borda. . . +. . +. +. a € idem 
< Martorell. . . . . . +... € « idem 
« Martinez (don Eduardo). . . . a <€ idem 
« Palacios . . +. +. +... +... +.» € «€ idem 
« Romeu . s . . +. +. +... € «a idem 
« Presidente. a «€ idem 


(Hecho el escrutinio, resultan: veintiun vetos por el señor Montero, uno por el 
señor fiomeu y otro por el señor Honoré). 


Queda electo el señor Montero. Lo invito á ocupar este puesto. | 
(Asi lo efectúa el señor Montero). 

Se va á entrar á la órden del dia. 

Continúá la discusion del artículo 2.” de la Ley de Instruccion Pública. 


Tiene la palabra el señor Representante por el Departamento de Canelones, 
doctor Aguirre. 


El señor Aguirre —El objeto con que habia solicitado la palabra al terminar 
la sesion anterior, era para manifestar las vistas de la Comision de Legislacion 
con referencia á lainsinuacion hecha por el señor Diputado por el Salto, de que 
para obviar dificultades y economizar tiempo, la Cámara se constituyese en Co- 
mision General, á fin de uniformar opiniones. 

El señor Bustamante— Apoyado. 


El señor Aguirre—-El señor Diputado por el Salto entendia que la iniciativa á 
este respecto debia partir de alguno de los miembros de la Comision; y como ésta 
no piensa de la misma manera que el señor Diputado por el Salto, no está 
convencida de la utilidad que pudiera haber en adoptar ese medio, y antes bien, 
crée que no serviria mas que para perder el tiempo, me veo en el caso de esplicar 
la razon de esta opinion. 

En esta materia, que hace tanto tiempo está á estudio del O. L., y que por su 
importancia ha merecido la preferente atencion de cada uno de los miembros de la 
Cámara, las opiniones estáu hechas; y por lo mismo que el asunto es importan- 
te y está ya estudiado, y esas opiniones están ya hechas, no es fácil que lleguen 
á acordarse completamente: es de creer que habrá cierto diseutimiento, que cada 
uno defenderá con calor sus convicciones; porque esas convicciones serán profun- 
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das, y la materia no es de aquellas en las cuales es fácil prestarsa á “acomoda» 
mientos, puesto que en ella va envuelto en gran manera el porvenir del pais... . 


(Apoyados). 


..»« Constitrirse en Comision General persiguiendo un propósito que se 
reputa imposible de conseguir, no sería mas que alejar el momento de la solucion 
que debemos adoptar: porque mientras estuviésemos reunidos debatiendo en la 
ante-=sale, sin poderadoptar resolucion alguna, puesto que las válidas son única- 
mente las que se adoptan en sesion pública, no podriamos estar en esta otra 
sesion, y el resultado seria, como he dicho antes, la pérdida de ese tiempo. 


Así, la Comision no acepta el temperamento indicado; ni ménos puede tomar 
la iniciativa de proponerlo. 


No es ésto decir que la Comision no tenga el propósito de asentir á algunas 
modificaciones á su Proyecto, y aún de proponer algunas de ellas que han sido 
materia ya de su estudio y de su acuerdo privado. Pero respecto de ciertas ideas 
que se han emitido en esta Cámara, y de las que corren al exterior y que no seria 
difícil que tuviesen algun órgano en la Cámara ya, no podrá nunca llegar á estar 
acorde: siempre tendrá que haber una divergencia casi absoluta de opiniones. Y 
siendo ésto así, lo único cuerdo y lo único que me parece «“onveniente, es, sinó 
precisamente precipitar las cosas, porque eu estas cosas la precipitacion seria pe- 
ligrosa, á lo ménos, proceder con la urgencia que el asunto requiere, y que requie- 
ren tambien las otras atenciones á que debe contraerse la Cámara, tambieu con 
urgencia y con preferencia, por la naturaleza de los asuntos; como será, por 
ejemplo, el Presupuesto que en breve debemos entrar á estudiar. 


Es cuanto tenia que esponer con relacion al incidente:—reserváudome de- 
fender el artículo 2.” del Proyecto de la Comision en la oportunidad debida, 
y despues de oir á los señores que se han manifestado en contra como auto- 
res de otros artículos diferentes. 


He dicho. 


El señor Honoré—No insisto sobre la mocion presentada,—desde que el se- 
ñor Diputado crée que la Comision puede defender el artículo 2,” de su Pro- 
yecto con argumentos, y producir de este modo el conveucimiento en la Cá- 
Wera, i 
Por mi parte abrigo tambien la misma pretension; y veremos cuál de las 
opiniones prevalecerá; y nos aprontamos, pues, á contestar la argumentacion 
que presente el señor Diputado y á esponer lag razones que á juicio nues- 
tro militan en favor de las modificaciones propuestas. 

El señor Presidente—¿El señor Diputado retira la mocion?,... 

El señor Honoré—Betiro la mocion. 

El señor Ilresidente—Entonces habrá que votar el retiro de la mocion del 
señor Representante. 

El señor Aguirre—Entiendo quela mocion á ese respecto no fué apoyada. 

Varios señores Representantes—-ué apoyada. 

El señor Aguirre—Entonces, si fué apoyada, hay que votar el retiro. 

El señor Presidente —Eg una cuestion de forma. 

Se va á votar. 
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Si se acepta el retiro de la mocion presentada por el señor Diputado por 
Montevideo, para que la Cámara se ocupe en Comision General de este 
asanto. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afrmativa). 

Continúa la discusion del artículo 2.* 

Si no hay quien pida la palabra, se va á votar. 


El señor Ilonoré—El artículo 2.°, ó los artículos 2.“ presentados, tienen una 
importancia gravísima. Segun acepte la Cámara, el artículo propuesto por la 
Cpmision, ó el artículo sustitutivo propuesto por los que estamos en disiden- 
cia con la opinion de la Comision de Legislacion; en ambos casos, tendremos 
soluciones muy distintas. 


En el primer caso, tendremos forzosamente un aumento eu los gastos es- 
colares; y por el segundo, llegaremos á un aumento de recursos. En una 
palabra: el primer Proyecto tiende á aumentar los gastos sin aumentar log. 
recursos, y á hacer imposible la educacion; y el segundo tiende, al contrario, 
á hacerla posible y á aumentar los recursos eu proporcica á las erogaciones 
que furzosamente traerá la innovacion que se pretende hacer en la Ley. 


La adoptacion de uno de los artículos tiene que afectar forzosamente todo 
el sistema de euseñanza: podrán considerarse como artículos fundamentales, 
y dependerán de ellus todos los artículos que puedan venir eu continuacion 
en el Proyecto. . 


Depende de la aprobacion de uno ú otro artículo, la ignorancia óla ense» 
fianza de los 70,000 niños ignorantes que hay todavia en la República. Por 
consiguiente; teníamos razon al sostener que el artículo 2. es de suma im- 
portaucia, y que merece una discusion muy séria de parte de la H. Cá- 
mara. 


Nos ocupamos en este momento de sustituir á la Ley Varela una Ley 
mejor; una Ley que, sin tener los inconvenientes notados en ella por perso- 
nas imparciales, traiga en cambio algunas ventajas reales y positivas. Todos 
aquellos que hau podido leer la série de documentos exhibidos por la Direo- 
ciun General de lostruccioa Pública y el informe de Varela, deben, con toda 
imparcialidad, haberse convencido de que tenian en presencia un trabajo he- 
cho cun conciencia, un trabajo sério y especial sobre Instruccion Pública. 

Puede ser que durante la vida de José Pedro Varela haya disentido con él 
en política completamente; que en materia de enseñanza quizás no haya par- 
ticipado tambien de sus opiniones; pero es preciso hacerle justicia: — era un 
hombre trabajador, era un hombre de mérito, y es el primero que se haya ocu- 
pado de un modo sério y digno de la Instruccion Pública.... ) 

El señor Martinez (don Eduardo) — Apoyado. 


El señor Honoré—....Es un informe modelo: demuestra que habia traba- 
jado, que se habia contraido, y que habia en él deseos de hacer adelantar la 
República. Luego; si bien ha tenido sus inconvenientes, tambien tenia sus 
méritos. 

Y desde el momento que el artículo 2. traerá forzosamente un cambio en 
el sistema adoptado, conviene analizarlo, para saber si realmente adulece de 
defectos, ó si no tenia más que veutujas en su favor. 


Hablemos de los inconvenientes: despues ls haremos justicia y hablaremos 
de sus ventajas. . 
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La Ley Varela produce la centralizacion de la Enseñanza Primaria; y esta- 
bleciendo esa centralizacion de un modo absoluto, llega forzosamente al 
sistema de Inspectores Departamentales dependiendo del centro: al establecer 
esa centralizacion, tuvo forzosamente que invadir alguna atribucion constitn- 
cional de las Juntas E. Administrativas: y ellas, viéndose despojadas de esa 
atribucion constitucional tuvieron forzosamente que reñir con los delegados de 
la Direccion Central de Instruccion Pública. 


Ese es el primer motivo que dió visos de impopularidad al siste ma, y que casi 
llegó á punto de hacer fracasar todo el progreso que podria realizarse, y que en 
efecto se realizó. 


La Direccion General de Instruccion Pública creó tambien escuelas mixtas y 
muchas escuelas superiores. Al crear esas escuelas mixtas, y al crearlas, sobre 
todo, admitiendo niños de edad subida, tuvo que rozarse forzosamente con alga- 
nos inconvenientes y rozar tambien susceptibilidades legítimas por parte de los 
padres de familia. Esto trajo nuevas protestas y nuevos ¡uconvenientes, y acabó 
de hacer completamente impopular la Ley. De modo que, existiendo esas causas 
de impopularidad, necesitó la Direccion de Instruccion Pública todo el apoyo que 
pora tener en ciertas circunstancias anormales de la Dictadura, para hacer preva- 
ecer el sistema, ya que no por la razon, por la fuerza; y de ese modo ha podido 
subsistir hasta ahora, levantando en todas partes obstáculos y resistencias. 


Nosotros debemos empeñarnos en hacer desaparecer esas resistencias, en ha- 
cer una Ley popular, que vuelva á tener el prestigio en todos los pueblos de la 
República y entre todos los padres de familia, sin distincion de creencias ni de 
opiniones. A la solucion de este problema debemos aspirar, y por ésto he sido 
yo uno de los que he apoyado uno de los Proyectos presentados, para traer sobre 
el tapete la discusion de la Ley de Iostruccion Pública. 


Si existen los inconvenientes señalados; por otra parte, vino á agravar esa cir- 
cunstancia otra tambien de carácter grave por su naturaleza. 


La Direccion General de Instruccion Pública propuso entonces varios sistemas 
de impuestos para dar vida á la Instruccion Pública y pagar los compromisos 
contraidos; pero en vez de buscar una renta indirecta, trató, al contrario, de es- 
tablecer una renta directa; renta ó impuesto que levantó muchas resistencias, que 
hicieron casi aplazar su recaudacion. Y examinando los fundamentos de esa 
Ley de recursos, debemos admitir que ha sido uua Ley disparatada. Se obliga al 
pago de un impuesto á personas que no tenian hijos en las escuelas, y que por 
consiguiente, tenian que resistirse forzosamente al pago de ese impuesto. Ade- 
más, tenian que pagar ese impuesto, las personas que no veian en sus distritos, 
rastros de escuela; y por consiguiente, para ellas el impuesto debia ser forzosa- 
mente impopular. 

Por todas estas razones fuéimpopular el sistema; y nosotros debemos tratar 
de poner lo bueno á un lado y de separar lo malo, lo que pueda impedir el desar- 
rollo de la Iastruccion Primaria en la República. 

Hablemos ahora de las ventajas, —para ser justos. 

Tomó un cuerpo docente, decente é intelijente, por medio de concursos: aumentó 
el número de maestros diplomados en la R-pública; y por consiguiente, tambien se, 
aumentó el número de escuelas en la proporcion siguieute:—havia 08 escuelas 
en 77, y las elevó al número de 259 en el 78: aumeutó el nú:uero de discípulos, 
de 17,000 á 19,900: aumentó tambien la asistencia media en uu 22 fy 
mientras que se aumentaba el número de los alumuos de un 16 */,. Luego; la 
administracion de las escuelas era mejor atendida-y los profesores cumplian me- 
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jor con su deber: y ésto, á pesar de la impopularidad. ¡Qué hubiera sido si la Ley 
no hubiera levantado sérias resistencias en la República!.... 

Otra ventaja del sistema Valeriano, ó mas bien, de los esfuerzos hechas por 
José Pedro Varela en favor de la Instruccion Pública, ha sido la de la reforma 
de los métodos y la vulgarizacion de la cieucia de la educacion.... Reformó los 
métodos.... Y sabemos todos lo que eran los métodos de aquel entonces: to- 
dos nosotros hemos visto aquellos maestros de escuela de petipieza, que hacian 
reir á carcajadas á cualquier persona instruida que entrase por casualidad en al- 
guna escuela pública. 


Todo ésto ha desaparecido; y el mismo cuerpo docente, es compuesto de gente 
séria é instruida y las escuelas no se prestan al ridículo á que se prestaban en otro 
tiempo. 


En presencia de una Ley que produjo este resultado, debemos, pues, aprobar 
otro Proyecto que afirme los resultados obtenidos; y en vez de dar ménos recur- 
sos para la Instruccion Pública, debemos fomentarla y debemos tambien aprobar 
un Proyecto que presente ventajas científicas morales y económicas. Si el Pro- 
yecto no debe presentar ventajas sobre el antiguo, más valiera entonces no ocupar- 
nos de él y dejar el sistema actual tal cual es.... 


(Apoyados). 


. . . «En presencia de las esposiciones que acabo de señalar, presentó el sefior 
Diputado Bauzá, de acuerdo con varios Diputados (yo era uno de ellos), un Pro- 
yecto de’ Ley por el que debian desaparecer algunas de las desventajas que acabo 
de señalar. Por cuestiones que no analizaré, y causas que no quiero examiaar 
tampoco, fué este Proyecto de Ley sumamente impopular, sin embargo de que 
traia ventajas, que voy á señalar. | 


Devolvia á las Juntas el papel que les corresponde por la Constitucion, y sus- 
tituia los Inspectores que habian tenido el talento de reñir con todas las auto- 
ridades de la República, los sustituia por inspeccion directa hecha por las Juntas 
ó por Comisiones especiales nombradas por ellas. Y por otra parte, suprimia las 
escuelas mixtas, y suprimia tambien los altos grados obligatorios; y esta últi- 
ma medida venia á equilibrar el aumento de gastos que forzosamente traerá la 
supresion de las escuelas mixtas. De modo que nos encontramos en presencia 
de ventajas reales. = 


A mas de eso; existia en ese Proyecto antíguo otra tendencia. El Proyecto 
de Ley anterior presentaba unos cuantos artículos que se ocupaban de la orga- 
nizacion de una Escuela Normal: yy desde el momento en que se ocupaba la 
Ley de aumentar el número de preceptores orientales, se trataba, pues, de au- 
mentar la lustruccion Pública; y la tendencia no podia ser mas liberal. 


La Comision de Legislacion, en vista de resistencias, en vista quizás de opi- 
niones propias, modificó completamente el Proyecto; á lo ménos algunos artícu- 
lus. En esta Ley actual se cousigna una centralizacion ménos absoluta que la 
Ley Vareliaua, y por consigaiente, más de acuerdo con el priacipio constitucio- 
nal; se suprimen las escuelas mixtas; se suprimen las escuelas superiores obli- 
gatorias; pero tambien se suprime la Escuela Normal. De modo que si bien nos 
encontramos en presencia de alguna ventaja sobre el Proyecto anterior, nos en-e’ 
oontramos tambien que yo las tiene todas, y que en cambio se presentan algu» 
pos inconvenientes, | | 

Acabo de decir que el Proyecto Varela; Proyecto que dié logar Á un éxita 
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que deben reconcoer aún los enemigos del sistema, dió por resaliaflo el que 
nos encontráramos en presenela de resultados positivos. s 

El Proyecto Bauzá presenta ventajas morales de ana tendencia saludable: el 
de la Comision tambien. Pero debemos pesar ambos Proyectos, para ver si traen 
una ventaja real, antes de aceptarlos así á ciegas. 


Voy á demostrar á su tiempo, que el Proyecto presentado por la Comision 
adolece de un grave defecto, y que aumentará forzosamente los desembolsos. 
Efeotivamente, nos encontramos en presencia de las escuelas mixtas. Estoy lejos 
de no admitir todos los inconvenientes que puedan tener: basta considerar que 
la poblacion de la República se compone de una mezcla, ó mas bien, de una aglo- 
meracion de todas las razas del orbe: no es necesario haber estudiado antopo- 
logía, para saber que todas las razas no tienen iguales condiciones fisiológi- 
cas; que en algunas razas, —en las que proceden del Norte, por ejemplo, hay 
otro instinto que en las razas del Mediodía, que en las de Africa, que en las de 
América del Norte y que en las razas de otros puntos de la América del 
Sur.... | 


(Muestras de aprobacion en labarra). 


. « .. No es preciso insistir mucho, para demostrar que las escuelas mixtas 
pueden producir inconvenientes morales reales. Pero, pur otra parte, la supre- 
sion de ellas traerá forzosamente un aumento de gastos seguro en el Presu- 
puesto de Instruccion Pública. 


La Direocion General de Instruccion Pública aumentó, acabo de decir, el 
número de escuelas en la República, pero me llamó la atencion el que no hubiera 
aumentado el número de escuelas en la ciudad; y pude esplicarme esta çir- 
cunstancia, cercioráadome de que las escuelas mixtas habian dado lugar en mu- 
chos casos á una economía en el personal docente. Efectivamente: permitiendo, 
por ejemplo, en determinados barrios, el acceso de niños de ambos sexos á una 
misma escuela, podia aumentarse el número de niños, pero disminuia el número 
de preceptores. | 

Si dismínuimos el número de escuelas mixtas, tendremos que hacer algun sa- 
crificio, no diré que muy grande, perosí de alguna consideracion. Luego; nos 
encontramos por este hecho, en presencia de aumento de gastos. Hucootrándonos 
en prescucia de aumento de gastos, que probablemente no equilibrarán la econo- 
mía que se quiere hacer sobre los Inspectores, debemos buscar forzosamente 
algun recurso para equilibrar esas obligaciones que se contraerán forzosa- 
mente. | 

Y desde el momento que tratamos de rentas afectasá la Instruccion Pública, 
indicaré que además de una renta indirecta afectada esclusivamente á la Instruc- 
cion Pública, no sería demás que hubiera tambien una renta directa que afec- 
tase directamente á los padres de familia ¡uteresados por la educacion de sus 
hijos. 

Se presentaron argumentos en contra de la educacion gratuita y obligatoria. 

De la obligatoria no hay que hablar: el Código Civil impone obligaciones 
á los padres de familia; y una de ellas es la educacion; y por consiguiente, la 
iustruccion de sus hijos: los padres de familia tienen forzosamente que dar á 
s:1is hijos el alimento del alma y el alimento del cuerpo; y ésta es uua ver- 
dad que no puede sufrir oposicion ni contradiccion. 


Hablemos de la gratuidad do la enseñanza, 
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Desde el momento que hay obligacion para los padres de familia, de atender 
ü la educacion de sus hijos, deriva de esa obligacion la de pagar los gastos q ue 
pueda ocasion .r esa necesidad. Desde el momento que es una obligacion perso- 
pal del padre, no veo por qué no tendrá el padre la obligacion de abonar á lo 
ménos una parte de los gastos que produce ó que irroga por esa circunstancia 
al Estado 64 la Municipalidad. 


Nos encontramos en presencia de los dos sistemas; el sistema de gratuidad, 
que existe en los Estados-Uuidos (y me atrevo á decir que no existe en todos 
los Estados; que existirá eu algunos Estados determinados), y nos encontramos, 
en presencia del sistema de Educacion Pública que está en uso en Francia y en 
Alemania. 


¿Qué sucede con la educacion gratuita de un modo absoluto?.... Un fenóme- 
no que se observa entre los vaukees. Los yankees son completamente indiferen- 
tes cuando se trata de la educacion de sus hijos: va el hijo á la escuela y elpa- 
dre se preocupa muy poco de si adelanta en moral ó nó. Ese sistema de indiferen- 
cia cuando se trata de la educacion de los hijos, que es el sistema francés, en que 
el Estado se preocupa de talo, trae resultados desastrosos; y tratándose de mo- 
ral pública ó privada, no deb=mos ba scar ejemplos ea los Estados-Unidos y so- 
bre todo en los Estudos que he menci onado, en los Estados del Litoral. 


El sistema francés y aleman está basado en la obligacion de la Comuna, ó de 
la Municipalidad, de pagar los gastos necesarios para la educacion de todos los 
niños que viven en su jurisdiccion. Este sistema tiene una ventaja . Desde 
el momeuto que el padre abona ó paga una cuota para la educacion de sus hi- 
jos, hace un sacrificio: desde el momeuto que hace ese sacrificio, en vez de ser 
indiferente á Jos adelantos desus hijos, hace lo posible para que esos adelantos 
sean rápidos. Por consiguiente; eu este caso viene á ser el mejor auxiliar para 
el cuerpo docente, y el mejor estímulo indirecto por parte de los hijos que, cuando 
tienen afecto, cuando tienen buenos sentimientos, procuran que su educacion no 
sca muy onerosa para sus padres. Pur cuusiguieute; tiene esa ventaja real y 
primordial, que no debemos dejar de tener en cuenta. 


Es sabido, por ejemplo, la graude indiferencia de los padres de familia en 
nuestra campaña (hablo de los distritos rurales y de la poblacion pastoril), la 
graude indiferencia que tienen para la educacion de sus hijos y que no es esa su 
major preocupacion: muchas veces se interesan mucho más en los resultados de 
una carrera ó de cualquier asunto completamente trivial, y dejan por completo 
abaudonados á la bueua naturaleza sus hijos. Por cousiguiente; no seria malo 
crear una circunstancia que los obligára á cierto estimulo, y los obligára tam- 
bieu a pedir á las autoridades que creáran en todas partes escuelas. 


Las consideraciones que acabo de esponer, demuestran que no debemos confiar 
demasiado en las economías que traerá la aprobacion del Proyecto de Ley: las 
ventajas que traerá serán ventajas de carácter político y de carácter administrati- 
vo, y ventajas de carácter moral. Luego; debemos tener en cuenta mús bien tn 
aumento de erogacion; y aunque por la Ley no hubiera causa de aumento de 
erogaciones, debiarmos tener en cuenta que nos encontramos en presencia de 70,000 
Niños iguoraufes, que merecen alguna consideracion; y que nos ocupamos tambien 
de crear una lustruecion que pnela educarlos en un porveuir poco lejano. Luego; 
loque vecesitamos es una buena Ley con recursos, y no una mala [ey sin recursos. 
La segunda hipótesis seria esponer la Ley á un fiasco tremeudo y esponernos É 
ver prolongada la ignorancia en la República. 
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Encontrándonos en presencia de una Ley como la Ley Varela, que ha produci- 
do ventajas reales en el pafs; que ha podido demostrarlo en la estadística de sus 
escuelas—que algo se conseguia con la innovacion ó la reforma hecha, debemos 
hacer una Ley de carácter tal, que no podamos merecer mañana el reproche —de 
que hemos retrocedido de lo que habian adelantado nuestros antecesores. Luego; 
debemos tratar de hacer una Ley que contenga artículos como el artículo 2.°, que 
crea verdaderos recursos para la Instruccion Pública. 


Se habló en contra de los internatos, cuya idea debemos al señor doctor Terra, 
olvidando quizás, que los internatos son el único medio de hacer efectiva la obli- 
gacion de la enseñanza. Es sabido que muchos padres de familia no tienen ele- 
mentos de fortuna suficiente, no solo para educar á sus hijos, sinó muchas veces 
para alimentar una familia numerosa. En esos casos, ¿cómo conciliza ustedes la 
obligacion de la enseñanza con ese estado de cosas?.... No pueden ustedes adop- 
tar otro sistema. que el de un internato, ó algo parecido. 


En Alemania, cuando los padres de familia necesitan forzosamente del traba- 
jo de sus hijos para alimentarlos, buen cuidado tiene la Municipalidad de darles 
entonces tambien los alimentos: porque de otra modo, seria completamente ilu- 
soria, seria puramente teórica la obligacion. Luego; ese sistema de internatos, 
por ejemplo, hechos esclusivamente para internatos,.... ó un sistema de inter- 
natos que couciliase la miseria de algunas familias con la obligacion de dar edu- 
cacion á sus hijos, —esas dos soluciones deben tener cabida para el pocvenir; y 
merecen tambien un exámen detenido los artículos que se ocupan de ellos. 


Sabido es por todos, que nuestra campaña yace en un estado de ignorancia; 
no solamente de ignorancia, sinó de moralidad que no es la que debemos de- 
sear. No debemos olvidarnos que salimos de una era de guerra civiles que ha 
dejado al país en desasosiego durante medio siglo: los instintos malos han pre- 
valecido; y muchas veces por herencia, y otras por los malos ejemplos, tienen 
las generaciones actuales malas tendencias; malas tendencias que desarrolladas 
y no correjidas, producen funestos resultados. Luego; todo lo que pueda hacerse 
por moralizar el país y hacer cesar la ignorancia, debe tener simpatía en este 
recinto. | 


Me supongo que el artículo 2.° que dará algunos recursos; recursos que jus- 
tamente aplicados traerán resultados para la instruccion en el porvenir, no debe 
merecer la desconfianza de la H. Cámara; y creo que el rechazo del artículo 2.° 
de la Comision de Legislacion, y la aceptacion de las enmiendas propuestas, 
serán para la H. Cámara la señal de la aceptacion de una Ley que presenta 
ventajas reales, y no de una Ley que presenta grandes peligros y que podría 
traernos los progresos del cangrejo. 


He dicho. 


(El señor Aguirre pide la palabra). 

El señor Presidente—La tendrá despues del cuarto intermedio. 

(Se pasa á cuarto intermedio, y vueltos á Sala,.,..) 

Continúa la sesion, 
Hallándose presente el 2, Vics-Prosidente, le suplicaria ocupase ento 
P ELL 

Al aahon Visea-=Voy á tamar parte en la disgualaa, sokor Presidente, 

El ashor Providnte-Tiene la palabra el señor Diputado pos Canelones: 
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El señor Aguirre —No me será posible segnir al señor Diputado Honoré en to- 
das las argumentaciones á que se Ha entregalo con relacion á la Ley que discute 
la Cámara,-—por¿ne la naturaleza de la discusion por la cual pasa este asunto 
no me permite hacerlo: me veré obligado 4 hacer caso omiso de todas las consi- 
deraciones generales, para contraerine solamente á aquella parte de su discurso 
en que concretamevte ha estudiado los artículos 2.% en discusion. Y debo advere 
tir, para que no se estrañe que no le conteste con estension igual á la que él ha 
usado, que esta parte coucreta y precisa, ha sido la ménos esteusa de su discur- 
80, —habiéndose ¡osumido la mayor en apreciaciones y elogios del sistema vigente 
de Instruccion Primaria y de su autor ó iniciador, respecto de los cuales no ten- 
go para qué esponer tnis vpiniones,que hastu cierto punto no son del todo diver- 
gentes con las del señor Diputado; puesto que no soy de los que niegan el mérito 
del señor Varela, —auu cuando no lo considero tan grande como se ha querido 
hacer aparecer por sus apasionados partidarios. 


En cuanto al punto concreto de discusion, bueno es advertir que el Proyecto de 
la Comision de Legislacion no se separa en uada de lo establecido por la Ley vi- 
gente. De modo que á ese respecto, los elogios que se prod gan al sistema que está 
en práctica, alcanzan al Proyecto de la Comision de Legislacion, que, como aquél, 
establece que la lustruccion Primaria debe ser gratuita y obligatoria. 


El señor Diputado Houoré ha pretendido sostener la tésis de que la Iastruc- 
cion, á lu vez de obligatoria, debe ser onerosa. Las razones que para ésto ha adu- 
cido no son nada nuevas; y aun casi podria afirmarse que no sou mas que la re- 
peticion de lo manifestado en las sesiones anteriores eu que se trató de este mis- 
moasunto. Ellas hau sido contestadas, y bien podria omitirse la reproduccion, 
puesto que frescas están en la memoria de todos las razones que se adujeron en 
oposicion. Pero conforme ee han repetido los argumentos en un sentido, deben 
tambieu repetirse en el sentido opuesto para que uo se padezca confusion. 


La única razon que se alega para pretender que la Instruccion Primaria sea 
onerosa y que se pague por los padres que estén en condiciones de sufragar 
este gasto, es decir, la instruccion quese dé á sus hijos; la única razon que 
se ulega, es que la obligacion de educar á los hijos, antes que de la sociedad, 
es de los padres. Pero esta consideraciva, que aparentemente tiene alguna im- 
portancia, carece absolutamente de ella si se mira la cuestion por sus múlti- 
ples fuces. 


En primer lugar: la Instruccion Primaria que el Estado proporciona, se 
costea con el impuesto; y el impuesto sale precisamente del bolsillo de todos 
los habitantes del país en propurcion de sus respectivas fortunas. De consi- 
guiente; esos padree pudientes, Áá quienes por ser pudientes se quiere exigir 
que paguen la educacion de sus hijos, hau pagado ya; son precisamente los 
que hau contribuido á formar el fondo de recursos para el sosten de las 
escuelas públicas: no seria, establecerles un pago directo, ó una contribucion 
escolar, no sería mas que duplicarles el impuesto; establecerles ua doble im- 
puesto. 


Si se crée que los impuestos destinados á costear la educacion del pueblo 
son insuficientes, —autuéutense en buena hora, pero auméntease con el carácter de 
generalidad que deba tever todo imnuesto, No se aumenten en esta forma, 
que no por ser directa ofrece las ventajas de loa Jinpuestos directos; pusuta 
que esouparia h toda proporcionalidad, en razoa de la difereagia que podría 
Oxistis outro los verviciua que bo prestasen Ácada uno. 
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Por otra parte: se ha dicho ya, y no ha podido contestarse, que estable- 
¿cer que un niño de los que concurren Á la escuela pública, pague, y otros 
no paguen, es establecer una verdadera desigualdad: es establecer una dife- 
rencia que redundaria en desventaja de los pobres, que se considerarian hasta 
cierto punto humillados. Y ésto que parece que se mira como una triviali- 
dad por los que están en opinion contraria, no debe serlo cuando se ha etoi- 
tido como razon decisiva por hombres tan eminentes y tan peritos en esta 
materia especial como Horacio Mann y Horacio Green, en frases que están 
consignadas en los libros más notables que se han escrito sobre la materia en 
otros países, como, por ejemplo, el que en este momento tengo en la mano, 
que es un Informe sobre la Instruccion Primaria estudiada eu la Esposicion 
de Filadelfia y presentado al Ministerio de Instruccion Pública de Francia. 
En esta obra, completameute moderna, y eu la cual se ha e-tudiado la materia 
con cópia de datos los más recientes y los más concluyentes al respecto, 
se consignan estas frases como argumento decisivo á favor de la gratuidad 
de la enseñanza. 


Con la vénia de la Cámara voy Á leer algunas de esas palabras, tradu- 
ciendo. 


(Lée): «La educacion del pueblo es el primer y más importante de los intere- 
ses sociales. Un pueblo ignorante puede ser gobernado; pero na pueblo iustruido 
puede gobernarse á sí mismo. Importa, pues, que cada niño, cualquiera que sen 
su posicion de fortuna, pueda frecuentar la escuela, y tomar lueiwr en ella en 
un pié de igualdad incontestable con sus coudiscípulos. El sostenimiento de la 
escuela debe ser una carga pública.» ; 


Estas razones, didácticamente espresadas, son las mismas que ensayé esponer 
en la sesion anterior y que acabo de manifestar ahora. 


Lo que acabo de decir en cuanto á la faente de donde salen los recursos con 
que se costean las escuelas, tambien we parece que es de importancia decisiva. 
Si la razon por la cual quiere imponerse una contribucion escolar á los padres 
pudientes, es porque son pudientes: —uo se olvide que por esa misma razon han 
contribuido mayormente al pagar los impuestos escolares. No se olvide, sobre 
todo, que si hay necesidad de aumentar el foudo destinado á las escuelas, porque 
éste sea insuficiente, el medio más regular es el de el impuesto; peru aumentar- 
lo con su carácter de generalidad y proporcionalidad, siu lo cual no seria 
justo. 


Se dice por el señor Diputado Honoré, que la Ley que está á la consideracion 
de la Cámara puede importar, no una economía, como se piensa por alguuos, 
sinó talvez un aumento de gastos. Desde luego, diré que el propósito de la Co- 
mision de Legislacion no ha sido precisamente el de buscar economías en este 
ramo: y en cuanto á mí, indudablemente, aseguro que ese propósito no me ha 
animado un solo momento. Creo que en materia de instruccion del pueblo no 
deben hacerse economías, siuó aumentar los sacrificios, si es posible, para obte- 
ner los resultados ¡udispensables,—si queremos coustituir una verdadera pacio- 
nalidad. Creo que nuestro porvenir no solo política, sinó iudustrrial y social, está 
estrechamente liendo á la cuestion de Iostruecion Primaria; que es vevesario sí, 
proceder con mayor discreción en materia de iustraccioón del puebvlo,—de aquella 
con que se ha procedido hasta aquí; que es necesario aumentar los couocimientos 
útiles y de aplicacion, disminuyendo aquellos que no teudrán nunca una ventaja, 
que no proporcionarán nunca ura ventaja eu la práctica de la vida á los más de 
los niños que las reciben. ón una palabra; que es necesario que la corriente de 
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Instruccion Primaria se dirija en el sentido de comunicar aptitudes industriales 
á la masa de los educandos, que por Ley social tienen, en la inrmnesa mayoría, que 
ocuparse de oficios manuales: porque ea la economia del Universo está que los 
más tengan siempre necesariamente que contraerse ú esos oficios, 


Esta es nna verdad de sentido comun, que se olvida, sin embargo, por los más 
de los que «e ocupan de esta materia. 


Hay gente que con la mayor candidez, crée qne hay sociedades posibles en 
las cua'es todos, 6 las nueve décimas partes, sean literatos, filósofos, juriscon- 
gultos ú otras cosas por el estilo. Eutre tanto; la verdal de flas cosas es, que 
en la mejor dotada de laz sociedades humanas, los nueve décimos de los com- 
ponentes de esa sociedad tendrán que ocuparse de las labores de la tierra y de 
los oficios mannales, sin los cuales no hay vida posible; y ya sabemos que, se- 
gan la espresion del filósofo antiguo, primero es vivir y despues filosofar; es 
decir, que la condicion del progreso intelectual, y aún, que la condicion de po- 
der pensar, es existir: y no se existe, si no hay quienea trabajen para propor- 
cionarse á sí mismo, y ú los demás, los elementos necesarios de subsis- 
tencia. 


Decia, pues, que la Comision de Legislacion uo ha buscado economías en esta 
materia. Lo que ha buscado sí, segua su leal saber y entender, es que la Ins- 
trucción Primaria sea más práctica y más útil: ha pretendido principalmente 
salir del mal sistema de la Ley actual, que establece, como obligatorio un cú- 
mulo de materias que no es posible que se estudien medianamente en ménos de 
10 años de asidua asistencia á la escuela, aún eu un país que se encontrase 
en mejores condiciones que el nuestro; es decir, donde las escuelas fuesen mas 
numerosas, y ea donde los medios de trasporte de los niños á la escuela fuesen 
mayores y las condiciones de la familia tambien mas desahogadas, para que pu- 
diera durante ese largo perfodu mandar á sus hijos. 


La Ley actual ha incurrido en tal indiscreción á ese respecto, separándose en 
ésto aúu delos propósitos desu mismo iniciador, señor Varela, que no eeta- 
blecia tal cumulo de materias como obligatorias en su primitivo Proyecto de Ley 
que se eacuentra en el libro de la Legislación Escolar, como tendré ocasion de 
demostrarlo; ha incurrido en tal indiscreción, repito, que establece más del do- 
ble del numero de materias como minimum de instruccion obligatoria, más del 
doble del número de materias que se exijea en el Estado de Massachussets, el 
primero de los Estidos-Unidos en ese ramo, el más adelautado, Pero de que 
en esta materia no deba buscarse economía, y de yue haya vivísi:mo interés so- 
cial en difundir la lustruccion Primaria, no se sigue, ni puede seguirse, que 
sea preciso hacer onerosa esa misma instruccion; y mucho ménos puede, con 
buena lógica, establecerse, que estableciendo la coudicion de onerosa, se aumenta- 
rán los medios de difusion de la instruccion. 


Se ha dicho, no ya por el señor Diputado Honoré, sinó por el señor Diputado 
doctor Terra, que por el camino que vamos trillaudo, es ahora, y será en medio si- 
glo más, imposible educar la mayoría de nuestros niños en edad de concurrir 4 la 
escuela, No niego que el hecho pueda ser exacto: ereo que en efecto, la mavoría 
de los niños en ebel de coucarrir a la escuela ahora, y en un período relativamen- 
te largo, no va á poder tener escuela á lacual asistir; porque pira ello tendrian 
que multiplicarse en un número considerable en nuestra eampaña, en donde la po- 
blucion e-tá tan diseminada., Pero los medios que se indican para suatituir con 
ventaja el sisteina vigeute, no los encuentro practicables. No desconozco que pu- 
diera ofrecer ventajas, como escepcion, el establecer en ciertos parajes de la cam- 
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paña algunas escuelas en que se recibiesen alumnos internos; pero ésto habia de 
ser como he dicho, en condiciones escepcionales; coudiciones escepcionales en cuan- 
to á la edad de los alumnos, que no podrian, por razones de diversos géneros, 
eer los de raás baja edad; —por razon de la coudicion misma en que esta edad 
pondria á esos niños, y tambien porque, para poder subsistir ain que fueseu una 
verdadera carcoma de las, finanzas escolares, ya que se «descentralizasen, seris 
necesario que esas escuelas revistieseu el carácter de escuelas tambiea que sou- 
tribuyesen con la labor de los asistentes á ellas á su sosteuimiento; y para ésto, 
seria condicion iudispensable la aptitud fisica que sólo una edad algo elevada 
podria ofrecer. Pero el sistema, generalizado, ni podria concentrar un número 
muy considerable de alumnos, nieu caso d. que los concentrase en realidad, dis- 
trayéndolos de su familia y haciéndolos crecer sin toda esa comunicacion de sen- 
timientos y de afectos, que tambien contribuyen á la formacion del hombre; el 
cual no se constituye por medio de las ideas sinó tambien por los seutimien- 
tos.... A generalizarse, como he dicho antes este sistema, seria tan escesiva- 
meute oneroso, que ni esta renta que se pretende crear, ni tal vez el 50 */, de 
todas las rentas del Estado, podrian bastar para sostener las escuelas que dieran 
cabida al mayor número de los niños que á ellas hubieran de cuncarrir. Entre 
tanto: éste es el propósito que se anuncia; y para responder á la practicabilidad 
de este propósito, es que se propone el impuesto escolar, es que se propone que 
no sea gratuita la enseñanza.... 


El señor Honoré—Éste y otro que mencionamos. 


. El señor Aguirre--Nolos he vido: habré tenido la poca fortuna de no com- 
prenderlos bien. 


La Comision á ese respecto, en el campo de las ideas, se encuentra en polos 
opuestos con los autores de la mocion de que se trata. La Comision piensa que, 
en general y en abrtracto, toda la Instruccion Primaria deberia ser gratuita; 
pero en atencion á las circunstancias especiales del pais; en atencion á que el 
pueblo está recargado de impuestos y que centralizados ó descentralizados, con 
aplicacion especial ó sia aplicacion especinl, lo cierto es que la fuente de los re- 
cursos es única, y que lo que se haya sacado por algun motivo ya, no es posible 
sacarlo por otro motivo diferente, por muy laudable que ses; en stencion á esas 
circunstancias, he propuesto la enmienda que á su nombre indiqué al artículo 
2.2, por la cual anuncia la posibilidad de admitir, que por la instruccion que esce- 
da del mínimum que se estipula por la Ley, pueda reclamarse una módica remu- 
neracion á los padres pudientes: porque en cuanto al minimum de instraccion, en 
cuanto á esos conocimientos que la Ley considera indispeusables para la buena or- 
ganizacion social, y que nuestra misma Ley fundamental, nuestra Constitucion 
exije á cada uno de los ciudadanos para que puedan ejercer el derecho de sufra- 
gio; en cuanto á esos, entiende que de ninguna manera es posible establecer 
ninguna remuneracion; que por el hecho de considerarse una necesidad pública y 
por el hecho de exijirse como un deber cuya falta de cumplimiento es penada, 
tiene una sancion penal eu la Ley misma,—no puede exijirse remuueracion al- 
guna. A lo más á que enel terreno de las transacciones, y en virtud de circuns- 
tancias del momento, puede llegar la Comisivn, es hasta que se establezca uus 
reinpuneracion en la instruccion de 2. y 3." grado; y esto mismo, no uniforme, 
sinó menor para el 2.9, algo mayor para el 3.°; pero siempre muy módica, El 
ayaatun de esa remausracion Y la aplicacion que dabaria recibir, deberá ser mas 
taria de las disposiciones ayoesivas] y tigimpo habria de convartaria gon laa seño» 
pos Hopreneutantea que sa maniustun oa otvo úrdon de idoga, 
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Pero todo depende de la sancion que la Cámara dé á este artículo 2.*; todo 
depende de cómo se pronuncie á este respecto. Si, como lo espero, la sancion es 
favorable al artículo enmendado que la Comision sostiene, en tal caso tendremos 
mucha satisfaccion en cambiar ideas con los señores Diputados Terra y Honoré, 
para llegar á un término medio entre sus ideas y las que nos dominan. 

Por el momento, en cuanto ú sostener el artículo propuesto por la Comision y 
que se halla en discusion, creo haber dicho lo más esencial; y concluyo, reser- 
vándome volver á hacer uso de la palabra si hay necesidad de ello. 


El señor Terra—Estoy inhibido, señor Presidente, de defender el sistema de 
escuelas que propuse á la H. Cámara en la sesion pasada, porque por un voto de 
ella debo ceñirme nada más que á la cuestion de si la instruccion debe ser 
tuita en absoluto ó relativamente, —que es lo más importante del artículo 2.* sus- 
titativo. 


Me seria fácil demostrar que nada se opone con fundamento á la posibilidad de 
que esas escuelas se establezcan ea el país: ninguna razon de órden económico ó 
moral puede producirse victoriosamente contra ese sistema. Sin embargo; y apesar 
de no hucer sinó tocar este asunto, debo recojer para ocasion oportuna la declara- 
cioc que acaba de hacer el miembro informante de la Comision de Legislacion, 
de que con el sistema de escuelns que tenemos, es imposible, durante muchos 
años, conseguir la educacion de la mayor parte de los niños que la necesitan en 


el país. 


Tambien debo hacer notar á la H. Cámara, que en la coucesion que se ha hecho 
por la Comision de Legislacion, de establucer la iustruccion no gratuita en el 2.* 
y 3% grado, hay algo de contradictorio con la teoría que se establece sobre el 
impuesto, fucdándose sobre ella la instruccion gratuita en absoluto. El impuesto 
de Instrucción Pública, como todos los impuestos, y como muy bien lo ha dicho 
el señor Diputado, tiene cierto carácter de geueralidal. Pero una cosa hay grave 
en el impuesto de Instruccion Pública; y es, que se aplica entre nosotros al rico 
como al pobre; que paga tauto el pobre cum» el rico. E3e impuesto es por puerta 
de casa; y eu cuanto á la cantidad, es igualmente pagada por el pobre coma por el 
rico. i por lo tanto, por su base, ó cae por su base el argumento del señor Di- 
putado. 


Pero debo contestar á algunos otros argumentos que se han producido contra 
la tésis que he sostenido; ésto ea, que la iustruccion no debe ser entre nosotros 
sinó relativamente gratuita; argumentos que encierran teorías peligrosas y que no 
pueden payar sin sérias observaciones. 


Al fnndar el Proyecto do modificaciones al artículo 2.*, afirmé que el Esta- 
do no podia invadir la esfera de la actividad individual, sinó cuando no se 
pudiese conseguir el bien social que se proponia sinó por el efecto colectivo, ó 
solamente en que el caso en el individuo estudiese fisicamente inhabilitado para 
concurrir cou sus esfuerzos ea prosecusiun de ese bien. El señor Diputado que 
sostiene el Proyecto afirma, empero, que desde que la justruvcion era obligato- 
ria, y Obligatoria en tola la esteasivn de la palabra,—porque la Ley señala 
una pena para aquel padre queuo la dá á sus hijos, —el Estado estuba obligado 
á darles esa instruccion. 


Geueralizando estas dos proposiciones, tendremos por la primera, por tan- 
to,—que eu uu Bstalo bien equilibrado la accion pública debe ceder ante la 
accion de la activilad individual, sienpre que ses posible; y por la segun- 
da,--que desde que un acto sea impuesto pur la Ley cumo obligatorio, el 
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Estado debe concurrir con todos los gastos que la práctica de ese acto ori- 
gine, á los que deben cumplirlo. 

Para probar la verdad 6 la falsedad de una' proposicion de esta naturá- 
leza, no hay nada como aplicarla. Voy á hacer algunas aplicaciones: y la 
H. Cámara se conveuncerá de que esa proposicion no es verdadera. 

Supongo que el voto es entre nosotros obligatorio de necesidad. El voto 
es obligatorio en nuestro país, por cuanto adopta da forma de Gobierno repu- 
blicano; y desde que un individuo es miembro de esta sociedad política, acep- 
ta por el hecho la Constitucion del Estado, las bases fundamentales de la 
organizacion politica del país. Por consecuencia; si este Estado es dumocrático; 
si aquí es verdad el Gobierno del pueblo pur el pueblo, el voto es precisa- 
mente obligatorio. Pero yo por hipótesis, pougo que no sea virtualmente 
obligatorio; que esa obligacion impuesta al ciudadano sea asegurada por una 
Ley,—lo que no es absurdo, sobre todo entre nosotros en donde la absten- 
sion existe de un modo.... 


El señor Honoré—Pague carruaje el Estado, y' vendrán.... 


El señor Terra—....que sien unos puede encerrar propósitos políticos, en 
la generalidad solo indica indiferentismo; indifereotismo que es escesivamente 
peligroso en las sociedades democráticas: porque el indiferentismo es casi 
siempre adoptado con vistas eguistas; pero vistas egoistas mal entendidas, por- 
que aquel que piensa que absteniéndose de tomar parte en la cosa pública guarda 
mejor su propiedad, su persoua y la tranquilidad de su bogar, se ha enga- 
fiado; porque los Gobiernos que se nombreu y queno se apoyen sinó en una 
minoría, (pero que es legítima por la abstencion voluntaria de los otros, ó de 
uua mayoría), esos Gobiernos, por muy buenos deseos que tengan, por muy 
amantes de las instituciones que sean, serán siempre débiles; y si por desgra- 
cia ellos mismos, convencidos de que no pueden seguir adelante, de que no 
pueden practicar el bien que tienen en vista, se disuelven, entonces la sociedad 
puede quedar entregada á la anarquía ó al despotismo; y en esos casos el in- 
diferentismo lleva la pena; pena mucho mas rigurosa que aquellas que les podria 


imponer la ley.... 
(Apo ados). 


.... Digo, por tanto, señores, que supongo el voto obligatorin, en el sentido 
de que ses seguido de una sancion penal. Hé aquí, pues, una obligacion para el 
ciudadano; y una obligacion que el Estado quiere asegurarle, y le inmrpone una 
pena al que no cumpla. Luego; á estar á la proposicioa de los señores Diputa- 
dos, el Estado debe abonar todos los gastos que los ciudadanos tengan que ha- 
cer para cumplir con ese deber político. Es necesario, por lo tauto, abrir un 
rubro en el Presupuesto del Estado, no solamente para los gastos hechos, sinó 
tambien para iudemnizar todos los perjuicios que el ciudadano haya recibido en 
ejercicio del derecho del voto. 


(Un apoyado). 


Pero se dirá: es una simple hipótesis; no; no es verdad que la Constitucion 
imponga una pena á los que no ejerzan el derecho del voto, porque el artica- 
lo 40 de la Constitucion, que prohibe votar á los indivídnos que no suben leer 
y escribir, no se puede tomar como una pena; porque si fuera una pena, iria á 
caér sobre el inocente, sobre el individuo que eu su lufuncia no habia podido ha- 
cer efectivo el derecho que tenia á exijir de sus padres que le enseñasen ó que 
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le hiciesen enseñar, por lo ménos á leer y escribir. El artículo 40 estableció 
en esa pena una garautía del voto: han querido los constituyentes, que todos 
aquellos que ejerciesen una parte del Poder público, por pequeña que fuese, fue- 
sen individuos bastante ilustradus para ejercer esa parte ínfima del Poder 
público. 

Pero tomemos algunas Leves del órden administrativo y civil; tomemos las 
Leyes de impuestos; las Leyes de contribuciones. Todos sabemos que, sobre todo 
entre nosotros, en dende los centros poblados están tan distantes unos de otros, 
el pago de las contribuciones es incómodo y dispendioso para los contribuyen- 
tes: los habitantes de vuestra campaña tienen que atravesar largas distancias 
muchas veces para pagar su contribucion directa. Es una obligacion tambien 
pagar el impuesto; y es una obligaci n seguida de una sancion penal. Luego; si 
la proposicion hecha por los señores Diputados es verdadera, el Estado debe 
abonar tambien todos esos gastos, indemnizar de todos los perjuicios que ha su- 
frido el ciudadano al moverse de su casa para derramar en las arcas públicas la 
cuvta con que debe contribuir para los gastos generales. ? 


En las cbligaviones civiles sucederá lo mismo: la Ley impone, por ejemplo, la 
obligación de registro para tedos los individuos nacidos en la República. Pero 
pura cumplir esa Ley, el ciudadano se impone gustos, se impone incomodida- 
d's, pérdida de tiempo: lu go; otro rubroen el Presupuesto para indemnizar 
tod 's esus gustos, todus esus iucomodidades! 


No es cierto, pues, señores, que una obligacion impuesta por la Ley imponga 
al Estado á la vez la obligacion de abonar tudos esos gastos. Eso seria absorver 
el indivíduo al Ertado. 


Tomemos la familia: apliquémosle la teoría propuesta. El padre tiene obliga- 
cion de alimentar sus hijos y de darles instruccion: el Estado debe exijir que 
el pudre cumpla uno y otro deber. Luego; si es verdadera la teoría pur la cual 
el Estado debe conceler instruccion, debe «erlo tambien cuaudo se afirma que el 
Estado debe subregar á los padres en la esperauza de sus hijos. 


Hé ahí las consecuencias á que nos llevaria sin duda la teoría presentada por 
los señores D putados: ellas son evideutemeute absurdas; ellas nos llevarian á un 
G. bierno imposib!e. 


La teor'a que presentamos es la verdadera: el padre, ó los esposos, desde que 
con reen Matrimonio, se obligan á dar á sus hijos, no solamente el pan del cuer- 
po, peroe' pan del espiritu: es una obligacion vatural que la confirma la Ley civil. 
El Estado interviene en el acto del matrimonio, no tanto para asegurar la asisten- 
cla mútua que se prestan los esposos, como para asegurar al niño que ha de nacer y que 
es el prinerpar objeto objeto social del matrimonio; despues de haber nacido, el Esta- 
do iutery ene to.lavia eu las familias para asegurar al doblemente incapaz, al menor 
y al hijo de familia, el cumplimiento exacto por parte de sus padres de la obliga- 
cion que la Ley civil, covlirimaudo la Ley natural, les ba impuesto. Por tanto; 
si el padre deja de cumplir esa obligacion, es perfecto para el Estado el derecho, 
en nowbre de la proteccion, ó á título de la proteccion que debe á este menor, 
de amenazarlo cos una pena, y de aplicarla si el padre no ha cumplido con su 
deber. Lu unica escepcion aceptable que podria poner el padre, era la iwposibili- 
dad absoluta eu que se encontraba de cumplir la obligacion impuesta por la Ley; 
y comu el Estado tiene iuterés, é juteres muy directo, en la lustruccion del niño, 
poryue es cundicion de la prosperidad social que debe promover, porque es la ra- 
zon de su existencia, el Estado establece la escuela pública;—pero la escuela pú- 
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blica, solamente para aquel padre que se halle en la imposibilidad absoluta, qué 
no tenga los recursos, que no tenga los medios para educar á sus hijos.... 


(Apoy ados). 


. «... Es por eso que declaré, cuando sobre esta materia tomé, por la primera 
vez la palabra en la Cámara, que entendia que era injusta la gratuidad de la 
instruccion; que establecerla como un principio ea una Ley, entrañaba sus peli- 
gros. 


Yo creo que ese principio ataca hasta la unidad de la familia. El hijo, reci- 
biendo la educacion de sus padres, tiene menos motivos á la gratitud y á la con- 
sideracion que les debe: el padre haciendo esfuerzos para la educacion de sus hi- 
jos, aumenta su amor mismo: porque es una cosa averiguada, que los hijos nos 
aman más, cuanto más sacrificios nos han costado. Y atacar, señor Presidente, la 
unidad de la familia, debilitar los lazos que deben unir los miembros de ella, es 
atentar contra la base primera, en que se asiénta la sociedad. 


Esta teoría, que para mí es evidente, de verdad evidente; teoría que ha sido 
aplicada hasta ayer, puede decirse, en la Francia con los mejores resultados, es, 
en mi entender, algo mas conforme cun el derecho público de los Norte-A merica- 
nos, —por más que éstos acepten en general, (no creo que todos los Estados), el 
principio de la instruccion gratuita: porque, como he demostrado, la teoría nos 
lleva primeramente á la absorcion del individuo por el Estado, y sabemos to- 
dos que la Constitucion Americana sienta justamente el principio contrario. No 
creo que Jefferson, fundaudo la instruccion gratuita en el Estado de Virginia, 
haya establecido semejante teoría; Jefferson, el más grande de los demócratas de 
la Confederacion Norte-Americana. | 


Ambos señores Diputados, el señor Diputado por Soriano primero y el señor 
Diputado por Canelones, han declarado en la sesion pasada, y esta noche el se- 
ñor Diputado por Canelones, que la modificacion que proponemos tendia á dis- 
tinciones y odios, á formar una aristocracia (y de peor género), la aristocracia del 
dinero. Creo, señor Presidente, que ésto no es cierto;—que justamente los que 
pretenden crear, los que protejen la aristocracia del dinero, son ellos; no noso- 
tros, que proponemos la modificacion del artículo 2.°. 


La desigualdad en las fortunas es una Ley natural, como la desigualdad en el 
desarrollo de las facultades del hombre. Pretender por una Ley civil que esta 
desigualdad no exista, es por tanto pretender lo imposible.... 


(Apoyados). 


. «. . porque la Ley natural acabará por pasar sobre la Ley civi. 


No pretendemos, por lo tanto, crear esa distincion: ella existe; es un hecho. 
Los señores Diputados no quieren reconocerlo: al abrir la puerta de la escuela á 
los niños que pretenden educarse, no quieren que el rico pague una pequeña cuo- 
ta; cuota que en último término vendrá á favorecer la misma idea democrática 
que se persigue, y que hará que el niño que pague no eutre á la escuela con 
cierto sentimiento que lo separe del niño pobre que no paga. 


Pero no se han fijado en una cosa los señores Diputados, y es, —que no per- 
mitiendo al rico que pague, conservan la distincion de la fortuna, y la conserva- ` 
rán en perjuicio del pubre, porque los asientos que los niños pobres debian ocu- 
par en aquella escuela, están acasu ocupados por los niñus Tic08.... 


(Un apoyado). 
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. « « . Muchos de,aquellos pobres,—de esos justamente hácia los cuales debe 
volverse siempre el Estado; de esos que no tienen bienes de fortuna, quedarán 
en su gran mayoría completamente privados de la instruccion y con la nota de 
la ignorancia, como dice Adam Smith. 

Veamos ahora lo que sale de la Ley aee eo 

A la puerta de la escuela se hace uva diferencia; pq es una diferencia toda 
en favor del pobre, porque se le dice al rico: la escuela está abierta para el pobre; 
pero el rico ha de pagar.... 

El señor Presidente—Habiendo sonado la hora, si no se hace alguna mocion, 
se levantará la sesion. | 


(Se levantó á las once de la noche). 


Missaglia, Secretario —J. Redriguez, Sesretario. 
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36* Sesion Ordinaria--Junio 4 de 1880 


Proscidoncia del señor Terra 


La sesion se abrió á las ocho y cinco minutos de la noche del dia cuatro del 
mes de Junio y año de mil ochocientos ochenta, eon presencia de los señores 
Representantes Zas, Larriera, Banzá, Bouton, Martinez (don Eduardo), Cabilla, 
Betancur, Rochietti, Dauber, Bustamante, Irazusta, Nin y Gobsales, Vidal, Ro- 
meu, Mortet, Moatero, Chucarro, Martorell, Ximenez, Palacios, Pedralbes, Ho- 
noré, Aguirre y Otero; hallándose en la ante-sala los señores Martinez Castro, 
Idiarte Borda y Visca; faltando con aviso, los señores Soler, Martinez (don Fran- 
cisco), Requena, Pereira y Peña. 

El señor Presidente—Se va á leer el acta. 

(Se lée). 

Puede observarse. 

Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

Si se aprueba el acta leida. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa). 

Se va á dar cuenta. E 

«El P. E. comunica á V. H. que se ha dirijido al Poder Judicial solicitando 
la remision de los autos seguidos por la sucesion Garcia Zúbiga, sobre reivindi- 
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cacion de la propiedad que ocupa la Universidad, cuyo espediente será remitido 
en oportunidad.» 

(Archivese). l 

«El mismo, eleva al conocimiento de V.H. los antecedentes de la Direccion 
General de Instruccion Pública, por los cuales se solicita el eumento en el per- 
Ps de la Comision de Instruccion Primaria del Departamento de Cane- 
ones.» 

(A la Comision de Hacienda). 

«El H. Senado comunica haber sancionado el Proyecto de Decreto dispo- 
niendo que doña Josefa A. de Vidal ocurra al P. E. para que se le dé cédula de 
viudedad.» 

(Archívese). 

«La Comision de Legislacion se ha espedido en la solicitud de don José Luis 
Antuña.» 


(Repártase). 

El señor Bauzá—En nombre de la Comision de Hacienda, solicito que la 
Mesa se sirva reiterar la Minuta fecha 10 de Marzo de 1880 al P. E., sobre el 
nombre de la Deuda Flotante; y así mismo, que se sirva pedir cópia del contra- 
to celebrado con don Alejo Langlois, y por el cual paga indemnizacion el 
P. Ejecutivo. 


(Apoyados). 


El señor Presidente—Asi se hará. 

Se va á entrar á la órden del dia. 

Estando auseute el señor 2.” Vice-Presidente, invito á la Cámara, conforme al 
Reglamento, á nombrar un Presidente para dirijir el acto. 

Se va á proceder á la votacion. 


(Así se efectúa en el órden siguiente): 


El señor Vidal . . . . . . +. . +. +. +. por el señor Montero 
€ C. Mortet . . . . . a‘ . . .... € « Vidal 
« Montero. . . . . . . +... +... a a idem 


El señor Vidal—Debo advertir á los señores Diputados, que soy miembro de 
la Comision de Legislacion;—que no seencuentran en este momento en la sesion 
sinó dos miembros de esta Comision, y que tendria que abandonar el sillon si á 
los señores Diputados se les ocurriese nombrarme para Presidente esta no- 
che.... 

El señor Bauzá— Apoyado. 

El señor Vidal—Agradezco mucho la distincion que se me quiere hacer. 


(Continua la votacion). 
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El señor Boutoa. . . . . . . +. . . > porel sefior Vidal 


0 A a‘ a‘ « « Montero 
a Pedralbes . . . . . +... +... € « idem 

a  Chuocarro . . . 7... . . ¿0 . € « Zas 

«  Rocchietti . «` doctor Aguirre 
« Nin y Gonzalez. . . . < ` señor Montero 
« Ximenez « « Honoré 
«a  Larrierra 4 a, Montero 
« Betancur € € idem 

« Irazusta. € « idem 

« Bustamante. 4 € idem 

«<  Bauzá . « « idem 


El señor Honoré—Yo, antes de votar, pediría que se diera lectura de la lista de 
los presentes. | 

El señor Presidente—Los señores Representantes están presentes.... 

El señor Honoré—¿Todos los apuntados en la lista, están presentes?.... 

El señor Presidente—SI, señor. ... El doctor Visca no ha entrado á la Cáma- 
mara por estar indispuesto. i 


(Contimia la votacion). 


El sefior Honoré. . . . . . +. +. +. +. +. porel doctor Romeu 


«  Danber. š « señor Montero 
<€ Martorell . . l... « a Vidal 
« Martinez (don Eduardo) . . . +. +... € € idem 
€ Cabilla. . . . . . a‘ © « idem 
a Zas. . . « € idem 
a Palacios . . . « € idem 
€ Romeu. . . . . ‘e ‘s ‘o « € idem 
« Presidente. . . . an +... . +... € € idem 


( Hecho el escrutinio, resultan: diez votos por el señor Vidal, diez por el señor 
Montero, uno por el señor Zas, uno por el señor Aguirre, uno por el señor Ro- 
meu y uno por el señor Honoré). 


Estando empatada la votacion, se va á recojer de nuevo la votacion. 
El señor Vidal —Yo ruego á los señores Diputados que no se sirvan votar por 
mí, porque me propongo tomar parte en esta discusion. 
0 


(Se toma la votacion en el órden siguiente): 


El señor Aguirre . 


q 


R 


ARARRARARAARARARARARARARARAMS 


Vidal. 
Mortet . 
Montero. 
Bofton . 
Pebralbes 
Chucarro 
Rochietti 


Nin y Gonzalez. 


Ximenez 
Larriera. 


} 


. Betancur . , 


Irazusta. 
Bustamante. 


-Bauzá . 


Honoré. . 
Dauber . 

Otero . . 
Martorell . 


Martinez (don Eduardo). 


Cabilla . . 
Zas . 

Palacios. . 
Romeu .. . 
Presidente . 


— 422 — 


A2RARARARARARRAARAA RARAS 


Montero 


idem 
Romeu 
idem 
idem 
Montero 
Zas 
Aguirre 
Montero 
idem 
idem 
idem 
idem 
ider 
idem 
idem 
idem 
Palacios 
Montero 
idem 
idem 
Romeu 
Montero 
idem 


idem 


(Hecho el escrutinio, resultan: diez y ocho votos por el señor Monteto, o cuatro 
por el señor Romeu y uno por cada uno de los señores Zas, Aguirre y Pala- 


cios). 


Ha sido electo Presidente el señor Montero. Lo invito á tomar asiento. 
(Ocupa la Presidencia el señor Montero). 


Continúa la discusion pendiente del artículo 2.* 


Tiene la palabra el señor Diputado por Montevideo, doctor Terra. 


El señor Terra—Señor Presidemte: tengo el deber de senper aan por al- 
gunos momentos la atencion de la Cámara. 
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Propuestas por mf algunas modificaciones al artículo 2.*, las fundé muy H- 
geramente. Algunos señores, defendiendo el Proyecto en discusion, han 
presentado algunos argumentos que, si bien han sido en parte contestados ya 
por el señor Diputado por Montevideo, sefior Honoré, sin embargo, debo 
contestarlos 4 ml vez, para que se entienda que -no he tenido al presentar las 
modificaciones que presenté, el propósito de dificoltar la discusion de 
este asunto; —que ellas son el resultado de convicciones que me he podido 
formar sobre la materia. 

En la sesion pasada ya me habia ocupado de alguno de esos argumen- 
tos. | | 

Se habia dicho por los contrarios: la instruccion es obligatoria; luego, debe 
ser dada por el Estado. Ese argumento, en mí opinion, no tiene fuerza, por- 
que él supone la conclusion á que se llega con él, supone una premisa que 
es completamente errónea, y es,—que todos los actos impuestos como obligas 
torios por la Ley al ciudadano, deben ser costeados por el Estado. 

Fandé entonces por mi parte, la teoría que consideraba justa; esto es: que 
el Estado.no puede, no tiene apoyo para su accion jurídica cuando él vé 
que lo que se pretende alcanzar puede serlo nada mas que por la inicia- 
tiva individual. Así, en el caso que especialmente nos oóupa,— en el matri- 
monio:—el matrimonio impone á los esposos la obligacion estricta de alimen- 
tar sus hijos; traté de demostrar cuál era el rol que representaba el Esta- 
do en ese contrato; y dije que el Estado solo tiene intervencion para protejer al 
niño que debe nacer del matrimonio, que es el principal objeto de este contra- 
to; proteccion que se continúa mientras ól no tiene la mayor edad, mientras ól 
no escapa á la condicion de hijo de familia. x 

Pero el niño bajo la patria potestad tiene derechos: derechos de cuyo cum- 
plimiento depende todo su porvenir; y uno de esos derechos es, sin duda al- 
guna, la instruccion: tiene derecho á que su padre le dé la instruccion. Bi, 
pues, el padre desnaturalizado trata de quebrar la vida intelectual del niño 
por intereses ó por vistas egoistas, el Estado, cuyo deber es velar por el dé- 
bil, interviene y exije al padre que cumpla con el deber, y le impone muy 
lejítimamente una pena en el caso de que no lo haga. Esta es la verdadera 
teoría, la verdadera razon, que justifica la intervencion del Estado en este caso; 
y así lo afirman todos los jurisconsultos, sean de la Nacion que fueren, aun los 
americanos. i 

Sobre esta materia voy á citar algunos: voy á permitirme leer oon la vénia 
de la Cámara, algunas líneas escritas por un autor bastante recomendable, 
que no puede ser sospechoso al señor Diputado por Soriano, porqué no es 
rancés, y que debe ser simpático al señor Diputado por Canelones, porque 
es Krausista,—y me parece que el señor Diputado simpatiza oon sus teorias 
al respecto. 

(Lée): «La Iostruccion Primaria es un derecho del niño. A este derecho, 
desde el momento que está inscrito en la Ley, corresponde una obligacion 
legal: la de sostener la instruccion. Porque el nifio no puede reclamar sus 
derechos niabandonarlos. ¿A quién, pues, incumbe la obligacion de instruir. 
lo?.... al padre de familia, á aquel que está encargado por la naturaleza y por 
la Ley de protejerlo y de hacerlo hombre. Pero, ¿y si el padre de fumilia 
carece de recursos?.... Entonces al Estado es á quien toca intervenir en nom- 
bre de la justicia; porque el Estado es el órgano de la sociedad que tiene por 
mision proclamar, organizar y sostener el derecho. 

«El Estado cumple esta obligacion de la familia abriendo escuelas donde la 
instruccion sea gratuita para aquellos que faltos de medios no puedan pagar- 


— 424 — 


la. No se sustituye al padre, sinó que le presta condiciones para que llene sus 
obligaciones. Si el Estado llena este deber, el padre no tiene escusa que le exi- 
ma de responsabilidad en la educacion del hijo. El Estado vigila la ejecucion 
de la Ley reprimiendo los delitos, y en este sentido no puede permitir que 
los derechos del niño gean violados por la indiferencia ó abandono de AS y 
instruccion es un interés social, como todos los derechos, y por ésto, si el padre 
de familia olvida volantariamente esta obligacion que tiene con sus hijos, 
puede y debe ser castigado.» 

. El señor Honoré—Muy bien. 

El señor Terra—H6 ahí, señores, en mi entender, la verdadera razon de la 
intervencion del Estado. El padre es obligado á instruir á su hijo: no lo hace, 
pudiéndolo, el Estado interviene y lo obliga y le impone una pena. 

Una única escepcion puede ser admitida para que esta pena no se aplique; 
y es, la imposibilidad en que está el padre de cumplir con ese deber; es decir, 
la falta de recursos. Y entonces se crea por el Estado, para que ni esa escusa 
quede, la escuela pública; escuela que debe fundarse, y que solo puede fundar- 
se por el impuesto. 

El impuesto de Instruccion Pública entre nosotros es un impuesto mal esta- 
blecido: él afecta al pobre igualmente que al rico; tanto paga la puerta de la 
casa pobre, como la de la casa rica. 


Otros impuestos que tambien se aplican á este destino, como el medio por 
mil de la Contribucion Directa, en la campaña se proporcionan es verdad, á la 
fortuna de los contribuyentes; y así, paga numéricamente más el rico que el 
pobre. Pero si se mira bajo otra faz; si se considera el esfuerzo que hace cada 
contribuyente para pagar la contribucion, yo digo que el pobre tiene que hacer 
igual esfuerzo que el rico pagando ménos, que el rico pagando más. 


' Ahora bien: quiero suponer que la mayor cantidad que paga el pudiente debe 
ser tomada en cuenta tratándose de la educacion de sus hijos, ó tratándose de 
la Instruccion Pública; yo pregunto, si el rico no encuentra otra compensacion 
que hace igual, por decirlo así, la cuota que paga, aunque numéricamente ma- 
yor que la del pobre; y yo respondo como Macaulay: la Instruccion Pública es 
uno de los medios más eficaces para garantir la propiedad; aquel que tiene 
mas recibe de ese beneficio una mayor parte, una parte mucho mayor, sin duda, 
que el pobre. 

Que la Instruccion Pública favorece y garaute la propiedad, nó hay duda 
ninguna. Me voy á permitirleer algo de este minente pensador, que se ha ocupa- 
do varias veces de esta materia y que en su Historia de lIoglaterra ha hecho 
un verdadero Tratado de Derecho Público, en el cual están consignado las ideas 
mas avanzadas sobre esta materia. Es un discurso hecho por este eminente pu- 
blicista sobre la educacion. 


(Lée): «¿Puede negarse que la educacion popular es el medio más eficaz para 
protejer personas y bienes? En esta materia no recurro á autoridad mas eleva- 
ea, ni á espresiones de mayor fuerza que las empleadas por Adam Smith. 
Acepto con tanto mayor. gusto esta autoridad, porque Smith no es muy parti- 
dario de la intervencion del Estado. En la misma página que invoca á mi 
favor, declara, que el Estado no debe ocuparse de la educacion de las clases su- 
periores, porque hay gran diferencia, dice, sobre todo en uña sociedad civiliza- 
da y comercial, entre la educacion de las clases superiores y lu de los pobres. 
La educacion de los pobres, segun él, concierne particularmente ul Gobierno, 
porque la ignorancia esparcida en las regio inferiores, es cowo una lepra ó una 
enfermedad terrible que, si se descuida, espone al Estado á los mayores peligros... 
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El señor Bauzá—Eso es lo que piensa la Comision de Legislacion, sefior Di- 
utado. 

i El señor Terra—Pero en su Proyecto de Ley va á tocar un resultado comple- 
tamente contrario. 

El señor Honoré—Es lo que pensamos; pero con mas lógica. 

El señor Bauzá—La modestia me gusta! 

El señor Terra—.,.. «Apenas habia escrito estas líneas, cuando su proposi- 
cion recibia uva harto terrible confirmacion.» | | 


aquellos países.... Voy á hacer suposiciones, porque debo confesar que no co- 
nozco la discusion que precedió á la confeccion de la Ley que establecia en los 
Estados-Unidos la instruccion gratuita en absoluto: hago, pues, suposiciones. 

Los Estados-Unidos son un país en el cual el sentimiento religioso es bastante 
intenso: la libertad de cultos ha permitido que las diversas confesiones religiosas 
se establecieran y propagáran allí: es así que creo que no hay país ninguno en 
el mundo, en que las confesiones religiosas tengan mas espíritu de propaganda y 
mas medios para hacerla que allí: hay ciudad en los Estados-Unidos, que en una 
sola de sus calles tiene 15 templos y en cada templo una escuela; sin contar las 
asociaciones particulares que se forman con el objeto de dar instruccion religiosa 
esclusivamente y gratuita. 

Ahora bien: quiero suponer que los estadistas americanos entiendan que la 
instruccion laica es la que conviene principalmente. Para que la instruccion laica 
no perezca, no sufra una competencia imposible en vista del desarrollo de la 
instruccion religiosa, los Estados-Unidos podian hacer un magno esfuerzo decla- 
rándola gratuita, estableciendo una competencia invencible en su favor, para im- 
pedir el mal que creian podia sobrevenir. Creo que esa ha sido á lo menos una 
de las mas importantes razones que han decidido á los estadistas americanos á 
aceptar el principio de la instruccion gratuita en absoluto. Y me confirmo en esa 
creencia viendo lo que pasa actualmente en Francia. 

Me ha llamado la atencion, en efecto, que la Francia, que habia recojido, como 
ya tuve ocasion de decirlo en esta discusion, magnífico resultado con el sistema de 
instruccion gratuita relativamente;-—de tal manera que en un espacio de 30 años 
vió mas que duplicar sus escuelas, y aumentar el número de niños que recibian 
instruccion en ellas hasta ser mayor que el número de niños de 6 á 13 años que 
existian segun el censo de 1868; digo que me ha llamado la atencion que con tan 

54 
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buen resultado la Francia retrocediese 6 adoptase un otro sistema,—el sis- 
tema americano de la instruccion gratuita en absoluto, como parece que ha 
adoptado. | 


El artículo 7.* de la Ley Ferry indica bien cuál es el pensamiento de la Ley, 
lo que se ha querido combatir en Francia al proponerla: y la instruccion gratui- 
ta en absoluto debe ser sia duda ninguna uno de los medios que se crean para 
conseguir ese fin. Pero en uno y otro caso, en Norte América como en Francia, 
puede usarse, ó pudo usarse ese medio: sus recursos financieros son perfectamen- 
te conocidos. Los Estados-Unidos equilibran sus Presupuestos despues de los 
gastos enormes á que fueron obligados por la guerra separatista: la Francia 
pagó cinco mil millones de francos, y puso ciento veinte millones para la Ins- 
truccion Pública. Pero nosorros, en nuestro estado financiero, ¿pretenderemos 
hacer esfuerzos de esos?.... No lo conseguiremos en manera alguna, ó no conse- 
guiremos otra cosa, señor, sinó hacer la Instruccion Pública completamente pre- 
caria entre nosotros. 


Debo ocuparme todavia de algunos otros argumentos que se produjeron en 
contra del sistema de la instruccion gratuita en parte, ó solamente para los po- 
bres, —fundándose en la opinion de varios autores y principalmente de Horacio 
Mann, que ha dicho que el hacer distincion entre pobres y pudientes para la 
admision en la escuela, era crear la aristocracia del dinero. Empezaba á ocupar- 
me de este argumento cuando sonó la hora en la última sesion. Yo creo que no 
puede ser ésta la razon de la Ley Americana. Voy á aplicar la Ley que propone 
la Comision de Legislacion y la Ley que proponemos los Representantes que no 
aceptamos el Proyecto de la Comision; y veremos cuál de los dos crea la aristo- 
oracia del dinero. 


Segun el Proyecro de Ley, los niños, tengan ó no fortuna, son de plano admiti» 
dos en la escuela: la distincion (debo notar), entre los que tienen fortuna y los 
que no la tienen (porque la distincion de clases no hay que tenerla en cuenta, 
porque felizmente en nuestro país no hay aristocracia), la distincion del dinero 
ya existe y continúa existiendo en la escuela, porque el niño rico va mejor vesti- 
do que el pobre, lleva mejores alimentos, y si el maestro tiene un alma vil, sin 
duda dispensará mayor atencion al rico que al pobre. Luego, ¿qué ha hecho la 
Ley?..... Conservar al rico la cuota escolar que yo propongo; ha hecho que la 
renta que el rico no gasta y que aquello que debia útilmente ser empleado en la 
Instruccion Pública, se aplique, al contrario,—en aumentar la diferencia en los 
bancos de la escuela entre el niño que viste mal, y el que viste bien, y que talvez 
ha invertido esa cuota en vestidos de lujo y en mejores alimentos. Voy á apli- 
car nuestra Ley. Sin duda hay una difereacia: la puerta de la escuela está abier- 
ta de par en par para el pobre, y media abierta para el rico, porque se le exije 
una cuota escolar. | 


Si hay diferencia, pues, es en fayor del pobre. Entran los niños á la escue- 
la: el rico con sus buenos vertidos, y el pobre con trapillos talvez y mal ali- 
mentado: continúa allí; y es irremediable, es inevitable la aristocracia del dine- 
ro; pero veremos despues como en breve desaparece la aristocracia: puede afir- 
marse sin peligro de error, que el niño pobre aventajará en sus adelantos al 
rico, puesto que, obligado diré, á afirmarse sobre sus piés, á luchar por la vida, 
á proporcionarse el alimento, á ayudar á sus padres; naturalmente ha desarro- 
llado mas sus facultades intelectuales, que el. niño rico que no necesita pedir 
para tener, que está rodeado de contínuas atenciones: é infaliblemente se pro- 
duce una cierta aristocracia; pero es la aristocracia conveniente, la aristocracia 
de la capacidad, de las aptitudes y del mérito; aristocracia que es reconocida 
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por nuestra Constitucion; aristocracia que se produce tambien, ó puede produ. 
cirsé, con la aplicacion de la Ley que recomienda la Comision de Legisla- 
olon. 

En donde la diferencia empieza realmente, es ea lo que voy á deoir (y es no- 
table). La cuota escolar servirá en nuestra Ley para dar educacion á un mayor 
número de niños que la necesitan y ouyos padres no tienen los medios para 
dársela, Siel Estado no puede contar con esos recursos, esos niños quedarán 
precisamente en la ignorancia, espuestos á la miseria. Con esa cuota del rico, 
que nada le cuesta pagar, nosotros levantamos el nivel intelectual, enseñamos 
ó podemos enseñar á muchos niños, y propeudemos á hacer más reducido el 
número de pobres; porque dando enseñanza á esos niños, porque ilustrándolos , 
no solamente los ponemos ea camiuo de adquirir fortuna, sinó quizá gloria 
para sí, para su familia y para su patria. 

Stephenssou, un simple obrero que talvez no sabria poco mas que leer y 
escribir, descubre, inventa ó aplica por la primera ves, el vapor á la locomocion. 
Luis Favre, hijo de un francés carpintero, que no sabia sinó muy poca cosa 
en sus primeros añus, es empresario, por su talento, por su actividad, con la 
e instruccion que habia recibido en esos años, de las grandes obras de 
utilidad pública en Europa, y á sus esfuerzos principalmente se debe que el 
San Gottardo presente un túnel ya abierto al tránsito público, que es una de 
H obras que honran la Europa y que quién sabe cuántos beneficios puede 

ar. 


Ahora bien: ¿cuántos ciudadanos útiles no perderemos talvez, por no pedir 
esa pequeña cuota á los hombres que pueden fácilmente darla, á las familias 
que no sufren absolutamente nada con esa erogacion?.... Nuestro Ley, pues, 
puedo afirmar que es macho más justa, es muoho más democrática que la pre- 
sentada por los señores Diputados. 

Algun otro argumento me queda por contestar. 

El señor Diputado por Soriano, comparaudo lo que se gasta en la Instruo- 
cion Pública en diversos países de Europa con lo que se gasta en el nuestro, 
afirmó que la iastracoion entre nosotros, la instruccion dada por el Estado 
es escesivamente cara; y para llegar á esa conclusion, dijo lo siguiente: La 
Bélgica paga ea relacion cuatro francos, 8 centésimos; la Francia, 1 y 60; la 
España, que es uno de los mas atrasados de la Europa ea lostraccion Públi- 
ca, 1 y 55; la Suiza, 3,05; la Alemania, 3,25; la Inglaterra, 2; y nosotros pe- 
gamos, en relacion á nuestra poblacion, cuatro francos y algunos centésimos»... 

El señor Bauzá—Cinoo francos, señor Diputado. | 

El señor Terra—.... ócinoo francos: doy de barato al señor Diputado que 
sean ooo. 


_ Ri pagamos, pues, 5 francos, é Inglaterra, por ejemplo, 2, nuestra Instruc- 
cion Pública es cara en absoluto, y la conclusion no e3 exacta. 
Ouando se trata de apreciar un hecho económico que se produce en diversos 


pr deben considerarse las diversas condiciones en que ese hecho ha tenido 
r. 


Tomemos la Inglaterra. Con una poblacion de 34 millones, en un reduci- 
do territorio, la asistencia media en sus escuelas debe ser muchísimo mayor 
que en la República, ea donde la poblacion es diseminada por un vasto ter- 
ritorio. Luego; en la Inglaterra en una misma casa-escuela y con un solo maes- 
. trose puede educar mayor número de niños que en el nuestro; y hé ahí una 
diferencia en favor de la educacion. 
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En Inglaterra, por ejemplo, un maestro vive y vive bien, con 800 ó 1,000 
francos al año; y entre nosotros vive, pero vive mal, con 800 ó 900 $. 

En Inglaterra el material de la escuela cuesta poco mas que nada: hay 
grandes establecimientos allí, como los hay en Francia, en donde no se ocu- 
pan de otra cosa sinó de fabricar objetos para las escuelas públicas: de ma- 
nera que el costo de cada artículo es insignificante; y puede decirse sin te- 
mor de error, que los derechos de esportacion y el flete que paga, son mucho 
mas altos que el costo del objeto en el mercado en donde se hace. Y ésta 
es otra diferencia notable. 

De manera que si es verdad que nosotros gastemos cinco francos por ha- 
bitante, y en loglaterra se gastan 2 francos por habitante, numéricamente 
gastamos ménos. ; 

Puede ser verdad que la Instruccion Pública entre nosotros sea mncho más 
barata de lo que es en Inglaterra; y yo lo creo así, porque si comparamos la 
República Oriental con países que están en condiciones económicas más ó mé- 
nos iguales, aun con alguna desventaja para esta República, veremos que nues- 
tra Instruccion Pública, en relacion á la poblacion, cuesta ménos. 


En la Provincia de Buenos Aires, por ejemplo. En Buenos Aires creo qne 
cuesta 96 centésimos por niño, ó por cada cabeza de habitante; mientras que 
entre nosotros cuesta apenas 8 centésimos. 


guen de la Instruccion Pública—aun por muchos años. 

No pudiendo, pues, ir á buscar esos recursos en el impuesto, no nos queda 
otro medio sinó exijir á aquel que puede que pague una contribucion esco- 
lar, corta como ésta, y completamente justa, como lo he demostrado. 


Lo único que razonablemente podria impedirlo, seria el estado económico 
del país. Si se dijese, por ejemplo:—el estado económico nuestro es tan de- 
sesperante, que las familias únicamente en un reducido número podrian sopor- 
tar esa contribacion.... Pero seria por demás pesimista el que tal cosa dije- 
ra: nuestra situacion económica es mala, sí, pero mala en relacion á una 
época mejor que la pasada y á alguna mas próspera que pueda próximamen- 
te venir. Es verdad que en pocos años la República ha perdido casi todo su 
capital acumulado: es un hecho pordemás conocido] la muerte en el 68 del 
crédito particular: el capital acumulado, el ahorro, buscó colocacion en la Deu- 
da Pública, es el crédito público que entonces estaba en su mayor auge y 
era una colocacion escelente por cuanto se le daba un magnífico intersé; : 
y sin contar la difereucia en el precio de compra de los Títulos de la Deu- 
da cuando se la recibia directamente del Estado, con el precio 4 que podrian 
venderla pocos meses despues. De manera, que todo impedia á aquel que 
tenia algun capital acumulado, algun ahorro, alguna economía, á hacer esa ope- 
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racion: de un lado,—falta absoluta de crédito privado; y de otro lado,— el crê- 
dito público parecia en aquella época bastante bien consolidado, bien afirma- 
do; de modo que las colocaciones de capitales en esas Deudas continuaron, pues- 
to que daban intereses elevados, y por consecuencia, remuneraban bastante, har- 
to demasiado talvez el capital. Mientras pudo conservarse, pudo usarse de ese 
crédito público y se pudieron contraer empréstitos de manera que con el pro- 
ducido deellos se fuera pagando el servicio de los atrazados: porque las rentas 

ue se crearon para ese fin, se insumieron desde el principio, y muy lejos. 

odo iba bien; pero desde que fué imposible crear nuevos empréstitos vino la 
bancarrota; y ya existia en el 74, y estalló con estruendo el 75. Esos dineros 
que el Estado recibia, salian del país—ó para hacer el servicio de la Deuda 
en el exterior óen gastos completamente improductivos, que apenas hechos de- 
terminaban la retirada de los capitales del mercado: la situacion que se produ- 
jo fué horrible; y ahí están los hechos que lo demuestran. Las fuentes de 
produccion nuestras, quedaron completamente.... (no se le oye).... el co- 
merciante no perdió sinó su acumulacion, la que tenia de mas de su capi- 
tal en giro: el agricultor, el estanciero, no perdieron directamente, porque no 
teniendo economías no hacian jamás esas colocaciones, —acostumbrados solamen- 
te al cuidado de sus campos. De manera que en la paralizacion de los negocios 
as por la salida de un Capital gastado, talvez de mus de 30 millones 

e pesos, aquellos han podido seguir produciendo sin interrupcion: de maners, 
que para que tengamos una época mejor, una época próspera, bastarán algu- 
nos años de tranquilidad y de paz, de Gobierno regular: porque nuestras fuen- 
tes de produccion están abiertas y ofrecen todavia ancha base al trabajo fructí- 
fero del hombre. 


Queria decir con esto, que la mayor parte de las familias de nuestro país, tal- 
vez mas de las tres cuartas partes, pueden sin esfuerzo, sin sacrificio alguno, 
pagar la contribucion escolar. Diez pesos por año, que es lo que gana cualquier 
changador en medio mes, pueden ser pagados sin esfuerzo; y mas talvez de las 
tres cuartas partes de la poblacion podrán pagarlos. 


Es una renta, por lo tanto, muy importante la que se va á formar; renta que 
no bajará de 120 á 150,000 $ al año, á empezar desde el año 81, y que puede apli- 
carse con mucho provecho á la Instruccion Pública. 


Si el sistema de escuelas que he proputsto no es realizable, hay otros medios 
de llevar la instruccion á nuestra campaña;—con las escuelas ambulantes. Pero 
si no se quiere en manera alguna modificar nuestro sistema de escuelas, —á lo 
menos debe hacerse de manera que este aumento de renta no vaya á ser quitado 
á la instruccion; puesto que yo lo considero todavia insuficiente, y lo consideran 
todos en el país; para que se consiga aquello -que todos debemos desear, estu es, 
que la Instruccion Pública sea lo mas difundida posible. 


Estoy perfectamente conforme con la Comision de Legislacion en limitar la 
Instruccion Pública obligatoria. Creo, en efecto, que no estamos en situacion da 
dar como obligatoria la Instruccion Superior; que haciéndola, perjudicariamos 
intereses muy importantes y que deben.ser contemplados. 


El trabajo entre nosotros es caro: nuestras principales industrias son la pas- 
toril y la agricultura; industrias en las cuales pueden los niños emplearse muy 
útilmente. Nuestras campesinas cuidan de todos los trabajos del hogar: mien- 
tras lo hacen, su nifía, la niña mayor cuida de sus hermauos; y el niño varon 
se aplica á las tareas de campo que hacen posible la vida de la familia; mientras 
su padre es obligado á cualquier trabajo en punto distante de la casa habitacion. 
"De tener, pues, mas tiempo del que sea absolutamente necesario, al nifio fuera 
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de las estensiones del hogar, es imponer á esa poblacion un perjuicio en vez de 
un beneficio. La instruccion reducida, como lo ha hecho la Comision de Hacien- 
da, es bastante; es lo esencial, es la que habilita al nifio á instruirse por sí mis- 
mo: lo demás lo hará el mismo, multiplicándose cuanto se pueda; pero sobre 
todo, con la lectura del diario que le llevará las noticias del dia, sobre todos los 
ramos de la actividad humana. 


Estoy tambien perfectamente de acuerdo en que se haga esta limitación en las 
materias. En la Provincia de Buenos Aires se deja, el aumentar ô disminuir el 
programa de la instruccion, á la Direccion de Instruccion Pública; pero eso pue- 
de tener sus inconvenientes; una Corporacion creada con un fin especial, puede 
exagerarse en los medios á emplear para conseguirlo,—perjudicando otros inte- 
reses muy dignos de considerarse;—mientras que dejado ésto al C. Legislativo 
que, colocado en otra posicion, obligado á promover el desarrollo esonómioo de 
todos los intereses sociales, puede graduar mejor las limitaciones que sean con- 
venientes,—dará mejores resultados. 

En cuanto álo demás; supongo que la Comision de Legislacion dejaria mejor 
ordenado su Proyecto de Ley, si hubiera de pasar este artículo, si declarase, deg- 

ues del artículo 3.°, en donde se señala la edad en que los niños deben concurrir 
la escuela,—la obligacion de que, aun aquellos que frecuentan los cuarteles, 
los hospicios, cárceles, etc., teniendo mayor:edad, tengan la obligacion de tomar 
la instruccion. Si, pues, hubiera de pasar el artículo del Proyecto de la Comi- 
sion, entenderia que deberia hacerse esta modificacion al artículo,—4 hacerse 
esta declaracion que hace el artículo 2.”—en el artículo 4. 6 á continuacion: el 
órden seria mejor. 

He concluido, señor Presidente. 

(El señor Pedralbes pide la palabra). 

El señor Presidente—La tendrá despues del cuarto intermedio. 

El señor Pedralbes —Muy bien, sefior Presidente. 

(Se pasa á cuarto intermedio, y vueltos á Sala,,...) 

El señor Presidente—Continúa la sesion. 

Tiene la palabra el señor Representante por Montevideo. | 


El señor Pedralbes—Señor Presidente: en el cuarto intermedio he podido com- 
prender, casualmente, que el señor miembro informante de la Comision, Diputa- 
do por Canelones, deseaba hacer uso de la palabra; y como el miembro informan- 
te de la Comision es notorio que por el Reglamento tiene la prioridad, le pediria 
que tuviera la bondad de usar de la palabra; esperando que se me conceda des- 
pues que haya concluido. ? 

El señor Presidente—Ast se hará, señor Diputado. 

Tiene la palabra el señor Diputado por Canelones. 


El señor Aguirre—-Usando de la galanteria del señor Diputado por Montevideo, 
doctor Pedralbes, solo en razon de que tendré talvez que ausentarme antes de 
finalizar la sesion, ensayaré en breves palabras contestar al estenso y erudito dis- 
curso del señor Diputado por Montevideo, doctor Terra, tan lleno de detalles ins- 
tructivos, aun cuando en el fondo no haya adelantado mucho lo que ya habíamos 
tenido el placer de oirle. 

En mi concepto (no sé si en ésto me ciego), creo que los argumentos emitidos 
por el señor Diputado por Soriano y por mí en sosten de la gratuidad de la ense- 
fianza que se consigna en el Proyecto de Ley dela Comision de Legislacion, acep- 
tando la disposicion de la Ley vigente sobre la materia, no han sido contestados; 
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6 á lo menos, no han sido contestados de una manera que hayan oonmovido su 
eficacia y fuerza probatoria. | 

El principal argumento del señor Diputado por Montevideo, doctor Terra, con- 
siste en sostener que la educacion de los hijos es una obligacion primordial de los 
padres, y que el Estado solo les puede suplir en los casos de efectiva imposibili- 
dad. Este argumento puede ser considerado por una doble faz;—en cuanto al 
derecho de los padres á dirijir por sí mismos la educacion de sus hijos, y en ouan- 
to á la erogacion que esa educacion demanda. 

En cuanto á la primera, bastará que se observe, que tanto en el Proyecto de 
Ley de la Comision de Legislacion, como en la Ley vigente, se dejan perfecta- 
mente á salvo los derechos paternales: hay artículos espresos, tanto en la Ley 
vigente como en el Proyecto preparado por la Comision de Legislacion, en los 
cuales se declara que los padres pueden educar á sus hijos por sí mismos si tie- 
. nen la aptitud necesaria para ello; pueden educarlos en su casa con maestros que 
al efecto les proporcionen; pueden educarlos en escuelas privadas; y en último 
caso mandarlos á la escuela pública si no pueden ó no quieren hacer otra cosa. 
¿Dónde está aquí el ataque al derecho paterno?.... ¿dónde la imposicion—si se 
deja al padre una opcion entre diversidad de términos, entre diversidad de prooe- 

eres?..., 

El derecho naterno está perfectamente reconocido 7 garantizado: es un acto 
de voluntad paterna el mandar el hijo á la escuela pú lica; y si lo hace, es porque 
lo encuentra mas conveniente. Así, pues; por esta el argumento no tiene va- 
lor alguno, puesto que no tiene aplicacion al caso. 

En cuanto á que la obligacion paterna de educar á los hijos importa tambien 
la obligacion de sufragar los gastos de enseñanza—ya el argumento se hace mas 
concreto y pertinente al caso: ésta es, puede decirse, la verdadera cuestion. 

Se dice que el padre pudiente debe atender á la educacion, debe atender y cos- 
tear la educacion de sus hijos. Desde luego, empezaré por observar que en este 
término—gratuidad de la enseñaza, el decirse enseñanza gratuita, no es mas que 
una alocuciun que tiene un valor relativo pero que no importa seguramente decir 
que sea precisamente gratuita;—como nu puede serlo desde que es onerosa la 
remuneracion del maestro, el alquiler de la casa—escuela y el costo de”. los útiles 
escolares. Lo que significa la alocucion—enseñanza gratuita, es una manera espe- 
cial de retribuir esa enseñanza. A este respecto, el iniciador del sistema vigente 
sobre educacion, en su libro «La Legislacion escolar,» reasumió en breves frases 
todos los argumentos pertinentes al respecto, y que me permitiré leer, porque 
creo que serán eficaces, por lo menos para convencer al sefior Diputado Honoré, 
qoe parece haber alcanzado en este tiempo transcurrido una alta idea del mérito 

el sistema del señor Varela, y del mismo señor Varela. 

Dice aquel educacionista—(/¿e): «En cuanto á la gratuidad de la enseñanza, 
desde que ésta debe alcanzar á todos, no es mas que una mejor organizacion de 
los gastos que la educacion demanda. Desde que es el pueblo quien la paga y el 
pueblo quien la recibe, claro es que la educacion no es gratuita para él: y si asi 
se la llama, es sólo significando que la contribucion que es necesaria al sosteni- 
miento de la escuela, no debe recaudarse cobrando á cada discípulo una cuota 
mensual ó anual, lo que distribuiría mal el impuesto, haciéndolo pesar esclusiva- 
mente sobre los padres de familia, y levantaria á la vez constantes resistencias 
en aquellos que, sin tener criterio bastante para apreciar las ventajas y neoe- 
sidadea de la educacion, deberian pagarla en cumplimiento de la Ley. 8u- 
mas necesarias se obtendrán por medio de una contribucion directa sobre el 
valor de la propiedad, de manera que alcance á todos, ya que si la educacion 
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beneficia principalmente al que la recibe, beneficia tambien á. la sociedad, 
puesto que convierte en séres morales y ciudadanos útiles á muchos que sin la 
educacion habrian seguido el camino de los vicios, y que, en todos los casos, 
habilita á todos los miembros de la comunidad para obrar con conciencia, 
disminuyendo así en grado enorme los males que causa á las naciones, demo- 
cráticamente organizadas, la intervencion que tienen en la direccion de los ne- 
gocios públicos los que se conservan en la ignorancia. 


«No hay, pues, en realidad, instruccion gratuita: hay escuelas sostenidas 
por la contribucion de todos, á las que pueden concarrir igualmente todos los 
niños sin pagar pupilage alguno. Además, la escuela gratuita para todos los 
niños, responde con fidelidad á las exigencias de la organizacion democrática: 
establecido el pupilage hay que eximir de él al niño del pobre, quedando con- 
fiada la decision á la administracion local, y estableciendo así desde los ban- 
cos de la escuela una diferencia entre el que posée bienes de fortuna y el que - 
carece de ellos, lo que produce mas tarde funestísimos resultados. 

«Hecha gratuita la escuela, todos concurren á ella con el mismo derecho y 
así se establece para mas tarde el fundamento sólido é indestructible del sen- 
timiento democrático.» 


Hé ahí, pues, como no son solo los Diputados por Soriano y Canelones los 
que piensan que la gratuidad de la enseñanza no importa otra cosa sinó que 
ésta sea costeada por todos los habitante del Estado en una forma de distribu- 
eion mas proporcional y mas arreglada, y con la ventaja de no establecer dife- 
rencias odiosas desde la escuela misma: hé aquí como el argumento encerra- 
do en la frase de Horacio Mann, que tuve el honor de leer en una sesion an- 
terior, sa considera de una importancia decisiva, no solo por los que la han 
recordado en esta Cámara, sinó tambien por las personas que reconocidamente se 
reputan competentes entre las primeras de las que se han ocupado de la mate- 
ría en el país. 


Por lo demás; que la cuestion de la enseñanza pública, ó de la Instruccion 
Primaria, es un negocio del Estado, mas aún que de la familia, me parece que 
no puede ponerse en duda. La familia vive en la sociedad; y si no puede ide- 
cirse que la sociedad sea primera que la familia, puede, por lo ménos, asegurarse 
que son coetáneas: y siasí; si la fapilia y la sociedad son de una misma época y 
si ademas la familia no puede alcanzar ó conservar, si ha alcanzado, los bene- 
ficios de la civilizacion sinó desarrollándose en medio de la sociedad; y si se com- 
prueba que hay un interés posisivo social en que en tierna edad reciben edu- 
cacion competente todos los que han de ser un dia miembros que desenvuel- 
van su actividad dentro deesa sociedad misma, no puede caber duda tampoco 
de que el Estado debe proveer á esa educacion; y cuando el padre quiera 
reservarse el derecho de proveer por sí mismo á la educacion de los hijos, enton- 
ces el Estado tendrá el derecho de vigilancia, de inspeccion, de superinten- 
dencia. 


En la cita que leí el otro dia y que acabo de recordar ahora, al final del pár- 
rafo se dice—( lée): «Jamás se acordará demasiada importancia ála educacion 
de los futuros ciudadanos, porque del valor particular de los electores depende el 
de los legisladores.» Y un superintendente de educacion de Nueva-York, Mr. 
Rice, dice á su vez—(/é): «Eu un Estado como el nuestro es preciso que todos 
los niños, sin instruccion, puedan respirar la instruccion y la luz, como respiran 
el aire y la salud, libremente y sin retribucion alguna. Procurarles los medios 
es el primer deber de la Nacion, porque es sa mas grande interés. 
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Otro americano ilustre, Damiel Webster, habia dicho é su ves-—(/¿0): emi- 
que la ne mig rg un mai y hoen sisteme de policia, por el cuál: 
a propied , Ja pes sociedad, sor seegusadas.s 

El Washington habia emitido una idea análoga en uns cette dirifida á . 
su predilecto discípulo Alejandro Hamilton, manifestándose también en tin sdi- 
tido perfectamente igual, en palabras que habia señalada pare tener el hos- 
nor de leerlas tambien, por la autoridad de la persona. ... y que ev ésta mio- 
mento encuentro —(lée): «El verdadero modo de. establecer la justicia, en la 
educacion del pueblo, porque es el medio mas segoro de encamiaar cott 
acierto el pensamiento de los ciudadanos. » 

El ilustre pensador y escritor Maeaulay, que aos ha citade el señor Dipu- 
tado doctor Terra, decia en una ocasion. solemne ew el Parlamento inglés: 
(lée): «Sostengo que es el derecho y el deber del Estado proveer de educi- 
cacion al pueblo en gereral. Coneibo que los argumentos con que ésta propó»: 
sicion puede probarse, som en estremo sencillos, en estremo óbvios, en estte- 
mo perentorios.... | 

aQuitad la edetacion,—¿y qué os queda? La fuerza militar, las cárceles, él ce- 
labozo, las colonias penales, la horca y todos los imstrumentos de la Ley pez 
nal. Si, pues, hay ua fin que el Gobierno debe perseguir; si soto dos cami» 
nos hay que alcanzar; si uno de éstos eleva la condicion moral $ intelectual def 
pueblo, y si el otro es una cansa de dolor, ¿quién puede dudar owál de estos 
caminos debe elegir el Gobisrmo?.... Nada me parece mas estreño que este 
proposicion:—El Estado debe tener la facultad de oastigat y esté odigado 
ú castigar áses súbditos que desconozean sus deberes, sin que wo obstante le 
ea permitido dar un paso para que dichos súbditos sepán onáles sen esos des 

res.» . 

Y antes que él, Torás Moore, habia dicho algo parecido en las palabras que 
voy tambien á leer—(/6e): «Si consentis que el pueblo sea rnal educado y sus 
costumbres se corrompanu desde la infancia y luego los castiguis por los crime- 
nes á que sa primera educacion lo predispaso, ¿qué otra cosa puede coaclutr- 
se de ésto sinó que haceis ladrones para castigarlos despues?» 

Creo que basta de citas, porque ellas no crean, sinó que ratifican ó demues- 
tran la verdad evidente, de que el Estado, 6 la sociedad, mejor dicho, porque 
el Estado no es mas que la direccion, tiene positivo interés en la educacion del 
pueblo; que es ¿ste sumas grande interés como se dice en nna de lag citas 
que acabo de leer. Si tal es la verdad: si la educacion del pueblo es èl mas 
grande de los intereses sociales, ese grande interés social no puede ser desem- 
peñado sinó por el Estado, que es el órgano de la sociedad; y di ese es un de- 
ber del Estado, es un deber que no puede, que no consiente traer aparejado el 
exigirles una retribucion determinada en cada caso 4 aquellos á quienes se exijé 
que lo cumplan. 

Claro está que algunos medios tiene el Estado que proporcionarse para aten- 
der á esas obligaciones que no son gratuitas, que son onerosas. Pero ese medio 
es el único regular conocido de hacer frente á las necesidades públicas, que es 
impuesto; el impuesto que alcanza á todos, porque todos son beneficiados en el 
resultado: tanto el que tiene hijos como el que no los tiene; el que manda á sus 


hijos á la escuela, como el que no los manda, están interesados en que se edaque 
los hijos de los demás.... 


(Un apoyado). i 

«... X óste es para el porvenir el peligro que podria venir de que dsos mifiot 

hijos de los demás, quedando sin educacion, fesen elementos porniciosos er hr 
55 
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sociedad, fuesen malos ciudadanos, malos vecinos, y malos padres de fami- 
lia; es por eso que tiemen positivamente conveniencia en contribuir; y la 


positiva injusticia seria—hacer pesar esta obligacion esclusivamente sobre los ' 


res de familia, como si ellos fuesen los únicos interesados. Lejos de 
que la injusticia consista, como lo ha dicho el señor Diputado doctor Terra, 
en que dejen de pagar los padres reputados pudientes,—la positiva injusticia 
estaria en que dejen de pagar los que no sean padres; porque éstos, aunque 
no sean padres, tienen interés, como ya se ha Jemostrado, en que los hijos de 
los demás sean miembros útiles de la sociedad, buenos, inteligentes y concienzu- 
dos ciudadanos. 

Despues de estas consideraciones de órden positivamente elevado, parecerá 
nímio el que presente una consideracion local y de circunstancia; pero, sin em- 
bargo, no deja de tener sa importancia práctica, y voy á presentarla. Esta es: 
que la determinacion de quiénes son y quiénes no son pudientes, ofrecería en 

práctica grandes dificultades: habria que juzgar en los mas de los casos por 
las apariencias; y las apariencias en los mas de los casos son engañosas: se re- 
putaria pudiente á todo aquel padre que por exigencias sociales se viese en la 
necesidad de presentarse con cierta decencia, “cierto decoro y que tendria tam- 
bien que vestir y presentar á sus hijos en la misma condicion, haciendo tal- 
vez sacrificios superiores á sus fuerzas; y se reputaria no pudiente, á todo el 
ue sin las mismas exigencias sociales, libre de esas preocupaciones imprescia- 

ibles para el otro, pudiera estar realizando economías y preparando para sí y 
para sus hijos un porvenir queno tendria el otro. 

En nuestra sociedad, sabemos todos que ocurre mucho de eso; que na son 
los que representan, l8s que están talvez en posicion mas desahogada. É im- 
poniendo la Ley el que se juzgase por las apariencias, no haria mas que consu- 
mar una injusticia que ea muchos casos podria redundar en retraimiento de asis- 
tencia á la escuela, agravando así la desgracia de personas que, tras de luchar 


con dificultades para mantener su posicion social, todavia se verian obligados, 


ó á hacer confesiones inconvenientes y desagradables, ó á privar á sus hijos de 
educacion. 
Entiendo que esta consideracion, aunque de importancia menor que las que 
anteriormente he presentado, siempre es eficaz para robustecerlos; y que á la 
de influencia que no pueden menos de ofrecer las primeras en el ánimo 
e todos los miembros de esta Cámara, agregándoseles esta última, de impor- 
tancia local y práctica, deben bastar para decidir la opinion en el sentido de 
que no hay mas solucion justa, de que no hay mas solucion regular” en esta 
cuestion, que la de declarar la gratuidad de la enseñanza, por lo menos en el 
minimum de instruccion que la Ley exije, porque reputa necesario que la ten- 
ga cada uno de los indivíduos que ha de vivir y desarrollarse en el seno de 
esta sociedad. 
Solo por circunstancias especiales del país me he decidido á concurrir tambien 
á que la instruccion de 2. y 3” grado pueda declararse retribuidas aunque muy 
módicamente y haciendo distinciones entre 2.” y 3* grado, como lo he manifesta- 
do antes. A no mediar esas circunstancias especiales del pais, tambien me habria 
pronunciado en contra de la retribucion aún an esos casos; porque creo que hay 
mucha verdad en la consideracion que se contiene en lo que voy á leer para con- 
cluir. Se dice en la obra de Buisson, á que hice referencia en la sesion anterior, 
(/ée): «Un hombre justamente estimado, el Presidente Eliot, ha sostenido que 
habria una notable y lejítima economía que hacer exigiendo á las familias aco- 
mudadas una retribucion por la enseñanza superior, y que la gratuidad de esa 
enseñanza «uperior no es yá República sinó Comunismo. 
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«Su opinion ha sido reproducida por la mayor parte de los periódicos como 
una de esas especiosas paradojas que puede permitirse un hombre de raro va- 
lor, pero sin alcanzar á conmover la opinion pública.» Y creo que es justa esta 
observacion, porque en verdad, las consideraciones que antes aduje para demos- 
trar que hay un positivo interés social en que los jóvenes alcancen la mayor 
instruccion posible, son aplicables perfectamente á los conocimientos que se ad- 
quieren en las escuelas de 2.* y 3.” grado: la adquisicion de esos conocimientos 
tiene que contribuir á elevar el valor moral é intelectual y productivo de los jó- 
venes que esos conocimientos obtengan. Si circunstancias especiales, la penuria 
del Erario y del país en general, nos imponen que debamos dejar en ua grado 
menor la instruccion pública, la consideracion general y estricta no cambia por 
eso: solo como medida local y de circunstancia, puede adoptarse la retribucion 
de la ensófianza en esos grados. Por lo demás; lo justo, lo conveniente, lo 
que el positivo interés social indica, es que sea gratuita tambien en esos 
grados. F 

He dicho. 


El señor Pedralbes—Señor Presidente: creo de mi deber cometer algunas 
razones á la H. Cámara. 

Se ha obtenido ya bastante en esta discusion, porque se conviene eu que la 
enseñanza necesaria es obligatoria, pero que lo que no es necesario debe de- 
jarse al cuidado de los padres, á gu posibilidad. Esto es algo, porque permitirá 
separar de las escuelas públicas un número de personas pudientes que están ocu- 
pando los puestos que deberian ocupar las personas destituidas de recursos. 

Tudos estamos conformes tambien en que la enseñanza debe ser la mejor po- 
sible, tratándose de ir obteniendo gradualmente las mejoras que permitan los re- 
cursos actuales: pero la diferencia está en los medios que se han de emplear 
para obtener ese resultado. 

Se exije que los padres coucurran con una cuota de 10 $ anuales: además; 
en un artículo siguiente se hace referencia á que se haga una delegacion de nues- 
tras facultades en la Direccion de Instruccion Pública, cun informe de las Co- 


misiones Departamentales, para que puedan designar lo que los padres habrán 
de abonar por alimentos.... 


El señor Pedralbes—Si, señor. 


El señor Terra—Lo que se discute en este momento es el 1.° de los artículos 
propuestos: los demás los presentaré ó no. Esta d«cisiou no afecta absolutamen- 
te en nada, ó mejor dicho, no impone la aceptacion de los demás: podria ó no 
ponerlos en adelante; así como puede la H. Cámara aceptarlos ó no: son com- 
plotamente independientes. 

El señor Pedralbes—Si me permite el señor Diputado por Montevideo, le ob- 
servaré aue se ha llevado la discusion hasta los artículos posteriores, 

Si estos artículos, que todos se han repartido y que por ahora no están retira- 
dos, hubieran estado en ladiscusion general, se habrian podido tratar en ella y 
aceptarlos ó desecharlos, ó manifestar la H. Cámara que queria” ocuparse de 
todos ellos, ó dejarlos completamente á un lado. No habiendo estado entonces 
en la discusion,.... (no se le oye).... y habiéndose llamado la atencion sobre 
el empréstito, es natural que haya en la defensa del informe de la Comision, 
no firmado por mí, la misma amplitud que se ha usado en el ataque: de lo 
contrario, no habria ventaja por parte de los que defienden el informe de la Co- 
mision.... 


(Apoyados). 


El señor Honoré—Cuando se trate de los impuestos, señor Diputado. 

El señor Pedralbes—.... Y como la i impugn acion ha sido completamente li- 
bre, pido tambien, de consiguiente, completa libertad para la defensa. 

Voy á demostrar que el impuesto que se ha anuaciado es irrealizable; y para 
eso declaro que es preciso examinar lo que importa el recurso de esas cuotas y le 
que importan esos alimentos. 

Con las cuotas sólo, no babria bastante.. 

El señor Chucarro— Apoyado. 

El señor Pedralbes—.... Y porconsiguiente, es necesario. ... 

El señor Terra—Me va $ permitirel señor E que lo interrumpa. 

Es cierto que presenté esos artículos suetitutivos.. 

El señor Pedralbes—Lo recuerdo: estaba presente. 

El señor Terra—.... pero por un voto de la H, Cámara se limitó la dis- 
custon al artículo 2.% habiendo algunos señores Diputados, en el curso de 
- la discusion, declarado que se podria en la discusion del Proyecto, en la seecion 
que correspondiera, presentar esos artículos. Y tan es ésto así, que en esta mis- 
ma sesion no he tocado absolutamente para nada la materia que contienen 
esos artículos siguientes; y yo he declarado—que si por ventura pasára el ar- 
tículo propuesto por mí, esos otros podrian aplicarse ô no al sistema de 
escuelas que oy habia propuesto; — que lo interesante para mi y para los Di- 
putados que apoyan la idea... 

El señor Honoré—En general. 

El señor Terra—.... es que esos recursos sean aplicados á la Instruccion 
Pública de un modo ó de otro, puesto que el alimento era para el caso de 
que los internatos ` se creáran, porque sino se crean, ¿para qué hablar de 
alimentos? . 

El señor "Pedralbes —Continúo, señor Presidente. 

Se ha hablado del empréstito que está en el artículo 7. Este emprés- 
tito cuenta como recursos los que se han mencionado anteriormente. Si, 
pues, se ha podido pasar al artículo 7.” y hacer base con él para el pen- 
samiento del señor Diputado, es natural que pueda hacerse mencion y que 
no se restrinja el uso de la palabra. Por parte de la Comision no se ha 
presa limitacion alguna á que se tratase en general de este asunto, que de- 

la ser puramente en particular, y las observaciones del señor Diputado han 
llegado á más de los límites que alcanza la consideracion en particular... 

El señor Honoré—Pero nunca llegaron á tanto como al estremo de dis- 
cutir el artículo 7.° 

El señor Pedralbes—Lo ha hecho el señor Diputado autor del Proyecto. 

El señor Terra—No en la última sesion. 

El señor Pedralbes—En esta de hoy. 

El señor Terra— p esta sesion?.... 

El señor Pedral es-—En esta sesion. 

El señor Terra—Yo no he mencionado el artículo 7.°. 

El señor Pedralbes—No ha mencionado el artículo 7. o , pero ha hecho referen- 
cią al impuesto. 

El señor Terra—Al impuesto de Instruccion Pública. 

El señor Pedralbes— Al impuesto á que se refiere su Proyecto. 

El señor Terra—Ha entendido mal. 

El señor Pedralbes —El E que el señor Diputado ptönone es el que se’ 
eee con el empréstito.... Y diré más: ha mencionado el empréstito esco- 
ar 

£l señor Terra—No: perdon!.. 
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es infiel. 

El señor Terra—Si fuese importante, consentiria; pero no vale la pena. 

El señor Pedralbez—.... El señor Presidente, y la H. Cámara habrán obser- 
vado, que no solamente en esta sesion, sinó en las otras, he permanecido gonstan- 
temente en la Cámara; y mi memoria es bastante fiel para recordar que empleó 
esta palabra: —empréstito escolar. De consiguiente; sobre el empréstito escolar 
tengo que contestar.... 

T l señor Terra—Ñi pronuncié esas palabras, fué sin intencion de profe- 
rirlas. 

El señor Pedralbes —Dado el caso de haberse invocado el argumento, —la de- 
fensa debe ser tan ámplia como la impugnacion:—y conste que la Comision no ha 
puesto restriccion ninguna.... 


(Apoyados). 

.... Es natural y muy apreciable que entre personas que nos estimamos, 
como sinceramente lo hago respecto al autor del Proyecto, como tambien respecto 
al señor ingeniero Honoré, hablemos siempre con toda lealtad y obedeciendo cada 
uno á la conviccion Íntima que tenga en materia tan importante oomo ésta: cada 
uno espone todas sus convicciones íntimas, respetando las personas y atendiendo 
solamente las razones que se emitan.... E 


El señor Honoré—¿Y el artículo 2.%, señor Diputado?..,.. 

El señor Pedralles—Perdóneme el señor Diputado:--esa misma libertad que 
he respetado en los señores Diputados, es la que pido en este momento para mi 
discurso. 

El asuuto es muy importante, señor Presidente; y voy á demostrar que el em- 
préstito escolar no pasa de ua buen deseo: buen deseo que respeto y aplaudo, pero 
que lleva:lo á los números, me animo á creer que seria una ilusion, —por las raso- 
nes siguientes. 

Supovgamos un padre de familia que tuviese seis hijos. ... Puede ser que al- 
guno no tenga tantos, que sea casado recientemente; pero que está en via de te- 
nerlos; y otros tendrán 9 ó 10 ó 13, como es muy frecuente en la esmpaña. Por 
término medio concedo que sean seis. Estos seis alumnos costarán al Estado.... 
Y al efecto he pedido datos al señor Director del Colegio Montevideano, deseando 
que me los diese imparcialmente, y me ha contestado, que un niño necesita para 
la subsistencia puramente, término medio, 8 $ al mes, —para darle una subsisten- 
cia moderada, pero bastante para conservar la salud y el desarrollo físico que es 
indiepeusable en la primera edad. 

Le he pedido tambien que me iodicase cuál era el gasto, término medio, de 
este mismo alumno, para los empleados que preparan los alimentos y demás del 
servicio interno de uu establecimiento; y me ha contestado que 2 €. Ocho y dos 
son diez; para los 6 serian 60, y en 12 meses, serian 120, que gastaria cada slum- 
no por término medio. , 

Vumos ú ver lo que se conseguiría con los 10 $ de cuota anual. Y como en el 
otro artículo se permite con esa delegacion de facultades (que ao va á poder he- 
cerse; ó á lo ménos, uo me animo á creerlo), que la Direccion de lustraccion 
Pública y las Comisiones Departamentales puedan decirle al padre de familias 
usted pagará tanto por alimento de sus hijos (eso está en el artículo 6.”). Su- 
pougamos que no se equivoque y que ella determine lo que corresponde. Resul- 
tará que 6 niños 48 $ sou 48, y enel año 576 $: poniendo 586, resultaría que 
para alcanzar 4 7203, que es lo que vendrian á costar realmente esos 6 niños, 
habria 134 $ de déficit. Y habieudo por cada alumno 134 $ de déficit (que no 


El señor Pedralbes—Y podria apelar al Taquígrafo, porque mi memoria no me 
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como los ingleses, á números; y cuando ven que no tienen garantía niguna, no 
dán su dinero á un deudor, como es desgraciadamente la República, que por sus 
guerras y alternativas se vé en la situacion desgraciada en que debe mucho; te- 
nemos mucha riqueza y mucha esperanza; pero no debemos perder de vista que 
para el año de 1883 tendremos que hacer frente á una gran deuda, y tendremos 
necesidad de muchos recursos para cubrirla. Y en esta perspectiva, una garantía 
que no es garantía, no dará absolutamente nada. 

Por ésto he creido que, si no me equivoco, si dos y dos no son cuatro, sola- 
mente así pueden fallar estos cálculos; pero no fallando, no pudiendo dejar de 
dar ese resultado, le positivo seria que nadie, ni el mismo autor del pensamien- 
to, daria ni una accion para este empréstito. Por consiguiente; lo que no tiene 
base con que realizarse, creo que no seria prudente sancionarlo: porque daria un 
resultado que no seria favorable á la seriedad de la Cámara. . 

Por otra parte: el H. Senado tendria.... 

El señor Honoré—Haré observar queno hay ningun peligro para que se 
E en este momento, porque no se trata de ese artículo: se trata del ar- 
ticulo 2." 

El señor Pedralbes —Pero éste es ya tendente ó tiene relacion con una cosa 
que va á ese objeto. 

El señor Terra—Yo no podré defender ese artículo porque la H. Cámara 
me lo ha prohibido: sin embargo, oigo la acusacion con mucho gusto. 

El señor Pedralbes — Yo no hago mas que contestar á lo que ha dicho 
antes el sefior Diputado. | 

Desde que el padre de familia tuviese que destinar aun cuando fuesen so- 
lamente 576 $ para sostener la educacion de sus hijos, se veria privado de otros 
tantos Operarios. 

No entiendo por eso que se les prive de educacion: porque habria el me- 
dio de enseñanza ambulante, —en lo cual participo del pensamiento del se- 
fior Diputado por Montevideo. Pero dada la posibilidad de que los hijos de 
esa persona se dedican á la industria pastoril, podrán tener la enseñanza á 
que tienen derecho y que hay el deber de proporcionársela. No es conveniente 
que se alejen los auxiliares naturales de la persona que se dedica á la industria 
pastoril: lejos de eso,—en la actualidad es una ventaja, porque es notorio que 
con el Código Rural está un poco gravada la industria pastoril con el abono 
de ciertas cuotas; y no se podria, y hasta seria injusto, el agravarla tambien 
con el abono por seguuda vez de lo necesario para la educacion pública. Y 
digo por segunda vez, porque si se realizase el empréstito, habria el peligro 
de que se abonase por tercera vez. Hasta ahora, señor Presidente, bastaba 
oon pagar una vez; pero si se sancionase el pensamiento éste, y el artícu- 
lo que es la base para todos los demás, segun se ha declarado desde el 
principio de la discusion, que era muy importante, porque de este artículo dee 
pondian los domas; entonces, la industria pastoril, que Ba sido la única que ha 
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podido defenderse contra la crísis general y que ha conservado la verdade- 
ra riqueza del país, segun creo haber demostrado en la sesion anterior, dicien- 
do—<que es como el árbol que proteje con sus ramas frondosas á otros ár- 
boles mas pequeños (y mientras no tengamos -más adelantada la agricultura 
y la industria fabril): la industria pastoril, digo, se agravaria de tal manera, 
que cada padre de familia no tendria los operarios que necesita y tendria 
ue pagar por 6 hijos 576 $: seria destruir lo único que nos ha preservado 
de que la crísis del comercio que tiene postradas naturalmente las ciudades 
y villas, se viera estender mas de lo que se ha estendido. 

He dicho go se pagaria tres veces, —porque con el impuesto actualmente de 
Instruccion Pública ya paga cada padre de familia, no solo para educacion, si 
manda sus hijos á la escuela pública, sinó para costear la educacion de los de- 
más, —por la razon que dió el señor miembro informante de la Comision.... 

El señor Presidente — interrumpiendo) —Me permito observar al señor Dipu- 
tado, que ha sonado la hora. 

El señor Chucarro—Voy á hacer una mocion; y es—que continúe la sesion 
hasta que se vote este artículo. | 


(Apoyados). 

(No apoyados). 

El señor Presidente—No ha sido apoyada la mocion del sefior Representante 
El señor Bauzá—MHa sido apoyada. ! 
El señor Bustamante—No se puede votar: son las once, y ha pasado la hora. 
Varios señores Representantes—Ha pasado la hora. 


(Se levantó la sesion 4 las once de la noche). 


Missaglia, Secretario—J. Rodriguez, Secretario. 
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10* Sesion Ordinaria sin número--Junio 7 de 1880 


Presidencia del señor Visca 


Reunidos en el salon de sus sesiones á las ocho y cinco minutos de la noche 
del dia siete del mes de Junio y año de mil ochocientos ochenta, los señores Re- 
presentantes Martinez (don Eduardo), Larriera, Nia y Gonzalez, Rochietti, 
Bauzá, Vidal, Montero, Martinez Castro, Romeu, Irazusta, Mortet, Honoré, Pe- 
dralbes, Pereira, Ximenez y Martorell; faltando con aviso, los señores Mar- 
tinez (don Francisco), Requena, Bouton, Terra, Peña, Bustamante, Palacios, 
Zas, Otero, Idiarte Borda, Cabilla, Soler, Betancur, Aguirre, Dauber y Chu- 
Carro. 

El señor Presidente—No habiendo número suficiente para formar quorum, 
va á darse cuenta de los asuntos entrados. 

«Don Fernando Torres, electo Representante por el Departamento de Paysan- 
dú, presenta su diploma. » 

(A la Comision de Peticiones). 

Queda levantada la sesion. 

(Se levanto). 


Missaglia, Secretario —J, Rodriguez, Secretario. 
56 


, 


. 
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37* Sesion Ordinaria--Junio 9 de 1880 


Presidencia del señor Visca 


La sesion se abrió á las ocho y cinco minutos de la noche del dia nueve del 
mes de Junio y año de mil ochocientos ochenta, con presencia de los señores 
Representantes Larriera, Martinez (don Eduardo), Martinez Castro, Chucarro, 
Nin y Gonzalez, Requena, Palacios, Mortet, Irazusta, Rochietti, Bauzá, Vidal, 
Honoré, Idiarte Borda, Soler, Otero, Romeu, Terra, Pedralbes, Montero, Marto- 
rell, Ximenez y Aguirre; hallándose en la ante-sala el señor Bouton; y faltando 
con aviso, los sefíores Bustamante, Cabilla, Peña, Betancur, Dauber, Martinez 
(don Franciseo), Zas y Pereira. 

El señor Presidente —Se va á dar lectura de las actas de las sesiones ante- 
riores. 

(Se léen las de las 36.* Ordinaria y 10.* sin número). 

Pueden observarse. 

Si no hay quien pida la palabra, se va á votar. 

Si se aceptan las actas que acaban de leerse, 

Los señores por la afirmativa, en pié, 

(Añrmativa). 

Ne va á dar cuente. 


+ 
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«El P. E. eleva á la consideracion de V. H. el espediente seguido por don 
Juan Larrey ante el Gobierno, por cobro de un crédito que le adeuda la Junta 
E. Administrativa de Paysandú.» 


(A la Comision de Hacienda). 


«El mismo, comunica que ha solicitado de la Escribanía de Gobierno y Hacien- 
da, testimonio del contrato celebrado con don Alejo Langlois, solicitado por 
V. H., el que será remitido oportunamente.» 


(Archivese). , 


El señor Honoré—La H. Cámara debe conocer un documento que apareció 
dias pasados en la prensa de la Capital. Me refiero á un manifiesto, en que figu- 
ra al pié el nombre del Coronel Galeano, ex-Grefe Político del IDepartamento de 
Minas. Ese documento lleva una fecha en que dicho funcionario ocupaba su pues- 
to: luego; si ha fuese apócrifo y resultase cierto el hecho de haberlo firmado y 
mandado á la publicidad el referido Coronel Graleano, tendria todo el valor de un 
documento oficial. | 


En presencia de un documento de la naturaleza del que me ocupo, podria caber 
en alguno de nosotros la duda sobre la realidad de los hechos que menciona; y para 
el público que no está interiorizado en los asuntos de Minas, pueden tambien 
existir estas dudas, y quizá graves sospechas sobre la realidad de las acusaciones 
hechas á uno de los altos funcionarios del Estado. 

No es ésta la primera vez que se levanta uua voz hablando de abusos; de abu- 
sos hechos con agravio de las libertades individuales y con mengua de las garan- 
tías á que tienen derecho todos los ciudadanos. Recuerdo el caso del ex-Ministro 
Montero, que dirigió al público un documento de igual naturaleza. Entonces in- 
diqué á la H. Cámara un medio de conocer la verdad sobre lo ocurrido, de levan- 
tar una sospecha que entonces podia pesar sobre el P. E.: desmintiendo el P. E., 
como lo habria podido hacer, (porque me consta que habria podido hacerlo en- 
tonces), hubiera cesado teda presuncioi! á ese respecto; pero la Cámara estimó 
que no era esa la vía mas segura, y prefirió la solucion aconsejada por la Comi- 
sion de Legislacion, que se espidió en un informe, que se calificó de chistoso y de 
espiritual, pero que á mi entender no daba lugar á la solucion mas favorable en 
este caso. 


En presencia de esta nueva emergencia, creo que es deber de la H. Cámara, 
que debe velar por la observancia de la Ley por el P. E.; digo que es de su deber, 
el interpelar al Ministro del ramo, para que dé esplicaciones circunstanciadas 
sobre los hechos que han podido motivar la renuncia del Gefe Político Galeano 
y su suspension definitiva por el Decreto Gubernativo que todos conocemos. 

Podríamos .adoptar ua medio menos enojoso para los Ministros que el de 
Ja interpelacion; podríamos adoptar aquí (y lo propongo por segunda vez y en 
un caso análogo), podriamos adoptar el temperamento de una Minuta de Comu- 
nicacion que se dirijiese al P. E., con el objeto de conocer la verdad sobre lo 
ocurrido. Y el artículo 169 del Reglamento interno de la Cámara, y el artículo 
53 de la Constitucion, nos facultan para el paso que indico á la H. Cámara. 

Por estas razones, me permito entregar ála Mesa esta Minuta de Comuni- 
cacion, para que se dé lectura de ella. | 

(La manda ála Mesa). A S SEN p pa 

Hago desde ya mocion formal para que se interpele al Ministro del ramo; 
y si fuera rechazada esta mocion, pediria entonces que se adoptára él tempe- 


ramento de la Minuta de Comunicacion cuya redaccion presento á la Mesa., 
He dicho. 
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El señor Presidente—Se va á dar lectura. 
(Se lée lo siguiente): 


Minuta de Comunicacion 


La H. Cámara en sesion de.... y couociendo el Decreto fecho Junio 5 que 
dispone el cese del ex-Gefe Político del Departamento de Minas, Coronel don 
Nicasio Galeano, pone en conocimiento del P. E., que celosa de la reslidad de 
las garantías individuales, se hace un deber de estricta imparcialidad prescindien- 
do por el momento de la falta cometida por el referido Gefe, que parece haber 
abandonado su puesto antes de haberse tomado la resolucion mencionada; y pide 
esplicaciones circunstanciadas sobre los hechos que han podido causar un proceder 
inusitado. . 

Motiva esta determinacion la publicacion de an manifiesto dirijido al señor 
Ministro de Gobierno, que lleva al pié el nombre del referido ex-funcionario y 
fecha en que ejercia sus funciones, documento que encierra afirmaciones que 
no desmentidas por el P. E., darian márgen á presunciones gravísimas que ho 
podriaa pasar desapercibidas á esta Corporacion. 


Carlos Honore. 


(Apoyados). 

Habiendo sido apoyada la Minuta de Comunicacion, pasará á la Comision 
de Legislacion. 

Continúa la órden del dia. 

El señor Honoré—Hago mocion, señor Presidente, para que se discutan 
las mociones hechas en cuarto intermedio; porque perderian toda su oportu- 
vidad con mayores demoras. 


(Apoyados). 

El señor Presidente—Waliendo sido apoyada la mocion del señor Honoré, se 
va á votar. i 

Si se tratan en cuarto intermedio las mociones hechas. E 


Los señores por la afirmativa, en pié. 
(Vegativa). 
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Continúa la órden del dia. 

Tiene la palabra el señor Diputado por Montevideo. 

El señor Pedralbes—Señor Presidente: procuraré ser lo mas breve posible; 
. pero deberé invocar todavia algunos datos numéricos. 

Se ha dicho que era necesario exigir á los padres una cantidad por cada 
alumno; pero creo queno es necesario eso, y que con la economía de dismi- 
nuir los Inspectores, puede tenerse un número mas considerable de escuelas 
rurales, que son las principalmente necesarias ahora,—porque en las villas y 
ciudades las hay en número suficiente. 

Para las razones que voy á dar me valdré de un documento que proviene de 
la misma Direccion de Instruccion Pública: esto es, del Presupuesto pasado y 
repartido en esta H. Cámara. Se dice, por ejemplo, ea el Departamento de 
Soriano: 10 escuelas rurales, 4,200; alquileres para las mismas, 480: total, 4,680. 
Y entre tanto, la Comision Departamental é Inspeccion (siu hablar para nada 
de otras personas), trae un Inspector, casa para el mismo, gastos de- viajes del 
mismo, un Secretario-Tesorero, un Conserje, gastos de Oficina, texto y menage 
para las escuelas; que todo asciende á 3,476 $. De consiguiente: 10 escuelas ra- 
rales, ó á lo menos 8, equivalen á un Inspector y los gastos que ocasiona, (sal- 
vo la partida de texto y demás). Así, pues; si se suprimiesen, como lo propone 
la Comision de Legislación, nueve Inspectores, considerando que cada Inspec- 
tor equivale á 8 escuelas rurales y los gastos que ocasionan, tenemos, pues)... 
9 por 8, son 72 escuelas rurales; lo que no seria pequeño adelanto en un año. 

Por este estilo son los números de otros Departamentos: cada Inspector re- 
presenta un número considerable de escuelas rurales. 

El impuesto de Instruccion Pública, señor Presidente, debe conservarse: no 
se malogra el dinero que se emplea en la instruccion. Así como un padre hace 
el mayor sacrificio dándole una buena educacion á sus hijos, lo mejor que pue- 
de hacer la República, es, procurar que se conserve y adelante la Instruccion 
Pública, generalizándola lo mas posible. Por consiguiente; no creo que se debe 
disminuir absolutamente nada del impuesto de Instrucion Pública; pero no creo, 
tampoco, que se debe crear un segundo impuesto. 

Hasta ahora, señor Presidente, el que pagaba era libre de obligaciones. Todos 
los hacendados y propietarios en la campaña pagan su impuesto, en vez de ser di- 
rectamente para la Instruccion Pública, se les aumentó un medio ó uno por mil; y 
con ese impuesto concurren los que tienen familia y envian sus hijos á la escuela 
pública, pagan el costo de la educacion; y los que no tienen familia, ó no envian 
sus hijos á la escuela pública, pagan por los demás, por los que no pueden. Pero 
de todos modos pagan lo que deben para la Instruccion Pública; y no es justo, 
que despues de haber hecho este abono, al tiempo de ir á entrar el padre con su 
hijo á la escuela, se le diga:—alto! tiene usted que hacer un segundo abono. 
Esto no es justo. Y además; el impuesto personal,—el señor Presidente y la 
H. Cámara lo saben perfectamente, es el rastro de los impuestos de los tiempos 
feudales, —en que el sefior Feudal cobraba un impuesto por cada uno de sus vasa- 
llos; y ésto, en una República con instituciones democráticas, no es conveniente 
ni justo. 

Danna nosotros la inmigracion europea: y es muy natural que aumente- 
mos y gravemos la poblacion nacional. En vez de dar una recompensa al padre 
de familia que se conserva en la República y que tiene un gravámen en la educa- 
cion, y al mismo tiempo en los alimentos, vestidos y demás para sus hijos; en 
vez de darle un premio,'se le establece un impuesto, tanto mayor cuanto mas 
considerable sea el número de sus hijos. ¡Cuán distinto de este procedimiento es 
el que se observaba antaño; en que al que tenia 13 hijos se le eximia de toda 
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tevideo, doctor Terra, ha propuesto. 

Antes de concluir, señor Presidente, debo levantar un cargo que se ha he- 
cho á la Instruccion Pública en el estado que existia anteriormente. 

Para honor del país, la Instruccion Pública ha sido el anhelo constante de todos 
los que han gobernado. En el pequeño recinto de Montevideo, cuando no habia otros 
recursos sinó raciones, y al mismo tiempo que se oia el estampido del ca- 
fion, el doctor don Manuel Herrera creaba el Instituto y daba todo impulso 
á los Decretos sobre la Universidad, dados en el tiempo en que el General 
Oribe fué Presidente de la República, y que daban á la Instruccion Públi- 
ca todo el amparo que era posible. Ésto en la plaza sitiada. 

En la inmediacion, el General Oribe, y el doctor Basañez, como es notorio, 
obtenian el regalo de terrenos para el colegio que está frente á la iglesia: 
construido ese hermoso edificio, y la misma iglesia, fué inaugurado con los 
` exámenes de los alumnos del colegio. Sabiendo el señor General Oribe el buen 
resultado que habian dado los exámenes.... (y estos informes los he teni- 
do de uno de los mismos Directores de entonces, el señor Cordero).... sa- 
biendo el buen resultado que habian tenido estosexámenes, envió una barda 
de música, é hizo que todos los alumnos fuesen al Cuartel General, les in- 
vitó á que recitasen los mismos discursos que habian pronunciado, y en se- 
guida personalmente les repartió los premios. 

Esto muestra el anhelo que todos los partidos á una, y en todas las épo- 
cas, han demostrado en bien de la Instruccion Pública. El estado de la Instruc- 
cion no tenia nada de ridículo: se componia de los principios de moral, sin los 
cuales no puede existir ninguna sociedad:.... 

El señor Bauzá— Apoyado. 

El señor Pedralbes—.... lectura, escritura, aritmética, las reglas fundamen- 
tales con números abstractos y concretos, y la geografía de la Repáblica. Esta 
era la Instruccion Primaria inferior. La superior contenia la ampliacion de 
esas mismas materias, y además, dibujo lineal, geografía general, historia de 
la República y el conocimiento de los deberes que la Constitucion impone á 
los ciudadanos. Esceptuando la anatomía y otras nociones muy útiles, pero que no 
son tan esenciales como éstas, la Instruccion Pública de entonces tenia la misma 
base de la actual; el Instituto y el Consejo Universitario, que se reunieron á 
fin de evitar las competencias que hemos estado presenciando entre les Inspec- 
tores y las Juntas E. Administrativas; competencias que no tenian nada de 
benéfico y que al mismo tiempo enervan el espiritu de todos; el Instituto y 
el Consejo Universitario, repito, sin mas recursos que los pocos quelas Juntas 
E. Administrativas podian proporcionar, aumentaron el número de escuelas; 
y las teniamos en todas las villas y ciudades, y se les enviaban textos y útiles 
con los recursos que daban los títulos de los maestros ó suscriciones que seve- 
rificaban; y se habian conseguido resultados, no solo en las escuelas su- 
periores para varones, sinó en las mismas de señoritas: son notorios los bri- 
llantes exámenes que se rindieron, á lo menos en la escuela de las señoritas de 
Champagne, y en varias 


— 443 — 


Así es, que aunque recibimos con los brazos abiertos á los que llegan, no pus- 
do admitir, y á nombre del profesorado de la República y cómo uno de los me- 
nos dignos miembros de ésa profesion, debo levantar el cargo y noadmitir. que 
se diga quela Instruction Pública tenia algo de ridícula ni de atrazada. 

Vino la Direecion General de. Instruccion Pública y encontró el terreno perfec- 
tamente preparado; cot la grandísima diferencia de que én aquel entonces no ae 
tenia ningun sueldo para los que se escapaban de la Instruccion Pública esclusi- 
vamente, y que apésar de eso, los que se dedicaban á ella estaban tan bien óme- 
jor atendidos de lo que han sido atendidos despues los maestros. Vino est Di- 
reedios, repito, y encontró preparado el terreno; y con cerca. de medio millon de 
pesos no es estraño que haya adelantado.... - : 

El sehor Honoré—Nwaca gastó 500,000 $ la Direccion General de Instruccion 
Púbitoa. 

El señor Pedralbes—Lo que se destinó para pagar los Presupuegtos, ha alcan- 
zado, smó á esa cantidad, á lo ménos muy próximamente. 


El señor Honoróá—En 79, apenas ha gastado 300,000 $. 
El señor Pedralbes-—Pero el Consejo Universitario nunca recibió ni un centé- 
simo.... (no se le oye)... 


El señor Honeré—Yo tambien tengo un dato. El año 78 y en un mes del 79, 
gastó 382,000 $: en 13 meses. 

El señor Pedralbz3—Lo votado es ésto. Ho verificado las sumas para ver lo 
que podia resultar, porque se habia dicho que de los 500,000 $ se habian rebajado 
50,000, y entonces quedarian 450,000. Pero de todos modos; de tener 300 ó 
400,000 $, á no tener absolutamente nada y conseguir esos resultados, hay mucha 
diferencia: —bhay la diferencia de que entonces se hacia mucho con nada y ahora 
se hace poco eon mucho. — ' | 

He dicho. 


El señor Chucarro—No habia peúsedo- decir una palabra mas en este debate; 
pero una circunstancia especial me pone en el caso de hacerlo, 

- No estoy conforme, ni con el artículo propuesto por el Diputado por Montevi- 
deo, doctor Terra, ni con el propuesto por el colega sefior Honoré, nt con la en- 
mienda que el miembro informante de la Comision he admitido al artículo primi- 
tivo de la Ley que nos ocupa. 

Sabido es que el miembro informante de ła Comision, á nombre de ella, se con- 
formó con una enmienda que se propuso; y en tal caso, el artículo primitivo: no 
entra á votacion sinó con la eomienda propuesta. ¡ | 0 

En este caso, me veo en la imposibilidad de poder dar mi voto por ninguno de 
los artículos; porque no lo daria sinó por el artículo primitivo de la Comision 
tal como está en el Proyecto. 0 

Es ésta la circunstancia especial por la cual me he visto forzado á hacer uso 
z la palabra: porque creo que el artículo primitivo, tal como está, llena las nece- 
sidades. | 

Esperaba que en el trascurso de la discusion, y por las opiniones que se ver- 
tierau en pró y en contra de los artículos propuestos, modificaria ó tendría oca- 
sion de modificar mi opinion al respecto; pero á mi pesar no ha sido así, y mi 
opinion se ha robustecido más y más con referencia al artículo primitivo del Pro- 
yecto. ] 

Creo que el legislador, no solamente debe procurar al dictar la Ley, de llenar 
„en todo lo posible las exigencias de la opinion pública, sinó que debe 'oonsultar 
ante todo la vida práctica (si se me permite la espresion), del país ó del pueblo para 
el cual se legisla. El artículo tal cual lo propore la: Comision (el primitivo), 
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llena, en mi opinion, esa aspiracion; y desaparecen toda esa clase de clasificacio- 
nes que se quieren hacer entre los que deben pagar y los que no deben pagar, ` 
puesto que deja subsistente el impuesto, —que en mi opinion tal como se ha es- 
tablecido, es lo que llena todas las aspiraciones y los deseos que se propone el 
legislador al dictarla. 

Por estas consideraciones, he creido de mi deber, antes que se votase el artí- 
culo en discusion, hacer presente á la Cámara estas "ideas, para dejar constatadas 
mis opiniones al respecto. 

Fe dicho. 


(Los señores Bauzá, Nin y Gonzalez y Aguirre piden la palabra). 

El señor Presidente—El señor Diputado por el Durazno la habia pedido. 

El señor Bauzá—Yo la habia pedido primero. 

El señor Presidente —Tiene la palabra el señor Diputado por Soriano. 

El señor Bauzá—Era para hacer una mocion de órden. 

Considerando completamente agotada esta discusion, porque ha habido 
ocasion de emitir todos los pareceres, hago mocion para que se déel pun- 
to por suficientemente discutido. 

(Apoyados). i 

El señor Nin y Gonzalez— Creo que un Diputado que no ha hablado tiene 
el derecho de hablar. 

El señor Honoré—Es de Reglamento. 

El señor Bauzá—Sia duda que tiene el derecho de hablar; pero hago pre- 
sente que el señor Diputado ha hablado y con creces, con motiva del arti- 
culo que propuso en sustitucion. 

El señor Nin y Gonzalez—Despues no he teñido ocasion de tomar la pala- 
bra, apesar de haber hablado varios señores Representantes. 

El señor Bauzdá—Muy bien. 

Sin embargo; me permitirá que haga presente—que dejo subsistente la mo- 
cion que hice y que está apoyada, para cuando el señor Diputado por el Du- 
razno haya concluido de hablar. 

(El señor Honoré pide la palabra). 

El señor I'residente—Tiene la palabra el señor Diputado por el Durazno. 

El señor Nin y Gonzalez—Señor Presidente.... 

El senor Honcré—Pido la palabra para una mocion de órden. 

La mocion del señor Diputado Bauzá es contraria al Reglamento; y por consi- 
guiente, no puede votarse. 

El señor Ximencz—Ha sido apoyada. 

El señor Honoré—Puede ser opinion del señor Diputado el que esté agotada 
la discusion; y sin embargo, para otros puede no estarla. 

El señor Bauzá—Para los que quieran prolongar el debate éste hasta el fin 
del período, es claro; pero para los que estamos hartos de oir repetir las mismas 
COBAS... 

El señor Honoré—Pero arriba de esas opiniones está el Reglamento, que pe- 
diré que se cumpla. 

El señor Presidente—-Se va á dar lectura del artículo 127 del Reglamento. 

(Se lée lo siguiente): 

«Artículo 127. Cuando parezca al Presidente que es tiempo de hacerlo, ó al- 
gun Representante haga mocion al efecto, se pondrá á votacion siel punto está 
suficientemente discutido.» 

El señor Bauzá—Traslado al señor Dipntado por Montevidea. 

El señor Presidente —Tiene la palabra el señor Diputado porel Durazuo. 
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El señor Nin y Gonzalez— Señor Presidente: hubiera deseado no fatigar á la 
Cámara, tomando la palabra para esponer mis ideas: pero por mas que lamento 
que la discusion ésta se haga demasiado larga,—es preciso convenir que el asun- 
to tambien es demasiado importante, y que en debates de este género, todas las 
opiniones que se emitan, en mi concepto concurren á ilustrar el punto. 

He seguido con atencion la discusion que ha llevado el artículo 2.” en las 
tres ó cuatro sesiones que lleva este asunto; y he oido desarrollar muy brillan- 
tes teorías por una y otra parte. Sin embargo, he notado que lo que menos se 
ha hecho, es llevar la cuestion al terreno práctico. 

Señor Presidente: para entrar á la discusion de este asunto, me he preocupado 
en comparar cuál esel estado actual de nuestra instruccion con relacion á países 
verdaderamente adelantados, he podido formar mi convencimiento, de que real- 
mente, señor Presidente, hemos progresado. 

Se ha dicho, que la instruccion entre nosotros es cara. Puede ser cierto, que sea 
cara con relacion á nuestros recursos; pero no es cara con relacion 4 nuestro 
modo de ser, con relacion á nuestra poblacion, comparándola con lv que sucede en 
otros pantos de Europa y tambien con Buenos Aires mismo, que es el que mas 
analogía tiene con nosotros. 

Empezaré por este último. 

Buenos Aires, señor Presidente, destina mas de 800,000 patacones anuales á 
la Instruccion Pública y educa como 30,000 alumnos; viniendo á resaltar que 
cuesta al Estado cada alomuo, 22 ó 23 $; mientras que nosotros, con relacion á 
lo que gastamos y al número de alumnos que tenemos, venimos á gastar 16 $ 
con 92 oentésimos. 

Luego; Buenos Aires está en esta proporcion:—de un alumno por cada 20 
habitantes; y nosotros estamos en la proporcion 'de ua alumno por cada quince 
habitantes. Luego, pues, en este punto hemos progresado. 

Y en confirmacion de ésto, es oportuno recordar una conversacion que tuve al 
final del año 78 en Buenos Aires con el señor don Domingo Sarmiento, manifes- 
tándome lo complacido que estaba al ver los progresos que hacia la Instruccion 
Pública en nuestro país y que se prometia grandes resultados en este camino por 
los esfuerzos bien dirigidos que se hacian. Creo que la opinion del señor Sar- 
miento, como educacionista, es respetable.... | 

(Apoyados). 

es.. Yo tuve gran satisfaccion, señorjPresidénte, al oirle espresarse de esta 
manera, porque creo que cuando hablaba así el señor Sarmiento, lo bacia con - 
conocimiento de causa. 

Luego, me he detenido á hacer algunas comparaciones con el estado de progre- 
so de la Instruccion Pública en Europa, y he encontrado halagúeños resultados. 
Seria largo enumerar lo que á este respecto puede decirse; pero en tésis general, 
szñor Presidente, y para no fatigar á la Cámara, diré—que estamos, relativamente 
á nuestra edad política y relativamente á todos los disturbios por que hemes pa- 
sado, en condiciones bastante notables. . 

Bien, pues: heeha esta conquista, con tantos esfuerzos, con tautos sacrificios, 
venciendo tantas dificultades, allanando tantos obstáculos, es necesario proceder 
con mucha cautela para no descender el camino andado.... 

El señor Idiarte Borda— Apoyado. 

El señor Nin y Gonzalez—.... Señor Presidente: se ha hablado de todas 
las épocas en que en el país ha habido gran preocupacion por la Instruccion Pú- 
blica. Hago justicia al recuerdo que se ha traido á la Cámara de las personas que 
han intervenido en ella: no deseo singularizarme con ninguna: creo que, poco ó 
mucho, todos hau comprendido la necesidad de aunar los esfuerzos en ese sentido; 
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y por cierto que en ellos no se hace sinó seguir el progreso, cumplir con un debet 
ineladible, para colocarnos en situacion conveniente, tanto en el órden político, 
como en el órden social á que está llamado nuestro país. 

Soy de los que créen, que antes que nada debe generalizarse mucho la inge 
truccion en nuestro pafs, porque debemos empezar por habilitar á todos los cin- 
dadauos para que puedan hacer uso de su derecho, consagrado en la Constita- 
cion de la República: porqne á este respecto, como se ha dicho muy juicio- 
samente en la H. Cámara, es de precepto constitucional, -—que para ser ciuda- 
dano sea preciso saber leer y escribir. 

Nuestros compatriotas en la campaña son los que siempre soportan to- 
dos los inconvenientes “de nuestras desgracias; son los primeros que aban- 
donan su hogar, sus pocas 6 muchas comodidades, para tomar un fusil: están 
prontos ú todo, y sin embargo, llega el momento de hacer uso de sus de- 
rechos, y porque no saben leer y escribir, no pueden llevar sa voto á las 
urnas, no pueden ejercer ese acto sublime de la soberanía nacional. Y es 
preciso que ú este respecto la H. Cámara se preocupe sériatmente: porque 
hay mucha diferencia de tener nna representacion popular con los medios 
apropiados para saber cuál es el alcance de sus deberes y derechos, á no 
tenerla: eso cambia radicalmente la faz de la sociedad. 5 

Preocupándome, señor Presidente, de cuál seria el resultado que en la prác- 
tica tendria el articulo 2.* que está en discusion, y por el cual se establece 
que la educacion gratuita y obligatoria se limite al primer grado (porque 
ésta es la opinion que he visto dominar en la H. Cámara), he obtenido este 
resultado:—que escuelas de 2. y 3.*% grado, existen 106. Esas escuelas nee 
cesariamente—ó tendrán que certarse, ó continuarán para aquellos cuyos pa- 
dres puedan costear la educacion de sus hijos. En el primer caso, señor Pre- 
sidente, resultaria — que asistiendo, término medio, 100 niños á cada una 
de esas escuelas, tendriamos sia instruccion 10,600 niños; es decir: que en 
lugar de instruirse por el Estado 20,000 niños, se instruiriau 14,900; es decír: 
vendriamos á bajar, pero notable y rápidamente, en el grado de progreso en 
que estamos colocados. 

Y consultando la parte económica del Proyecto, no podria ser de otra mas 
nera. Si se quieren ahorrar 200,000 $, más ó ménos, que será lo que nece- 
sitaremos para poder sufragar puntualmente el Presupuesto de Instruccion con 
los recursos que tenemos, resultará, señor Presidente, que no habrá mas re- 
medio que cerrar esas 106 escuelas. 

Ahora: si se dejan esas 106 escuelas de 2. y 3." grado para los niños qne 
puedan costearse la educacion; y siguiendo las indicaciones que se han hecho 
de que solamente debería exigírseles una pequeña cuota al efecto, tendria- 
mos, que no siendo esa cuota mayor que la de un peso mensual, ó 12 $ al 
año, lo que daria al fin, seria solamente la suma de 63,600 $;—y ésto 
contando con que la mitad de esos nifios que quedaban sin escuela pudieran 
volver á ella pagando los padres. 

Sin embargo, señor Presidente; esos mismos niños, para sostener esas 
escuelas, cuestan al Estado 89,676 $; y siempre el Estado tendria un défi- 
cit para cubrir ese Presupuesto —de 27,600 $;—y eso, todavia contando con la 
inseguridad de que en realidad se inscribiera ese número de alumnos pa- 

08. 
E Ahora, señor Presidente; si han de suprimirse las escuelas mixtas, es na- 
tural que para colocar esos niños que reciben la primera instruccion será 
preciso aumentar el número de escuelas, á lo ménos en un 30 “/,; y entonces, so- 
bre el Presupuesto vigente tendriamos un recargo próximamente de 55,680 $: 
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de donde resultaris, pues, que la economía por una parte vendria á ser 
frustránea, vendria ádesaparecer. 

He hecho la esposicion de estas ideas sin proponer nada absolutamente; por- 
que no tengo otro interés que dejar constatadas mis opiniones. 

Se ha hablado del Impuesto de instruccion Pública y se ha dicho que con- 
viene que quede subsistente. 

Yo preferiria, señor Presidente, que, si fuese posible, el impuesto de Ins- 
traccion Pública desapareciese, (el impuesto directo). So sabe perfectamente bien 
que el impuesto ha traido resistencias, y que como todo impuesto directo, siem- 
pre se paga de mala voluntad; y preferiria, si fuese posible, que suprimido el 
impuesto de Instruccion Pública, se estableciese mas bien un 2 °/, adicional á 
la importacion: porque de esa manera el impuesto seria distribuido mas equi- 
tativamente, porque de esa mauera es que ménos lo siente el país, porque 
los consumidores lo pagarian insensiblemente y todos councurririan equitativa- 
mente á costear la Instruccion Pública: porque desde que el Estado costea la 
instruccion y la recibe indistintamente el que tienecomo el que no tiene para 
pagar, concurre cada uno con arreglo 4 sus facultades, y con arreglo á ellas 
O paga. 

Compréndo que estas cosas no sean del momento, pero hago la indicacion 
únicamente para dejar constatadas mis ideas sobre el particular. 

He dicho. 

(El señor Honoré pide la palabra). 

El señor Bauzá—Reclamo la votacion de la mocion que he hecho y que fué 
apoyada. 

El señor Presidente—Fué apoyada y se va á votar. 

El señor Honoré—Pido la palabra; y por mocion de órden. 

Se leyó el artículo 112; y yo pediria que se leyera el artículo 108 y el 134. 

El señor Presidente — Se va á volver á leer el artículo 112. 

(Se lée lo siguiente): 

«Artícalo 112. Las mociones para cerrar la discusion, proponer que la vota- 
cion de cualquier asunto importante sea nominal, declarar libre la discusion ge- 
neral, pedir que se lea algun documento, que el asunto vaya á una Comision Es- 
pecial, se votarán sin discusion.» 

va á votar. 
: a señor Honoré—Pero tambien he pedido que se dé lectura del artícu- 
o 134. 

El señor Bauzá—Si no tiene nada que ver!.... 

El señor Honoré—Sea opone formalmente á que se cierre la discusion en deter- 
minados casos. 

El señor Presidente—La mocion ha sido apoyada y debe votarse. 

Si se dá el punto por suficientemente discutido. l 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa). 

El señor Honoré—Es contrario al articulo 134. 

El señor Presidente—Se va á rectificar la votacion. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa). 

Se va á leer el artículo de la Comision con la enmienda . 

(Se lée). 

El señor Pedralbes—Para el caso de que no sea admitido el artículo, pediria 
que fuese votado despues el de la Comision en el estado primitivo. 

.(Apoyudos). 
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El señor Presidente—Ast se hará. 

El señor Honoré—El artículo primitivo ha sido retirado. 

El señor Pedralbes—Pero habiendo sido apoyado, queda como una mocion. 

El senor Presidente—Se va á votar: lu Cámara resolverá. 

El señor Palacios—Hanbieudo algunos Diputados en la ante-sala, pediria que 
se hicieran entrar para votar. 

(Apoyados). 

(£ntra el señor Otero). | 

El señor Presidente—Se va á dar lectura nuevamente del artículo con la en- 
mienda de la Comision. 

(Se vuelve á leer). 
Si se aprueba el artículo que acaba de leerse. 
Los señores por la afirmativa, en pié. 
(Afirmativa). 
Se pasa á cuarto intermedio. 
(Así se efectúa, y vueltos á Sala,....) 
Continúa la sesion. 
Va á darse lectura del artículo 3.”. 
(Se lee). 
En discusion. 
Si no hay quien pida la palabra, se va á votar. 
Léase. 
e vuelve á leer). 
i se acepta el artículo que acaba de leerse. 
Los señores por la afirmativa, en pié. 
(Afirmativa). 
(Se lée el articulo 4°). 
En discusion. 
Si no hay quien pida la palabra, se va á votar. 
Si ee aprueba el artículo que acaba de leerse. i 
El señor Terra—He pedido la palabra, para proponer ú la Comision de Le- 
gislacion una pequeña modificacion á este artículo. i 

Creo que uu niño á la edad de seis años poco puede aprender en la escuela, y 
su lugar puede ser mas útilmente ocupado por otro de mas edad. 

Entre nosotros, los jóvenes de edad de 156 20 años que necesitan de instruc- 
cion gratuita, tienen necesidad de ocupar el dia trabajando para vivir, —en gene- 
ral. Por consecuencia, entiendo que no se les debe obligar á frecuentar las escne- 
las públicas mas allá de 15 años; estableciendo escuelas nocturnas, que puede 
hacerlo la Direccion General de Instruccion Pública sin necesidad de que la Ley 
lo autorice, nara esos indivíduos que habiendo llegado á esa edad no tengan la 
instrnccion necesaria, 

Propongo, pues, á la Comision de Legislacion, que en vez de indicar en este 
artículo Ja edad de seis á veinte años, commo lo hace, acepte la modificacion que 
propougo,—de que sean obligados solamente á concurrir 4 las escuelas pú- 
blicas tales como las establece este Proyecto de Ley, los menores de la edad de 7 á 
15 años. 

(Apo, ados). , 

El señor Aguirre—Como habrán notado los señores Diputados, este artículo 
abraza dos partes que couspiran á dos propósitos diferentes. 

La primera es, por decirlo asi, transitoria y de momento: se refiere á los jóve- 
nes que se encuentren á la fecha de la promulgacion de la Ley sin poseer el mini- 
mum de la instruccion que la Ley reputa vbligatoria, ó que la indica como obli- 
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gatoria, porque la reputa indispensable; y es á ésto mas precisamente 4 lo que 
se refiere al determinar la edad de 20 años. 

Ha considerado la Comision, que siendo indispensable poseer ese minimum de 
instruccion, no debia, por razon de que se evcontraseu en edad algo avanzada, 
exonerarlos de la obligacion: y ha tenido tambien en cuenta, que la misma madu- 
rez relativa de su edad les haria mas fácil adquirir en breve tiempo este. míni- 
mum de instruccion, que está muy distante de ser escesivo; es decir: que impo- 
niéndoles una tarea de un año, ó año y medio á lo sumo, podrian en bien propio 
y en bien del Estado, adquirir el minimum de instruccion. 

Queriendo prevenir para lo sucesivo, el que la necesidad de aprender ó de 
concurrir á la escuela se prolongase hasta una edad tan avanzada, determinó 
la época en la cual debia empezar, y dijo en la segunda parte del artículo, 
que antes de cumplir 10 años deberia empezarse el aprendizaje; entendiendo 
que por muy escaso de facultades que fuese el educando, en tres ó cuatro 
años mas habria podido obtener el conocimiento acabado del minimum de ins- 
truccion determinado en la Ley: y así se llenaba el propósito que acaba de ma- 
nifestar el señor Diputado; ésto es, que antes de haber cumplido los 15 años 
pudieran retirarse de la escuela. 

Volviendo á la primera parte, es decir, á la disposicion transitoria que obliga 
á concurrir á la escuela á los jóvenes hasta la edad de 20 años, qua se encuen- 
tren sin el minimum de instruccion; la razon que ha tenido la Comision para 
consignar ésto, ha sido el deseo de evitar la creacion de escuelas especiales de 
adultos; que habria: sido necesario fundar en tal caso, puesto que no se vé 
cómo podria prescindirse de exigir este estudio á los que á la edad de 20 años 
se van á encontrar en la aptitud de ser ciudadanos precisamente, y que justa- 
mente por carecer de esa instruccion al llegar á la edad para poder ejereer sus 
derechos políticos, se encontrarian imposibilitados de ese ejeroicio. 

Si no hubieran mediado las exigencias de economías que todos conocemos y 
que se han encarecido durante las discusiones que han tenido lugar en las se- 
siones anteriores, habria estado la Comision por adoptar un sistema de escuélas 
de adultos en otras horas, y reglamentado de diferente manera, para los mayo- 
res de 15 años y menores de 20. Pero no pudiéndolo hacer, conceptúo que no 
ofrea grandes inconvenientes la medida, por ser transitoria; y en segundo lu- 
gar, porque como antes lo dije, en estu edad hay mas facilidad de aprender, 
y con una concurrencia á la escuela medianuneute asidua, con la asistencia de 
todo el año, sinó de una parte de cada año, durante dos, habria tiempo sobrado 
para la adquisicion del conocimiento de las materias que se determivan en el 
artículo 6°. 

Annque la segunda parte del artículo no determina espresamente que en lo 
faturo la edad escolar no llegará hasta los 20 años, de hecho está indicado: 
porque al decir, que deberá empezarse antes de los 10 años, precisamente se 
dice que puede concluirse antes de los 15 años: porque el educaudo que antes 
de los 15 años no pudiera adquirir las materias que se determinan en el 
artículo 6.%, no estaria en aptitud moral ó intelectual de recibir instruccion; 
el que en cinco años no pudiera aprender unos conocimientos tan sencillos, 
no estaria en condicion de ser admitido en la escuela pública. Y entretanto, 
el artículo determina espresamente, que la obligacion es para aquellos niños en 
aptitud física y moral de recibir instruccion. 

Así, me parece que no estamos en gran desacuerdo con el señor Diputado 
por Montevideo. 

Yo no tendria, sin embargo, inconveniente en aclarar mas el punto, deter- 
minando en cuanto á la segunda parte del artículo, en cuanto á lo permanente, 
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que la edad escolar se limitará á los 15 años. Pero no estará demás, sin embar- 
go, que observe, que en las mas de las Leyes de Instruccion se llega hasta los 
18 años; y que por lo menos, casi todas pasan de los 15: y en cuanto á la edad 
en que se haya “de empezar á aprender, las hay que exijen la iniciacion á los 
4 años y algunas otras ú los 5; y que por consiguiente, la Comision no ha ido 
muy lejos al determinar ó al establecer la edad de seis años: mucho mas, si 
se tiene en cuenta que en algunos de los países en que se establece la iniciacion 
de la enseñanza á los cuatro y cinco años, son países en los.cuales el desarro- 
llo mental es mas lento. - 

Con todo, no tendria dificultad en aceptar.... á lo menos por mi parte, y 
creo que por la de los señores de la Comision mas inmediatos: los que están 
distantes lo manifestarán á su propio nombre.... no tendria inconveniente en 
admitir que la educacion se fijára en siete años, comu lo ha propuesto el señor 
Diputado, y la terminacion se fijára en los 15, pura lo sucesivo; dejando vigen- 
te como disposicion transitoria, la obligacion de coucurrir ú la escuela todo el 
que á la fecha de la promulgacion de la Ley se encontrase sin poseer esa 
instruccion y no tuviera cumplidos los 20 años. 

Esperando oir la manifestacion del señor Diputado que ha hecho la obser- 
vacion, concluyo por ahora. 

kl señor Terra—Las esplicaciones que ha dado el señor Diputado, miem- 
bro informante de la Comision, me satisfacen eu parte. 

La disposicion transitoria, que la constituye la primera parte del artícalo, 
no deja, sin embargo, de tener, á lo menos para los indivíduos que actualmente 
tengan esa edad, los inconvenientes que he apuntado. 

reo que la creacion de escuelas de adultos, y escuelas nocturnas, no trae- 
ria un gran recargo al Presupuesto de Instruccion Pública; que si ellas se 
creáran en las poblaciones, llenarian completamente el objeto que se ha prc- 
puesto la Comision de Legislacion con su disposicion transitoria. Siu embargo, 
no haré cuestion de ésto, señor Presidente; y estoy completamente conforme 
en dar mi voto por el artículo 4. con la modificacion que se ha indicado por 
el señor miembro informante de la Comision, en su última parte; esto es, que 
los padres serán obligados á mandar sus hijos á la escuela para recibir ins- 
traccion primaria obligatoria, despues de los 7 años y autes que hayan oum- 
plido 15 años: siendo lodiferente,en vista de las esplicaciones que se han dado, 
que se señale el máximum de edad en que les sea permitido asistir á lae squela 
pública; porque efectivamente, si en el espacio de cinco años, ú ocho, en su caso, 
no puede el niño aprender las materias que se indican en el artículo 6.2 como 
obligatorias, no las aprenderá jamás. 

Retiro, pues, mi mocion, desde que la Comision de Legislacion consiente en 
esa modificacion en la segunda parte del artículo; modificacion que espero dic- 
tará el señor Diputado. 


He dicho. 


El señor Aquirre— Si, señor. 

Entonces, en la primera parte, donde dice «seis», pt Y en el párrafo 
siguiente, decir: «En lo sucesivo será obligacion de los padres, tutores ó encarga. 
dos de niños mayores de siete años, en aptitud fisica y moral de recibir instruccion, 
empezar su enseñabza antes de que hayan cumplido 10 años de edad y continuar- 
la hasta que hayan obtenido el minimum que señala la Ley.» 


(Murmullos en la Cuúmara). 


Puede leer el señor Secretario á ver si queda gatisfactoriamente, 
(Se lée con esta modificacion). 
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El señor Honoré—No pediré la palabra para discutir el artículo 4.*, sin pro- 
testar contra la intolerancia de que hemos sido víctimas aquellos que queríamos 
discutir coa libertad el artículo 2. del Proyecto que acaba de votarse. 

En materia de Instruccion Pública no puede haber causa de intolerancia: es un 
asunto completamente ageno á aquellas pocas circunstancias que podrian motivar 
m de intolerancia por parte de mis colegas. De consiguiente, protesto contra 
el hecho. 

Encuentro en los dos párrafos del artículo 4.° una notable contradiccion ;—tan- 
to en el artículo 4.° primitivo, como en el modificado por el señor Diputado por 
pe poes 


El señor Chucarro—lIba á UN que se llamára al órden al señor Diputado, 
porque no se puede protestar contra las resoluciones de la Cámara.... 

(Apoyados). 

El señor Presidente—Se va á leer el artículo en discusion. 

El señor Chucarro—El Reglamento: prohibe las protestas. 

El señor Presidente—Puede seguir en el uso de la palabra el señor Dipu- 
tado. 

El señor Honoré—Señor Presidente: hago notar que la mocion del señor Di- 
putado Chucarro ha sido apoyada, y que por consiguiente, debe tomarla en consi- 
deracion la Cámara. 

El señor Bauzá—Es caso de una simple advertencia de la Mesa, señor Dipu- 

tado. 

El señor President¿—Puede continuar con la palabra el señor Diputado; pero 
sobre el artículo 4.*. 

El señor Honoré-—Entonces, ¿no se dá lugar á la mocion del señor Diputado 
por Tacuarembó? 

El senor Chucarro—La mocion mia ha sido pidiendo á la Mesa que llamára al 
órden al señor Diputado. 

El señor Honoré—Y esa mocion ha sido apoyada. 

El señor Martinez Castro —Ya el señor Diputado dejó el camino que habia 
tomado en su protesta y entró á la discusion del artículo; y por consiguiente, 
parece que deberíamos pasar sobre este incidente y ocuparnos del asunto. 

(Murmullos en la*"Cámara). 

El señor Honoré—Con estas esplicaciones continúo. 

- Encuentro una notable contradiccion eutre los dos párrafos; y voy á demostrar 
que existe. 

En la primera parte se establece la obligacion á partir de la edad de 7 años; y 
en seguida se iudica el límite de 10 años ... (creo que es de 10 años lo modifi- 
cado)... . . COMO para empezar la instruccion de los niños. De 7 á 10 años, hay 
tres años, en que podria entonces, por ese solo hecho, no hacerse efectiva la 
obligacion... 

El señor Palacios— Apoyado. 

El señor Honoré—.... Hago notar esa contradiccion, porque creo que no es 
intencion de la Comision de Legislacion hacer artículos que puedan dar lugar á 
dudas y que puedan servir de pretesto á los tutores y encargados de los unidos, para 
eludir la Ley. 

El señor Aguirre—Pido la palabra, si es que ha concluido el señor Dip utado, 

El señor Ionoré—8St, señor. 

Kl senor Aguirre—No existe la contradiccion que observa el suñor Diputado 
por Montevideo; ó por lo ménos, la Comision de Legislacion enticude que esa di- 
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ferencia no implica una contradiccion: porque de otra manera, no habria podido 
escapársele que 7 años no es lo mismo que 10. 

W Lo que sí, es que esta doble determinacion tiene un doble objeto; y de aquí 
que no hay contradiccion, sinó diferencia. Se señala la edad inicial, para determi- 
nar aquella á la cual hay obligacion de admitir en la escuela á los niños; para de- 
terminar que antes de los 6 años, segun lo que preceptuaba el primitivo artí- 
oalo.... 

El señor Honoré—¿Me permite interrumpirle?.... 

El sei or Aguirre—Muy bien. | 

El señor Honoré—La obligacion no es para la recepcion de los nifios en la es- 
cuela: entiendo que la obligacion es la de asistencia. 

El señor Aguirre—Son recíprocas: es lo uno y es lo otro: porque en la escue- 
la no hay obligacion de admitir á los de 2 años, y de tres.... 

El señor Honoré—Convenido. ; 

El señor Aguirre—.... se determina una edad en la cual haya obligacion en 
la escuela de admitir á los niños; y como en el período entre la iniciacion y la 
conclusion de la edad escolar podrian los padres dejar correr, dejarse audar y de- 
cir:—estoy dentro del término todavia; no ha llegado mi hijo á los 15 años; 
para prevenir que cuando fuese 4 mandarlo á la escuela ya: no hubiese tiempo de 
: que recibiese toda la instruccion necesaria, es por lo que la Comision ha dicho: 
aun cuando la edad escolar corre desde 7 años hasta 15 ó 20 años, —adviértase 
que no es posible esperar á última hora para mandar el hijo á la escuela, sinó que 
hay que mandarlo en tiempo oportuno de que pueda, sin apurarse mucho, y aun 
cuando sus facultades no sean muy sobresalientes, adquirir el minimum de ins- 
truccion. Y por eso se le dice: —desde 7 años es admitido el niño en la escuela 
si sele manda por su padre, tutor ó encargado de él; pero á los diez años es for- 
zoso que lo manden: no pueden postergar hasta mas de 10 años el enviarlo á la 
escuela; es decir,-—el empezar la iniciacion de la enseñanza. 

Esto es lo que quiere decir el artículo; y me parece á mí que no hay ninguna 
contradiccion.... 

El señor Honoré—Es justamente lo que no dice el artículo. 

El artículo habla de obligacion á todos los menores de edad de 7 á 20 años. 
Luego; no es la cuestion de si lo admitirán ó no lo admitirán, es la obligacion 
de la asistencia. 

El señor Aguirre—Pero, señor Diputado: como todos los artículos en que se 
habla de una edad escolar, no quiere decir que haya de estar forzosamente desde 
los 7 hasta los 20 años asistiendo á la escuela, ni desde los 4 hasta los 16 ó 18, 
como en otros países: se determina un período dentro del cual hay que recibir al 
niño para darle el minimum de instruccion.... 

(Apo ados). 

» » +. puede hacerlo un poco antes ó un poco despues: con tal de adquirir esos 
conocimientos, no es necesario que despues de adquiridos esté asistiendo á la es- 
cuela pública: porque eso no seria cuerdo. Es la determinacion no mas del pe- 
ríodo dentro del cual tiene que verificarse este suceso; y precisamente para ser la 
. Ley mas previsora, para obstar á la incuria de los padres, de ciertos padres que no 
comprenden, que no saben apreciar todo el servicio de la instraccion, es que se ha 
determinado la edad de 10 años como principio obligatorio: para que no puedan 
decir:—está dentro de la edad escolar y tiempo habrá de que lo maudemos á la 
escuela: —para preveuir eso precisamente es que se ha redactado de este modo. 
Pero si se créeque en esta parte podria haber a'guna duda, podria en la prime- 
ra parte del artículo soprimirse la determinacion de los 7 años, y podria decirse: 
la obligacion comprende á todos los menores de 20 años existentes.... 
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(El señor Pulacios pide la palabra). 

El señor Aquirre—.... y despues, el otro inciso, dejarlo tal como está, 

El señor Honoré—Tanto como eso no se podria, señor Diputado. 

5 señor Palacios pide la parira). 

l señor Presidente—¿Ha terminado el sefior Diputado por Canelones?.... 

El señor Aguirre—No tengo dificultad en dejar por ahora la palabra. 

El señor Presidente—Tiene la palabra el señor Diputado por Canelones, doc- 
tor Palacios. 

El señor Palacios —Indudablemente, no existe completa claridad en el artí- 
colo 4.° de esta Ley. Mucho mas claro, á mi entender, estaria si se dijese: 
2o aaan admitidos en las escuelas menores de edad de 7 años, ni mayores 

e20.... 

(Un apoyado). 

.. . . porque tal como existe el artículo, se comprende que es la obligacion de 
cada padre ô tutor, de llevar al niño al cumplimiento de la Ley dentro de los seis 
aflos,—cosa que está en contradiccion con el 2. inciso, en el cual marca el mini- 
mum de 10 afíos de edad. En ese intérvalo de 3 años, si se quisiera imponer la 
Ley, perfectamente el tutor podia decir: no, señor; la Ley no puede obli- 

rmet.... 

El señor Aguirre—Y es claro que puede;—á lo ménos, esa es la mente, 

El señor Honor¿—Er 0; no habria obligacion. 

El señor Aguirre—NÚ, señor: la obligacion es para que antes de esa edad no 
ge le pueda admitir. 

El señor Romeu—YEn los términos en que está redactado el artículo 4.1, es in- 
dudablemente que la obligacion comprende á todos las menores de 7 años: por lo 
ménos desde 7 años en adelante, á estar á los términos de este artículo, debe- 
rian tener la obligacion de asistir á la escuela; es decir: todos los niños de 7 aflos 
tendrian la obligacion de asistir & la escuela pública. | 

Por otra parte: con la enmienda que propone el honorable colega, doctor Pa- 
lacios, no se impondria la obligacion de asistir á la escuela á los menores de 20 
años que aun no hubieran recibido el minimum de instruccion. ? 

Propondria, por lo tanto, que esta artículo se estableclese en los términos si- 
guientes: —la obligacion comprende á todos los menores de ? á 20 años, pudiendo 
empezar la instruccion desde los 10. 

Con este artículo, redactado en esta formá, creo que se salvarian todas las di- 
ficultades que se están notando, 

El señor Honoré—El artículo presentado por el doctor Romeu tiene una ven- 
taja sobre los anteriores, y es la claridad. Pero en cambio, tiene una desventaja, 
y es, la de fijar como la edad en que principia la obligacion de la instruccion, la 
edad de 10 años. 

Desde la edad de 6 hasta la de 10 aftos, se hallan lòs niños generalmente en 
perfecta aptitud de recibir una enseñanza; mas: puedo casí afirmar que es en esa 
edad que se efectúa el desarrollo de la inteligencia mas favorable en los niños, 
para adquirir mas tarde conocimientos mas vastos; es la edad en que se forma la 
inteligencia, en que se desarrolla. 

Debemos tener en cuenta que la educacion moderna tiene dos objetos: el pri- 
mero de ellos, —el desarrollo de la inteligencia de los niños; y el segundo,—apro- 
vechar esa inteligencia para empezar la enseñanza verdadera, y empezar á apro- 
vechar la inteligencia creada, para que se nutrá de los diversos conocimientos 
humanos que se quieran enseñarles. 

En los artículos subsiguientes de la Comision, se admiten, po ejemplo, las 
lecciones sobre objetos. Mstas lecciones responden justamente å este desarrollo 
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artificial de la inteligencia, y este desarrollo es natural que no podrá empeyarso 
á los 10 años, porque ya en aquella edad, como acabo de decirlo, está com pletamen- 
te formada la inteligencia, no ya del niño, pero casi del adulto, puede de- 
cirse. 

Por consiguiente; insisto en mi opinion de considerar el artículo del doctor 
Romeu como may defuvorable, y hasta cierto punto contradictorio coa las instruo- 
ciones del artículo 6.°, que está justamente fundado eu este dualismo de la en- 
señabza primaria que acabo de meacionar; dualismo que consiste en dividir 
la enseñanza en dos partes; el de sarrollo prévio de |las facultades mentales del 
niño, y la enseñanza propiamente dicha. 

Sigaiendo el vistema adoptado por la Comision de Legislacion en su artis 
culo 6.% tendrá forzosamente que oponerse á la innovacion del docter Romeu. 

Pero admitieudo como bueno el límite de 6 años para em la educacion 
del niño, persisto en la creeucia de que existe una contradiocion entre el inoise 
1. del artículo 4.” y el 2°. 

El artículo 4.7 empieza con estas palabras: «La obligacion oamprende á 
todos los menores de 6 á 20 años.» Ñi existe esta obligacion desde los 6 afes, 
es natural que existe tambien para los tutores que puedan tener nifos me- 
nores de 20 años. Pero si usted establece el límite de los 10 años, podrá 8. 
perar el tutor á que tengan 10 años, para entonees mandarlos á la escuela. 

En una palabra; hago el reproche á la Comision, de establecer una obliga- 
cion completamente efímera, ilusoria, y que daria en todo ocaso lugar á ciertas 
resistencias por parte de los tutores que no se ocupasen gustosos del desarro. 
llo intelectual de sus pupilos. 

He dicho. 

(Los señores Palacios y Aguirre piden la palabra). 

El señor Presidente— Tiene la palabra el señor Diputado por Camelones, 
doctor Palacios. j 

El señor Palacios—Despues del doctor Aguirre. 

El señor Aguirre—No, señor: es lo mismo. 

El señor Palacios —Despues hablaré yo. 

El señor Presidente — Tieve la palabra el señor Diputado por Oanelones 
doctor Aguirre. 

El señor Aguirre—Por mas que no tenga intencion de oponerme á nada que 
se repute introducir mas claridad en esta disposicion, persistiré siempre en 
creer que no hay contradiccion alguna, nioscuridad tampoco, en la dispo- 
sicion de este artículo, tal cual se halla redactado por la Comision. 

Decir que la obligacion comprende á todos los menores de tal y cual edad, 
no quiere decir que en todo ese período se ha de estar asistiendo á la es- 
cuela: como lo he manifestado antes, ni racionalmente puede entenderse 
tal cosa;—que haya Ley aguna que imponga 10 ó 12 años de asistencia á la 
escuela, cuando ello sea escesivo, cuando el niño haya podido adquirir el 
mívimum deinstruccion que la Ley declara obligatoria, en un año, 

Desde que se establece un mínimu'n de instruccion obligatoria, vale ésto 
decir—que una vez adquirida, el viño paede retirarse de la escuela y no 
volver mas ú ella. Así, pues; decir que la obligacion comprende á los que 
están desde tal edad hasta tal otra, no importa precisamente decir que desde 
el primer dia en que se cumpla la edad inicial, hay que asistir ú la es- 
cuela: importa decir—que dentro de ese período es que se tendrá la obliga- 
cion. 

Y si mas adelante, en la segunda parte del artículo se determina que ha de 
empezarse antes de lus 10 años, esto viene tambien á aclarar; léjos de producir 
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confusion, aclara. Porque quiere decir:—aun cuando es lícito realizar esa obliga- 
cion desde los seis años hasta los 20,--entiéndase que no se puede esperar á la 
última hora, al último dia. 

Que seria mas conveniente que se empezára á estudiar antes de los 10 años, 
estamos de acuerdo. Perocumo no puede esta obligacion llevarse al estremo de 
ser una tiranía; como es preciso dejarles cierta latitud á los padres y tutores ó 
encargados, para que segun las circunstancias especiales, segun la posibilidad en 
que se encuentren, elijan el momento; y enjuna palabra, —como la obligacion uo 
puede ir mas allá en la medida de lo racional y lo necesario, lo único que se 
establece es que no pasen de los 10 años; permitiendo que de 6 á 7, segun se 
quiera, hasta 10, pueda postergarse la iniciacion del aprendizaje, si hay circuns- 
tancias, á juicio del padre, tutor ó encargado, que dén motivo á esperar á esta 
edad; circunstancias que podrian ser, —debilidad del niño, falta de medios, mo- 
rada á una distancia considerable de la escuela; ú otras circunstancias que pue- 
dan en tiempo posterior suplirse con ventaja. 

No hay, pues, tal contradiccion. El determinar la edad mínima y la edad má- 
xima de asistencia á la escuela, no importa otra cosa que determinar que dentro 
de esos dos términos mínimo y máximo, debe cumplirse la obligacion; pero no 
quiere decir que la obligacion es desde el primer dia hasta el último.. .. 

El señor Honoré—Nadie ha comprendido eso, señor Diputado. 

El señor Aguirre—.... ésto es: la obligacion determinada en el artículo an- 
terior. Y vale ésto decir, que desde que la obligacion es de llenar an programa de- 
terminado, si este programa se llena en un año, en vez de llenarse en cuatro, como 
está aquí determinado, con el año se ha cumplido. 

Por consiguiente; no puede entenderse otra cosa que lo que he dicho antes; 
que entre la edad minima y la edad máxima es preciso llenar la obligacion; que 
no puede ui pretender llenarse antes, ni pretender llenarse mas tarde. Esto es 
todo lo que significa este artículo; y sieado ésto así, no hay contradiccion de nia- 
guna especie, y no hay tampoco ninguna oscuridad. 


He dicho. 


El señor Presidente—8i no hay quien pida la palabra.... 

(Los señores Palacios y Romeu piden la palabra). | 

El señor Presidente—Tiene la palabra el señor Diputado por Canelones, doc- 
tor Palacios. l 

El señor Palacios —Iusisto, apesar de estar completamente conforme con lo 
que ha manifestado el señor Diputado por Canelones, doctor Aguirre, en que 
puede entenderse que esta obligacion es ineludible para los niños de 6 años. 

Por lo tanto; no siendo ésta la mente de la Comision, y pudiendo interpretar- 
se de esta manera, es preferible dar toda la claridad posible al artículo; y por 
esoinsisto en la primera redaccion, que voy á dictar á la Mesa para que la Co- 
mision se haga cargo de ella; y estoy seguro que la aceptará. 


(Dicta): «No podrán concurrir á las escuelas los menores de edad de 7 años, 
ni mayores de 20, que á la fecha de la promulgacion de la Ley no posean el mi- 
nimum de iustruccion».... y luego el inciso siguiente tal como está. 

Por lo tanto; como en el intérvalo de 7 á 20 años existe la de 10, antes de la 
cual está obligado el tutor á llevar el niño á la escuela, dejando el escedente has- 
ta los 20 años para la actualidad, resultaría que una porciou de jóvenes de 20 
años que no tienen esta instruccion necesaria, quedarían fuera de la Ley; y como 
en el artículo 2. se habla de la obligacion, nu hay necesidad de indicarla ó in- 
cluirla aquí. 

He dicho. 
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El señor Presidente—No ha sido apoyada la redaccion. 

(Apoyados). 

El señor Honoré—No dudo de que el artículo propuesto por el señor Diputado, 
doctor Palacios, sea mas claro que el artículo de la Comision. Sin embargo, ado- 
lece tambien, como el de la Comision, de un defecto muy grave; y es, que exije 
la edad de 10 años como límite para empezar la educacion del niño: de modo que 
puede empezarse á los 9 años, meses y dias, estando perfectamente en los límites 
del artículo 4.°. 

Haré notar, que es justamente en esta edad de diez años, que empieza á ser útil 
el niño en las industrias, tanto rurales, como pastoriles y manufactareras; y lo 
mismo en los oficios, —en esa edad empieza á adquirir el niño fuerzas suf. 
cientes para ser de utilidad real en los talleres. Por consiguiente; establecer el 
límite de la obligacion á los 10 años, es establecer justamente como límite la edad 
en que los padres y los tutores tendrán interés en que no asistan á ninguna es- 
cuela. 

Se habrá dejado perder el trascurso de 6 á 10 años, que es el mas útil para el 
desarrollo de la inteligencia.... 

El señor Palacios —De ninguna manera, señor Diputado: no hay tal límite. 

El 3eñor Honoré—....Y dejando el trascurso de 6 á 10 años sin que exista 
una obligacion real de asistir á la escuela, se habrá perjudicado así la causa de la 
enseñanza. 

Y en efecto. Si se estableciera la obligacion desde los 6 años, no existiria para 
los padres el pretesto de que aquellos brazos pudieran serles de alguna utilidad; 
mientras que estableciendo el límite de 10 años, subsiste el argumento, y puede 
preverse de que entonces la voluntad de los padres, la voluntad de los patrones, 
la voluntad de los tutores, será mas bien adversa á la instruccion de los niños, que 
favorable. 

Recomiendo mucho la consideracion de este artículo á la Cámara, porque de él 
depende el adelanto de la Instruccion Primaria en la República.... 

£l señor Aguirre—Pido la palabra para cuando concluya el señor Diputado. 

El señor Honoré—.... Las observaciones que acabo de hacer, demuestran 
que no es uno de aquellos artículos que pueda votarse sin una séria conside- 
racion; es decir, que desearia que hubiera, á lo menos en éste, bastante liber- 
tad para que no tuviéramos un segundo voto que pudiera considerarse como una 
verdadera sorpresa y ser causa de atraso para la instruccion. 

He dicho. 

(Æl señor Aguirre pide la palabra). 

El señor Presidente—El doutor Romeu tenia la palabra. 

El señor Romeu-—Se la cedo al señor Diputado, doctor Aguirre. 

El señor Aqguirre—Aunque tengo algo que observar á la redaccion propuesta 
por el señor Diputado Palacios, entiendo que debo referirme primeramente á 
las observaciones presentadas por el señor Diputado Honoré. 

No ha dejado la Comision de tener en cuenta las circunstancias mencio- 
nadas por este último señor Diputado; y no desconoce tampoco que esa pri- 
mera edad es mas favorable para recibir ciertos conocimieutos ó ciertas pri- 
meras nociones; como uo desconoce tampoco que en esa edal mas tierna los 
niños son menos útiles á sus padres, y por consiguiente, les es es menos gra- 
voso á los que son pobres, separarlos de sus casas para tenesios en la escuela. 
Pero si bien todo esto es cierto, tambien es cierto que la? alta de comodidad 
y de medios puede en muchos casos imposibilitar á esos pad,.s ú mandar solos, 
sobre todo en los distritos rurales, á niños en tau tierau 3dad, y particular- 
mente á las niñas: casi podria considerarse que es una verda, Jera imposibilidad, 
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aunque moral, la que existiria para muchos padres, de lanzar así á la distan- 
cia solos y sin quien los mire ni proteja, niños, y mas aún niñas, deô á 7 
añós, que podrian talvez al pasar un trayecto desierto bastante considerable, 
eorser peligro de todo género; peligros que precisamente la imprevision de la 
edad harjan mucho mas considerables. 

Así, pues: hay razones en pró y razones en contra; y la Comision creyó que 
el modo de atender á una y otra circunstancia, es dejar librada á la prudencia 
paternal la eleccion del momento: le permite al padre que lo envie desde los 
8 años, puesto que en la escuela se lo admiten y se limita solamente á to- 
lerar que no lo manden hasta los 10 años, —si el padre encuentra que tiene 
inconveniente para enviarlo antes. | 

Si predominan en el ánimo paternal las consideraciones espuestas por el 
señor Diputado Honoré; si el padre desea que omauto antes el hijo llene la 
Sa raros escolar, para tenerlo á su lado, por estar mas crecido, y ocuparlo 
en los trabajos domésticos ó industriales á que se entregue, se apresurará 
á enviarlo. Si por el conirario, pesan mas en su ánimo las consideraciones 
de temor por la persona de su hijo y no se auima á lanzarlo así al azar, para 
que vaya y vuelva á una escuela á una distancia considerable; ó si el niño 
es de cosdicion enfermiza y no puede soportar las contingencias del tiempo, ó 
si tienen alguna otra consideracion en vista y en virtud de ellas conceptúa 
que no debe mandarlo hasta que esté mas crecido, entonces se acojerú á la 
tolerancia de la Ley y esperará á los 10 años. Pero de todas maneras, de- 

, jar esta libertad á los padres, nunca puede ser censurable: las buenas ra- 
zones que tengamos unos y otros que proponer aquí, las tendrá tambien 
el padre, aunque talvez menos avisado, inspirándose en el mas vivo interés 
que le despertará la suerte de su hijo, que el que á nosotros, por mucho 
que nos interesen nuestros jóvenes compatriotas, nos deba mover, puesto que 
no nos tocan tan de cerca. 

En lo que sí he reaccionado sobre mi primer sentimiento, es en lo re- 
lativo á proposicion de los 7 añus hecha por el señor Dipatado doctor 
Terra; y me permito proponerle á él mismo, que medite algo más este punto 
y nos haga opnooer su opinion: porque á parte de que, como dije antes, en las 
mas de las Leyes se determina la edad de 5 y 6 años, y basta en algana la 
de años para empezar la enseñanza, tenemos el antecedente local de que... 

El señor Ximenez—Pido la palabra para una moción de órden. 

El señor Idiarte Borda—Reclamo la hora, señor Presidente. 

El señor Ximenez—Como la discusion ésta es bastante larga, haria mocion 
para que las sesiones faesen diarias durante la discusion de este asunto. 

(Apoyados). 

El señor Idiarte Borda—Reclamo la hora, señor Presidente. 

El señor Ximenez—Todavia no ha sonado la última campanada. 

El señor Baszá—La mocion ha sido dentro de la hora. 

Al señor Presidente—Habiendo sido suficientemente apoyada la mocion, se va 
á volar. 

Si deben ser diarias las sesiones durante la discusion de esta Ley. 

El señor Honoré—No se puede votar. 

El senor Idiarte Borda—No hay número en la sala. 

El señor Presidente—Tenga la bondad el señor Secretario de contar los 
votos. | 

El señor Honoré—( levantándose) —Yo no tengo obligacion de continuar. 

(Muemullos en la Cámara). 
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El señor Pedralbes—Se acerca el momento de empezar la discusion del Presu- 


puesto, y debemos dejar concluido este asunto, y otros, para evitar que haya 
próroga de sesiones. 


(Apoyados). 


i El señor Presidente—Ha sido apoyada la mocion del sefior Diputado, y se va 
votar. 


Si deben ser diarias las sesiones durante la discusion de la Ley que está á la 
órden del dia.... 


El señor Pedralbes —Y sún en adelante, hasta el fin del periodo. 
El señor Presidente—Los señores por la afirmativa, en pié. 
(4 


firmativa). , 
Habiendo sonado la hora, se levanta la sesion. 
(Se levantó á las once y dos minutos). 


Missaglia, Secretario —J. Redriguez, Beeretario. 


essa Google 


— 465 — 


11* Sesion Ordinaria sin número--Junio 10 de 1880 


Presidencia del señor Terra 


Reunidos en el salon de sus sesiones á las ocho y cinco minutos de la noche 
del dia diez del mes de Junio y año de mil ochocientos ochenta, los señores Re- 
presentantes Cabilla, Larriera, Daunber, Palacios, Bauzá, Martinez (don Eduar- 
do), Montero, Nin y Gonzalez, Mortet, Irazusta, Soler, Requena, Vidal, 
Idiarte Borda, Romeu, Visca, Bouton, Ximenez, Pereira y Pedralbes; faltando 
con aviso, los señores Bustamante, Otero, Zas, Martinez (don Francisco), 
Betancur, Peña, Chucarro, Martorell, Rochietti, Aguirre y Martinez Castro. 

El señor Presidente—No habiendo número, se va á dar cuenta. 

«Las hijas del finado don Manuel Ojeda, soldado de la Independencia, solici- 
tau que V. H. les acuerde el sueldo integro que aquel disfrutaba.» 

(A da Comision Militar). 


«La Comision de Hacienda presenta informado un Proyecto sobre alteracion 
á la Ley de Aduana.» 


(Repdártase). 


El señor Bauzá—YEn presencia del caso actual que se dá, de no tener la 
H. Cámara número suficiente para entrar en sesion, 'y habiendo decretado que 
desde ayer comenzára á regir el nuevo horario con sesiones diarias; hago mocion 
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para que la Mesa aplique la prescripcion reglamentaria á los señores Diputados 
inasistentes, compeliéudoles por lus medios que el Reglamento indica, á que asis- 
tan á cumplir con su deber; lo cual no solamente les está mandado, sinó que se 
les retribuye á efecto de que asistan aquí á las deliberaciones públicas. 


(Apoyados). 
El señor Presidente—Asi se hará. No puedo poner á votacion su mocion, por- 
que no hay número. 


(Se levantó la sesion). 


Missaglia, Secretario—J. Rodriguez, Secretario. 
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38* Sesion Ordinaria--Junio 11 de 1880- 


Presidencia del señor Visca 


La sesion se abrió á las ocho y cinco minutos de lẹ noche del dia once del 
mes de Junio y año de mil ochocientos ochenta, con presencia de los señores 
Representantes Bouton, Zas, Nin y Gonzalez, Larriera, Cabilla, Dauber, Mortet, 
Martinez (don Eduardo), Requena, Palacios, Martorell, Aguirre, Vidal, Bauzá, 
Montero, Irazusta, Soler, Pedralbes, Chucarro, Romeu, Terra, Rochietti, Xime- 
nez, Martinez Castro, Honoré y Martinez (don Francisco); faltando con aviso, 
los señores Bustamante, Otero, Betancur, Pereira, Peña é Idiarte Borda. 

El señor Presidente —Va á darse lectura de las actas anteriores. 

(Se léen las de las Sesiones 37.* Ordinaria y 11.* sin número). 

Pueden observarse. 

Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

Si se aceptan las actas que acaban de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa). 
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Va á darse cuenta. 
«La Comision de Legislacion se ha espedido en el Proyecto de Ley remitido 
por el H. Senado, acordando la vénia que solicita el señor dou Pablo Antonini y 
iez.» 


(Repartase). 

«La de Peticiones, en el diploma del electo Representante por el Departamen- 
to de Paysandú, don Fernando Torres.» 

(Repdrtase). 


El señor Bauzá—Entre los asuntos de los cuales acaba de darse cuenta, figu- 
ra aquel en que la Comision de Peticiones se espide respecto á los diplomas del 
señor Diputado por Paysandú, don Fernando Torres. Siendo ésta una cuestion 
de elevado interés para la H. Cámara, hago mocion para que el informe susodi- 
cho se trate sobre tablas. 


(Apoyados). 


El señor Presidente—Habiendo sido apoyada la mocion, sə va á votar. 
Si se trata sobre tablas el asunto á que se refiere el señor Diputado. 
Los señores por la afirmativa y En pié. 

(Afrmativa). 


(Se lée lo siguiente): 


CoMISION DE PETICIONES. 


H. Cámara de Representantes: 


Vuestra Comision ha procedido al estudio de la cópia autorizada del acta la- 
brada por la Comision Escrutadora del Departamento de Paysandú, pasada de 
acuerdo con el artículo 2. de la Ley vigente de elecciones, al Titular de Repre- 
sentante don Fernando Torres, sirviéndole ésta de suficiente diplome para incor- 
porarse á su respectiva Cámara. 

De ella resulta, que dicha eleccion ha sido practicada legalmente, llenándose 
todas las formalidades prescriptas por la Ley de la materia. 

En tal virtud, vuestra Comision os aconseja la aprobacion del siguiente: 
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Proyecto de Decreto 


Artículo 1. Declárase Representante á In 13.* Legislatura por el Departamento 
de Paysandú, al ciudadano don Fernando Torres. 

Art. 2.” Cítesele por Secretaría para que concurra á prestar el juramento de 
órden. 


Montevideo, Junio 11 de 1880. 


Pedro Irazusta — Luis Palacios— Francis- 
co Zas— Pablo J. Rochietti. 


En discusion general. 

Si no hay quien pida la palabra, se votará. 
Si se aprueba el informe que acaba de lec rre. 
Los señores por la afirmativa, en pié. 
(.lArmativa). 


Se pasa á la particalar. 


(Se lie el articulo 1.2). 

Si se aprueba el artículo que acaba de leerse. 
Los señores por la afirmativa, en pié. 
(Afirmativa). 

(Se lce el articulo 2.2). 

lús de órden. 

Queda sancionado el Decreto. 

Contioúa la órden del dia. 


(El señor Honoré pide la palabra). 

El señor Presidente—Tiene la palabra el señor Diputado por Canelones. 

El señor Honoré—Era para hacer una mocion. 

El señor Aguirre —No tengo inconveniente en que use de ella el señor Dipu- 
tado Honoré. 
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El señor Honoré—Como es de fácil resolucion el asunto Diez, podríamos tam- 
bien despacharlo en esta misma sesion. 

(Apoyados). 

El señor Presidente—Habiendo sido apoyada, se va á votar. 

Si la Cámara resuelve tratar el asunto Dies en discusion general. 


Los señores por la afirmativa, en pié. 
(Afirmativa). | 


(Se lée lo siguiente): 


La Honorable Cámara de Senadores, en sesion de hoy, ha sancionado el 6i- 
guiente: 


Preyecto de Decreto 


Artículo 1. De conformidad al artículo 1.°, inciso 4.* de la Constitucion de la 
República, acuérdese 4 don Pablo Antonini y Diez la vénia que solicita para 
aceptar la Cruz de Grande Oficial de la Real Orden de los Santos Mauricio y 
Lázaro con que ha sido agraciado por el Gobierno del Rey de Italia. 

Art. 2. Comuníquese, etc. 


Sala de Sesiones del Senado, ea Montevideo á 31 de Mayo de 1880. 


ALEJANDRO CHucarhHo, Presidente. 


Francisco Aguilar y Leal, Secretario. 
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Comisriow DE LEGISLACION. 


H., Cámara de Representantes : 


La Comision de Legislacion se ha ocupado de la sancion del H. Senado re- 
caida en la peticion elevada al O. Legislativo ha don Pablo Antonini y Diez, á 
fin de obtener vénia para aceptar la Cruz de Grande Oficial de la Real Orden de 
los Santos Mauricio y Lázaro, con que lo ha agraciado el Gobierno del Reino de 
Italia; y no encontrando inconveniente alguno que obste á que V. H. acceda á esa . 
peticion, os aconseja la aprobacion del Proyecto simcionado por el H. Senado, en 
la misma forma con que os ha sido remitido. 


Montevideo, Junio 10 de 1880, 


Blas Vidal — Martin Aguirre — Adolfo 
Pedralbes—Mariano Soler. 


En discusion general. 
Si no hay quien pida la palabra, so va á votar. 
Si se aprueba ol artículo que acaba de leerse. 
Los sefiores por la afirmativa, en pié. 
(Afirmativa). 

En discusion particulas. 

Ba lée el articulo 1.9). 

se aprueba el articolo que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 
( Afirmativa). 

Queda sancionada el Proyecto de Decreto. 
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Continúa la órden del dia. 
Tenia la palabra el señor Diputado por Canelones. 


El señor Aguirre—Me proponia continuar la demostracion de que el artículo 
4. del Proyecto de Ley que se discute, tal cual ha sido redactado por la Comi- 
sion de Legislacion, es de preferir, por su carácter preceptivo, 4 las enmiendas 
que se han indicado por algunos señores Diputados; pero antes de entrar á sala, 
algunos señores de los que están acordes con el pensamiento dominante en el ar- 
tículo 4.°, y aún en que su redaccion no envuelve las contradiciones que se han 
supuesto; sin embargo de eso, en el interés de evitar una discusion prolongada en 
cuestion de mera redaccion, se habian preocupado de una conciliaccion de términos 
que, aun cuando no llegué á conocer, sin embargo presumo que será aceptable, 
por las personas de quienes emana y por el tiempo que han tenido precisamente 
para tratar de obviar las dificultades indicadas y despues de conocidas las opi- 
niones diversas que en la sesion anterior se hicieron públicas. Por estas razones, 
concluyo en el uso de la palabra en este momento, para dar ocasion á que se 
haga conocer la nueva redaccion, y manifestar entonces las vistas de la Comision 
de Legislacion sobre ella. iS l 

He dicho. y | 

El señor Bauzá—El señor Diputado por Montevideo, doctor Terra, me pro- 
puso en la ante-sala, ócambió ideas conmigo, respecto á una nueva redaccion - 
del artícalo 4. que se discute. Creo que la alusion del señor Diputado preo- 
pinante es á la modificacion indicada; y en ese concepto, rogaria al señor Di- 
putado por Montevideo, que tuviese á bien proponer la modificacion “que me 
indicó antes, á fin de que la Comision pudiera formar juicio sobre ella y resol- 
ver lo que pareciere conveniente. 


He dicho. 


“El señor Tgrra—Es cierto que en Ja ante-sala dije al señor Diputado por 
Soriano, que estaba perfectamente de acuerdo con la Comision de Legislacion 
en el fondo de lo que se dispone por el artículo 4°. 

El señor Diputado por Canelones, miembro informante de la Comision, in- 
sistia en que debia permitirse la entrada á la escuela públic% de niños desde 
la edad de 6 años. En la modificacion que habia propuesto á la redaccion del 
artículo, no fué simplemente mi áuimo establecer que se impidiera la asisten- 
cia á la escuela á los niños que tuviesen menos de 7 años: solamente pedia que 
se indicara, apenas como la edad mas conveniente para concurrir á la escuela, 
la de 7 años. 

En efecto: desde que en la Ley se estableciese que los padres serian obli- 
gados á mandar á sus hijos á la escuela desde la edad de 7 años, nada mas 
se hacia que establecer por la Ley una indicacion relativamente 4 la edad 
conveniente para entrar á la escuela; pero no se prohibia—ni al padre mandar 
su hijos antes de tener 7 años, ni tampoco se prohibia ú la escuela que los re- 
cibiese. 

Por ese motivo, y estaudo en completa conformidad de ideas con el señor 
Diputado por Canelones, miembro informante de la Comision, me proponia 
esta noche presentar una nueva redaccion al artículo 4.”, para que, si fuese acep- 
tada, se votase, como en sustitucion del artículo 4.” presentado por la Co- 
mision. 0 

La redaccion es la siguiente—(Dicta): «La obligacion comprende aún á los 
niños que habiendo cumplido 16 años á la fecha de la promulgacion de esta 
Ley, no posean el minimum de instruccion. En lo sucesivo será obligacion de 
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los padres, tutores ó encargados de niños en aptitud física y' moral de recibir 
instroccion, empezar su enseñanza desde que hayan cumplido 7 años de edad y 
continuarla hasta que hayan obtenido el mínimum que señala la Ley.» 

Esta es la redaccion: en el fondo no modifica, me parece, en nada, el arti- 
culo propuesto por la Comision. ` 

(Apo:jados). 

El seior Presidente—Se va á leer. 

(Se lée esta redaccion). 

El señor Aguirre—Apoyado. 

El señor Terra —Continúo. 

Como se vé, se establece apenas uua indicacion de la edad conveniente para 
empezar la euseñanza. Es una regla: en su aplicacion pueden las antoridades 
escolares abrir escepciones en determinados casos, recibiendo al nifio antes de 
la edad de 7 años. 

El señor Bauzá—A poyado. 

_El señor Presidente— Habiendo sido apoyada la mocion, entrará en discu- 
Bion. 

El señor Bauzd—He pedido la palabra, con el objeto de precisar mejor el 
sentido del artículo propuesto por el señor Diputado por Montevideo. Para 
ésto, añadiria, en la parte:que trata de la obligacion de los padres respecto 
de la enseñanza de los niños, que se dijera, —de dichos niños: porque parece 
que al referirse á los padres, tutores ó encargados, dijera—que esos mismos 
tuvieran 7 años de edad; y como se supone que han de tener mas edad que 7 
años, es conveniente estatuir que son los niños los que deben tener los 7 
años señalados. 


(Aplausos en la barra). 


No hay para qué aplaudir tampoco, porque ésto es un mero error de re- 
daccion: el aplauso es tan estemporáneo como ridículo. ` 

El señor Presidente—Si la Comision de Legislacion se conforma con la re- 
daccion.... 

El señor Bauzá—Me refiero al señor Diputado por Montevideo, que podrá 
aceptarla ó nó. Como la redaccion es especialmente del señor Diputado..... 

El señor Terra —Apoyado. 

Viene á ser la misma—en esa parte, la misma redaccion que tenia el articu- 
lo propuesto por la Comision. 

El señor Aguirre—Sírvase leer el señor Secretario el artículo con la modi- 
ficacion propuesta, para darnos cueuta de su sentido. | 

(Se lée el articulo propuesto por el sevor Terra con la modificacion «del se- 
ñor Bauzd). 

El señor Honoré—Los dichos niños, viene bastante mal en la frase.... Pedi- 
ria al señor Secretario volviese á leer” el artículo. 

El señor Presidente—No tiene la palabra el señor Diputado. 


(Murmullos en la Cámara). 


(Murmullos en la Cámara). 


Si no hay quien pida la palabra, se va á votar. 
El señor Aqguirre—La razon que habia tenido la Comision para fijar el prin- 
cipio de la obligacion en los 10 años, era una razon local y concretn, basada 
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en las condiciones especiales del pais y en la circunstancia de que la mayor 
parte de los niños que deben en lo futuro concurrir á la escuela, son niños 
de los distritos rarales, que no tienen la escuela en la proximidad de su casa, 
sinó á una distancia algo considerable; distancia que tendrán que recorrer 
en los más de los casos sólos y sin que haya la posibilidad, porque no la 
comportaa las condiciones del país ni la situacion de las familias, de que sean 
acompañados. | 

Siendo ésto asf; podrian tocarse inconveniéntes insuperables para imponer esta 
obligacion y penar á los padres que no se animáran á librar á sus hijos, así á la 
distancia, en tan tierna edad y careciendo del discernimiento necesario para poder 
ir y volver por sí sólos sin peligro alguno en la soledad de los caminos, ó en lo 
que sirve de caminos en nuestro país. Sin embargo; no haré precisamente un 
punto de cuestion de esta materia. Iudico no mas la razon que tuvo la Comision 
para fijar el límite de 10 años: —porque esta edad es aquella en la cual se encuen- 
tran ya los niños en las condiciones de poder ir sólos á la escuela; y entonces sl 
cabe imponerles á los padres la obligacion: antes de esa edad, en muchos casos 
puede suceder sin inconveniente algnno, es decir,--cuando los padres sean pudien- 
tes y tengan un sirviente ó peon con quien mandar á sus hijos ó que tengan 
vehiculo aproposito;.... ea una palabra, que tengan medios para la conduccion 
y retorno de los niños: esos sí podrian mandarlos desde los 5 años de edad: 
pero la mayoría de los indigentes ó menesterosos, tendrán qué esperar á que sean 
un poco más crecidos, para que puedan ir sólos. 

Indicadas estas razones, que no necesitan muchas palabras para hacerse per- 
ceptibles á la Cámara, ella resolverá lo que tenga por conveniente. 

En cuanto á la primera parte de la redaccion propuesta por el señor Diputado 
por Montevideo, estoy acorde en ella y no tengo inconveniente en acep- 
tarla. 

En cuanto á la segunda parte, los colegas de Comision, á lo menos los que 
están aquí inmediatos, no se manifiestan conformes en aceptar la enmienda; y 
por esa circunstancia, habria que solicitar que la votacion tuviese lugar por 
miembros. Es decir: en la primera parte, no hay inconveniente en aceptar la re- 
daccion del señor Diputado por Montevideo, y en la segunda parte, la Comision 
insistiria en su redaccion, desde donde empieza :-—-«En lo sucesivo». 

El señor Honoré—El señor Diputado por Canelones sostiene que el primitivo 
artículo 4. responde á las necesidades que debe llenar una Ley de Instruccion 
Pública. Enumeró varias circunstancias que considera como adversas á las modi- 
ficaciones presentadas; y ea el curso del debate le he oido hablar—de edad pe- 
ligrosa para las niñas, de edad que no es favorable para los niños en compañia; 
y tambien dijo-—que la edad de 7 años le parecia buena para los niños urbados, 
para los niños de la ciudad. 

Todo eso demuestra que al fijar edades y fijar obligaciones con relacion & edad, 
es preciso subdividir los niños en categorías, prever los distintos casos eh que pue- 
de encontrarse el personal docente, las diversas clases de nifios que pueden estar 
llamados á educar, y estudiar estas diversas circunstancias, estos diversos casos. 
Debe entonces redactarse un artículo que venga á llenar las necesidades en cada 
uno de ellus. Pero hacer un artículo 4.*, que, sin hablar de nifos de campaña y ni- 
ños de ciudad, satisfaga todas las condiciones, sin citar ninguna de ellas, es com- 
pletamente imposible. 

El señor Diputado, en el discurso que pronunció en la última sesion, quiso de- 
mostrar que no existia contradiccion en el artículo 4°, y que en vez de haber la 
contradiccion que habia observado, era mas bien una latitud que se dejaba á los 
padres de familia, debido, dice, á las circunstancias escepcionales en que se encuen- 
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tra el país; circunstancias que obligan á ciertas obligaciones, que no lo son; á 
ciertas obligaciones latas, elásticas, como muchas de nuestras obligaciones que no 
se cumplen. Yo entiendo que cuando se habla de obligaciones, y sobre todo de 
obligaciones en la educacion primaria, es preciso hablar de una obligacion scria, 
que no deje latitud á nadie, y que al contrario, traiga el cumplimiento estricto 
del deber: solo así, con una instruccion obligatoria á lo prusiano podrá educarse 
el pueblo. Si usted deja latitudes, todos los padres imprevisores se aprovecharán 
de estas facilidades y de la elasticidad de la Ley, para eludirla, para no cumplir 
con sus obligaciones. ... 
El señor Bauzá—Es decir: —los padres no prusianos. 


(Murmullos en la Cámara y en la barra). 


El señor Honoré—No serian padres prasianos: porque aquellos fueron de los 
que necesitaron la instruccion obligatoria. Eran mas rehácios que los nuestros; y 
sin embargo, con una Ley aplicada con todo rigor, han conseguido hacer de aque- 
llos bárbaros del Brandeburgo, hoy el pueblo mas ilustrado del mundo. ... 

El señor Bauzá—Eso es discutible. 

El señor Honoré—Este es el producto de una Ley que estableció la obliga- 
cion de un modo absoluto y perentorio, sin dejar una elasticidad que solo pue- 
de ser perjudicial á la aplicacion de la Ley. 

El artículo propuesto por el señor Diputado por Montevideo, doctor Terra, 
tiene la gran ventaja sobre el primitivo, de no dar, lugar á las dudas á que puede 
dar lugar el artículo 4. primitivo, para aquellos padres poco dispuestos, Ó es- 
cepcionalmente poco dispuestos á no cumplir con sus obligaciones paternales. 
Pero la nueva redaccion no tiene ese defecto; y á este respecto me parece mas 
prudente aceptar la segunda redaccion, que la primitiva. 

La primitiva trae, subre todo, el inconveniente que ya se señaló la vez pasa- 
da, de hacer completamente imposible la educacion que debe preceder á la 
instruccion propiamente dicha, la educacion por medio de lecciones sobre obje- 
tos. | 

Estableciendo la obligacion pereutoriamente desde la edad de 7 años, to- 
davia podrá hacerse lo que llaman los educacionistas,—el desarrollo intelectual 
prévio; mientras quecon la redaccion primitiva, esta grandísima ventaja que- 
daba completamente escluida. 

Podria, sia embargo, darse å la redaccion propuesta por el señor Diputado 
por Montevideo, doctor Terra, una redaccion más previsora, indicando ó pre- 
viendo, no solo el caso en que no tuvieran los niños aptitud física y moral 
para recibir instruccion, sinó tambien prever el caso de que no pudieran por 
circunstancias escepcionales, dirijirse á la escuela, sea por la distancia, ó sea 
por dificultades de traslacion. Redactado en este sentido el artículo 4. modifi- 
cado, creo que llena en gran parte las necesidades; y puede merecer en este 
caso el voto aprobavivo de la Cámara. 


He dicho. 


El señor Aguirre—No tendria que observar á lo dicho por el señor Diputa- 
do Honoré que deja la palabra, si se hubiera limitido á sostener las ventajas 
de la redaccion últimamente propuesta psra el artículo 4.°, (si bien no encuen. 
tro que sea mas ventajosa que la primera): pero me obliva á contestarle la 
referencia equivocada que ha hecho á una latitud que supone establecida por 
este artículo, por lo cual supone que vieue á quedar en nada la obligacion de 
man lar los uiños á la escuela; llegando, en la lijereza coo que ha procedido á 
este respecto el señor Diputado preopiuaute, husta el estremo de olvidar que, 
siendo él autor de una enmienda al artículo 2.” eu esa enmieuda deja subsia- 
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tente la segunda parte de ese artículo, que decia, con relacion á la condicion 
de obligatoria determinada para instruccion, decia lo siguiente: «Esta última 
condicion no sufrirá escepcion en las ciudades, villas ó pueblos, ni en los cuar- 
teles, cárceles, penitenciarias y hospicios; pero en los distritos rurales depende- 
rá de la existencia de escuelas á una distancia prudencial de la casa del edu- 
cando;» inciso que tambien se encuentra en los mismos ó parecidos términos 
en la Ley vigente; y que si no existiera en la Ley vigente, si no existiera en 
este Proyecto de Ley, importaria un efectivo vacío: porque no es con Leyes 
que se puede alterar la naturaleza de las cosas, ni la de la sociedad. p 


La verdad es, que la distancia, la falta de caminos y los obstáculos natura- 
les, son imposibilidades reales y efectivas; y ante las imposibilidades reales y 
efectivas, es en valde que se establezca una, cien y cien mil «obligaciones le- 
gales. La Ley que establezca obligaciones que no puedan naturalmente cum- 
plirse, es uua Ley ridícula, y como tal, destinada á quedar en nada. 


Para no caer en esa ridiculez, la Ley vigente, como el Proyecto de Ley 
que está á la discusion de la Cámara, han establecido que la obligacion sea 
cuando pueda cumplirse, cuando se esté en condiciones de cumplirla; ésto es: 
cuando el educando tenga una escuela á la cual pueda concurrir con facilj- 
dad y seguridad. El artículo 4.2 en nada hn aminorado la obligacion, en 
nada ha alterado la disposicion del articulo 2.; y ha tenido en cuenta sim- 
plemente, que, no todos los niños podrán concurrir Á la edad de seis años 
que se determinaba en este artículo, sólos á la escuela; a la escuela, que 
puede encontrarse á media legua ó á una legua de la casa paterna. Porque 
á la verdad, desafío á quien quiera, á que asevere que es una cosa muy fá- 
cil y muy hacedera mandar un niño de 6 á 7 años á que vaya á la distan- 
cia de una legua, y que vuelva luego á la tarde. Esto es algo que para mu- 
chos padres representará un imposible moral: habrá muchos padres, y sobre 
todo muchas madres, que estarán dispuestas á aceptar una y mil penas, 
antes que soportar la tortura, la incertidumbre de la suerte de su hijo, lanza- 
do así á la aventura á recorrer una legua de ida y la otra de vuelta; 
y con el aditamento de tener talves que pasar algun arroyo ó alguna caña- 
da, ó algun trozo de monte en el cual pudiera estraviarse; y de consiguiente, 
tenerse el riesgo de que cada vez que lo mandára á la escuela pudiera te- 
mer que no retornára nunca. 


Teniendo en cuenta estas consideraciones, se redactó el artículo 4.” estable- 
ciendo que la admision á la escuela podria ser desde los 6 años;—que el 
padre que se hallase en condiciones de mandar á su hijo, podria hacerlo des- 
de esa edad de 6 años; pero que la efectiva obligacion, la obligacion por la 
cual le apremiaria el Estado, imponiéndole las penas que la legislacion deter- 
mina, seria desde los 10 años: porque en este caso, salvo efectiva ineptitud 
física, puede ya enviarse sin los mismos peligros un niño dotado en-esa épo- 
ca de discernimiento bastante para ir y volver por sí sólo, sin los riesgos 
que antes he apuntado. 

La redaccion propuesta por la Comision de Legislacion en este punto, no fué, 
pues, imprevisora, ni contribuyó tampoco á desvirtuar la obligacion estable- 
cida por la Ley por puuto general, sinó que ul contrario, viuo á hacerla más 
concreta y más positiva,-- á establecer los límites dentro de los cuales... 


El señor Honoré—No es lo que decia el señor Diputado la vez pasada. 


El señor Aguirre—Mal he podido decir otra cosa, que lo que : dice aquí el 
artículo: «En lo sucesivo será obligacion de los padres, tutores ó encargados de niños 
en aptitud fisica y moral de recibir instruccion, empezar su enseñanza antes de 
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que hayan cumplido 10 años de edad y continuarla hasta que hayan obtenido el 
mínimum que señala la Ley.» 


La objecion que se hacia á ese respecto, era que todos los padres esperarian á 
que sus hijos tuviesen Y años, 11 meses y 29 dias. A eso contesté, que bien po- 
dria ser que muchos padres esperasen á esa edad; pero que en eso no habria un 
grande inconveniente, y sí lo habria, y muy grande, en establecer, que sin tomar 
en cuenta la diversidad de circunstancias, la posibilidad ó imposibilidad de man- 
dar á los niños á la escuela en tan tierna edad, se impusiera la obligacion; y que 
á mas, esta obligacion impuesta tiránicamente y sin tomar en cuenta las circuns- 
tancias, no seria una obligacion efectiva. Y á la verdad, lu obligacion escolar no es 
uva obligacion efectiva en la República, desde que en los documentos escolares sobre 
instruccion, se declara que se educan 20,000 y tantos niños en todo el país y que que- 
dan 70, 000 sin recibir educacion: claro está que una obligacion á la cual escapan las 
tres cuartas partes de los obligados, no es una obligacion efectiva. Y no es efectiva, 
porque las circunstancias del país no lo permiten, y porque además, no hay posibilidad 
de sancion; porque para la investigacion de quien cumple y de quien no cumple, 
habria necesidad de un verdadero ejército de Inspectores en este ramo, que no es- 
taríamos en situacion de sufragar; y que si se pudiese, seria mejor entonces in- 
vertir esos dineros en aumentar las escuelas. Y desde que no se pueden aumentar 
las escuelas, por efectiva falta de recursos, ménos podria hacerse este gasto—de 
mucha gente que inspeccionase si se cumplia ó no la obligacion escolar. 


Siendo, pues, éstas las cosas, como lo son, hay que tomar lo que se considere 
más conveniente y más sensato para llegar al fio que todos buscamos, que es la 
difusion de la lostruccion Pública, la innovacion sucesiva y constante del número 
de niños que quedan sin recibir instruccion. 


Si se alcanzára mejor este fiu por el medio que indica el señor Diputado, que 
por el medio que indica la Comision,—es lo que el criterio de la Cámara debe 
decidir. Yo pienso, que hacer mas llevadera la obligacion para exijir estrictamente 
su cumplimiento, es mucho más cuerdo que imponerla sobre medida, sin tomar 
en cuenta las circunstancias, y, para despues no poder hacerla efectiva. 


Por esta razon es que nos hemos fijado en la edad de 10 años y que 
hemos dicho, qne llegada esa edad ya no se tendrán en cuenta considera- 
ciones de ningun género y que la sancion de la Ley caerá sobre el padre ó tu- 
tor que tenga ua niño de 10 años cumplidos y no lo diese instruccion—ó en su 
propia casa, ó en unuescuela privada, ó en las escuelas públicas. 


Cuanto más lo medito y cuanto más tomo en cuenta las objeciones que se 
oponen á la redaccion primitiva del artículo, más me convenzo de que, aunque 
sea imperfecta, como todas las cosas humanas, es la mas conveniente de todas 
las que hasta la fecha se hau propuesto; y así es que, atendiendo las observa- 
ciones que me han presentado los colegas con quienes he podido aquí confe- 
renciar lireramente, y sin perjuicio de hablar en el cuarto de intermedio con 
los otros que están mas distantes, por ahora estoy dispuesto ú solicitar que 
el artículo de la Cormnision se vote tal cual; y eu lo sucesivo, si él fuese re- 
chazado, eutonces adheriríamos probablemente al propuesto por el señor Dipu- 
tado Terra; pero por el momento, insisto en que se vote el articulo de la Co- 
mision tal cual está redactado, con la primera modificacion propuesta 4 nom- 
bre de la Comision misma. 


He dicho. 


El señor Bauzd—Hayo mocion para que se dé el punto por suficientemente 
discutido. 
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El señor Romeu— Antes de que se dé el punto por suficientemente discutido, 
deseo hacer una pequeña observacion, puesto que noto conformidad de ideas 
entre los señores que han hecho uso de la palabra, tanto por parte de los seño- 
res Diputados que componen la Comision de Legislacion, como por parte de 
los que han impuguado la redaccion que tiene el artículo 4.9, proponiendo uno 
en sustitucion. 

Creo que con una ligera modificacion al artículo propuesto por el señor Di- 
putado por Montevideo, doctor Terra, bastaria para que se conciliasen 
todas las opiniones. Para ello bastaría fijar un término en la edad para 
las secciones rurales y otro para las secciones urbanas. Por lo tanto; haria mo- 
cion para que en el artículo propuesto por el doctor Terra, al fiaal del 2. in- 
ciso, donde establece que los padres y tutores tendrán la obligacion de empe- 
. zar la enseñanza de los niños antes que hayan cumplido 10 años de edad, se 
fije—10 años de edad para las secciones rurales y 7 para las secciones urbanas. 
Creo que con ésto quedarian salvadus todos los inconvenientes que se notan. 

Si ésto es aceptado por el señor Diputado que ha redactado el artículo y por 
los señores de la Comision, habremos solventado este punto. 

(Apoyados). 

El señor Presidente—MHabiendo sido apoyada, se discutirá conjuntamente. 

Si el sefior Diputado qutere redactarlo.... 

El señor Romeu—Deseo oir la redaccion propuesta por el doctor Terra, para 
entonces proponer. 


(Se lée hasta donde dice: «7 años de edad»). 


.... En las secciones urbanas, y 10 en las secciones rurales. Lo demás del 
artículo continúa del mismo modo. 


(Se lée con esta redaccion). 


El señor Pedralbes—Continuándola. 

El señor Romeu—Continuándola. 

El señor Honoré—Considerando bien la analogía que hay en las redacciones y 
la discusion habida, creo que llegó el caso de pasar á cuarto intermedio, á ver si 
por medio de una discusion así rápida y familiar, se puede llegar á un término 
conciliatorio que tenga el apoyo de la mayoría de la Cámara.... 

Los señores Chucarro y Bauzá—No apoyado. 

El señor Honoré—....Hago, pues, mocion para que se pase á cuarto in- 
termedio. 

El señor Presidente—No ha sido apoyada... 

El señor Chucarro—La enmienda propuesta por el señor Diputado Romeu 
ha sido apoyada. De consiguiente, debe votarse primero el artículo de la Co- 
mision, y luego el del señor Diputado por Montevideo con la eumienda. 

El señor Bauzá— Apoyado; es lo que procede: no hay discusiones familiares 
aquí; la discusion es pública y oficial. No estamos eu familia; estamos en la 
Cámara: es un acto público. 

El señor Chucarro—Apoyado. 


(Aplausos en la barra). ' 


El señor Pedralbes—Señor Presidente: se hizo mocion para cerrar ladis- 
cusion, pero en ese instante el señor Diputado doctor Romeu, ha propuesto 
una redaccion que concilia todos los inconvenientes que se presentaban, tan- 
to para los distritos urbanos como para los distritos rarales. Así es, que 
creo de mi deber apoyarla; y será suficiente leer esta redaccion clara que evi- 
ta todas las dificultades, para que pueda ser aceptada aun por los mismos 


è 
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miembros no presentes. Así es que si se aceptase la redaccion de la Comi- 
sien, quedaria como artículo de la Ley; pero si no fuese aceptada, se votaria 
el artículo propuesto por el señor Diputado por Montevideo, y si éste fuese 
desechado, entraria con la enmienda propuesta por el señor Diputado por 
Cáuelones. 

(Apoyados). | 

El señor Presidente—Se va á leer el artículo 4.2 con la modifiicacion in- 
troducida por los señores de la Comision; y tambien la modificacion introdu-" 
cida á este artículo por el señor Diputado por Canelones y que ha sido 


apoyada: despues se leerá el artículo propuesto por el señor Diputado por ` | 


Montevideo. 

El señor Romeu—Deseo hacer observar que mi enmienda se refiere al artículo 
propuesto porel señor doctor Terra. 

El señor Honoré—El doctor Terra acepta la enmienda propuesta; y por 
mi parte tambien la acepto, 

El señor Bauzá—¿Está el doctor Terra en la ante-sala?.... 


(Murmullos en la Cámara). 


El señor Aguirre—Creo, señor Presidente, que coincidiendo este momento con 
la hora oportuna de pasar á cuarto intermedio, lo mas conveniente seria aprove- 
char esta coincidencia, para que allí pudieran los autores de las diversas enmien- 
das, en union con los miembros de la Comision, concertar una redaccion definiti- 
va que nos evitase estar pasando el tiempo en todas estas discusiones inoficiosas, 
desde que se trata solo de redaccion; y saldríamos así del paso del modo mas con- 


veniente. | ] 
(Apoyados). 
El señor Bauzá—Si el sefior Diputado preopinante hubiera estado en la sala, 


como es el deber de todos nosotros, hubiera oido que ya están concertadas todas 
las opiniones respecto al artículo que se va á votar. 


(Murmullos en la Cámara). 


(El señor Chucarro pide la palabra). 

El señor Aguirre—No están concertadas,—porque no están en mayoría los 
miembros de la Comisisn, en este momento. 

El señor Presidente—MHabia pedido la palabra el señor Diputado por Tacua- 
rembó. 

El señor Chucarro—Yo creo que aquí no cabe ni tenemos nor qué pasar á 
cuarto intermedio. | 

El Reglamento es terminante. No estamos para andar conciliando como en fa- 
milia: á eso no viene aquí la Cámara; á lo mónos, por mi parte, yo no vengo á 
eso. 

Hemos oido las observaciones que se han hecho por una parte y otra con re- 
ferencia al artículo en discusion: hemos oido la enmienda que propone el se- 
ñor Diputado por Canelones doctor Romeu; y por mi parte la encuentro acep- 
table, y como yo, muchos otros señores Diputados. Lo que corresponde, pues, 
es votar en primer término el artículo de la Comision, sobre el cual está ago- 
tada la discuaion. En segundo, el artículo del doctor Terra; y luego, el mismo 
artículo con la modificacion que el señor Diputado doctor Romeu propone. 
Esto es lo que el Reglamento ordema; y esto es lo que debemos hacer. Las 
conciliaciones están demás.... 

El señor Bauzá— Apoyado. 
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El señor Chucarro—.... Es de aquí, de la discusion, de donde nace el con- 
vencimiento de cada uno, y no estamos para tener discusiones en la ante-sala y 
acordando familiarmente. 

(Muestras de aprobacion en la barra). 

(Varios señores Representantes piden la palabra). 

El señor Honoré— Ha sido apoyada la mocion del señor Diputado Aguirre. 

El señor Chucarro—Ha sido apoyada antes la otra mocion, y de consiguiente, 
debe votarse con prelacion. 

(El señor Aguirre pide la palabra). 

El señor Honoré—Aquí hay una confusión completa. 

El señor Presidente—Se va á votar. 

Si se dá el punto por suficientemente discutido.. 

El señor Honoré—Eso no ha sido apoyado. 

El señor Bauzd—Perfectamente apoyado. 

El señor Presidente—-Va Á resolverse por este órden. 

Si se dá el punto por suficientemente discutido. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa). i , 

Se votarán por su órden los artículos. Primero, el articulo 4.° de la Comi- 
sion, sin alteracion. 

(Se lée). 

Si se aprueba el articulo que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

~ (Negativa). 

Queda rechazado el de la Comision con la modificacion de la misma. 

í pes á darse lectura del mismo artículo 4." con la modificacion del señor Diputa- 
o Terra. 

El señor Aguirre—Hay otro primero,—el del señor Palacios; y otro del señor 
Romeu.... y otros cinco ó seis. 

El señor Chucarro—Deben votarse por su órden: es como manda el Regla- 
mento. 

El señor Aguirre—Eso es. 

(Se lée el articulo propuesto por el señor Palacios). 

El señor Chucarro—Éste es el del doctor Palacios. 

El señor Bauzá—El nombre no hace á la cosa. Si el artículo es bueno se vota: 
sinó, nó. 

El señor Presidente—Si se aprueba el artículo que acaba de leerse. 

El señor Bauzá—Yo voto por todo. 

El señor Presidente—Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Negativa). 

Se va á votar ahora el artículo 4.° con la modificacion del doctor fetan: pura- 
mente. 

(Se lée). 

Si se aprueba el artículo que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Negativa). 

Se votará ahora el mismo con la modificacion introducida por el señor Diputa- 
do Romen, 

(Se le). 

Si se RT el articulo que acaba de leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pié. . 

(Afrmativa). 


La Cámara pasa á cuarto- infermiedio. + 0 000 02 0n p e oi, 
(Asi se efectúa, y vueltos á Sala,....)" "o ” k 
Continúa la sesion. | e y 


(Se lée el articulo 5.%. 

En discusion. | 

-Si no hay quien pida la palabra, se va á votar. 0 E 

Si se dá el punto por suficientemente discutido. poa a ao AR 

Los señores por la afirmativa, en pié. | pa al 

(Afirmativa). as a a E Y i 

Se va á leer. | | E NS 2 

(Se repite la lectura). 

- Sise aprueba el artículo que acaba de leerse. 
Los señores por la afirmativa, en pié. `> 

_ (Afirmativa). o o A A o 
(Se lée el artículo 6.2)... e e. NS | e y 
En discusion. | TE 
. Si no hay quien pida la, palabra, s se va á votar. * i EN 
El señor Honoré—El artículo 6. menciona como Instruccion Primaria de pri- 

mer grado varias materias, y entre ellas—las lecciones sobre objetos. 


Voy á hacer algunas observaciones å este respecto, porque me he formado lai 
gai de que requiere el articulo un cambio, desde que se adoptó la redaccion 
dicada por el docto Romen para el artículo 4.9, 


Efectivamente: en el artículo 4.? se indica como la edad obligatoria en, 
los distritos rurales la edad de 10 años.: Segun todos los tratadistas que se 
han ocupado de las lecciones sobre - objetos, es decir, —del: desarrollo de la J- 
teligencia de los niños prévio á la' enseñgoza primaria. . propiamente dieta, 
fijan. para esta clase de instruccion;,el lapso qua pepara la édad de seis años 
de la edad de 10 años;—y por consiguiente, por.,este solo .heoho queda: 
ria suprimida, ó mas bien; seria racional epprimir. la: enseñanaa sobre obje- 
tos en los distritos rurales. LA 


Aunque parezca increible, las lecciones sobre T son en este momento 
en los distritos rurales de la República, causa de una oposicion. muy séria 
contra el sistema de enseñanza. Yo no critico la. enseñanza; es decir, —las 
lecciones sobre objetos en las criaturas de tierna edad: conozco toda la im- 
portancia que pueda tener para una iuteligencia su “desarrolloo racional, sa’ 
desarrollo por medio de métodos que han sido enseñados por personag “com-' 
peteutes en este ramo y que han producido espléndidos —rendltados; es sabi- 
do -que muchas persouas, aunque tengan muchísima instrucoton, adeleceú de 
ciertos defectos en su raciocinio: la facultad de generalizacion; por ejemplo; no es 
dada á todo el mundo: basta tornar, por ejemplo, por medio de un: fenómeno,. 
cualquiera conversacion familiar de dos ó mas personas, para apercibiree de que 
en geveral existe muy poca lójica en las ideas ea de los hombres. De- 
sarrollar en los niños la facultad de peusar de un modo exacto; desarrollar 
en ellos la facultad analítica; desarrollar la facultad sintética y todas las fa- 
cultades del. raciocinio; desarrollar en ellos la memoria, la imaginacion, el 
buen criterio, es ciertamente un puato sumamente importante y que no pue-- 
de menospreciarse. Pues apesar de todas estas ventajas, como acabo de de- 
cir, el sistema encuentra en la campaña muchísima Oposicion. Y voy àes- 
plicar cómo viene ú presentarse y las cuusas que la motivan. .; . ng 


E 0 W us 1 


61 


— BN — 


Llegan á la escuela niños de edad ya::crecida...,. porque en campaña es 
difícil mandarlos en tierna edad: las distancias se ppquen. 4 ello; y hay ptras 
circunstancias que tambien son un obstácalo. Llegan, pues, niños crecidos , de 
-9 y 12 "años, por ejemplo, y empiezan los maestros por darles las. lecciones 
sobre objetos, que en el sistema actual de enseñanza “vienen Y formar ' el 
preludio necesario de la Instruccion Primaria; y los programas 'estensos de 
estas lecciones sobre objetos exijen cierto tiempo para que se.opere en log 
niños la «preparacion que forma su objeto principal. Gomo en- todo ese lapso 
no adquiere el niño nociones positivas de' lalectura, escritura y -: aritmética, 
resulta que el padre ignorante se figura que el niño no apreude ' nada: no 
entiende absolutamente nada de las lecciones que le dá el maestro para el 
desarrollo de la inteligencia; no se hace una idea exacta de -aquel método de 
enseñanza, ni de los resultados que quiere. obtener el maestro: y toda psa 
parte de la enseñanza viene á parecer al padre, completamente absurda é 
inútil. Sucede que mientras en una escuela pública ocupa el maestro ya- 
rios meses; y á veces años, eu esa educacion de la inteligencia, otros maes- 
tros ménos aptos para la enseñanza, en otras escuelas, empiezan pòr dar 
lecciones de lectura, de escritura y de aritmética; y resulta que muchas: ve- 
ces en el mismo tiempo saben ‘leerlos niños en ¡uaa escuela: relativamente 
inferio:, y en la escuela en'que se principia’ por 'las:- lecciones . sobra objetos, 
quedan en una, iguorancía relativa;: es- decir, -en . una ignoraucia que no- es 
ignosancia- para aquel que aprecia el desarrollo. prévio de. la.. inteligenpia, 
pero que lo es: para los ignorantes, que. son en este caso los únicos. jneces y, 
los verdaderos interesados. Suvede, : pues, que muchas veces la escuela del 
Estado, que tiene. un personal docente . superior, no llega á tener el número de 
discípulos que podria obtener si adoptásemos' un sistema mas rápido.... ; 

El senor Bauzá—¿Por qué no les enseñan á leer y escribir?.... 

El señor Honoró—Les enseñan; pero á su tiempo. 

' El señor Bauzó——Despues de perder. un año les preguntan qué - mle uw 
objeto y cuánto represénta. : 

El señor Honoré—Hé visto 'eaos muy extraordinarios sobre: el resultado, 
de las lecciones sobre objetos.... 

El señor Bauzá—¡Ya lo creol 

El señor Honoré—....y he llegado á convencerme de que estos niños que han, 
tenido esa preparacion debida á las. lecciones sobre objetos, se encuentran en un: 
estado de inteligencia muy superior á los que nan seguido un sistema ooutis: 
rio. 

El teor Bauzá—Pero no demostraria, que es el de la Comision. 

El señor Honoré—He visto algun niño que ha podido, por la sola fuerza 
de. su inteligencia desarrollada por las lecciones sobre objetos, aprender solo á 
leer y hasta escribir.... ' ) 

`- El señor Bauzá—Es muy raro. | | 

_ El señor Honoré—Sia embargo, es un resultado que se obtiene. 

El señor Bauzá—Invirtiendo los términos. 

' El señor Honoré—No invirtiendo los términos: Serdipndo las . faeultades que. 
dá la enseñanza sobre objetos. . 

- El señor Bauzá—De la Direccion General. | | | 

El señor Honoré—.... haciendo uso de la facultad que les dá las lecciones. 
sobre OuJeton y de las facultades que se desarrollan por ese medio. 
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He visto un pequefio indio en la escuela de' la. Capilla ' del "Farruco, que no 
sabia: leer ni esoribir, qué -no había adquirido mas que lécciones sobre "objeto 
que no habia estudiado otra cosa, y que el maéstro se habia esforzado. èn’ de; 
sarrollar en él las facultades analíticas y sintéticas; y aquel ` pequeño. indioy 
aquel pequeño prodigio! sabía “leér' párrafos énterog de periódicos y de libros, 
y sabia leer sin habérse lo enseñado «el maestro; y sólo pa facultades desar- 
rolladas de su inteligencia, habia alcanzado ese resultado. ... ` se 
El señor Bauzá—Es decir que sabia y no sabia. ` | a 
' Æl señor Honoré—Sabia por sí mismo; pero no le habian enseñado, E 
El señor Bauzá—Digno producto del otua! sistemó que nos rije! s 


 (Murmullos en la Cámara ¡ y en la barra). E 


El señor Honoré —Aquel. niñ, :que escita!la- hilaridad:: del defot + Diputadó 
por Soriano, si conserva la vida y la salud, Se todavia garar en: nuestro 
país como una inteligencia de primer órden, ... 

El señor Bauzá-—Puede ser; pero mientras no «depa: ler y:escribir RO a 
votar, ni menos podrá ser voto en la Asamblėa. 

JEl señor Honoré—Sabrá á su tiempo. © > ` S T 

- El señor Bauzá—;Ah!.... por adivinacioh.... Ahora comprendo. 

El señor Honoré—Lmego;. creo que séría de " oportunidad! suprimir en lid 
escuelas rurales las lecciones sobre objetos: máxime, caando nos encontramos’ 
en' presencia de los tratadistas’ que aconsejan esta' clase de lecciones para os’ 
niños de 6 á 10 años; es decir, en la edad en que puede hacerse con ventaja e 
desarrollo prévio de la inteligencia y de las facaltados que le son anexas. . 

E señor Beuzá—¿X qué edad tendrá el indio de que habla el señor Dipu? 
tado?.... 

El señor Honoré—Cuatro aftos. © © NA 

El señor Bauzá—¡Ah!.... ¡rara avis! Ps da 

El señor Honoré—Continúo. T 

Luego; al indicar la supresion: de esta parta de. la instruccion de po da oR 
los distritos rurales, no lo hago porque sea adverso al sistema: lo hago por oueb=! 
tion de oportunidad; lo hago para conseguir, por medio de un sistema mas rápido, 
resultados mas positivos para los niños, mas inmediatos para los padres de fami» 
lia que pueden oponerse ó encontrar obstáculos á uua educacion de sus hijos mes» 
lenta, pero á mi entender mas provechosa, Por consiguiente, podria indicarse en: 
una enmienda, —que las lecciones sobre objetos no son obligatorias en los disri- 
tos rurales. 

Tambien creo queen el ïnciso 1.? del artículo 6.° podría hacerse. alguna modin 
ficacion en el órden de las materias: indicar, por ejemplo, eu primer órden lag, 


lecciones sobre objetos, y seguir un órden mas racional que el que exista en lẹ 
actual redaccion. 


no. Loro a i Pi 
Son cuantas observaciones puedo hacer p por el momento. —  —— di a 04 
` He dichp, i E Po A e a 


TET | 
El señor Aguirre—En verdad, no me vería muy en ganon de contestar al 
señor Diputado por Montevideo que deja la pulabra, porque en el fondo no ka He- 
cho otra cosa que esponernos sus opiniones en abstracto, sin una aplicacion con- 
creta y esplicita al Proyecto de. la Comision de Legislacion; y como paa ad 
que profesa el señor Diputado son asunto privativo de él... NN 
El señor Honoré—Como todas las opiniones. 
$ 
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El señor Aguirre—Ciertamente; no lo digo por mal... , -. 

. « »» Bori-solo asunto privativo del señor Diputado, no. tendria. isa contes- 
tarle.: Pero aunque por incidencia, ha manifestado últimatuente que entiende que 
deberia hacerse alguna ordenacion diferente en cuanto á las materias de enseñan- 
Za en el 1.” grado, segun he podido comprender, indicando e las Jc0Qlanes 80- 
bre objetos deberian o ocupąr el primer lagar. 

“Pero-lo que me ha lamado particularmente ls. atencion, es. que el señor Dipu- 
tado, despues de enaltecer á mi juicio, sobre medida, .la importancia que es efecti- 
va de las lecciones sobre objetos, haya concluido por proponer que en 103 distritos 
rurales sé suprima esa enseñanza, ... 


El señor Honoré—Que no sea obligatoria en los distritos rurales, | 


El señor Aguirre—.... A mi juicio, esta proposicion envuelve alguna coutra- 
diccion con las doctrinas del señor Diputado, y demuestra cierto olvido de: lo que 
ha sido materia de la discusion á que-dió lugar el artícalo 4.9, 

Si bien por la modificacion -aceptada 'eñ este artículo 4.” sge ha diera 
camo-el límite para empezar la obligacion escolar, la edad de 10 años, nose ha 
prohibido que antes de esa edad 'se reciban en la escuela á los niños que' allí 
quieran enviar sus padres. Por consiguiente; es muy posible que haya buen nú- 
mero de niños, en una proporcion talvez considerable, 'en' la edad: que el sefior 
Diputado: supone mas apropiada. para recibirestas lecciones; y la anpresion de la 
obligacion en este caso, importaria privar á esos edicandos de los benefi- 
o de una instruccion que el señor Diputado enaltece de la manera que lo ha 

echo. ` 

Por otra parte: si bien he dido al señor Diputado. TETA elogios de la efica- 
cia de las lecciones sobre objetos, me pareos que.nose ha penetrado bien de todo 
el alcance: porque esas lecciones pueden ir progresivamente desarrollándose, á 
punto de tener aplicacion en los tres grados: todo consistirá en la Wifereacia de 
objetos que se tomen para materia de la enseñanza. Loa más sencillos y familia- 
res, en la primera época; los ménos comunes y de ideas 'mas generales y abstrac- 
tas, al final de la enseñanza; pero siempre pueden: darse lecciones sobre objetos, 
em todos los grados. Y'de seguro que la edad de 109 años, y aún la de 12, noes, 
tal-como para que :88 hiciese innecesaria la: enseñanza: todo consistirá en el 
tino ó buen criterio del maestro para elejir la materia de sus lecciones, apropián- 
dola á la aptitud de los niños y Á las ideas que ya tengan anteriormente adqairi- 
das,—de modo que no vayan á ser una repeticioun de cosas ya sabidas; sinó, to- 
mando por base los gonocimentos: adquiridos, ampliarlos, generalizarlos y pro- 
fuadizarlos. | 

Creo, pues, que en el fondo soy más afecto á las lecciones sde objetos y estoy 
más penetrado de su importancia, que el mismo señor Diputado por Montevi- 
deo;-—si bien no creo que esas lecciones obren con generalidad los prodigios que 
ét nos ha referido. 

No pongo en duda la palabra del señor. Diputado, y creo que en el caso concre- 
to que nos ocupa, él ha tenido la suerte de ver en ua -fincon de nuestra campaña, 
un émulo, podremos decir, superior á Pascal, de Aa nos cuentan que realizó 
los mayores prodigios de inteligencia á los siete años. . | 


El señor Bauzá—Íste es á los cuatro, segun el señor Dipti: 


El señor Aguirre—.... Pero es preciso convenir m los Pascales y los iadie- 
citos de la Capilla del Farruco, no son lo comun.... 


El señor Bauzd—Apoyado. 


it, 


y 
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do VE ed a O y E a E aa o an ga ; 
El señor Aguirre—.../ que cn`tan' tierna edad y con la sola posesion de 
las lecciones sobre objetos, no ha. de ser:posible que se adivine la lectura y la 
escritura. Y digo, adivivar, porque dependiendo la lecturá de un convenciovalismo, . 
porque loz signos que representan” letras, cuyas letras unidas representan sílubas, 
y las silabas palabras,—esos signos, base primera de todo sistema, son ¿onven= 
ciovales; y sin conocer ese conveucionntismo por el estudio especial de él,. no es: 
posible, es absolutamente imposible, llogar á leer. Así mé parece que solo un- 
prodigio de inteligeucia puede adivinar, así por ¡oferencia, todo el sistema orto- 
gráfico, y llegar á esos resultados. | PS MO 
Por punto general, tan no se considera que eso sea frecuente, que nos eueontra- 
mos con que en muchos sistemas dy educacion, y. no de países atrasados ni obras 
de autorcillos de poca 'cueita, al estublecer el sistema de enseñanza, se exije la en- 
señanza de la lectura sin exijir la de las lecciones sobre objetos: Empezaré por 
el Proyecto primitivo del mismo señor Varela, que en su artículo 57 decia— (ee): * 
«En todas las escuelas públicas las lecciones se darán en el idioma nácional y 
comprenderán cuando ménos, un ourso completo en Lectura, Escritura, Ortogra- 
fía, Composicion, Aritmética, Principios generales de moral y religion natural, Ele-: 
mentos de Historia Nacional, Constitucion de la República, Fisiología é Higiene, 
y ejercicios físicos ó gimussia de salon. —— | | A 
- Como se vé, el mismo señor Varela, iniciador ó principal promotor del sistema ` 
vigente en la República, tratando de establecer lo más necesario, lo más indis- 
pensable, empezaba por la lectura como base de todo el sistema, y no establecia 
las lecciones sobre objetos. SAS i 


No queria ésto decir que ignorase la importancia de las lecciones sobre objetos;. 
puesto que con fecha anterior á la preparacion de este libro de legislacion escolar . 
y de esta Ley que se inserta en este libro, ya el señor Varela habia sido traduc-. 
tor del Manual de lecciones sobre objetos de Calkins, y ya habia publicado el libro , 
de la educacion del pueblo, que, aunque no es. un libro que tenga mucho de origi- 
nal, aunque no fuese mas para él que trabajo de compilacion y de seleccioh que 
en él se ha hecho, no ha podido ménos de conocer las materias de que se trata; 
y allí mismo se encarece la importancia de las lecciones sobte objetos. Resulta 
de todo ésto, que aún conociendo, palpando y estaudo perfectamente persondido 
de la importaucia de las lecciones sobre objetos, no es tal la que se le atribuye, 
que se crea qre puede prescindirse de la enseñanza de la lectura. | 


1 G i 
En el Estado de Massachussets, que marcha al frente de la Union Americana 
en materia de Tastruccion Pública, tambien las materias de la enseñanza oficial 
son -crtografía, lectura, aritmética, escritura, inglés, geografía, historia y buenas 
maneras, Como se vé, tampoco allí, apesar de que es la patria de este ramo de 
enseñanza, cuando se ha tratado de establecer lo mas indispensable, no se han 
puesto las lecciones sobre objetos; y sin embargo, se han indicado en primera li- . 
bea la lectura y la escritura. 


Bl programa ó reglamento para las escuelas normales de la República Argenti- . 
na, obra de los señores Sarmiento y Avellaneda, dos notabilidades en toda mate- 
ria pur su alta inteligancia, y en esta materia especial por su competeucia noto» 
ria y privada, tampoco comprende tales lecciones sobre objetos; y sin embargo, el 
programa de una escuela vormal debe ser compreusivo de todo lo que se haya du 
enseñar en seguida por esos maestros á sus discipulos. 

Podria á este respecto llevar las citas muy lejos; y talvez, si la discusion . 
se prolooya, lo haré en la próxima sesion; no pudiéndolo hacer en este ios- 
taute, porque me falta un libro que teniu destinado á ese propósito, porque ` 
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en: él están recopiladas las disposiciones legales de varios países, de todos los 

ue marchah al. frente de la civilizacion en la materia. . g 

„Este curso normal para las escuelas de la República Argentina, es bastan- 
té vasto, bastante 'estenso, como deberia serlo desde que se trata de una obra 
reciente, aplicacion en resúmen de todos los adelantos realizados en la mate- 
ria; y sin embargo, como he dicho autes, no comprende este ramo de ense- 
fianza. Porque es largo, no lo leo en este instante todo; sin embargo, ponga 
á disposicion del señor Diputado por Montevideo el libro en el cual está inser- 
to, para que pueda verificar por s(:mismo la verdad de lo que le.comunico 
en este instante. | 

'El resúmen de todo lo que acabo de decir.... 


` El señor Honoré—¿Cuál es el libro, señor Diputado?.... 


El señor Aguirre—Es la legislacion y jurisprudencia de lá educacion co- 
mun, por don Pedro Quiroga; publicacion; hecha ep Buenos Aires en el año 71 

El resúmen,.como he dicho antes, de todo lo: que vengo .afirmando, es que 
lag.. lecgiones sobre objetos deben tener un lugar preferente en todo buen pro-. 
grama, de enseñanza moderna, y que deben darse úá.los niños de toda edad que. 
frecuenten las escuelas públicas. Y en esta parte voy mas. lejos. y lès atribuyo. 
mas importancia que el mismo señor Diputado por Montevideo. Pero en lo 
que no estoy conforme con él, es. en esta importancia escepcional que quiere atri- 
buirles, y que podia dar lugar á que se verificase algo que, sin estar escrito en. 
la Ley, es muy perjudicial que se verifique; esto es: imprimir determinado es- 
píritu al sistema, que es lo que ha pasado y lo que ha contribuido á hacer perju-. 
dicial este sistema vigente, ea gran parte: no porque el sistema en sí sea 
malo, sinó porque, dominados por cierto espíritu de secta educacionista los que 
tenian la direccion de lá educacion, han llegado å dar uná importancia escepcio- 
nal á ciertas materias y á negar cómpletamente todo tiempo, toda atencion, á 
otras materias nú menos importantes. © '' ` 

_Así, por ejemplo, lo mas útil de todo lò que se enseña en las escuelas pú- 
blicas, que es la repeticion automática de'los nombres, de los huesos y 
otras partes anatómicas, es aquello en qye log niños están mas al corriente 
y que saben mejor, y á lo que se destiua más tiempo por los más de los 
maestros, siguiendo en ésto el prurito de los directores de la enseñanza. A lo 
ménos, ésto es lo que he tenido ocasion, . de observar por mi mismo, y lo 
que he oido á otras personas que han tenido tambien ocasion de concurrir 
á exámenes 6 visitar las escuelas públicas; y he dado asentimiento á esas 
observaciones, porque mi 'observácion propia me las habia demostrado. Y en 
esta materia no tengo dificultad én sostener que, no diré lo mas útil, (talvez 
me he espresado mal), de la enseñanza, pero lo ménos útil y de menor apli- 
cación práctica es precisamente eso.” Yo entiendo “que es muy útil y muy con- 
veniente que se les enseñe á los niños que el cuerpo humano no es todo de 
una pieza (por mas que fácilmente lo alcanzará cualquiera que posea la 
edad de la razon), y alguna otra nocion asf'rudimental; peto recargarles la 
memoria, y para llegar á incorporar ála memoria esos conocimientos triviales: 
y sin aplicacion—invertir un tiempo considerable que podria ser mejor- aplicado, ' 
es una verdadera insensatez. Y sin embargo, esto es lo: que se -ha'eétado ` 
haciendo por sistema un largo tiempo; y temeria, pues, que una tolocatior i 
al frente de las materias de ensefianza—de las lecciones sobra objetos, y eles- ' 
píritu de la discusion que prepara. esta sancion .de la Cámara, contribuyé- 
sen á atribuir una importancia escepcional á este ramo: de la enseñanza; - 
todo lo cual podria ser parte á dar ocasion: ¡¿.uná ateneíon preferente so- : 
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bre medida, y descuidando otras. Y .éotno en verdad ya hay intucho de eso 
verificado; como en verdad sucede mucho de lo que. ha dicho: el señor 
Diputado por Soriano, de que se pasa largo tiempo en la escuela pública sin! 
entrar Á aprender á leer,—aprendizeje quo deberia empezarse desde el prix 
mer dia deentrar á la escuela el niño; la colocacion que propone el sefior; 
Diputado por Montevideo, que de suyo no habria inconveniente en admitir 
y que seria indiferente que estuviese al principio ó al medio, porque de to 
das maneras esta disposicion de la Ley tiene que ser reglamentada, porque! 
tiene-que venir la Direccion de Instruccion Primaria. á determinar los. 2úé- 
todos y: el. sistema de distribucion y de, enseñanza de estas materias; esta. 
que, como he dicho ántes, setia de. poca importancia, podria ser de mucha y: 
de. muy. perniciosa influencia, si viuiésemos á dar ocasion ó pretesto:á esa: 
atencion preferente; es decir,—á esa continuación y AGTAVADOn de. un sistema, 
perjudicial que ya se sigpe. 

.Porestas breveg rasones, me opongo. å, las. dos, i E E O propugatas por, 
el sefior. Diputado, por, Monteyideo; es.deọiz:: me -opongo. ála. cobecacion en pris 
mer término que él propone, porque creo que eso podria dar lugar. á radicar el 
mal. espiritu dominante. e me opongo tambien á que deje, de hacerse obligatoria 
esa enseñanza en las escuelas rurales, porque en el fondo estoy, á mi. e alend der, 
mas penetrado de la importancia y las lecciones sobre óbj etos y de su apl icacion 
á todos los grados de enseñanza 'y å todas las edades, de fo que parece estarlo el 
sefior Diputado pot Montevideo. ` 


Ha dicho. 


El señor Presidente—Si no TON quien pida la A so va á votar. 

El señor Honoré —Habl de la modificación del artículo 6 a y voy á dictar las 
que propongo. o si E a 

(Dicta): «Artículo 6. La inabracalos Primaria para varones se ande: en tres 


grados. 

. «El 1%. grado comprende—lecciones sobre objetos, lectura, ti: nociohes 
de aritmética elemental, nociones de gramática castellana, gimuésia, nociones de 
higiene y de moral, nociones de los derechos y deberes del ciudatlamo. . ' k 


El señor Bauzá—;Bsjo el sistema prosiano ó bajo el sistema republicano? .... 
. El señor Honoré—Se entiende que es bajo el sistema republicano. ] 

El señor Bauzá--Como el señor Diputado estaba por el sistema prugiano 
hoy.... 

El señor Honoré —<(Dicta): «No son obligatorias. las lecciones sobre objetos, 
para niños mayores de 10 años... ..., 


El señor Bauzá— Y los me aprenden nociones de matemáticas, ¿con qe ob- 
jeto las van á aprender?.. 


El señor Honoré—... .: Despues continde la redaccion del artícalo 6.° de la 
Comision, 


(El señor Vidal pide la palabra). 
El señor Bauzá—No ha sido apoyado. 
. IA señor Terra-- Apoyado. 
El señor Bauzá—Necesita dos votos de apoyo. 
(Dos apoyados). | 
¡Ah!.... ahora si. TET 
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El señor. Presidente Habiendo sido,apoyado, eotrará en discusion, +, 
Bl señor. Aguirrer-Empezaré, pará regaletizar ésto, por proponer que este;ar- 
tículo sé. vòte por partes; puesto.que es slo una parte, referente al -1.* grado, la 
que observa el señor Diputado por Montevideo. De este modo háy mas facilidad 
para qué cada Diputado pueda dar. su voto en concreto por.lo que le. parezca mas 
cónveñiente. Crep que ésto tambien.es lo mas leal, á fin de que pueda la contro- 
versia que suscita el señor ima aero: de:modv que: quede das 
te dilucidado.el punto, -: . . 

- Noto con sentimiento, qué uo hà quedo el señor Diputado manifestar jai ra- 
zones por las cuales insiste en 8ú primeta proposicion, —apesar de las que tuve el 
honor de presentarle en oposicion á las suyas; y hubiera deseado conocer, para: 
saber si éran bastante fuertes, para modificar las: mias, Sn el por el contrario “podia, 
permitirme: llegar á convencerlo de error, - -: * : ; 

Pero ahora, conocido ya lo que él propone, debo avanzar algo mas mi refuta- 
cion, porque las modificaciones que propone van un poco mas lejos de lo que pen- 
sábé.. Y :para no estraviarme por. „olvido, pido al señor ió que lea: la re- 
ps propuesta. - - 


“ El señor Honoré—Por eso vilsmo, señor Diputado, prefiero que usted hage en 
este momento uso de la' palabra. | | 


¡ (Se lée la modificacion propuesta por el señor Honoré). 


El señor Aguirre—Bor lo que veo, el señor Diputado ha Sopa la ense- 
fanza de las nociones de agricultura en los distritos rurales... 

El señor Honoré—No: no he a nada de lo que sigue, señor Di pautado: 

El señor Aguirre—¡Ah! biens Col o oop de ho K 

~ Ha suprimido la aplicacion: de!. las: nociones prácticas de aritmática al siste- 
cel métrico decimal, en lo referente á los sistemas de cel pesas y oa 

erne ES Aad re i a i 

E! señor Honore Porge es anma al SEnr Diputado. 


: El señor -Aguirre—Yo entiendo que, aunque bien pudiera ser lo que el señor 
Diputado afirma, que sea. aritmética elemental el conocimiento práctico, como 
se dice aquí, de:las, monedas, pesas y medidas en el sistema métrico decimal, 
hay eu muy fundada razna para esplicar espresamentente que ésto debe ha- 
cerse. Y la muy fundada razon que hay para ello, es que este sistema, que 
es el legal del país desde el áño 1868, precisamente desde este mes de Junio 
en que nos encontramos; vale decir, hace 12 años; en realidad no está en prác- 
tica en el país. Y si no está en práctica en el país, buena parte tiene que no se 
practique, el que todos los que han salido de la escuela eh estos 12 años, que 
han ido saliendo por lo menos 4 ó 5 categorías de jóvenes porrazon de su edad, 
durante estos 12 años, no han salido muy espertos y muy penetrados del siste- 
ma: que si hubieran salido perfectamente familiarizados con este sistema y sin 
conocer ctro, habrian llevado á la vida práctica los conocimientos adquiridos en 
la escuela. ‘Entretanto, ca gran parte, por no hacerse el conocimiento sensible, 
por no darse el conocimiento sensible de las pesas y, medidas del sistema 
métrico, el conocimiento teórico no ha servido de'nada eu la práctica y se 
ha seguido haciendo uso de las antiguas pesas y medidas’ para todas Jas ope- 
raciones que no han podido me:0s de hacer personas que viven en la reulidad 
de la existencia y en medio de la sociedad; es decir, tenieudo «que, hacer com- 
pras y ventas, ó intervenir en compras Y ventas. Todo lo contrario hu sucedido 
con relacion á las mouelas. ¿Y por qué?.... Porque ahí ha habido necesidad 
de hacer la aplicacion práctica del sistema. 
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Es muy importante, pues, aunque no sea mas que como indicacion espresa 
á los profesores, consignar nominativamente que las nociones prácticas de 
aritmética deben ser con relacion á este sistema. ... 
Veo qùe ha sonado la hora; y por consiguiente, tengo que, dejar la pala- 
bra. i 
El señor Presidente—Se levanta la sesion. 


(Se levantó á las once de la noche). , 


Missaglia, Secretario—J. Rodriguez, Secretario. 
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12* Sesion Ordinaria sin número--Junio 12 de 1880 


nn. 
E Los E } ` y 74 z Y ‘ad e Ay ES PEA) a. Cosa A) 
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Presidencia del señor Chucarro ; Ea eni 
t dl y ta’ Did ` » i 


E AN | ' Ls} ¿ no + : d t i 


a 


Reunidos en el salon de sus sesiones á las ocho y'cinco minutos de la noche 
del dia doce del mes de Junio y año de mil ochocientos ochenta, los señores Re- 
presentantes Cabilla, Bauzá, Martinez (don Eduardo), Rochietti, Martinez (don 
Francisco), Romeu, Nin y ouzalez, Dauber, Vidal, Idiarte Borda,'Mortet, 
Martorell y Ximenez; faltando con aviso, los señores Bustamante, Betancur, 

- Terra, Irazusta, Peña, Otero, Soler, Honcré, Aguirre, Pereira, Bouton, Zas, Re- 
guena, Palacios, Montero, Pecrelbes, Murtiuez Castro, Visca y Larriera. 

El señor Secretario—De acuerdo con la prescripcion reglamentaria, y no ha- 
llándose presentes ni el Presidente ni los Vices, va á procederse á la eleccion de 
un Presidente ad-hoc. . 


(Así se efectua, en el órden siguiente): 


El señor Martinez (don Eduardo) . . . . . . por el señor Chucarro 
€ Vidak A A E idem 


«a  C.Mortet . . . .. . .. .. .. +... a « idem 
a  Chucarro . . +. +... +... . . 0. a «a Vidal 
« Martinez (don Francisco). . . . . . « « idem 
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El señor Nin y Gonzalez. . . . . . . . . por el señor Chucarro 
€ (DAUZA © le de de E e o a a a a idem 
« Dauber. « « idem 
a  Idiarte Borda. .. 4 a idem 
a Martorell . . . . . ... € « idem 
a  Cabilla. . . . . . a a a idem 
«a  Rocchietti . a a idem 
« Romeu. a € idem 
« Ximenez a a Vidal . 
| SE 


(Hecho el escrutinio, resultan: 11 votos por el señor Chucarro y tres por el se- 
ñor Vidal). 


Queda porclamada el señor Chucarro, Presideute ad-hoc. 

(Ocupa la Presidencia). 

El señor Presidente—No habiendo número para que haya sesion, va á darse 
cuenta de los asuntos entrados. 

«El P. E. eleva á la consideracion de V. H. el Proyecto confeccionado por la 
Junta E. Administrativa del Departamento de Paysandú, sobre construccion de 
cercos y veredas.» i 

(A la Comision de Fomento). 

«El mismo, avisa recibo á la nota de V. H., remitiendo el Decreto concediendo 
á don Pablo Antonini y Diez la vénia solicitada.» 

(Archivese). 

Quedan convocados los señores presentcs para el Lúnes, á la una de la tarde, 
para un asunto urgente. | ; 

- Se levanta la sesion. | 


(Se levantó). e 


/ 


Missaglia, Secretario —J. Rodriguez, Secretario. 
“ua s ` 
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39* Sesion Ordinaria--Junio 14 de 1880 


sam Presidencia del señor Terra 


La sesion se abrió á la una y cuarenta minutos de la tarde del dia catorce del 
mes de Junio y año de mil ochocientos ochenta, con preseucia de los señores Re- 
presentantes Vidal, Martinez (don Eduardo), Bauzá, Larriera, Rochietti, Soler, 
Chucarro, Betaocur, Bouton, Martorell, Irazusta, Dauber, Requena, Montero, 
Palacios, Peña, Martinez Castro, Idiarte Borda, Nio y Gonzalez, Ximenez, 
Romeu, Pereira, Cabilla, Martinez (don Francisco), Visca y Mortet; faltaudo cun 
aviso, los señores Bustamaute, Honoré, Pedralbes, Zas, Otero y Aguirre. 

El señor Presidente —Se van á leer las actas de las sesiones anteriores. 

(Se léen las de las 38* Ordinaria y 12* sin número). 

Pueden observarse. 

Si no hay quien pida la palabra, se votará. 

Si se aprueban las actas leidas. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Arirmativa). 

No hay asunto de que dar cuenta. è 

El señor Idiarte Borda—Como éstá próxima la clausura de las Sesiones Or- 
dinarias, y existiendo una porcion de asuntos de importancia que todavia no, he- 


— 494 — 


mos tratado, me he permitido depositar en la Mesa un Proyecto de Ley pidiendo 
próroga de las sesiones, por si merece ser apoyado y á fin de que inmediatamente 
pase ú la Comision que corresponde para que se espida en cuarto intermedio. 

(Apoyados). 

El señor Presidente—8e va á leer. 

(Se lée lo siguiente): j 


El Senado y Cámara de Representantes, etc., etc. 


, 
A O A i 3 ; ` 


Proyecto de Decreto 


Ed 


Artículo 1°. Proróganse hasta el 15 de Jalio próximo las Sesiones Ordinarias 
de la H. Asamblea General. 
Art. 2°. Comuníquese, etc. 


A E E Juan Idiarte Borda. 


(Apoyados). ` [ | 

- Habiendo sido suficientemente apoyado, pasa å lẹ Comision de Legislacion. 

El señor Vidal —Seria conveniente que la Mesa integrára la Comision de Le- 
gislacion, que no se encuentra en número en este momento. 

El señor Presidente—Creo que hay tres miembros de la Comision.. 

El señor Vidal—Tres miembros. À 

El señor Presidente—Nómbrase para integrar la Comision de Legislacion para 
este efecto, á los señores Bauzá, Romeu, Antonio Pereira y Martorell. 

La Cámara va á resolver. 

Si se ha de espedir la Comision en cuarto intermedio. 

Los señores por la afirmativa, en pié. E , 

(Afirmativa). r eE 

(Se pasa á cuarto de intermedio, y vueltos á Sala,....) 

Continúa la sesion. * 

Habiéndose espedido la Comision, se va á dar lectura. 
“(Se lée lo siguiente): ' 
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La Comision se ha ocupado del Proyecto presentado á V. H. por el señor 
Representante don Juan Idiarte Borda, por el que se dispone prorogar las sesio- 
nes hasta el 15 de Julio próximo; y considerando que el propósito que envuelve 
ese Proyecto esde indispensable realizacion, dado que aún no se han dictado las 
principsles.de las. Leyes necesarias para la marcha administrativa, y en atencion 
á la facultad acordada por el artículo 40 de la Constitucion, os aconseja sancio- 
neis el precitado Proyecto sia modificacion alguna. 


Sala de Comisiones, Montevideo, Junio 14 de 1880, 


d 


Blas Vidal—Mariado Soler— José Romeu — 
Cárlos Martinez Castro —Francisco Bau- 
zá—Ántonio Pereira— Sebastian Marto- 
rell. 


En discusion general. 

Si no hay qnien pida la palabra, se votará. 

Debo prevenir que para que el Provecto pase es preciso quele sean favorables 
dos terceras partes de votos de la H. Cámara. 

Sise dá el punto por suficientemente discutido. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa). 
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Si se ha de pasar á la discusion particular. 

Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa). 

(Se lée el artículo 1°). 

En discusion. 

Si no hay quieu pidajla palabra, se votará. ao: E 
Si se aprueba el Proyecto de Decreto que acaba de leerse. 
Los señores por la afirmativa, en pié. 

(Afirmativa). 

El 2.* es de forma. 

' Se comunicará al H. Senado. 

No habiendo mas asuntos que tratar, se levanta la sesion. ` 


(Se levantó á las dos y diez y ocho minutos). 


i 
i 


Wiszaglia, Secretario—J. Rodriguez, Secretario. 
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